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Jlfspaña en sus priocipios sufrió la servidumbre de 

Cartago : Escipioa le impuso el yugo de Roma. 

Brilló la monarquía templada bajo el reinado de LiTjsriadei 

-ni ? II suliguaideEi- 

Kecaredoj y ruvimos asambleas representativas an- paüt. 
tes que Alemania conociese sus dietas, Francia sus 
estados generales , é Inglaterra sus parlamentos. 
.Nuestros mayores eligieron rey á Felayo, levan- 
tándole en sus hombros sobre un escudo : el Gran 
Justicia de Aragón fue una copia del tribunado ro- 
mano: y sin embargo la nación mas libre de Eu- 
ropa en aquellos siglos de heroísmo y de poder , vio 
hollada su libertad por el acero conquistador de 
Carlos I. £stinguiéronIa después las hogueras que Sn pérdida, 
encendió Felipe II, y uncióla al yugo de ia tiranía 
el primer monarca de la casa de Borbon que abo- 
liendo sus preciosos fueros, rompió el último dique 
que restaba á la arbitrariedad de los reyes de 
Castilla. 

Dotado de una fuerza de alma no común, y de ReiD«do de 
ímprobo y elevado carácter , subió al trono Car- ^*''°* "'' 
Jos III. En su tiempo no se ve desarrollado uá 
sistema que abrazando todas las ramas del árbol 
gubernativo conduzca los pueblos á su ventura. Pe- 
ro á falta de unidad brillan á cada paso medidas 
de ilustración y de mejora que anuncian rectitud 
y vigor en el monarca y en sus ministros. Car- 
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los ZII abrió caminos y canales , cre¿ institutos 
científicos, protegió la agricultura, dio vida á la 
industria y al comercio, robusteció la administra- 
ción y removió cuantos obstáculos se oponian al 
desarrollo progresivo de la población, no obstante 
la resistencia que encontró. Hermoseó la Capital 
con el empedrado y alumbrado de las calles, y pro- 
veyó á su limpieza: el clero por otra parte había 
llegado á la cima de la omnipotencia, y los condes 
de Floridablanca y de Campomanes , defendiendo 
con esfuerzo las regalías de la corona, tuvieron las 
riendas á las desmedidas pretensiones de la curia 
romana. Dos hechos de la mayor trascendencia ca- 
racterizan en diferente sentido la política de aquel 
gobierno: la espulsion de los jesuítas, y la alianza 
con el gabinete francés conocida con el nombre de 
Pació de Familia. La primera llevada á efecto en 
todos los puntos del reino en un mismo día y hora, 
y secundada por el breve de supresión de la Santa . 
Sede, obtenido por la habilidad de Floridablanca, 
es un rasgo de entereza que honrará siempre á Car- 
los IH. El Pacto de Familia arrastrándole á la guer- 
ra con los ingleses y á la protección de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, socavó los cimientos 
de nuestras colonias de América y preparó su pér- 
dida realizada en nuestros dias. 

Tal era el estado de la nación española cuan- 
NíeimieDW do en 14 de Octubre de 1784- vino al mundo en 
erniD o. ^j £j(,qj,¡jj( gj príncipe Fernando. Su padre, que 
después reinó con el nombre de Carlos IV, dis- 
tinguíase por la bondad de su corazón , el amor 
al pueblo, la afición á la caza y la docilidad de 
su genio; pero era débil y carecía del talento crea^ 
dor que debe resplandecer en el monarca de una 
nación poderosa en los turbulentos tiempos que 
corrían. Su esposa la princesa María Luisa, de fo- 
gosa imaginación y de un temperamento íriitable y 
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de fuego, tenia sobre su marido todo el ascendiente 
que debían darte su carácter y el carino que la 
profesaba. Las pasiones que hieren silenciosas el co- 
razón del vulgo, atruenan con su estampido si se 
apoderan délos reyes: exíjaseles enhorabuena bajo 
el dosel el destierro de todo afecto humano, pero 
los ojos de la historia no deben penetrar en el re- 
trete, en que despojados de la corona y del manto 
real, son hombres. 

Los amigos de los jesuitas que habiaa vitupe- 
rado su espulsion, y principalmente la parte me- 
cos ilustrada pero mas numerosa .del clero, que 
odiaba al ministerio porque sosteaia las prerogati* 
vas del trono contra las demasías de la curia roma- 
na., saludaron el nacimiento de Fernando con him- 
nos y profecías (*). Vaticinaban unos al augusto Profccíai. 
recien nacido que algún día resplandecería sobre ("''y- ^' ^■ 
su cabeza la aureola de San Fernando : otros veían 
ya en su tierna mano la espada de Carlos I: y aque- 
llos inspirados sin duda por un numen mas veraz, 
anunciaban á. España que el regio niño elevado que 
fuese al solio de sus mayores abriría las puertas de 
Ja patria y de los conventos á los desterrados dis- 
cípulos de San Ignacio. 

Agrupábanse sobre la Francia espesas nubes en 
las que ya se reflejaba la turbación de los tiempos. 
Aquel espíritu popular tan terrible en sus sacudi- 
mientos mugía sordamente y entreveíanse en su« 
oleadas las futuras tempestades que habían de es- 
tremecer la Europa. A su estruendo alarmóse Car- 
ios III, y en sus últimos años una policía suspicaa 
sostenida por la junta llamada de estado se cebó en - 
persecuciones y tropelías coa menosprecio de las 
leyes fundamentales de la nación. Murió el ad- i"^'«'e«l're 
ciano monarca, y ciñóse la real diadema á los cua- ' '' 
renta anos de edad su hijo Carlos IV, que fió el c*rloi iv 
timón de la nave á los espertos pilotos que en el "^' 
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reinado anterior la habían conducido con prosperó 
rumbo. La reina María Luisa, nunca contrariada 
por el nuevo rey , ejercía su inñuencia sobre el 
giró de los negocios; y protegido primero por esta 
y después por los dos esposos se presentó en la es- 
cena el joven don Manuel Godoy, Un ingenio pri- 
vilegiado y muy relevantes prendas se requerían 
para hacer olvidar las gradas por donde habia su- 
bido al favor, Pero no preparado por los estudios 
ni por la práctica de los negocios á tan difícil gu- 
bernalle , orgulloso con su estrella y combatido 
' por los vientos de la envidia y de la discordia 
interior , estrellóse contra los escollos de la am- 
bición francesa. Sus enemigos han desfigurado los 
actos de su administración y le han pintado co- 
mo un monstruo ; no obstante abonáronle su buen 
corazón y el deseo del acierto. La juventud no es 
Ja edad del fanatismo ni de la desconfianza, ma- 
dre de las persecuciones. La tormenta habia esta- 
llado ai otro lado de los Pirineos, y el santo oficio 
pretendía conjurarla con hogueras. Godoy refrenó 
sus arranques y le ató los brazos con su poder. Asi 
es que el odioso tribunal le formó también causa 
por sospechoso de ateísmo; pero interceptado un 
correo en Genova por el gefe de los franceses, 
envió este los pliegos al ministro español , quien 
{'Jh. 67-. 1. desterró á sus perseguidores (*J. Elevado después 

num.%] ^ duque de la Alcudia, arbitro de los destinos de 

JEspaña, protegió las ciencias y la literatura, y 
llenó sus salones con nuestros mas distinguidos li- 
{'jp.rib.i. teratcs (*). 

num.X) ^¡ ^-Q siguiente de haber empniíado el cetro 

Fernandoju- Carlos IV, los prelados elegidos para representar 

pVtucipcdeA»! el clero, los grandes de España, los títulos de 

turiu». Castilla en nombre de la nobleza, y los diputados 

de las ciudades que gozaban voto y representaban 
al pueblo, juraron en el monasterio de San Geró- 
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niiHO de Madrid príncipe de Asturias i Fernando 
en ÍHs Cortes mismas en que fue restablecida la ley 
2/, titulo lí de la partida 2.", que según costum- 
bre inmemorial establece la sucesión regular á la 
corona , y se derogó el auto acordado de i7ii. (s* tft, 7.' 

El heredero del trono habíase criado en los •''^■^■'J 
primeros años débil y enfermizo, y debió í mas 
templado clima el que sus fuerzas no se atiiquila- 
scn enteramente. Sin embargo aquel temperamen- 
to delicado no cambió con la edad y ejerció suma 
influencia sobre el carácter del príncipe. Np era su 
móvil la sensibilidad, .si hemos de dar crédito á 
su madre (*) y á algunos de sus maestros: sus fi- cjp.in. t, 
bras necesitaban fuertes sacudimientos para hacer- "'''"■'•■). 
le sentir el placer : rara vez reía , hablaba poco, y 
regocijábase con dar muerte á los pajaritos que 
caían en sus manos. Salido de los brazos de las 
Qiugeres para comenzar á adquirir los primeros 
rudimentos de la educación bajo la enseñanza del 
padre Scio , no pudieron conseguir sus padres que 
ofreciese carino al maestro. 

Muerto este varón docto y de apacible trato, 
de quien recibió lals primeras lecciones, ocupó su Sm mieitrot. 
lugar don Francisco Javier Cabrera , obispo de 
Oribuela y de Avila, cuya amabilidad y pureza 
de costumbres le captaban el aprecio de cuantos le 
veían. Fernando le respetaba t y hubiera logrado 
este sacerdote saludable influjo sobre las ideas de 
su real discípulo, sí el sepulcro oo le hubiera tam- 
bién arrebatado. Sus ayos fueron el duque de San 
Carlos y el marques de Santa Cruz. Pero aquella 
escogida planta que con tanto esmero debiera ha- 
ber sido cultivada para que creciese recta y no se 
desvirtuase al aspirar los soplos de ua -aire enve- 
nenado, encerrada en búcaro precioso y sin el sol 
de las ciencias y et rocío balsámico de la virtud , 
no bebió el jugo de vida- que nutre los campos, y 
T. r, 3 



itizedoy Google 



nunca pudo norecet ni llegar á la escelsítud i que 
la destinaron. Ni la índole ñoja y bondadosa del 
padre , ni los ardientes afectos de Maria Luisa 
pudieron fijarse en la importancia de dar á su 
primogénito una educación esmerada que ilustran- 
do su entendimiento aquilatase en su corazón el 
amor A la virtud como origen de la felicidad hu- 
mana. 
Ri-vniíiciDiide La revolución francesa, desbordando á manera 
ríncia. j^ despeiíado torrente el suelo donde había naci- 

do , amagaba tragarse todos los tronos. Algunas 
' potencias del norte la combatían ya con las armas 
en la mano, y creciendo su furia á proporción de 
los obstáculos que superaba , lletiaba de asombro y 
de terror los palacios de los reyes. Ál ver la dia- 
dema vacilante en su cabeza nacía el odio al pue^ 
bfo y á sus derechos, porque desacordadamente con-, 
fundían la libertad con las demasías de la Ucencia, 
ó el -dulce manantial de arroyo bienhechor con las 
inundaciones horrorosas, producto de las borrascas. 
Bl monarca desconfiaba del subdito, y este par^ . 
recobrar su afecto aumentaba las adulaciones: todos 
se desencadenaban en invectivas contra los males 
de la anarquía , y opinaban que el único nKdio 
de combatirla era afirmar con triple cadena la ser- 
su ioDuencia vídumbre de los hombres. Fernando escuchaba a- " 

í^rnáñuo*' *** teutamente en su infancia estas máximas de gobier- 
no: las primeras impresiones de la vida son fuer- 
tes, y el temor hacia palpitar su corazón. Dos ideas 
debieron grabarse en su mente con caracteres de- 
fuego : su derecho divino á la corotu y la existen- 
cia en la sociedad de unos subditos rebeldes á este 
principio que despojaban á los monarcas europeos 
de su cetro. 
El «nónigo Carlos IV qu'iso dar á su hijo un maestro de 

^„"|^" ^'~ maiemáticas y literatura que al conocimiento de am- 
bas ciencias anadíese el seir eclesiástico. Entre los 
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hombres estudiosos que frecuentaban los salonn 
dei ministro Godoy figuraba el canónigo de Zara- 
goza don Juan Escoiquiz, perseguido á la sazón 
por su cabildo, y que estaba dando á luz algunos 
opúsculos sobre los deberes del hombre y Otros ra- 
mos de educación. Traducía también entonces del 
inglés al castellano con pésimo numen las obras de 
Young y el Paraíso perdido de Milton : y su mo- 
destia, su dulzura, su verbosidad y aquel aire de 
varón virtuoso y cristiano embelesaron á los reyes 
y á su privado, y rio vacilaron en la elección. E» elegido 
Nombrado pues sumiller de cortina tuvo el alto ÍÍ^Sm!''*'''* 
encargo de formar el corazón del heredero de la 
corona y cultivar sus talentos. ^ ¡ Dichoso yo , es-* 
clamó en presencia de la corte al recibir el nom» 
bramiento , sí ensenando á mi real alumno las be- 
llas letras consigo que sea el mas humano de los 
príncipes] " 

La ambición trabajaba el alma de Escoiquiz Su MTíctct. 
aunque no se traslucía en su rostro, y poseía el 
arte de la intriga devorado por las pasiones. Allá 
en- sus dulces ensueños fíguróse que era otro Gi- 
ménez de. Cisneros en letras y en talento, y que 
en él estado y en la historia le esperaba un destino 
igual ó superior al ilustre cardenal. Puso en olvido 
los autores clásicos y las matemáticas, y buscó un 
campo mas vasto donde hacer brillar su ingenio: 
resolvióse á ensenar a Fernando la difícil ciencia 
de gobernar tma nación. Todo su sistema giraba 
sobre estas dos ruedas: la desconfianza jde los hom- 
bres y el temor de perder la diadema, española en 
tiempos tan procelosos. £1 gran secreto de su poli- Sqi mixim». 
tica consistía en no entregarse á nadie enteramente 
para no ser vendido , y oponer á un hombre otro 
hombre, á un partido otro partido. 

1.a infancia es la ¿poca de la dulce confianza. 
£1 príncipe de Asturias no paladeó los placeres de 



^dby Google 



Í2 

iu edad : su maestro untó con acíbar los bordes de 
la copa en que debía apurar los iaocentes guíjlos* 
los deliciosos juegos á que se entrega el ánimo 
juvenil. JDesconSado de los hombres , temiendo 
perder su rica herencia, sufrió las punzadas de es- 
tos aguijones que despertaron su prematura, am- 
bición; é inspirado siempre por Escoiquiz, hasta del 
amor de sus augustos padres receló, y huyó sus ca- 
ricias y no devolvió sus abrazos voluntariamente, 
y la ponzoño^ sospecha envenenó su alma en el 
regazo de aquella i quien debia el ser. Hablaba á 
los reyes, con cortedad , mostraba en su presencia 
un aire frió y de misantropía , no porque los abor- 
reciese, sino porque comenzaba á dudar de su ca- 
rino. 

La monarquía acababa de ser abolida en Fran- 
cía , y la república se había levantado sobre sus 
ruinas. £1 detractado Luís XVI, humillado con 
su familia en un encierro, y desceñida k real dia- 
dema, veía ya el hacha del verdugo levantada so- 
bre su cabeza. Carlos IV, que mantenía la paz 
coa el pueblo francés en medio de la guerra ge- 
neral que se había encendido en Europa contra la 
tarbulencia democrática de la revolución, intercedió 
enéticamente con la convención nacional para que 
respetara al menos la vida de su augusto pariente. 
Pero desatendieron los convencionales su mediación, 
y al golpe de la guillotina, que derramó la san- 
gre del gefe de los Borbones, los tronos temblaron 
y osciló el cetro en las manos de los reyes. 

Entonces el monarca español reunió su con- 
sejo y quiso declarar la guerra á la Francia. Ed 
vano el conde de Floríd^laoca se opuso con su 
espericncia á tan equivocado sistema j aliadas por 
la naturaleza las dos naciones, no pueden ser ene- 
migas bajo forma nii^una de gobierno, sin herirse 
en el cordón, sin e^nerse á ser victimas de la 
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ambición ¿el Norte ó de la Inglaterra. Los . F!- 
rineos, deben desaparecer paca la felicidad de es- 
tos países, y uniformes en sus leyes, libre su c6- - 
mercio, nivelada su industria, un pensamiento mis- 
mo debe reinar en ambos gabinetes. Y entonces 
•¡qaé podrá contra ellos todo el resto del continen^- 
te? Godoy sostenido por el monarca, y demasia- 
do joven para penetrar con su vista muy lejos, sen- 
tíase animado por el entusiasmo que le escitaba 
la familia de sus reyes herida cq la persona de su 
gefe , y declarándose á favor de la guerra acabó 
de inclinar la balanza. Abrióse la campana ba- 
jo auspicios favorables á nuestras armas; pero h 
estrella que presidia á nuestras victorias se eclip-^ 
só, é invadidas las provincias fronterizas, firmóse la . Pai tía Uj- 
paz de Basilea. *' "' 

£1 gobierno español cambió entonces de polí- 
tica; porque conoció la exactitud de ios princi- 
pios que Floridablanca con tanta elocuencia y con 
tan poco éxito había demostrado. Aliados algún 
tiempo después del directorio estrechamos nuestras 
relaciones con el Consulado , y participamos de las 
glorias del Imperio. Combatimos largo tiempo con- 
tra los ingleses, fieles á la alianza establecida; y 
obligamos al Portugal con nuestras armas á sepa- 
rar sus intereses de los orgullosos señores de los 
mares, y á seguir nuestro sistema. . 

Godoy había sido encumbrado á la alta dig- 
nidad de príncipe de la Faz, y se retiró del niínis* Srpiriu Gi»- 
terio ea Marzo de Í798. A su protección habia tZ^* "'"'** 
debido el canónigo Escotquiz el destino de maesr 
tro de Fernando, y creyendo caído al amigo pen- 
só que iba á arrastrarle á su ruina. Habia pulsado 
la lira en loor de Godoy y le habia quemado ea 
público y en secreto repetidos inciensos. Para ha- 
cer olvidar los elegios parecióle muy sencillo con- 
vertirlos en vituperios y derramar á manos llenas 
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el acíbar cuando touiaba en sus labios el tioinbre 
del que babia sido su valedor. Escribió pues una 
iniriRis da Memoria sobre el interei del Eítado en la elección 
.leoiiiiix. ^g buenos ministros^ en ta que al pintar el cuadro 
de un mal secretario recargado con los mas feos 
colores, no.se recataba de aludir indirecta pero 
claramente al de la Faz. Presentó su escrito á los 
reyes y mezcló algunas malignas alusiones que eran 
como las últimas pinceladas que marcaban mas y 
mas la semejanza del retrato coa el original. Al 
propio tiempo Carlos IV" admitió la dedicatoria de 
su poema titulado Méjico conquistadai y seguro 
del favor del monarca se imaginó allá en su idea 
prihier ministro de España. Mas Escoiquiz se ha- 
bía engañado: el duque de la Alcudia no habia 
perdido la gracia del soberano, y los ataques del 
canónigo sirvieron solo para preparar el golpe que 
algún tiempo después descargó la fortuna sobre su 
cabeza. 

Habia el maestro infamado la tuciente am< 
bicion de su real alumno por cuantos medios al- 
canaaba su inñujo sobre un joven que aun no ha- 
bía cumplido los tres lustros. Impaciente de que el 
principe se presentara en la escena política para 
jioder Eicoiquiz lucir sus talentos en los discursos 
que le compondría, y para penetrar los secretos 
del gabinete, inspiróle el deseo de acudir al con- 
sto y al despacho del monarca. Carlos IV, que 
en edad madura no había podido lograc igual 
, distinción de su padre, escuchó con desagrado ia 
proposicioQ del canónigo, que ponia en los cíelos 
las relevantes prendas del de Asturias dando por 
prueba su precoz anhelo de ocuparse en los asun- 
tos del Estado. Y conociendo el rey que en los 
aiíos mas floridos de la vida no se engendra de su- 
yo en el pecho humano esta pasión del mando, atri- 
buyóla al preceptor, y condenando tanta impa- 
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ciencia, le nombró arcediano á,e Alcariiz, digni- 
dad del cabildo de Toledo, y le desterró de la cor- Su doiticiro 
te. Escoizquiz airado concibió odio eterno á los * lo'cJu. 
reyes Carlos y Luisa, y después de haber persuadir 
do á su alumno que la repulsa era obra deí de 
k Paz se preparó para el viaje. Pero poseía ya to- 
da la confíanza del príncipe de Asturias, era su 
norte , su amigo , el que halagaba las pasiones mas 
dulces en la juventud, y Feroatido no podia olvi- 
darle. Desde su destierro pues y por medio de al- 
gunas personas de la servidumbre sostenían una 
correspondencia no interrumpida, y algunas veces 
disfrazado el arcediano pasaba á la corte á visi- 
tar ¡i su discípulo querido. 

1^0 era díBcil el misterio, considerada la liber- 
tad que gozaban en España los infantes, y su ocio 
por usanza antigua del palacio. Para dar una idea 
de las costumbres y método de vida que seguían 
los hijos de nuestros reyes al espirar el siglo decjr 
ino octavo, describírernos el modo que teniau de 
distribuir el tiempo, según lo cuenta en sus Me> 
morías el príncipe de la Faz. Cumplidas por la fUrfuet^ 
mañana sus devociones y oída la santa misa, era- nJes^oJ'n^lB^ 
les permitido recibir visitas basta las once y me- «'P*»- 
día en que pasaban al cuarto de sus padres, en 9u- 
ya compañía permanecían basta la hora de comer. 
Regresaban después á sus cuartos, comiendo cada 
uno en el suyo; y por la tarde salía á paseo cada 
infante en su coche escoltado por un piquete de 
guardias, pero dirigiéndose por lo regular i un 
mismo punto toda la familia. Por la noche hacianl 
la corte á los reyes por espacio de medía hor^, y 
vueltos á sus aposentos admitían i los sugetos que 
mejor les parecía. Siempre que se trasladaban de una 
habitación á otra en el palacio, acompañábales un 
gentil hombre de su respectiva servidumbre. Tal 
era la etiqueta que les estaba prescrita: si se aco- 
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mojaba ó no con la escogida instruccíDn que cor- 
rt.'!>poiiuiiL á los que la fortuua destinaba al trono, 
digaulo los pi'íncipes que lo han ocupado en nues- 
tra patria. 

■ En medio de las turbulencias y desastres de la 

Francia, como relámpago que nace entre truenos, 

Aparición ttc apareció un ingenio colosal , un soldado venturoso 

íia'il^ti."" "' 1"* dominaba á la fortuna, á los tiempos y á 
los hombres. Después de haberse cubierto de lau- 
rel en la falda de los Alpes, en las orillas del 
Pó, al pie de las pirámides de Egipto, refrenó 
con mano poderosa el monstruo de la anarquía, y 
saltando al despeiíado carro del gobierno, asió con 
ürmeza las riendas y paseó la bandera tricolor 
victoriosa por toda Europa. El nombre de Na- 
poleón volando en alas de sus triunfos Ileoó el 
urbe entero. Cónsul primero, emperador después, 
ciñó sus sienes con la corona de Cario Magno y 
fue ungido por el supremo pontífice. Proclamado 
rey de Roma, vencedor de las naciones, dilatador 
de los límites de su imperio mas alfa del Rhtn, 
conquistador ambicioso, ¿quién podia oponerse i 
h» golpes de su acero, al irresistible prestigio de 
«n héroe que todo lo deslumhraba con los ra- 
ros de su gloria ? 

Su hermano Luciano Bonaparte, embajador en 

'jp. (iiím. 5.J nuestra corte (*) , en una conferencia secreta que tu- 
Confercncia vo con el pcíncipe de la Paz dejó traslucir la po- 

,apa"u"*' "" sibilidad de que conviniese á los intereses del em- 
perador enlazarse con los Borbones de España to-. 
ihando por esposa á la princesa Isabel , hija de 
Carlos IV. Alarmado este monarca con semejante 
anuncio, y conociendo cuan peligroso sería negar 
k mano de la infanta á aquel feliz guerrero, si 
llegaba el caso de solicitarla, quiso evitar el com- 
promiso casando á su hija con su sobrino el herede- 
ro del trono de NápoJes. Y pareciéndole al pro— 
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pió tiempo que el príncipe de Asturias frisaba en 
edad proporcionada, resolvió igualmente su matri- 
monio con su sobrina la princesa María Antonia. 
Ocupaba el solio napolitano un hermano del rey 
de Espaiía casadO' con la archiduquesa Carolina, 
que se distinguía por su odio al gobierno francés y 
sus íntimas relaciones con los ingleses. Carlos IV 
Se proponía también con estas bodas estrechar U 
unión de las dos cortes y atraer á los reyes /de 
Ñapóles á la alianza francesa para evitar antici- 
padamente el compromiso en que debía ponerle 
tarde ó temprano una, guerra del imperio con los 
napolitanos. 

Cuando el de la Faz supo de t)0ca del mo- 
narca español el plan de este dobfe matrimonio elo- 
gió su previsión y la idea de unir la infanta dona 
Isabel con el principe su primo: mas do le parecie- 
ron taa ventajosas las bodas de Fernando. No ha- 
bía cumplido aun 18 años; y sus maestros habiaa 
empleado tan poco esmero en la cultura de su talen- 
to, que por efecto de su descuido y de las casualida» 
des acumuladas en contra de su instrucción era con- 
veniente consagrar á ella mas tiempo. £1 que ha 
de empuñar el cetro y regir una nación numerosa 
debe adornar su mente con los estudios necesarios 
para hacer la felicidad de los pueblos que gobier- 
ne. Pensó pues Godoy qne debia Carlos IV para 
perfeccionar la educación de su hijo y proporcio- 
narle el conocimiento de los hombres enviarle á 
viajar por las naciones estrangeras antes de rea- 
■ lizar su proyecto. El rey no aprobó el pensamiento 
de su favorito ; mas queriendo obrar siempre por 
consejo de sus ministros consultó al marques Caba- 
llero, que no solo alabó el enlace meditado, sino 
que procuró demostrar á los reyes cuan arriesgado 
sería consentir el viaje del príncipe de Asturias en 
las espinosas circunstancias que rodeaban el gabina- 
T. I. 3 
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te' hispano , roto el equilibrio de Europa por tas ccm- 
quistas del francés. Prevaleció la opinioa del mar* 
ques Caballero, y los dos niatrimonios quedaron 
ajustados por ambas cortes, cerratido los ojos á 
las cousecueacias que debían proveerse al concluir 
el estudio y finalizar con e$te acto la educación 
del heredero de la coroqa. 

Los reyes y el favqrito acompañaron á su$ 

hijof á B^rcel^na, donde eu Octubre de <802 se 

Matrimonio (:elebraron las bodas de Fernando COQ U princesa 

coa MMirAn- María Autoni^ y de la infanta Isabel con el prío- 

toniaydeiia- p¡pe heredero de ííápoles eu medio del entusiasmo 

bel COD el here- *^ . , ■ -- r i i i i 

dcro de Hipo- popular y del regocijo con que fueron saludados Iúa 

■*•• augustos novios. Los hpnores y dignidades tan rá- 

pidaijnente prodigados al príncipe de la Faz co-< 
menzaban á despertar 1^ ^nvídt?', las inurmuracio- 
nes y el descontento entre ¡os cortesanos; y todo^ 
fijaban sits ojois en el de Asturias arrastrados poe 
Ja inñuencia de su ^trelía qu9 constantemente Ifl 
fue propicia, pe Barcelona, regresó la familia real 
por V^lenci^ á f^adríd , donde fueron recibidos cqi} 
toda, la pompa y regia j^gniSc^ncja que en t^les 
casos s^ acostumbra. 

X no splo el, hacinamiento^ d.e b^qras en I4 
persona de Qi^áoy eptjbiaba el- amop de los espa/í»» 
les á, su, mooafca, porquf i|io menns dcsco^tentabít . 
á i<>9 ho^nbres ilustiradps el> despotismo de[ ^farque^ 
CabaJIero-, qu^ llevado d^ ^M carácter suspiga? ^ 
absoluto., m^jidó suprimir, 4I dar á lu^ de nu^vQ 
la. Novífitfia. Recqpiiacim^lps cán(nae^,A& los cqOt 
cilios de Toledo, y las leyes, fundamentales de ta 
monarquía que f.ata^ d^ la Qbligaqigii, de: jV.ntac 
las Cortes del retop ei) Ip^ c^sQs árdpo^ y espiath 

f Jp. Ub. 1. pos,{*). 

Húm. R.J \^.¿ intriga., que nunca, duero)e;ep los pílacioa, 

Jlevó á los oidos de Fernando, y de; su. esposa el 
consejo, del principa de {4 Faz á Cíirlp^.iy dp. E^r 
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tardsr las bodas y enviar su hijo a viajar por los 
l^inos estraños. La prevencioa ¿el hijo de los re- 
yes contra Godoy se trocó en odio cuando Caba- 
ílero le dio esta noticia, porqiie imaginó que el itteriai « 
privado le habia atacado abierta y hostilmente , y üeto?'" ^'^ 
que tendia á separarle de sus padres con malva- 
dos designios. T cuando andando el tiempo tupo 
también que el ministro forortto habia por uti 
■momento- resucitado el -antiguo proyecto del rei- 
"nado anterior de levantar en América tres tronos 
para otros tamos infantes de España , y conservar 
asi mejor gobernadas aquellas ricas posesiones, no 
le cupo duda de que trataba de dispersar la fami- 
lia real y de que llevaba envueka -entre tinieblas 
alguna -idea siniestra. £1 arcediano Escoíquiz» que 
pasó desdé su catedral de Toledo í felicitar i los 
reciencasados, coafirmó las sospechas concebidas y 
aseguró á su alumno que la ambición del ministro 
'era tan grande que no cabiendo «n sí de orgullo, 
■intentaba escalar él tnma, pero que se encargaba 
de precaver un ¡atentado tan enorme por tedot los 
■ medios posibles. Godoy estaba eslazado con la fa- 
jnilia real por su matrimonio coa una hija del di- 
'funto infante don Luisj.y así es que de-míl modos 
'escitaba los recelos de sus enemigos. Aquí tuvo ori- 
'gen un partido, mat^ntial fecundo de aconteci- 
mientos en España, -y cuyo principio, estensioa, 
'planes y sentimientos políticos iremos desarroUando 
en el discurso de esta Historia. 

La princesa María -Antonia se distinguía por Carácter 
sus talentos,' por la perfección coa que peseía los toMÜ"*"** 
' idiomas estrangeros, la literatura antigua y moder- 
na« ylabistorta. Igualen edad ásu esposo, orgu- 
' llosa, viva-de genio, dominadora por carácter y 
adorada de Fernando , apresó el pensamiento de 
Escoiquiz y le profesó el mas cordial carino -como 
i maestro y amigo del de ^turía^. Habia recibi- 
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do de su madre la reina Carolina el encargo 
(* Ap.lib.^. especial (*J de profundizarlos secretos del gabi- 
núm. 1.) nete de Madrid y participarle basta los detalles 
mas in:iigmíicantes. Ya dijimos que la reina de 
Ñápeles era apasíooadamente adicta á los ingle- 
ses ; y como el gobierno español conservaba su alian- 
za con el de las TuUerias podia por conducto de 
su bija sorprender las intenciones de aquel y co- 
municarlas al ministerio de la Gran Bretaña. Ma- 
dre é bija se escribian casi diariamente, y la prin- 
cesa de Asturias preguntaba á cuantos la' rodeaban, 
y escribía lo que le decian letra por letra á la rei- 
na Carolina. Hostiles de este modo á la Francia y 
partidarias de la Inglaterra , creían que con el 
triunfo detesta y el vencimiento de Napoleón, der- 
ribarían al de la Paz é influirian solos los prin- 
cipes en el ministerio hispano. Esta corresponden- 
(' jf. lii. 1-.CÍ3 tan secreta {*), que años adelante al entrar 
"iT'mr/etTKo- ^°^ franccses en Madrid se encontró entera -en el 
deuda secreta retrete del duque del Infantado, no solo mostraba 
con «u nmdt*. gj ^^-^ ^^^ Godoy se habia concitado en los au- 
gustos consortes ^ sino que traspiraba tambicn el 
ansia de mandar y el deslumbramiento que en sus 
ojos habia causado la riquísima diadema del rey 
Carlos. Contaban los dias del anciano padre, exa- 
gerabas sus achaques , y parecíales á cada insunte 
, que se abria su sepulcro y les dejaba libre el áu- 
. reo cetro. Asi fija la vista en la guerra de Euro- 
pa aguardaban coq ansia los sucesos y procuraban ' 
' tener abierta esta puerta esterior por si se retarda- 
ban sus esperanzas interiores. 

El arcediano de Alcaráz , inscribiendo eii las 
banderas de su discípulo i, los duques del Infanta- 
do y de San Carlos, al ¿onde de Teba , que después 
lo fue de Montijo , á Orgaz, Villaríezo y otros in- 
dividuos de la servidumbre, echó los cimientos de 
aquel bando poderoso que fuente humilde en su 
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principio, creció y se convirtió eu impetuoso ror- Partido d.i 
reme y arrebató tras si la opinión popular. Eavió tÚnaíf^ * *" 
comisionados á las provincias <}ue preparasen indi- 
rectamente al vulgo, reHriesen las relevantes pren- 
das del heredero de la corona , su amor á la re- 
ligión ; y el despotismo que i su decir ejercía el 
'favorito de los reyes privando á Fernando de toda 
intervención en los negocios , y cerrándole hasta 
las puertas del consejo. Carlos IV se inclinaba por 
aquel tiempo á la opiníoa de sus ministros que le 
amoaestat»n para que concediese á su hijo la en- 
trada en el despacho; pero una carta dirigida á la 
reina de Ñapóles é interceptada por Napoleón des- 
cubrió las relaciones íntimas de los príncipes coa 
aquella corte y su ninguna reserva en materias 
de Estado. Quedó desechado pues otra vez el pru< 
yecto y se anadió fuego á la hoguera de aquel odio 
inveterado que dividía las dos parcialidades del de 
Asturias y el de la Faz. 

Los comisionados encontraron las provincias t,, '4*10/0^^ 
abonadas para sembrar á manos llenas la cizaña: tincía». 
el descontento que Godoy escitaba generalizábase 
de día en dia. Los medios que le habían servido 
para llegar al colmo de la grandeza y la rapidez con 
que había conseguido tocar la cúspide del poder 
volando sin las alas del ingenio, provocaron, como 
llevamos dicho, la envidia y las murmuraciones. 
Por otra parte los pueblos sufrían grandes trabajos, 
no solo por efecto del mal gobierno, sino también 
por resultado de las guerras que deyastahan en- 
tonces las naciones: y el vulgo, que »empre atri- 
buye, á los. ministros sus desgracias, reconcentraba 
todo su aborrecimiento en el príncipe de la Paz, 
á quien creU omnipotente. Necesitábanse manos 
mas espertas para guiar el timón del Estado eu 
tan desecha tormenta ; deseábase un pilotó que noa 
libertase del naufragio, porque las intenciones mas 
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puras no salvan una nación : los hecbos , las vic- 
torias responden únicamente del »jue manda y prue- 
ban sil talento, 

I A estos motivo^ justos aiíadíaúse cansas muy 
distintas y de rnas grave consecuencia. Lá venta 
de algunos tienes pertenecientes á manos muer- 
tas, la construcción de cementerios en despoblado 
y otras reformas que honran aquel reinado desa- 
gradaron al clero, que con sus maquinaciones co- 
menzó á atacar la opinión del privado y á subir 
á las nubes el nombre de Fernando. Pregonaban 
sus amigos que este religioso príncipe no tocaría 
con sus manos las aras, ó lo que para ellos mas 

' importaba , las rentas de los ministros del altar , y 
que al contrario aumentaría su ornamento y es- 

» plendor. Cada fraile se convirtió en un misionero 
furibundo, en un clarín sonoro de la fama que 
llamaba i las banderas del principe á sus afiliados 
y anatematizaba y fulminaba rayos sagrados contra 
el de la Paz y sus partidarios. Y cuando llegaron 
á descubrir que el ministro había osado impetrar ~ 
de Roma una bula pira reformar los institutos 

'monásticos, creció hasta tal punto el encono que 

~ se desataron en improperios y calumnias. El solio, 
siempre acatado en Espafía, sufrió sus ataques, y 
emplearon hiél y retama en vez de colores para pin- 

' tar exageradas las pasiones, las debilidades de que 
nunca se han libertado oí electro, ni el pellico, 
ni la misma' intolerante cog^illa. Las valientes pin- 
celadas con que Tácito dibuja los desórdenes de 

~ 'Mesatína y de Popea quedaban oscurecidas al lado 
de sus impúdicas pinturas. Pensaban que el palacio 
era el claustro, y que la historia privada de los 
monarcas hispanos se encuentra en las elocuentes 
páginas del virtuoso Mariana. La reina María Lui< 
sa, cuya viva imaginación y talento rayaban muy 

' altos, al ver trocado en odio el amor que la corte 
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les bat>íá proíesaJOt ¿ijo que Madrid era ^^ pue- 
blo de buenos príncipes y de malos reyes. '• 

Napoleón interceptó de nuevo un correo, como carta ¡Dt«- 
acostnmbraba , y muy desaionado renritió A Car- "t^^^'P"»""- 
los IV orra carta de la princesa María Antonia á 
su madre en que después de herir con descorteses 
kivectivas á tos reyes, hablaba contra la Francia' 
con todo et ardor que le inspiraba el odio, dá- 
bale en ella las noticias mas abultadas 6 falsas , y le 
ofrecía trabajar con toda su alma para romper la 
alianza del gabinete español* con el emperador de 
his franceses. £1 rey, viendo et compromiso en que 
la imprudencia de la princesa te poaia, encargó á 
la reina María Luisa que manifestando que Car- 
tos IV nada sabía , y como si naciese de ella en- 
señase, el malhadad» pliego- á ta esposa del de As- 
turias y la aconsejase: cuan benigrumente pudiese, 
mas reserva en lo futurot ILa reina se produjo de- Eiceni entre 
laott de SMS hijos con U dubura. y amabilidad que J'ug',^'"' ' *" 
eran de Gspacae de su carino ; pero la princesa se 
irritó , respondió desacordadamente á su suegra, 
y ea tales- tétanínos- la trató que hasta el mismo 
Femando, reprendió i su cnupaÜera el oqjulioso 
tona que empleaba. 

La princesa de Asrurías s^uia el pl^ que se 
habia propuesta con' una constancia na común e» 
«u. sexo, y 9u. marido le servia de atalaya y es- 
plorador para penetrar los designios que anhelaba* 
HabíasQ^^encendidd la guerra 'contrai ios ingleses, y: 
H escuadra- francesa-de Tolón y la nuestra de Cá- 
Sí sd preparaban á einprepder su rumbo,, cuando 
Fernando, preguntó > al- principe de la Paa ^ qu^ 
punta se encamínariao; tas.eseoadras eombíoadas. 
Para-no comprametsrel mÍDKtro ,secreto&ide:£sta- 
.}éo;dectal importaisia^ respondió, etjutíocadamen- 
te:de íntem»^.que.ta.dB Tolón navegairta liácia el 
Egipto , y. quf: 195 oteas: espeinñiui ocasión opor- 
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tusa para caer sobre Irlanda. Al instante la prin- 
cesa María Antonia participó á sü madre la noti- 
cia » y no tardó el almirante inglés Nelson en ma- 
niobrar en aquellos mares, mientras nuestras naves 
' y las francesas desplegaban sus velas para Améri- 
ca. AHÍ perdió el insular días muy preciosos cru- 
zando siempre por delante de Malta con la conñan- 
za del aviso que de Ñapóles habla recibido. 

Trascurrido algún tiempo , el príncipe de As- 
turias, á quien no se había ocultado el engaño de 
Godoy, y que conservaba fresca la memoria del 
agravio, dijo al ministro hablando de los últimos 
acontecimientos de nuestras fuerzas navales. — Pero 
Entre Per- yo soy franco, Manuel, ó me vendiste ó te He- 
nsn o y o- ^,g|.Qjj engañado. Me dijiste que la escuadra fran- 
cesa de Tolón estaba destinada á Egipto. — Es ver- 
dad , señor; pero variaron los sucesos y se cambió 
de idea — No, replicó el sucesor de Carlos IV", 
porque desde el priocipio salió la escuadra para et 
Océano. — V. A. retardará, espuso el de la Paz, 
que verifícó su salida dos veces ; porque en la 
primera habia tenido Nelsoo noticia anticipada y 
fue preciso volver al puerto y tomar en k segunda 
rumbo muy distinto. — Ni era verdad , anadió Fer- 
nando , la espedicion á Egipto , ni el ataque á Ir- 
landa: te complaciste en contarme un tejido de 
falsedades. Ya se ve^ en materias de gobierno se me 
considera en palacio un ser nulo, y se me trata 
peor que á un portero. £1 príncipe heredero es la 
imagen del soberano y merece igual respeto: j te 
hubieras atrevido á engaííar á mi padre i — Al- 
gún día, contestó Godoy, será rey V". A. y jus- 
tificará íguat cooducta en su ministro. Por lo que 
á mí toca, tiempo hace que deseo retirarme del 
mando: si V. A. se digna um'r á mis ruegos su au- 
toridad, BO será di&cU conseguirla — Sí, replicó 
Fernando- coa una sonrisa maligna, eso quisieras 
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tú, comprometerme con semejante paso. jNo ei 
cierto ? — Asi dijo al miatstro, y dándole las espal- 
das le dejó con la repuesta en los labios. Tan a- 
biertamenfe reinaba ya el odio en el alcázar real. 
£J prim(^émto de Carlos IV detestaba sin em- 
bozo al amigo de sus padres, y para rnaaifestar 
«u desprecio le llamaba siempre el guardia. 

El destino despedazó el corazón del príncipe de 
Asturias con un infortunio largo tiempo previsto: su t 
esposa la princesa Maria Antonia , victima de una 
maligna tisis, espiró en Sf de Mayo de i 806. 
Antes de morir dijo que s^Io sentia bajar al sepul- ■ 
■íro sin haber tenido tiempo para formar el cora- 
zón de so Fernando. No dejó la caliunaia de asir 
de los cabelios la ocasión para propalar que uo ve- 
neno habia puesto fin á los dias de la desgraciada 
joven ; y los enemigos de Godoy le atribuyeron este 
crimen con la misma injusticia con que inventa- 
ban sin cesar imaginarias escenas de opresión para 
^acer inas interesante á los ojos del vulgo el nom- 
bre de su futuro monarca. De aquí nació el juzgar 
los espaiíoles que la bandera del heredero á que 
liabian enlazado sus esperanzas llevaba en sí sim- 
bolizada la justicia. £1 perseguido siempre -escita 
simpatías , y siguiendo las le^es de la naturaleza 
parece que nO pueda ser opresor el que una vez ha 
«ido oprimido. 

Cuando los partidos se disputan el poder no ol- 
vidan medio alguno, por degradante que sea, parq 
derribar ásus contrarios. Los enemigos del minis- 
tro Godoy enviaron diferentes anónimos á Car- 
Ios IV refiriéndole actos ignominiosos que suponían 
cometidos por su privado. Censuraban la política 
que respecto á las naciones estrangeras habia esta- 
blecido j y el mismo príncipe de Asturias puso en. 
manos de su padre un escrito comedido, pero alta- 
ínente satírico, que afirmó haber encontrado casual- 
T. I. 4 
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;liieot9 «a su cartera, y que algua tiempo después 
confesó haber sido obra de su maestro. Todo aaua- 
-ciaba que el odio había llegado á su colmo ea lo 
iaierior del alcánar, y que la guerra ya tan pro- 
jjuaciada era é. muerte. Los r&yes por su parte no 
procuraban calpiar la exaltación de los ánimos tO' 
mando aquel temple firme pero conciliador que por 
su decoro y el de su familia debieran haber adop- 
tado desde que saltó del pedernal la primera chis- 
pa convertida ahora en incendio. En vez de tener 
la& riendas á los desmedidos favores que diariamen- 
te prodigaban á un solo hombre transformándolo 
£n una especie de ídolo , desplegaron aun mas las 
alas de su grandeza coma queriendo confundir y 
anonadar á los émulos de Godoy bajo el peso de 
tanto poderío. Concedieron al príncipe de la Paz 
la alta dignidad de almirante de España é Indias 
con el tratamiento de Alteza; honor desacostum- 
brado y que en aquellas circunstancias en que 
la envidia y el descontento tenían sus cien ojos 
■abiertos, enconó aua mas las pasiones domi- 
nantes. 

Todos los músicos- de Madrid reunidos, díe- 
SercDMi. ron en el real palacio una serenata al agraciado;. 
y el heredero de la corona que asistió á la fiesta 
casi al lado de sus padres , dijo á su hermano Car- 
Ios, que setnejante obsequio era un insulto á su per- 
.sona. ^Así, añadió, me usurpa un vasallo mió el 
amor y eí entusiasmo de los pueblos. Yo nada com- 
pongo en el Estado y él es omnipotente : mi suerte 
Dicho del íB- es insufrible No te incomodes, respondió el in- 
fante don Car- f^a^Q ^ cuanto mas le dea, mas tendrás que quitar- 
le muy pronto." 

Napoleón^ después dé tantos combates y tan- 
tos triunfos con que había aterrado al mundo, seguía 
.desenvolviendo sus gigantescos planes. Rotas las ne- 
gociaciones coa Inglaterra y con Ruda, con cuyas 
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potencias creyó por un momento poder ajusfar la 
paz, comenzó nuevos, y grandes preparativos de 
guerra. Sometido el gobierno español á su alianza, 
que como conquistador iba convirtiendo en iatole-> 
rabie peso, envió tropas á la Toscaaa y le anztlíó 
con veinte y cuatro millones de francos, á mas del 
subsidio mensual estipulado, cuya suma ofreció. en 
París el consejero don Eugenio Izquierdo, comisio- 
nado por la España para inquirir las intenciones 
del gabinete de las Tullerías. 

Fernando IV .de Ñapóles, hermano del rey 
Carlos, y la reina Carolina, padres de la difunta 
princesa de Asturias , habian sido destronados coa 
harto dolor de nuestra corte, que altamente alarma- 
da con la nunca contentada ambición del de Fran- 
cia, se negó á reconocer á José, hermano del 
«mperador , que habia empuñado el cetro de aque- 
llos soberanos. 

Aun consternó mas al abatido ministerio de Ma- 
drid el dicho que se escapó á Bonaparte en un 
rapto de cólera , de que si Carlos W no recono- 
cía á su hermano , lo baria el sucesor. Luchaba el 
príncipe de la Paz, generalísimo de nuestros ejér- 
citos, con estas y otras sospechas que sembraban 
en su desconfiado ánimo los rumores y escrito» 
que circulaban por las tnárgenes del Sena, atribu- 
yendo Tastos proyectos sobre España al capitán del 
siglo. Y confiando en «na nueva alianza con los- OieibcioDct 
ingleses y otras potencias que aiTrasrraban violenta- ^S,"***'" ^" 
das el yugo de la Francia, «e .resolvió por ia guer- 
ra y tocó' á deshora el clarín de **al arma" coO' 
sn pFockma de % de Octubre de <807, én que 
sin designar enemigo apellidaba lá nación á los com- 
bates. Pero k repugnancia ^t tímido monarca i 
jugar su coftmaal azar de unahatalla y Jaderrota- 
del ejército pnisi&n<> en Geña, Ucierool. re»oce^ 
der á Godc^, qu$ se coateuÓ cpaaquel aiúago ¿e 
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que tomó ;retesto el vencedor para en su furía mas 
claramente amenazarnos. 

Carlo&IV, que por una parte veía las densas nu- ' 
bes que descendían poc el Pirioeo coatra su trono 
y por xKia la discordia que se eosenoreaba en el 
palacio^ iateaió unir los dos partidos del de As^ 
turias y el de la Faz casando i su hijo en segun- 
das nupcias con doña MarÍA Luisa de Borbon, cu- 
aada de Godoy y prima de los reyes. Mas todo 
acomodamiento era imposible en tan herida lucha^ 
y conociendo las- invencibles vallas que había de sal- 
tar y concretóse su designio á una. conferencia pri- 
vada que na tuvo resuUados. 
: Un nuevo campeón^ el infanCe dos Antonio» 
Pascual , varoa pacl6co de suyo ^ cuya vida se des* 
lisaba entre las devociones y la zampona, su ínsíru- 
mento favorito , y que nunca había figurado en los. 
negocios del Estado, se presentó en la arena y se 
inscribió en. Us banderas, de su sobrino Fernando. 
Las tramas que este partid» formó con los ingleses. 
por medio de la archidui^esa Carolina, habiaa 
perdido muchos de sus hilos con la muerte de lat 
princesa Antonia, y rotóse enteramente con el des- 
tronamiento de la reina su madre. Y cansado d& 
esperar y ansioso .del mando volvió losojos 4 Na- 
poleón, á aquel astro irresistible y poderoso que- 
^parecia sujetai4o todo entonces á las leyes de sU' 
inllujot. Para ,calcular si era ó- no posible estable- 
cer* la proyectada liga con el francés , se trasladó el 
arcediano Escoiquiz á la corte á tantear al nuevo em- 
bajador marques de Beauharnais, que casualmente 
hfüiia.sido eaviado por fionapafte; con el fin de ob- 
servar, el bando del heredero y. atraerle i las mi- 
ras, de la Francia. Doa ;Kian Manuel de Villena y 
don Pedro Giraldo,. brigadier de ingenieros y 
m«estrO: de matemáticas del primogénito de lo»' 
teyeff diecim. hn primen» pw» y respondienn. 
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que el encargado del gabinete de las Tullerías ao 
rehusaba entrar en inteligencia, pero que exigía an- 
te todo una prueba de que obraban los coiuisiooa- 
dos con acuerdo det de Asturias. Para convenci- 
miento de unos y otros determinaroa que en el pri-' 
tnet día de corte, ei principe preguntara al mar- 
ques Beaubarnaís si había estado en Ñápales, y jn- Tratoi ár 
caro al mismo tiempo del bolsillo un pañuelo en S*"mUia"«" 
seiíal de ser verdad cuanto decian sus agentes. Per- de Frsncu. 
suadidos con esta pregunta y seiía de que no había 
engaño, pasaron á abrir las negociaciones. £1 du- 
que del Infantado, que después de Escotquiz de- 
sempeñó el papel principal en el drama, presentó 
al arcediano de Toledo en la embajada francesa 
con el pretesto de regalar este al embajador un 
ejemplar de su Poema de Méjico. Eiitablaiki conoci- 
miento entre ambos determinaron verse en el Re- 
tiro en uno de tos ardientes dias de Julio y á hora 
desusada para poder esplicarse á sus anchuras. 

Ni E^oiquiz ni Infantado habian establecido 
todavía un plan fijo que marcase los trámites de la - 
conjuración: creían obrar inocentemente y coa el 
solo objeto de derribar al ministro Godoy, á quien 
en tanto grado aborrecían. Mas el andar mezclada 
en tamaño negocio un plenipotenciario estrangero y - 
no á ' sabiendas del monarca cerca del cual estaba 
acreditado aumentaba la gravedad del hecho , por 
mas que lo puliesen con el barniz de sus intenciones. 

Venido el día para que se habian emplazado, y ciueBelRt- 
persuadidos de que en sitio tan solitaria y bajo el *'"** 
sol abrasador que en aquellos momentos hería coa 
tanta fuerza nadie los escucharía ni observaría, en- 
tregáronse á ima entera confianza; Espuso el canó- 
nigo el aislamiento en que vivía su real discípulo 
separado de los negocios, mientras para humillarle 
se convertía á un vasallo suyo en ídolo de ios re- 
yes ; y encomió las prendas del heredero, y su amor : 
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i la Francia. De aqu¡ se deslizó cuan sagazmente 
supo á pintar la convenieacia ije enlazar las dos 
familias reales casando á Fernando con una prin- 
cesa de la familia de Napoleón. Adornó este pen- 
samiento con escogidas frases que sirvieran de an- 
zuelo al amor propio de Beauharnais, entroncado 
con Josefina, de guien era cunado , y cuya prima 
mademoiselle Estefanía Tascher de la Pa^eríe, ya 
mucho tiempo prometida esposa y enamorada del 
joven duque de Aremberg, solicitaba para el de 
Asturias. Respondióle el marques conviniendo en 
las ventajas de aquella unión, y halagando la idea 
de tan bien meditado enlace ; y ofreció que dentro 
de breve tiempo recibiría el arcediano mas esplí- 
cita respuesta. 

Proporcionáronse los dos personages otras en-. ' 
trevistas, en las que procuró el encargado acrecen- 
tar el odio y la desunión que desdoraban la fa- 
milia real, y enredar mas y masen aquel laberin- 
to al sucesor de Carlos IV". El duque del Infanta- 
do tuvo también algunas conferencias relativas á 
las bodas, unas veces en su casa y otras en U em- 
bajada. Para que, el príncipe de Asturias soltara 
prenda y no pudiera separarse fácilmente de la tra- 
c*na 4e ma comenzada, escribió el enviado en 30 de Se- 

aubotmih tiembre una carta á Escoiquiz en que le decía, 
que las palabras se las ¡levaba el vknto, y que era 
necesario que el heredero diese una fianza de sat 
deseosy si quería ser creído. Y rayó el diplomático 
las últimas, frases para mas aquilatarlas y manifes- 
tar qne no salian de su boca, sino de labios mas 
poderosos. 

Femando, guiado siempre por los consejos de sus 
amigos, sin consultar ks leyes de hijo ni de primer 
subdito español, escribió en estos términos al em- 
perador de los franceses. 

c»tu del «Señor: el temor de incomodar A V. M* I.. 
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en medio de sus hazañas y grandes negocios que prfnciiw i A ■- 
lo ocupan sin cesar , me ha privado hasta ahora d^ po'**»"- 
satisfacer directamente mis deseos eficaces de ma- 
nifestar i lo menos por escrito los sentimientos de 
respeto, estimación y afecto que tengo al héroe 
mayor que cuantos le haa precedido, env'ado por 
la ProTÍdencía para salvar Ja Europa del trastorno 
total que la. amenazaba, para consolidar los tronos 
vacilantes y para dar á las naciones la paz y la 
felicidad. 

Las virtudes de V. M. I., su moderación, su 
bondad aun con sus mas injustos é implacables ene- 
migos, todo en fin me hacia esperar que la es- 
prcsion de estos sentimientos sería recibida como 
efusión de ua corazón tleno de admiración y de 
amistad mas sincera. 

. El estado en que me balto de mucho tiempo A 
esta parte, incapaz de ocultarse á la grande pene- 
tración de V. M. , ha sido hasta hoy segundo obs- 
táculo que ha coatenido mi pluma, preparada siem- 
pre á manifestar mis deseos. Fero lleno de espe- 
ranzas de hallar en la magnanimidad de V. M. I. 
la protección mas poderosa, me determino do so- 
lamente á testificar los sentimientos de mi cora- 
zón para con su augusta persona , sino i deportar 
los secretos mas íntimos en el pecho de V. M. co- 
mo en el de un tierno padre. 

Yo soy bien infeliz de hallarme predsado por 
circunstancias particulares á ocultar como si fuera 
crimen una acción tan Justa y tan loable; pero ta- 
les suelen ser las consecuencias funestas de ua es- 
ceso de bondad, aun en los mejores reyes. 

Lleno de respeto y amor filial para coa mi 
padre (cuyo corazón es el mas recto y generoso), 
tío me atrevería á decir sino á V. M. aquello que 
V. M. conoce mejor que yo; esto es, que Éstas 
místnas calidades suelen con frecuencia servir de 
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instrumento á Us personas astutas y malignas para 
confundir la verdad á los ojos del soberano, por 
mas propia que sea esta virtud de caracteres se- 
mejantes al de mi respetable padre. 

Si los hombres que le rodean aqui le dejasen 
conocer á fondo el carácter de V. M. I. como yo 
lo conozco, {con qué ansias* procuraría mi padre 
estrechar los nudos que deben unir nuestras dos na- 
ciones? ¿Y habrá medio mas proporcionado que pe- 
dir á V. M. I. el honor de que me concediera por 
esposa una princesa de su angusta familia? Este es 
el deseo unánime de todos los vasallos de mi padre, 
y no dudo que también el suyo mismo (á pesar de 
los esfuerzos de un corto número de malévolos) asi 
que sepa las intenciones de V. M. I. Esto es cuan- 
to mi corazón apetece; pero no sucediendo aSi á 
los egoístas pérfidos que rodean á mi padre, y que 
pueden sorprenderle por un momento, estoy lleno 
de temores en este punto. 

Solo el respeto de V. M. I. pudiera descon- 
certar sus planes abriendo los ojos á mis buenos y 
amados padres, y haciéndolos felices, al mismo 
tiempo que á la nación española y á mí mismo. 
El mundo entero admirará cada dia mas la bondad , 
de V. M. I. , quien tendrá en mi pers:iaa el hijo 
mas reconocido y afecto. 

Imploro pues con la mayor confianza la pro- 
tección paternal de V. M. á fin de que no solamen- 
te se digne concederihe el honor de darme por 
esposa una princesa de su familia, sino allanar to- 
das las dificultades y disipar todos los obstáculos 
que puedan oponerse en este único objeto de mis 
deseos. 

Tal esfuerzo de bondad de parfe de V. M. I. 
es tanto mas necesario para mí , cuanto yo no pue- 
do hacer ninguno de mi parte, mediante á que 
se interpretaria insulto á la autoridad paternal,' 
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estando como estoy reducido á solo el arbitrio de 
resistir (y lo haré con iáTencible coostaocta) mi 
casamiento con-otra persona, sea la' que fuere, sin 
el consentimiento y aprobación positiva de V. M,, 
de quien yo espero únicamente la elección de es^ 
posa para mí. 

Esta es )a felíJdad que confio conseguir de V. 
M. I, , rogando á Dios que guarde su preciosa vida 
muchos años. Escrito y fírmado de mi propia ma- 
no y sellado con mi sello en el Escorial á H de 
Octubre de í807. = De V. M. I. y R. su mas afec- 
to servidor y hermano = Fernando." (*) /•-^p- ¡ib. i. 

Dedúcese de esta carta que el heredero de la " ' '''' 
corona de España recurría á un soberano estran- 
gerOj al conquistador que había destronado reyes 
y avasallado la Europa, para depositar ea tu pecha 
¡os secretos mas intimas como en el de un tierno pa- 
dre, DO ot^tante que el príncipe tenia el 8uyo$ 
que los hombres que rodeaban á Carlos IV eran per" 
tonas astutas y malignai á quienes el rty servia de 
instrvtmento , y que como no le dejaban conocer á fon- 
do el carácter del emperador^ le avisaba» que su 
padre y monarca no príKuraba estrechar los núdot 
que debían unir las dos naciones: que solo Bonapar' 
te podia desconcertar los planes de los egoístas pér- 
fidos , abrir ios ojos á los buenos de los reyes y ha- 
cer feliz á la nación y á la familia real: que-en 
recompensa de'este favor Femando seria el hijo mas 
reconocido y afecto del héroe mayar que cuantos le 
habían precedido: que imploraba la protección dei 
conquistador no sdo para que le diese por esposa una 
princesa de su prosapia, sino también pata que 
allanase las dificultades y disípase todos los obstá- 
culos, ¥ finalmente que no reconociendo ya mas 
«utoridad que el capricho del protector francés, 
resistiría con invetKtble constancia sü casamiento . con 
otra persona, sea la que fuere, ún el conseatimíen- 
T. I, 5 
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toy ¿pfíAacUm patitiva del nwnarea estrangero, de 
quien únicamente ■ récibtrta espoia, no obstante el 
derecho de ioterveDcion que las leyes dan al padre 
cuando el hijo no ha salido de menor edad, en cu- 
yo caso se hallaba el de Asturias, y el que coa tnayor 
motivo ejerce el soberano con los principes de su ca- 
sa, y' que los mismos gobiernos [Representativos con- 
cedená lasasambleas legislativas en susconstituciones. 
£t marques de Seauharnais en medio de sus 
amaños é intrigas se presentaba en. la corte coa to- 
da la dulzura y amable cortesanía que distinguió 
un tiempo, á tos antiguos, palaciegos de Versalles. 
Si sobre el partido de Fernando apoyaba con una 
mano la palanca para socavar el trono y sacarlo 
de sus cimientos, con la otra arrullaba al geoera- 
lisliDo Godoy, y le daba avisos sobre los escritos 
que contra su valimiento enviaban algunos espario- 
(■Jp.hi.t. les á Napoleón (*). De este modo no solo ador- 
nufli. .j n^eoia tod^ clase de. sospechas si algún indiscreto 
Us escitaba , .sino que conseguia que todos le tuvie- 
sen por amigo y afecto á $u parcialidad. Tres días 
di?spues .de haberse .encargado, de dar curso i la 
C^ta del befedero del trono» .felicit-ó á Garlos IV 
cp nombre de su amo por los triunfos de las armas 
cípañotas en Amitica , y. entregó una afectuosa car- 
ta del de Francia en que participaba á su filado . 
pl casamiento de su hermano Gerónimo con. la pria- 
^aísa .real de Wutem.berg Federica Catalina. Y viór 
se ^ Fert?ando, cuyo cumpleaños celebraba la corte 
va aquel día, festejar con tanto agrado al embaja-: 
dor que sus padres se llenaron de regocijo y creyén- 
dole reconciliado de buena fé con la causa de los 
franceses, á quienes tan hostil se había mostrado 
.por medio del gabinete de Ñapóles. Mas sn com- 
placencia, su agasajo no se concretó al enviado; 
.los Ub'iQs que respiraban aun el aliento que einpa- 
.ñó su pluma acariciaron i su^qiadre, besaron la 
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diestra del anciano monarca; y todos al tdtHKv&t 
su alegría» su halagüeño y jovial ^semblante, pen.-. 
saron que los dulces afectos de. la naturaleza tuáiiaa 
triunfado de aquel carácter desabrido y adusto que 
mostraba en su juventud. . 

Nuevas exigencias de Botiaparte, que se apro- 
vechaba de la irresolución y falta de nervio de nues- 
tra política débil y rastrera en tan terribles momen- 
tos, arrancaron de España' una división destinada 
al norte , bajo el mando del marques de la Roma- 
na ; cuyas tropas unidas á las que teníamos en Tos- 
cana, ascendían á cerca de diez y aeis míí hombres 
entre infantería y caballería. Asi mientras la dis- 
cordia por una parte cerraba las puertas, al reme- 
dio, empeoraba el mal por otra la astucia, despo- 
jándonos de los medios <de resistepcia con la des*-, 
membraeion de ouestcas. fuerzas. > •■- 

La. paz de Tilsit, desembarazando á Boaapartct . P" *ie Til- 
de loscuidados del tUrte, le dio tiempo para ,&• *'*' 
jar sus ojos decididamente en el mediodiJu Retuei- 
td. allá éu su idea á catnbiar la faz de nuestra na- 
ctoQ,. titubeaba en los medios' y. esparaba tótnar 
consejo de las circunstancias y Je los sucesos, que 
originarían- lo» odios del dividido palacio. En.la^ 
coníerenoias.de los dos emperadores de Francia. y> 
de Rusia tratóse secretamente: de' los asunti^ de la 
península española.;, y aunque solo desct^rió iá Ais» 
jandro algunas de £us int«n£ÍDQes,,d^ióIeisÍaiemv 
batgo eosenar buena parte del. cuadro. que^ ^abía 
de desdoblar el tiempo, i para que no le.sotpren.9 
diesen después ^ oomo dice Savacy {*), nu^tros fjp. as. 1. 
acotuecimieotos. La fama exagerando. las, ideas del '"^"^ "'' 
conquistador publicaba ya por tod¿ partes el.pcó* 
ximo destronamiento de la dinastía reinante en Es- 
paña ; y al ver lo abatido y aletargado que yacía 
este desgobernado país, nadie anteveía á ú raza de 
Felayo sacudiendo sus cadenas; . 
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Vudto el renqe<]oc á Faríc pasó una nota al 
gabinete de Madrid , cuando ya el ejército francés 
se reunía en Bayona, invitándole á prestar ayuda 
y tonuf parte en la grande empresa que iba á aco- 
meter contra los ingleses despojándolos de la in- 
fluencia que ejerciaq en Portugal. Producíase en ella 
ea tono templado y conciliador, piataodo la nece- 
sidad de obligar á la Gran Bretaña á un acomoda* 
miento cerrándole los puertos del continente. Be- 
ieria sus quejas contra el gobierno de Lisboa que 
fiel aliado en todas las ocasiones de los britanos, 
babia asentido á sos caprichos, desoyendo los con- 
sejas de la Francia , y suscribiendo á cuantos pla- 
nes habían aquellos imaginado contra sus intereses. 
Y -concluía asegurando que llevado del deseo de la 
pazl'y queriendo proceder de acuerdo coo su augus^ 
to aliado, te convidaba Á inter^ner su mediación 
][: atraer á sus miras la casa de Bragaoza, ó á 
desnudar con él la espada y abatir con la fuerza la 
soberbia -de tan incorregible enem^o. 

: Nuestro ministerio acorde con el embajador de 
lat Tnllerías cerca del rey fidelísimo pidió i ln cor- 
te da Bragaoza qiíe suscribiese' á los deseos de Na- 
poleou; y esprado el primer plaoo, obtuvo :úia 
otros dos para estorbar el rompimiento. Pero asus- 
tada aquella con las ii^ustas y exaltadas pretensio- 
Be»' del guerrerO'del SeJaayestiautkda^.por los avi-j 
90S del ingléi,. respondió que ccuisentia en cerrar 
sus. puertos -á los insulares sus antiguos aliados y 
ea rothper con' ellos las. relaciones de comercio; pe- 
ro que repugnaba al derecho de gentes y á todos 
los príócipios de justicia universal , el prender, co- 
mo cKÍgia la Francia, á los subditos de la Gran 
Bretaña, y confiscar desapiadadamente sus mer* 
canelas en plena paz y sin poder alegar un motivq 
razonable que dorase al menos tales tropelías. Lle- 
gado el día en que babia espirado el témitno con- 
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cedido, los embajadores de ambas poteactas alia- 
dasf Mr. de Rayoevat y el conde de Campo-AUn- 
ge, se retiraron de Lisboa. 

Mientras esto sucedia el coasejtro Izquierdo 
habia recibido el ^sentimiento de la corte castella- 
na á las proposiciones con^eardas eii la nota frisa- 
da por el emperador sobre la parteque habíamos 
de toitiar en la guerra coatra Portugal, y encar- 
gábasele que todo se arreglase por medio da ^a 
tratado definitivo que tranquilizase los ánimos de 
los aterrados cortesanos. A^ lo prometió el arbitro 
de Europa (*) : mas antes de que estuviera con- fAp. tii. t. 
cluido , las tropas frattcesas reunidas en Bayona pa- "*""' '"■' 
saroa el Vidasoa y dir^iíndose por Burgos y Va- Eninn ío» 
lladol>d llegarm á Salamanca á los veinte y cipco j^'^laü"** ** 
diaa de haber entrado en Esparta. En todos los 
pueblos fueron recibidas con la oliva en la man», 
y agasajadas por sus habitantes, que no creían cn- 
tOQces abrigar en su seno las sierpe» qoe los ha- 
bian de devorar. laquierdo luego que supo la en- 
erada del ejército de Bayonii , apremió á Bonapar- 
te pjtí^ qüe-pasieV^ fin sT tratado que ultímameos 
»e se firtñó en FontaitKbíeau en 27 de Octubre {*y, CJf. Uh. i. 
j . En ¿I' se estipalaba que la provincia de Eatre- """tmiÍjo de 
Duero y'Miño ccoi la ciudad de Oporta se llama- Fondiiiubicau. 
-f Ja' Lusitaaia «ptentrional , y que sería nombrado 
■oberaoo -de cUa el rey d« Etcuria- CoDoedíiue si 
-de la Fas la soberanía del Atentejo y fgííio de los 
Atgarves; y quedaban ee depósito y gobernadas 
ipor el general fraocés hasta el fin de h guerra 
las provincias de Beñ-a, TrasMJs-Montcs y la £s- 
treroadura portuguesa. Por separado habian con- 
■Tcoido ambas naciones en diferente» medidas rela- 
tivas i la ocupación del Portugal: tales eran la 
entrada de un cuerpo francés- en £^ña de veinte 
y ocho mil hombres eiKre ¡iifaates y caballos para 
-hostilisar el rdoo de Lusitaoia, y la cooperaeíoD 
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de once mil españoles con treinta piezas de artille- 
ría. £1 gobieroo espaaol cardaba igualineate coa 
la obligación de posesionarse con tropas, sayas de 
las dos nuevas soberanías creadas para el rey de 
Etruria y para el príncipe de la Paz;, y la Francia 
se. comprometía á reunir en Bayona cuarenta mil 
hombres prontos á marchar , previo el acuerdo de 
ambas potencias aliadas, en el caso de que Ingla- 
terra auxiliase á los portugueses. - 

Cualquiera que haya sido la opinión de. algu- 
nos escritores respetables y el cQuvencimiento que 
intfncmne* nos asíste de que Napoleón ya titHnpo que había 
d« N.puieüu. resuelto mudanzas en el gobierno de nuestra patria, 
creemos no obstante después de haber comparado 
las memorias de los que le rodeaban y sus palabras 
mismas, que irresoluto siempre en los medios de 
verificar el deseado cambio, firmó entonces de bue- 
oa fé este tratado. Resaltan estremadamente á los 
ojos las ventajas que su cumplimiento debía pro- 
porcionacU. Se apoderaba de ufla parte de la Pe- 
nínsula accidentalmente separada de ella por las 
guerras, Qo por la naturaleza; legraba ocupar al- 
gunos de sus mejores puertos y tener un ejército 
pronro á penetrar en el coraxon de la monarquía 
castellana, y distraía y diseminaba mayor. número 
de tropas españolas de las que ya nos Ijabia arre- 
batado. En tan amenazadora p<«icion. podía dictar 
su voluntad á la recelosa corte de Carlos IV, ir- 
resoluto siempre , ó aguardar que la. sorda fernten- 
tacion que minaba el trono estallaie y abriese el 
volcan que bramaba bajo las plantas del anciano 
monarca. 

A esta época pertenece la opinión divulgada 
de que se intentaban variaciones en la dinastía por 
la reina María Luisa y su valido el geaeralisimo 
Godoy , quien por medio de su hermano don Die- 
go solicitó 4 don Tomás de Jáuregui, cqrooel de 
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Pavía, y á otros lúílítares. Veaeramos al elocuente 
historiadar á quien debemos esta especie por otros 
ya apuntada; pero no halUodo fundamentos robus- 
toi en que apoyar tan. descabellado é iavecosímU 
proyecto , parécenós que si es cierto que la noticia, 
cundía de boca en boca en aquellos tiempos , no lo 
es menos que se fraguó en el cuarto del prioctpe. 
de Asturias para legitimar hasta cierto putito con 
crimen tan atroz la: conjuración en que sus amigos! 
andaban enredados. 

Ansioso de acrecentar su popularidad y de ad-. TnMo» li- 
quirir palmas literarias entregóse el heredero de «^u"* "' 
la cOroúa á la traducción castellana de las Revolu- 
ciones romanas, obra original de Vertot, Concluida 
la versión del tomo primero trabajado, en secreto, 
lo envió Fernanda i don Juan Antonio Melón,, 
que eia enionces juez de imprentas, con el encargo . 
de que limase el borrador y corrigiese sus defec-. 
tos. Cuando el escrito hubo pasado por el crisol de' 
aquel literato, lo imprimió el de Asturias en casa, 
de don Fermín Villalpando con las iniciales de su 
augusto traductor. EL juez' de imprentas se resistió 
primero á dar la licencia para la impresión por 
parecerle que : solo al rey competía , pero do* 
blóse á las poderosas instancias de su futuro tnu- 
liarca, que manifestó deseos de sacar á la luz pú- 
blica el anunciado volúmea. . 

Transcurridos algunos dias Fernando quiso sor- 
prender agradablemente á su madre regalándole 
un ejemplar de la obra. Halagada con aquella mues- 
tra de afecto y cegocijadfi la reina lo recibió con 
grande afán, pero apenas hubo leido el título mos- 
tróse disgustada. El nombre de revolución era en- 
tonces en los alcázares reafes una especie de es- 
pectro que helaba la sangre át tos que ocupaban 
el solio, su sonido les anunciaba al instante el gol- 
pe de la guillotina que habla dividido la cabeza 
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del desventurado Luis XVI en las orillas del Sena. 
Quejóse pues María Luisa á su hijo de. que hubie- 
se elegido para traducir- la historia de Vettot; le 
reprendió la poca confianza tjue tenia en sus pa- 
dres, el misterio que habia empleado, y le man- 
dó que no repartiese los ejemplares mientras no lo 
permitiese el rey. , 
t ■ Carlos IV principió por anunciar i su hijo que 
le pernooaba' la ofensa que le habia hecho proce- 
diendo sin su anuencia en aquel negocio, pero que 
conservase la edición hasta informarse de si la obra 
examinada con relación á su -mérito literario mere- 
cía ó no circular} porqae un principe destinado á 
ceñirse' la diadema real; cuando escribe para el pú- 
blico DO debe esponerse á suftir su menosprecio 
si sus trabajos literarios puestos en el yunque de la 
crítica no resisten á sus golpes. La impresión se 
depositó en casa de don Pedro Gutiérrez Bueno, ca- 
tedrático de química, de donde la mandó recoger 
el augusto traductor cuando se sentó en el trono 
de su padre. 

También aconsejó el rey á su heredero que 
puesto que quería descollar por aquel lado vertiese 
á la lengua española el Estadio de la Historia de 
Condiltac que este autor habia compuesto para su 
tio . el de Parma. Asi lo prometió Fernando, y aun 
pidió á su padre un epígrafe para el frontis de la 
obra. Carlos le contestó, que entre las diferentes 
sentencias que hermoseaban aquella producción po- 
día elegir esta: Les hommes ne son pas granas par 
leurs passions , maís par leur raisen. (No las pasio- 
nes, sino la razón, hace grandes á los hombres.) 
Confonnóse su hijo, y dejó edificado al anciano, 
que al verle tan amante de la literatura juzgó di- 
sipados los afectos de odio y misantropía que en 
otro tiempo había manifestado. 

1.a corte se trasladó al Escorial á dísfrnur las 
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¿clicias del apacible otoño, y hablando un día ta- 
reioa con su dama de honor la marquesa de Peri- 
~jáa, díjole esta que sabia por un criado del de As- Aví^o i u 
turías que el príncipe velaba algunas noches basta '*""'' 
la madrugada engolfado eo escribir. María Luisa 
cre)'ó que su hijo se dedicaba á la traduccíoa del 
libro que su padre le habia indicado, y no le in- 
fundieron sospecha aquellas veladas. No tardó mu- 
cho Carlos IV en encontrar sobre su atril un plie- 
go con tres luegos, la letra disfrazada y escrita 
con tembladora mano y sin firma alguna , que de- 
cía: " £1 principe Fernando prepara un movimien- Otió múni- 
to en el palacio; peligra la corona; y la reina Ma- ""■ 
ría Luisa corre eminente riesgo de morir envene- 
nada ; urge impedir el intento sin perder un ins- 
tante. El vasallo fiel. que da este aviso no se halla 
en posición ni en circunstancias de cumplir de otro 
modo sus deberes." Ki entonces ni después ha po- 
dido traslucirse quién fue el autor de este aviso; 
las congeturas ó las calumnias lo han Atribuido i 
diferentes personages, pero sin sólidos fundamentos. 
Suspensos quedaron los reyes con la lectura del 
pliego vacilando entre el temor y las dudas. Re- 
cordaron lo que la marquesa de Perijáa les habia 
dicho de que el príncipe pasaba las noches escri- 
biendo ; y no atreviéndose á fiar de persona algu- 
na en asunto de tanta gravedad, determinaron 
averiguar por si mismos los trabajos qne ocupaban 
i su hijo. Ño era estrano que le visitasen sus pa- Víiiude 1m 
dres, como acostumbraban; mas queriendo quitar "J** ■*" •")<»• 
hasta la mas leve sombra de sospecha , se presentó 
el bondadoso monarca en el cuarto del de Asturias 
pMiéndole albricias por los nuevos triunfos que 
habíamos conseguido en América, y regalóle una 
colección de poesías en loor de nuestras victorias, 
ricamente encuadernada. £1 rey no podía dar cré- 
dito en su interior al crimen atribuido á Feman- 
T. I. 6 
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do j pero^I ver su turbación y su embarazo, receló; 
y los ojos mismos de su iiijo , que en aquella oca- 
«on le vendieron, guiaron á Garlos IV para bus- 
car los escritos que anhelaba. Los halló al momen- 
to; y desesperado y ensoberbecido el príncipe, en 
vez de calmar al anciano, respondióle en tono al- 
tanero. Aterrado el padre , le dio orden de perma- 
necer en su cuarto, sin recibir á persona alguna; y 
se retiró lleno de indignación. 

En medio del dolor y la consternación que de- 
bía sembrar en sus corazones tan terrible escena, 
quisieron los reales esposos tomar consejo de un se- 
cretario de su confianza , y como Godoy estaba en- 
fermo en Madrid , llamaron al marques Caballero, 
ministro de Gracia y Justicia. Solos el rey, la rei- 
na y Caballero > examinaron y leyeron los papeles 
siguientes. 

Primero. Una esposicion al rey, dictada por 
Escoiquiz á su augusto alumno, en que delineando 
con los colores mas sombríos y exagerados la con- 
ducta del generalísimo Godoy, le atribuía el hor-» 
rible proyecto de aspirar al trono, é intentar la 
muerte del monarca y demás individuos de la fa-p 
milia real. Para convencer á S. M. de la ver- 
dad de tan inicuos atentados, rogábale que dist 
pusiese una batida al Fardo ó'Casa de campo, don- 
de oyese los testigos que el príncipe presentaría y 
á cuantos quisiese,, con tal que no fuesen hechuras 
ó amigos del favorito. Preso éste , debía formársele 
causa en término breve y con ciertas precauciones, 
de las cuales seria la primera no dar oídos i per- 
sona alguna sino en presencia de Fernando. Duran- 
te el proceso y hasta la ejecución de la sentencia, 
no debería Carlos IV admitir ni hablar á su espo- 
sa,; para no doblarse á sus ruegos ó enternecerse 
con su llanto; y habia de asociar su heredero al 
gobierno , concederle el mando de las tropas , y san- 
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Clonar cuanto hiciese para seguridad del tf^rio ame- 
nazado por traidores. Y por fia suplicaba al rey 
que en el caso de no acceder á sus ruegos guárda- 
te profundo secreto con su madre y no le espusíese 
al resentimiento de los unos yla venganza de los otros. 

Segundo. Una instrucción del mismo Escoiquij 
copiada por el principe, donde su maestro le pro- 
ponía tentar la caída de don Manuel Godoy por 
medio de su madre, hablar á esta de rodillas, y 
conmover su corazón con un discurso en que pu- 
siese á prueba el amor materno y revelase las infi- 
delidades, el líbertinage y los demás crímenes del 
valido, propios de un monstruo- "Probados estos 
dos caminos, le decís, ó bien el primero si el mas 
suave parece inútil, habréis cumplido con todos 
los deberes , y sino bastaren , se podrá apelar á otros 
recursos mas seguros.** £n la misma instrucción se 
incluía de letra del arcediano y aunque disfrazada, 
una carta en que se hablaba de las bodas con una 
parientá del emperador, de los pasos que debían 
darse, de las medidas que era necesario adoptar, y 
dejas trazas qite podría emplear el heredero del 
trono para no dar su mano á la juñada de Go- 
doy doña María Luisa. Los nombres eran supues- 
tos, pero con tan poco arte que se traslucían á la 
legua los personages verdaderos, y solamente rei- 
naba oscuridad para poder asir el hilo de tan mis- 
teriosa intriga. 

Tercero. La cifra y clave de la corresponden- 
cia entre el principe y el arcediano de Toledo, la 
cual habia servido á ú. princesa María Antonia pa- 
ra comunicarse con su madre Carolina , reina des- 
tropada de Ñápeles, 

Cuarto. Una carta ya cerrada, pero sin sobres- 
crito, la feclia de aquel dia, en forma de nota, 
sin firma ni membrete y de puno de Fernando. 
Decia que bien meditado el asunto escogía el es- 
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tremo de. elevar á m padre la esposiciotí que tenia 
ya copiada > y que buscacia ud religioso que la pu- 
siese en las reales manos como caso de coacieO' 
cia. Continuaba afirmando que se había penetrado' 
bien de la gloriosa vida de San Hermenegildo, y 
que llegada el caso, no carecería del esfuerzo de ' 
aquel santo para pelear por la justicia, pero que na 
tenia vocación al martirio, y quería asegurarse, á 
todo trance de si estaban bien tomadas las medida» 
por si el escrito producía mal efecto y trataban de 
oprimirle. Anadia que » tal sucediese rechazaría la 
fuerza con la fuerza,, pues se sentía animado por 
un impulso mas que humano que le inspiraba ei 
santo mártir , á quien había tomado por patrón ; y- 
que era precisa que los que habían de sostenerle 
permaneciesen firmes. Encargaba que estuviesen 
prontas las proclamas y todo dispuesto anticipa- 
damente para el momento en que entregase la es- 
posicion, y concluía ordenando que si estallaba el 
movimiento cayese la tempestad solamente sobre 
Siiberto (Don Manuel Godoy) y Gowinda (la reina. 
Maria Luisa ¡su madre!); y queá Leovtgtldo (Cír~: 
los IV) le arragesen á su partido con vivas y aplau- 
sos; pero que llegados 4 tal extremo obrasen coik 
firmeza y asegurasen para siempre un triunfo com^ 
('áp.Ub.i~ pleto.* 

niim. 14.) Concluida la lectura de la carta, el rey volvien- 

' ' do los ojos 3 Caballero le preguntó: ¿qué castigo^ 

imponen las leyes al hijo que obra asi? — Señor, 
á no- mediar vuestra reai clemencia, á no mediar 
et convencimiento, de que. todo es. obra, de los- 
malVados, que han estravtado tan horríblemente- 
Tmiblew*- al príncipe de Asturias, es este reo por siete capí-: 

d^o*** *"■" tulos de la pena, de muerte... En otro caso seme- 
jante... — ¡Cómo! gritó la reina, ¿has olvidado que: 
RiigodaMa- es mí bijo? ¥o coa el derecho que me da mi ti- 

ria Luna. (yj^ ¿g madre destruiré las- pruebas que le conde- 
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nan... ¡le han engañado! ¡le han |pérdida...! Y se 
arrojó llorando ea una stlla, arrebató el papel, y 
lo escondió en su seno sin soltarlo ya; por cuya 
razón nunca figuró en e) proceso. 

Después de una larga deliberación entre los re- 
yes y su mÍQÍstro en que el temor del movimien- 
to anunciado y la popularidad que gozaba Fernan- 
do en España se pesaron con madurez « resolvie- 
ron por consejo de Caballero hablar francamente 
á la nación , nombrar jueces que instruyesen la 
correspondiente sumaria, y obrar con entera suje- 
ción á la ley; asi opinaron también losdemas mi- 
nistros, llamados después para enrittr libremente su 
parecer. Determinaron igualmente principiar la Formationd 
causa por un interrogatorio á Fernando con asís- *■""■ 
tencia del gobernador interino del Consejo don 
Arias Mon Velarde. £1 monarca participó aquel- 
mismo día lo sucedido á su faTorito^ quien envió 
de refuerzoal real -Sitio cuatrocientos hombres man- 
dados por el comandante del primer batallón de 
infantería ligera de Aragón don Manuel de Peñas. 
Caballero ayeriguó que un criado del de Asturias 
habiendo salido disfra2ado, no habia vuelto, ni 
se descubría en parte alguna, de cuya ausencia 
coligióse que habria partido á <dar aviso á los con- 
jurados. £1 'príncipe fue llamada aquella noche á 
declarar, presente el mismo rey con sus ministros 
y el decano del Consejo, ac<Hnpañado del zagua- 
nete de su guardia y de itn gentil honibre que lle- 
vaba lina bugía. Juzgóse Fernando humillado con Tntenng) 
aquel aparato; exasperóse su espíritu, declaró bre- *°""" 
vemente, no respondió con concierto, eludió lo que 
le preguntaban con rodeos y amargas respuestas, 
ea muchas de las cuales faltó al repeto que exigía 
la autoridad del rey. Indignado el anciano padre 
le acompañó á su cuarto con toda la coiiiitiva, don- 
de le dejó arrestado y con centinelas para su cus< ArrMia^ 
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túdía. EsfeniJido el manifíesto á la nación españo- 
la por Caballero, el monarca lo envió á Godoy, 
autorizándole para mudar y suprimir lo que mejor 
le pareciere: el generalismo lo encontró demasía- 
do lúgubre y amenazador, según dice, y estendió 
de su puño otra minuta, que sancionada por el rey 
pMinilteitoi se publicó al dia siguiente. Decia asi: *^Dios, que 
■"«'"■'■ vela sobre sus criaturas, no permite la ejecución 
de los hechos atroces cuando las víctimas son ino- 
centes. Asi me ha librado su omnipotencia de la . 
inas inaudita catástrofe. Mi pueblo, mis vasallos 
todos conocen bien mi cristiandad y mis costum- 
bres arregladas; todos me aman, y de todos reci- 
bo pruebas de veneración , cual exige el respeto de 
uti padre amante de sus hijos. Vivia yo persuadi- . 
do de esta verdad, cuando una mano desconoci- 
da me enseña y descubre el mas enorme y teme- 
rario plan que se trazaba en mi mismo palacio con- 
tra mi persona. La vida mía , que tantas veces ha 
estado en riesgo, era ya una carga para mí suce- 
sor, que preocupado, obcecado, y enagenado de 
todos los principios de cristiandad que le enseñó 
mi paternal cuidado y amor, habia admitido un 
plan para destronarme. Entonces yo quise indagar 
por mí mismo la verdad del hecho, y sorprendién- 
dole en su mismo cuarto, hallé en su poder la 
cifra de inteligencia y de instrucciones que cecíbia 
de los malvados. Convoqué al examen á mí gober- 
nador interino del Consejo para que asociado con 
otros ministros practicasen las diligencias de in- 
dagación. Todo se hizo, y de ella resultan varios 
reos cuya prisión he decretado, asi como el arres- 
to de mi hijo en su habitación. Esta pena queda- 
ba á las muchas que me afligen , pero asi como es 
la mas dolorosa , es también la mas importante de 
purgar, é úiterin mando publicar el resultado no 
quiero dejar de manifestar á mis vasallos mi dís- 
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gusto, que será menor con las muestras de sit leal- . 
tad. Teñdréislo entendido para que circule en la 
forma conveniente. En San Lorenzo á 30 de Octu- 
bre de 1807. — Al gobernador interiao del Con- 
sejo. " 

El dia veinte y nueve el ministerio pasó uña ■ 
nota al cuerpo diplomático dando cuenta de aque- 
llos sucesos, y Carlos IV escribió á su aliado Bo- 
ñaparte, pidiéndole consejos y luces en la siguien- 
te carta. — 

El rey de España al emperador Napoleón. CartadcCtr- 

« Hermano mió.» ¡^^ *""'"" 

**Ea el momento en que me ocupaba en los 
medios de cooperar á la destrucción de nuestro ene- 
migo común , cuando creía que todas las tramas de 
la ex-reina de Ñapóles se habian roto con la muer- 
te de su hija, veo con horror que hasta en mi pa- 
lacio ha penetrado el espíritu de la mas negra in-- 
triga. ¡Ah! mí coriüon se despedaza al tener que 
referir tan monstruoso atentado. Mi hijo primogé- 
nito, el heredero presuntivo de mi trono, habia ' ¿r 
formado el horrible designio de destronarme , y 
habia llegado al estremo de atentar contra los días 
de su madre. Crimen tan atroz debe ser castigado 
con ei rigor de las leyes. La que le llama á suce- 
dertne debe ser revocada ; uno de sus hermanos será - 
mas digna de reemplazarle en m't corazón y en el 
trono. Ahora procuro indagar sus cómplices para 
buscar el hilo de tan increíble maldad, y no quiero 
perder un solo instante en instruir á V. M. I. y R. , 
suplicándole me ayude con sus luces y consejos." 

Sobre lo que ruego &c. ^-Carlos. — £u San Lo- 
renzo á 29 de Octubre de i807. * f'Jp. /<*. t. 

El dia 30 á la una de la tarde en el momento '•' 

en que Fernando supo que su padre habia salido á 
caza, rogó á la reina que se dignase pasar á su 
cuarto, ó escucharle en el suyo, pues tenia que ha- 
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cer iiiiportaates revelaciones. Negóse María Luisa á 
la solicitud de su hijo, pero ordenó al ministro de Gra- 
^a y Justicia se trasladase á la habitación del prin- 
cipe de Asturias y oyese cuanto quisiera descubrir. 

itpíciícirnei Fernando declaró bajo su firma que habia obrado 

« eruauJo. sgjy(,¡¿(, y arrastrado poc sus pérfidos consejerosj 

así los llamó y deuiHició sus nombres: Que estos le 

habían violentado persuadiéndole que el principe 

' Godoy aspiraba al trono, y que la paz de España 

y Francia iba á romperse si aquel valido seguía di- 
rigiendo las riendas del gobierno, en cuyo caso 
Napoleón destronaría toda la familia, y Fernando 
perdería para siempre sus derechos al cetro que em- 
puñaba su padre: Que para conjurar la tormenta le 
aconsejaron solicitar por esposa una princesa de la 
estirpe imperial , con cuyo fin escribió en 1 í de 
Octubre al emperador la carta arriba copiada , y 
de la cual no conservaba traslado alguno: Que igual- 
mente habia nombrado un general de su confianza, 
el duque del Infantado, para que tomase el mando 
de todas las tropas , refrenase la ambición de Go- 
doy c^aado Dios llamase á mejor vida á su padre, 
«íuya minuta del decreto habia roto: Que le habían 
propuesto cosas muy graves contra su uudre , y que 
si en la correspondencia de su suegra la archidu- 
quesa Carolina se encontraban consejos de atentar 
contra la existencia de aquella á quien debía el ser, 
tanto el príncipe , como su esposa la princesíi Ma- 
. ría Antonia, las habían leído con horror : Que si ha- 
bia cedido en un momento de debilidad á las ins- 
tancias de mis malvados consejeros, debían sus pa- 
dres considerar que bacía cuatro anos que luchaba 
con sus seducciones, y se resistía á promover re- 
vueltas en el reino : Que en cuanto al embajador 
de Francia, coa quien había estado en inteligencia 
desde un día de corte en que se hicieron una se- 
na convenida, le habían dicho, que estaba auto- 
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rizado por su corte para auxiliarle en caso necesa- 
rio, y que con este fin se acercarían á Madrid las 
tropas francesas. 

£1 decreto nombrando general al duque del In- 
fantado, decia entre otras cosas de este modo. 
" Fernando Vil por la gracia de Dios, rey de E». 
paña &c. Habiendo Dios tenido á bien llamar pa- 
ra sí el alma del rey nuestro padre... nombramos 
par las presentes al duque del Infantado goberna- 
dor general de las dos Castilla^; generalísimo de las 
tropas de mar y tierra , &c... £s nuestra voluntad 
que este acto, aunque carezca de las formas ordi- . 
ñafias, sea reconocido y tenga su pleoa ejecución 
y efecto &c. 8cc." No tenia fecha este decreto. 

Había volado entretanto al Escorial. recobrado 
de lá fiebre que le tenia postrado en el lecho el 
príncipe de la Paz , y ora fuese fundado temor de 
que Bonaparte quisiese intervenir en los asuntos de 
la familia y aproximase sus tropas á la_ corte como 
el príncipe de Asturias había anunciado, ó recelo 
del incremento que había tomado el partido de 
Fernando, untóse á la reina, que deseaba salvar á 
cu hijo y poner fin al proceso. Pero -el rumbo que 
el marques Caballero había dado al negocio publi- 
cando el manifiesto á la nación, no permitía retro- 
ceder fácilmente sin que los partidarios del de As- 
turias creyesen que todo había sido obra de la ca- 
lumnia para mancillar la inocencia de su héroe, 
Y cuando la declaración espontánea de éste arroja- 
ba cargos tan graves, no quedaba mas medio que 
-el perdón ó el castigó. Inclinados al primero falta- 
ba que el príncipe lo solicitase para motivar asi el 
■sobreseimiento de la causa. Tomó sobre sus hom- 
bros el de la Paz esta empresa ; y luego que el herede- 
ro de lá corona le vio en su cuarto , se echó en los 
brazos del favorito de su padre. Pero oigamos de los 
labios mismos de Godoy la relación de esta escena. 
T. r, 7 
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Dütogo en- "Manuel mió, esclam6 llorando, te quería lla- 
*'gwíot'''"''* ^^' t iba á lUmarte... roeMn eflganado'y me haa 
perdido esos bribones... nada be guardado en con- 
Ira tuya... quiero ser tu amigo, tu me puedes 
sacar de la a-Qiccioa ^ que me eocuentrp. — No 
Jbe venido con otro objeto, respondí, mdlo y ca- 
Jenturieatp cual me hallo, cual V". A. me está vien- - 
do... — Si, estás ardiendo , dijo el príncipe. — Y ar- 
do también^ le d|je, de amor á V. A., el hijo de 
^s reyes, el que yo .tuve tantas veces en mts bra- 
zos, por quien daria m.il vidas que tuviera..,!" **Y yo 
Jlorab» aun m^ que el pdncipe , ]ágrima$ T.er<l8-r 
¡deras que me salian del ;alma. SJo duda en aquel 
acto ¡as 'Suyafi lo eran igualmente. " 

— "Yo estoy cierto de lo que dices , pnBíguiá 
Fernando; tú no vendrías á verme de la manera 
.que has venido , sino para consuelo de mis penas. 
.Habrás hablado con mis padres, ¿no es verdad? 
j están muy enpjados? ¿podré esperar que.nte pQD- 
:donen? todo lo be declaradoj todas los reos Jos tte 
.nombrado sip acuitar -niqguno ; ¿qu^ massefí^l po>- 
■árh yo dar de mi arrepentimiento i Si me queda- 
.re por hacer ajguDaiCosa., átodo me hallo pronto 
^ra ' dar -satisfacción i mis queridos .padres,., y á 
..tí- también,, ,á ti.te pido rae.peí;... .1— SeÓW) . señor, le 
interruijípí, la distancia es inmensa :para:q!iey< Á> 
.se pcoduzca deflse modo con un esclavo '.de jtti S9f 
sa....gue V. A. mude de eoocepto.en guaóto .á tmíj 
.esta es la sola cosa que deseo y ílf fU9gP.i JIO be 
.venido con otro fin que con elde^ped.ir por V^..^-'^,- 
Manuel, Dios te -lo premie , volvió á .segu.ir Fer- 
inandoj te he dicho ya que Jba á llaoiartej jqujén 
.pod.ra ser mi medianero q^ie.np teiffiei';^ . hacerse 
.£ospe(^loso pidiendo en favor tnio? Yo b9 eaorito 
ya üiRchQs Jarrones cQn «bjeto de ^enviarlos ú 
S8. :MMi, perp eiia menester un hambre .cooio tú 
gueíeenciargaKideUpyarIps, qug iAii9i»olieM Al 
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tnismo tiempo, y que pudiese ser óido sin descon- 
fianza. No he visto aun mas que á Caballeco, y 
me lia desconsolado diciendo que no es tiempo; 
mas para tí cualquier tiempo será bueno: ¿no quer- 
rías tu dictarme las palabras que mejor coavengan- 
para morer los corazones de mis padres! — Las. 
mejores palabras, dije al prínc^, son las que á 
V. A. le io^irasen sus propios sentimientos. Si las- 
dictara yo , y el rey me preguntase »i eran mias, 
yo no podría negárselo; en tal materia es cosa na- 
tural que crean SS. MM. mas sincero lo que escri- 
biese V. A. de su propio ingenio. Yo me haré car- 
go de llevarlo, y juntaré mis ruegos á los de V. A. 

— «Pues bien, yo voy á hacerlo, dijo el prín- 
cipe: j crees tú que convendrá mejor alguna espo* 
sicion ea que repita cuanto he dicho á Caballe- 
ro? — Yo DO lo creo, señor, le respondí; escriba 
' V. A. alguna cosa que baste á enternecer á sus au- 
gustos padres, alguna cosa breve, muy natural y 
bien sentida. Mañana es el dia del rey; yo be 
querido ganar estos instantes como los mas propi- 
cios: coaviene no tardarnos." (Memorias de Godoy, 
tomo 5°). 

£1 príncipe escribió entonces las dos cartas sin 
fecha, pero que corresponden al 3 de Noviembre, 
las cuales se publicaron en el siguiente decreto. 

«La voz de la naturaleza desarma el brazo 
de la venganza, y cuando la inadvertencia reclama 
la piedad, no puede negarse á ello un padre amo- 
roso. Mi hijo ba declarado ya tos autores del plan 
horrible que le habian hecho concebir unos malva- 
dos; todo lo ba manifestado en forma de derecho, 
y todo consta con la escrupulosidad que exige U 
ley ea tales {vuebas; su arrepeotimiento y asom- 
bro b han dictado las representaciones que mp ha 
dirigido y siguen. " 
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"Señor." 
" Papá mió: be dilinquíiío, be faltado á V. M. 
como rey y como padrej pero me arrepieoto y 
ofrezco á V. M. la obediencia mas humilde. Nada 
debía hacer sin 'noticia de V. M., pero fui sor- 
prendido. He delatado á los culpables, y pido á 
V. M. me 'perdone por haberte mentido la otra 
soche, permitiendo besar sus reales pies á su reco- 
nocido hijo — Fernando.** 
"Señora." 
^ Mamá mía : estoy muy arrepentido del grandi- 
' simo delito que be cometido contra mis padres y re- 
yes, y así con la mayor humildad le pido á V. M. 
se digne interceder con papá, para que permita ir 
á besar sus reales píes á su reconocido bijo — Fer- 
nando. '* 

"En vista de ellas, y á ruego de la reina mi 
amada esposa, perdono á mi hijo, y le volveré á 
mi gracia cuando con su conducta me dé pruebas 
de uoa verdadera reforma en su frágil manejo; y 
mando que los mismos jueces que han entendido 
en la causa desde su principio, la sigan, permi- 
tiéndoles asociados si los necesitaren, y que con- 
cluida, me consúltenla sentencia, ajustada á la 
ley, seguQ fueren la gravedad de los delitos y las 
personas en quienes recaigan; teniendo por princi- 
pio para formación de cargos, las respuestas dadas 
por el principe á las demandas que se le han he- 
cho, pues todas están rubricadas y firmadas de mí 
puno , asi. como los papeles aprendidos en sus me- 
sas, escritos poc su mano; y esta providencia se 
comunique á mis Consejos y Tribunales, circulán- 
dola á mis pueblos para que reconozcaa en ella mi 
piedad y justicia , yalivien la aflicción y cuidado 
eo que les puso mi primer, decreto , cuando por él 
vieron el riesgo de su soberano y padre, que como 
á hijos los ama, y asi le corresponden. I'eodréislo 
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eatettdido para su cumplí miento. — Saa Lorenzo 5 
de Noviembre de í 807." - i 

Asi terminó el arresto de Fernando , vuelto A 
la gracia de sus padres á fuerza de descargar el 
peso de la abortada conjuración sobre las espaldas > 
de sus cómplices. Para testifícar á los reyes coa 
nuevas pruebas su horror á los consejos del arce- 
diano de Toledo y les presentó algunos libros, cuya 
lectura le h^ia encargado su maestro, señalando 
al margen con lápiz los pasages que principalmen* 
te se acomodaban con su situación. Los libros eran: 
la Vida de San Hermenegildo, y el Poema de Mo- 
rales en honor del misino santo: la del rey don 
Alonso el sabio , y de su hijo don Sancho : la del 
príncipe de Viana, de Luis XIII, rey de Francia, y 
de su madre María de Mediéis. Puestos en claro los 
malos mediosquebabian empleado los seductores, que- 
daba libre á su entender de toda culpa el seducido. 

Con el objeto de proseguir la causa á los pro- 
cesados , escepto á Fernando , nombró el rey una 
junta compuesta de don Arias Mon , don Sebastian 
de Torres y don Domingo Campomanes, del Con- 
sejo rea] , y de don Benito Arias Prada, alcalde de 
corte, para secretario. £1 mismo Caballero, que tan 
severo se habia mostrado en un principio cpntr^ 
Fernando , arrancó de la causa cuantos documentos 
podian comprometer i este ó al embajador d? 
Francia marques de Beaubarnais; y concluida la 
.sumaria, fue elegido fiscal don Simón de Viegas, 
B.gtegináase para, la sentencia ocho consejeros á los 
jueces anteriormente nombrados (*). El fiscal pidió 
Ja pena capital, ^eiíalada por la ley de partida i ' 
los traidores , contra el arcediano don Juan Escoi- 
quiz y el duque del Infantado; y otras estraordi- 
narías contra el conde de Orgáz , marques de 
Ayerbe, y algunos empleados de la servidumbre, 
entre quienes se ccmtaba Pedro Collado ^ que de»- 
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ScntcDciten P«es gozó del favor de Fernando. Los jueces 
hciiuMdeiJ:.*- absolvieron de todo «irgo en 25 de Enero del 
siguiente año de' Í808 á los presuntos reos; y el 
rey, gubernativamente condenó i castillos, conven-* 
tos ó destierros, a! arcediano de Toledo, i los 
duques del Infantado y de San Carlos, y á otros 
(•jp. ub. 1. individuos de los procesadas (*)". 
num. 17.; Claras como la hiz del medio día las intrigas 

del embajador Beauharnaís , gracias á las francas 
declaraciones de Fernando, confirmadas por las del 
duque del Infantado y don Juan Escoiquiz, Car- 
los IV escribió al emperador de los franceses en 4 
de Noviembre una carta autógrafa en estremo sen- 
tida, quejándose de los procedimientos del encar- 
gado, y pidiendo en cierto modo que fuese reem- 
plazado. Alborotóse el impetuoso carácter de Bona- 
{rarte, negó en su cólera, aunque con el tiempo le 
dio respuesta, haber recibido escrito alguno del 
príncipe de Asturias, y después de varias confe- 
rencias de Izquierdo y el príncipe de Maserano coa 
el mariscal Buroc, el príncipe de Benevento, Mr. 
Champagny y el príncipe Murat , exigió Napoleón 
por conducto de estos personage^ , que no se publi- 
case en Madrid cosa alguna que tuviese relaci<Hi 
coa su persona ó con su encargado Beauharnaís, 6 
por la que resultasen indicios de culpabilidad en la 
conjuración del Escorial; y que si el gobierno es- 
paiiol no obraba asi, tenia medios para vengar el 
agravio; añadió que no retiraria su embajador, pe- 
ro que jamas se mezclaría en los negocios de Es- 
pana. 
HotíTMde Estas declaraciones de parte de un conquista- 
«"■• dor invencible en aquellos días, que hollaba con 

sus pies laEuropa, llenaron de sobresalto la corte 
y quitaron á los jueces la libertad con que hubieran 
fallado á no mediar tantas amenazas. Despojado el 
.proceso de los principales documentos por el amor 
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materno y la ínñueDcia estrangera , deslumbrados 
los magistrados coa el poder del que se había de- 
clarado protector de Fernando , y con el brillo de 
la corona que ya veían relucir en la cabeza del 
reo, fueron débiles, cerraron los ojos á la ley, y 
pensaron en sus intereses privados. Pero detras de 
los jueces, y mas poderosa que Napoleón y sus 
ejércitos, estaba la posteridad, que volviendo á reu- 
nir las piezas de la causa , las somete al fallo de 
los pueblos. 
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Proyecto de casar á Fernando con la bija de Zacia- 
no. ^Juégalo de Napoleón á Carlos lY. — Opirtion púbii~ 
ca sobre el proceso del Escorial. — M rey toma consejo de 
su hijo. — Odio y disimulo. — lunot en Portugal — Entra 
en Lisboa.^— Destronamiento de la reina de Etruria. — Nue- 
vos ejércitos franceses que invaden España. — Carlos IF re- 
une el Consejo. — Toma de nuestras j^azas fuertes por trai- 
don. — Intenciones del Emperador. — 0[xmones del vulgo. — 
Izquierdo en Madrid. — Murta general en gefe. — El con- 
de de Montijo. — Conjuradon. — Sintonías de tumulto 

Proclama del rey. — Derraman oro Montijo y el infante 
don Antonio — Axáso de Femando á un guardia. — Pri- 
mer tumulto de Jranjuez. — Noche del 17 fíe Marzo Sa- 
queo de la casa de Godoy. — Su caida. — Carta de Carlos 
IV d Napoleón — Primn de su hermano don Diego. -~ 19 
de Marzo. — Segundo motin. — Prisión del favorito. — Su 
peligrosa traslacioTU — Sálvale Fernando. — Nueva trama. — 
Destronamiento de Carlos IV. — Da atenta á Bonaparte. — ' 
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Proteaa. — Escesos en Madrid. — Ridiculos rumores. — M- 

barotos en las Provincias Resistencia del Consejo. — Carla 

de Maña Luisa á su hija. — Primer ministerio de Fernan- 
do Vuelven los desterrados del reinado anterior — Carác- 
ter del nuevo goUerno. — Embajada al emperador. — £n~ 
tra Murat en Madrid. — Entrada triunfal de Fernando. — 
Imprudencias del gran dtujue. — Resotudon de Sonapar- 
te. — Sale de París. — Carácter, de Fernando trazado por 
su madre. — Juicio sobre la abdicación del rey padre. — 
Carta de Marta Luisa al gran duque. — Del general Mon- 
thion al mismo. — Trato dado d los reyes padres. — Temo- 
res de ambos esposos. — Conducta de Murat. — Declarocion 
del nuevo gotaemo. — Ridiculos preparativos. — El coride de 
Fernan-Nuñez. — Espada de FrarKisca^I. — Propuesta de^ 
Murat. — Instrucciones.de Napoleón.— Llegctda de Sa- 
vary. — Resifélvese el viaje de Fe^nandq. — Añso de Servas.^ 
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"apoleoQ como escribía después al gran duque de 
Berg, creía que las Degociaciones y la política de- 
biaa decidir de los desEÍaos de España, y por lo 
mismo que, según aSrma en su carta, do reconooía 
en el príncipe de Asturias ninguiia de las cualida- 
des necesarias al gefe de una nación , parecíale el 
mas á propósito para ser juguete de sus amaños 
y reinar como feudatario de la Francia. Tales eran 
sos ideas cuando altamenre ofendido cotí los su- 
cesos del Escorial , pareció tomar al príncipe bajo 
su amparo, y propuso ea Mantua á su hermano 
Luciano el desposorio de su bija con el heredero * 
de la diadema española. Aquel orgulloso republi- i 
cano aplasudió decididamente el proyectado enlace, 
no obstante la invencible repugnancia de su hija, 
que se oponía á semejante sacri6cto preocupada 
ooatra sú augusto novio {*). 

Ko se ocultaba al feliz instinto del guerrero que ' 
empañaba el cetro francés , que Carlos .IV y sus 
ministros, sin los talentos superiores que tan reruel- 
tas circanstaúcias requerían, parecíanle á un árbol 
seco amenazado por el hacha del leñador. El prin- 
. cipe de Asturias por el contrario, semejante á la 
aurora que anuncia un nuevo día lleno de espe- 
ranzas para el ■ hombre que la saluda regocijado,- 
escitaba el eijtuñasmo popular , y unirse á su .cati- 
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fia era ponerse al frente ie la causa de la nación. 
Por un conjunto de circunstancias que los siglos no 
volverán á admirar , los amantes de nuestras le- 
yes fundamentales y de los gobiernos representati- 
vos veían en el reinado de Fernando al príncipe 
destinado á restaurar las abolidas libertades ; y nues- 
tros numerosos ^histriones del fanatismo reconocían 
en el mismo joven al exterminador de los amigosi' 
de las reformas, y al salvador de los conventos. £1 
emperador favorecía sus proyectos , y le protegía 
fiado ea las promesas que en su carta le había 
hecho; y los ingleses le allanaban el camino del 
solio , no olvidados de Icfs lazos que con ^los le 
unían desde que tantos servicios les prestó por me- 
dio de la ex- reina napolitana. Y ninguno de estos 
partidos , que guiados por opuestos intereses seguían 
un mismo rumbo, habían conocido al principe de 
Asturias, cuyo falaz carácter era. un secreto de: 
Emilia. 

Pero no por eso daba tadícíos Bonaparte de obrac 
á las claras contra el am^iano monarca : para me- 
Begdo de jor adormecerle en su copfíanza, regalóle dos her- 
UiÍM'fv" *.P*ost» tiros, de caballos, y aunque Carlos IV, con- 
' cluida la caiwa del ílscorial,, le había escrito apro- 
baado el enlace de su hijo con la familia imperial, 
reconveníale aquel amigablemente de que no hu- 
biese insistido mas veces -en taii veqtajosas bodas. 
Aumentada así la iocertidunibre de un monarca 
débil que se veía rodeado de. precipicios , dilató el 
remedio y dedicóse; á íbrcalecer la unipn de fiu 
palacio, que juzgaba restablecida con las muestras 
afectuosas de respeto que le prodigaba Fernando 
ilespues del generoso perdpa que le .había .cpiicedi- 
Opinión pú- do. No couocía el ^aciano monarca que el proceso 
plOTe»ae?EÍ formado contra su hijo habiasídola piedra de es- 
corial, cándalo de la nación entera , y que alucinados con 
Jas apariencias reputaban tnocent.e al príncipe be- 
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redero y victima de aquella trama , urdida , al 
creer de los pueblos, por el aborrecido favorito. 
Necesarias babíaa sido en efecto la imprevisión y el 
mas completo desacuerdo para lanzar el terrible 
decreto de acusación , y á los cíaco días poner fia 
á los procedimientos contra Fernaado , como si se 
tratara de alguna falta leve no digna del rigor de 
las leyes. Y por si alguna duda quedaba , desvane* 
cíase coa la sentencia de los jueces que absolvieron 
á los cómplices del de Asturias j porque si puesta 
eo el crisol de un examen legal, salia brillante la 
ioecencía de los seductores, ¿cómo podia existir la 
menor sombra de culpa en el heredero, que segua 
los decretos publicados había sido el seducido? Pe- 
ro el rey y los ministros habían examinado las prue- 
bas , y convencidos de la conjuración pensaban en- 
gañadamente que su modo de ver era general : la 
causa concluida había sido mas útil al bando del 
principe, que diez victorias obtenidas en campo 
abierto contra las huestes de su padre. 

El conñado Carlos no leyendo en los ojos de su 
hijo el disimulo que abrigaba su corazón , imaginó 
que de buena fé le prodigaba tantas pruebas de ca- 
rino,, y que después de haber delatado á sus iostt* 
gadores, ninguno inae enemigo de ellos que Fer* 
uando, ni que pudiese penetrar mejor sus desig- 
nios secretos. Persuadido por otra parte del incre- 
mento que en las masas había tomado el odio á 
su amigo Godoy , resignábase al sacrificio costoso á 
^ ánimo débil de descargar délos hombros del 
valido el peso de los negocios, si á tan alto pre- 
cio podia comprar la tranquilidad de su casa, y 
la quietud del reino. Mas antes de verificarlo quiso 
oír á á su hijo , y penetrar por su respuesta si era 
ó no posible dilatar aun mas tiempo aquel doloro- 
so trance, á que tan amargamente se sujetaba. 

Llamó pues al principe de Asturias, que obs<- 
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diente á los mandatos de sn padre se presentó con 
alugre semblanre, en el que parecía retratada la 
siaoeridad. Espúsole el anciano Carlos la turbación 
de Europa, los peligros de la patria, y la necesi« 
dad de tbrtiScar la unión que entre todos reini^ba, 
para presentar impávida la frente i la tempestad 
que comenzaba á rugir y á amenazar los destinos de 
España. Encareció la confianza que en su pecho 
real despertaban los nuevos procederes de su hijo^ 
Rl ttj ton» y preguntóle cariñosamente si los hombres á cuya 

eoDwjt. de *u cabeza estuvo engañado por sus lisonjas, habían 
desistido enteramente de sus planes, y si conven- 
dría para acabar de desarmar sus pasiones, retirar 
á Godoy del alto puesto qi^ tantas envidias escita- 

ñm^ ^ **'' ^*" Opiisoss sí principe al retiro del amigo de su 
padre, diciendo que el mediador, á cuyos buenos 
oficios era debida la reconciliación de la familia, 
no debía separarse del tímon del Estado, sino tra- 
bajar en salvar la patria, inmolando sus deseos de 
vivir lejos de la corte i la ventura de tantos mi- 
llones de hombres. Añadió que no con halagos, si- 
no con castigos , habían de estinguirse los restos de 
la facción que le había arrastrado al borde del pre- 
cipicio , porque los malvados no ceden sino al ver- 
dugo. Dio su mano al principe de la Faz, le apre- 
tó la suya, le miró con cariñosos ojos, le pidió que 
ce sacrificase á la felicidad pública, y llenó de go- 
zo al anciano rey. Y cuando parecía hablar con la 
efusión de su alma , y desplegar las alas de su co- 
razón abierto á la vista de los que le escachaban, 
sabia que iba á sonar la hora terrible del destro- 
namiento de su padre , y que la conspiración abor- 
tada en el Escorial sería secundada en Araajuez. 
'"*•*' *" Entre tanto las tropas francesas al mando de Ju- 
uot habíanse apoderado de Portugal. Aun camina* 
ba la vanguardia del ejército para Ábranles, dooda 
llegó el2$ de Noviembre de 1S07, cuando que- 
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riendo el príncipe regenre conjurar la borrasca, dio 
unaproclama prohibiendo el comercio con la Gran 
Bretaña, y declarando que se unia á la causa del 
continenre, Pero al observar que las legiones inva- 
soras no hacían airo, y se adelantaban atropellada- 
mente, aterróse el gabingte de Lisboa y se resolvió 
i sujetarse letra por' letra á las condiciones impues- 
tas por el emperador en las notas que hablan pre- 
cedido á la retirada de los embajadores. Secuestrá- 
ronse pues las mercancías de los subditos ingle- 
ses j el embajador britano se embarcó, y el ter- 
ror rayaba tan alto que para desarmar mejor el 
brazo del airado guerrero, los ministros enviaron 
al marques de Marialva á solicitar para el príncipe 
de Beira la mano de una hija del gran duque de 
Berg. £ I peligro apremiaba, la menor tardanza po- 
día ser funesta, porque las huestes enemigas se ha- 
llaban ya á corta distancia de la capital de la mo- 
narquía. En situación tan desesperada el embajador 
inglés lord Strangfort volvió á tierra y aconsejó la 
retirada al Brasil de los príncipes portugueses. De- 
cididos á seguir su consto, anuncióse al pueblo el 
26 la ¡atención de trasladar la corte á Rio Janeiro; 
y nombrada tma regencia dióse la familia real á ü 
vela el 39 en medio der sentimiento universal del 
abandonado pueb'o- Aun se divisaban las velas de 
las naves en que huían los principes, cuando entró 
Junot. en Lisboa el 30 sin haber encontrado resis- 
tencia en su marcha. 

Contribuían también al triunfo de las armas fran- 
cesas los soldados españoles que á las órdenes del 
general Solano, marques del Socorro, se apoderaron 
de Yelbes , mientras Taranco cruzaba el Mino con 
seis mil hombres. Brillaban nuestros guerreros por 
su disciplina y arreglada conducta, que contrastaba 
con las vejaciones y saqueos de las huestes de Junot 
en Lisboay en los puntos por donde habían transitado. 
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■ ^"^'d^"'!! Desposeída la reina de Etrurla por el tratado 
reíDs de £tTu- de FoDtainebleau de U Toscana, salió con su hijo 
"■' de Florencia en í." de Diciembre, y después de ha- 

ber conferenciado con Napoleón en Milán , siguió su 
viaje á España sobresaltada con lo que había oido 
en la corte del emperador. 
-' " AI paso que la bandera tricolor adelantaba en 
Portugal, formábase en Bayona el ejército , ó se- 
gundo cuerpo de observación de la Gironda, com* 
puesto de veinte y cuatro mil infantes y tres mil 
quinientos caballos, mandado por ^1 general Dupont.' 
Según el artículo 6." del convenio secreto de Fon- 
tainebleau, requeríase el acuerdo de las dos poten- 
cias contratantes para atravesar la Península este- 
refuerzo. Pero con harta sorpresa de la Europa, y 
despreciando la fé de los tratados, Dupont entró en 
Irun el 22 de Diciembre, y siguiendo su arrogante 
marcha, estableció su cuartel general en Vallado- 
lid. Y como sino bastase para quebrantar la segu- 
ridad de la alianza tan indigno insulto, creóse un 
Variose]<t tercer ejército en Burdeos con el nombre de obser* 
q «í '^invídM vacion de las costas del Océano, trasladando en 
EipaS». posta los soldados de los depósitos del norte ; cuyo 

ejército ascendía á veinte y cinco mil infantes y dos 
mil y setecientos caballos. Pasó la frontera en 9 de 
Enero de 180S, mandado por el mariscal Moncey, 
y acercóse á Castilla sin que el embajador francés es- 
plicase la causa de semejantes infracciones al go- 
bierno español , ni en París el comisionado Izquier- 
do obtuviese respuesta alguna á sus repetidas quejas. 
Pruebas tan evidentes de los siniestros intentos 
de la Francia convencieron al generalísimo Godoy 
sin dejarle duda alguna de que Napoleón iba á 
quitarse la mascarilla, y á descargar los rayos de 
su furor contra -la corte del Escorial. Trabajado por 
este presentimiento que no le dejaba sosegar pidió 
al rey que celebrase un consejo estraordinario pa- 
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ra examinar la cuestión ¿el día. En vano el valido 
de ios reyes demostró hasta la evidencia que el go- 
bierno debia tener á raya tanta perfidia, y oponer- 
se á la entrada de nuevas tropas; el monarca y los caiioi iv 
demás ministros conocían la justicia de la reclama- «i'^t •^' ^""' 
cion, pero aterrábalos la omnipotencia de Bona- 
parte. El secretario de marina D. Francisco Gil y 
Lemus, siguiendo el parecer de Carlos IV, opinó 
que el emperador no faltarla á la confianza de su 
aliado, y que sus huestes se dirigiaD á asegurar pa- 
ra siempre la conquista de Portugal. Prevaleció 
pues la opinión de no impedir la entrada á los ejér- 
citos franceses y de no alterar en lo mas mínimo la 
concordia de ambas naciones; asi abrió el Consejo 
de par en par las puertas de España A la invasión 
de sus solapados enemigos. 

Las esposiciones del ministro Champagay, pu- ■,^*¿^^'"'"' 
blicadas en el monitor, en las que se declaraba que 
la Península encera' fijaría la atención del soberano 
de Saint-Cloud, la proclama de Junot anunciando 
que la casa de Braganza había cesado de reinar y 
estableciendo una nueva regencia de que se nom- 
braba presidente , y los avisos que desesperadamen- 
te multiplicaban desde París nuestro embajador y 
el consejero Izquierdo, dieron nuevo peso á las ra- 
zones del principe de la Faz, Pronto iba á descor- 
rerse la cortina y á presentarse la escena descubier- 
ta ante los ojos de todos los espa:ioIes. 

El general d'Armagnac cruzó con tres batallonej 
por Roncesvallcs y se presentó de repente en Pam- 
plona, cuya ciudadela tomó por traición , escon- Toma de 
diendo los cranaderos en su aloiamiento situado »««'" p'"»» 

,, , " ,1 f . . . luerteiportrai- 

kente de aquella íortaleza, y enviando con pretes- cion. 
ID de tomar raciones soldados escogidos que sorpren- 
diesen los centinelas por medio de un ardid é im- 
pidiesen levantar el puente. Habiendo penetrado por 
la Junquera otra división francesa de doce mil liom- 
T. I. 9 
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bres, bajo el mando del general Duhesme, entró en 
Barcelona á pesar de las justas objeciones del conde 
de Ezpeleta, capitán general del Principadoj y figu- 
rando maniobras militares se hizo dueña tanibien 
de la ciudadela y de Monjuí. Con iguales ó se- 
mejantes estratagemas se apoderaron los franceses 
de S. Fernando de Figueras y de S. Sebastian, asin> 
tiendo el gobierno español á la entrega de esta ul- 
tima plaza por un efecto del terror que dominaba 
al rey. 

Desasosegados Carlos IV y María Luisa con 
muestras tan claras de la infidelidad de su aliado, 
no dudaban ya que se acercaba el momento de to- 
mar una enérgica resolución, pero obraba aun en 
el ánimo del monarca la funesta incertidumbre ; 
apremiábale el temor de errar, y arrastrado por la 
fuerza del destino aguardaba mejor consejo de los 
futuros acontecimientos. El principe de la Paz co- 
menzaba á trazar el plan de trasladar á Andalucía 
á la familia real , y no cesaba de augurar desgra- 
cias i los reyes, desconfiado de Napoleón y de sus 
infernales astucias. Pero el emperador en medio de 
iDtcDciouM w desleal proceder con el gabinete del Escorial so- 
el empetídor. j^ gg habia propiiesto atemorizar á aquellas almas 
débiles é irresolutas^ pero de modo ninguno destro- 
nar por entonces á los Borbones, como hiza des- 
pués, si hemos de dar fé al unánime convencimien- 
to de los escritores mas acreditados. "Bonaparte, 
dice Mr. Carné, debia ser el renegerador de España 
verificando en ella con .el concurso del poder real 
las reformas que se han exigido después de la li- 
bertad con mas peligro y menos suceso. Tal fue su 
primera intención, y todos los documentos contem- 
f'JUil poráaeos lo testifican." (*) Ya en otra parte habia 
úM. S'j ' dicho este autor, que en nuestro concepto es el, que 
mejor ha comprendido la situación de nuestra pa- 
triai ''el Emperador adÍTinó con su prodigiosa in- 
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teligencia cuáles eraa las necesidades de U Penín- 
sula española. Fero los tumultos y los escáadalót 
interiores le hicieron caer en una tentación que fue 
el origen de todas las calamidades de aquel país, y 
al propio tiempo de sus mismos infortunios." (*) „Jü^l'j'^'^ 

Necesario es penetrar las intrigas de aquellos 
tiempos para no asombrarse del tortuoso giro que 
tomó la opinioa pública. La nación casi entera es- 
peraba de! reinado de Fernando un no sé qué, que Oprnionei dd 
se acomodaba con la fé política de todos los partí- " ^''' 
dos, y que podemos decir que era el deseo de su 
felicidad. La causa del Escorial, como llevamos 
dicho, habia sido uoa especie de yunque donde á los 
ojos del vulgo habia aquilatado el príncipe su ino- 
cencia, sus padecimientos y sus relevantes prendas. 
£1 geaeralisimo almirante pasaba plaza de verdu- 
go, de ateo, que habia conseguido ya de Roma 
una bula para reformar los frailes, dando su San- 
tidad la comisión al cuñado de Godoy , al arzobis- 
po de Toledo. Y el héroe francés si iatroducia,sus 
ejércitos, si se apoderaba traidoramenEe de las pla^ 
zas fuertes, no era con miras hostiles; el puebla 
veía solo en las legiones del imperio á los liberta- 
dores del príncipe ds Asturias, que venian á colo- 
carle en el soHo. La idea que importaba iaaulcar ' ~ 
sxlia del cuarto de Fernardo, y recorría eléctrica- 
mente las provincias por medio de los conventos 
y de sus confesonarios. Entonces el poder colosal 
del clero se escondía ea las nubes y sobrepujaba en 
gran manera al trono; su influjo se estendia á to- 
das las clases, y al tratarse de España era realidad 
el osado pensamiento de aquel seráfico pintor que 
dibujó el globo atado con un cordón de san Fran- 
cisco, cuyo estremo tenia en su mano un fraile 
coa este lema: "Todo lo podemos.** 

La precipitada llegada á la corte del c(msejero iiqaierdii m 
Izquierdo para someteral examen de CarIos.IV las *"'''*'■ 
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ideas que esrendidas después en forma de niota, eri^~ 
vio en su despacho de 24 de Marzo, caído ya el 
de Ja paz , aumentó la consternación de los reyes. 
Las instrucciones verbales que de Napoleón babia 
recibido reducíanse á inquirir si la corre del Esco- 
rial se conformada con un tratado, cimentado so- 
bre las siguientes bases. 1.^ Comercb libre esclusi- 
vo entre españoles y franceses, en sus respectivas 
colonias. 2.' Trocar el Portugal conquistado por la 
Francia, por un territorio equivalente en las pro- 
vincias vecinas al imperio francés. 3.' Arreglar 
definitivamente la sucesión al trono de Espa- 
ña. *]-.' Sancionar un tratado de alianzarofensíva y 
defensiva. $.' Concluir el casamiento del principe 
de Asturias con una princesa imperial. Este arti- 
culo no debia formar parte del arreglo definitivo, 
-JUí aparecía roto y sumido en el olvido el tratado 
de Footainebleau, habiéndose únicamente cumplido 
las condiciones onerosas i nuestra nación. Izquierdo 

(WOeMatio.] salió tan aceleradamente como habia venido cBn 
una carta de: Carlos IV , y mas amplias instruccio- 
nes del ministro Godoy. 

Las tropas francesas continuaban entrando en 
nuestro territorio, agregado á los cuerpos de que 
hemos hablado, otro de veinte y cinco mil hom- 
bres denominado de observación de los Pirineos oc- 
cidentales, y á las órdenes de Bessieres, duque de 
Istria. Ascendían ya á cien mil franceses los que 
ocupaban militarmente la Península española y sus 
plazas fuertes , stn contar las huestes que habían 
invadido el Portugal, Con el título de lugar-te- 
uiente del emperador, nombró éste general en ge- 
Hurat gene- fe del ejército á su cuñado Murar, gran duque de 

raUngeíe. Berg, qye fijó en Burgos su cuartel general. 

Al estruendo de tantas bayonetas despertó por 
fin de su funesta irresolución el débil monarca de 
España é Indias, y accedió á los ruegos del pría- 



Diqitizedoy Google 



69 

cipe de la Paz, decidido al proyectado víaJe de 
Audalucia. Para asegurar el tránsito de los reyes é 
impedir cualquiera maniobra de los franceses, acor- 
daron formar un cuerpo en Talavera , y mandaron 
al general Solano que se situase en Badajoz. Pero 
el águila imperial de Bonaparte, cubriendo con sus 
pérfidas alas el cielo hispano, no era el único ene- 
migo de Carlos IV. Asediaba su trono con miras 
mas encarnizadas el bando del principe de Astu- 
rias, que omnipotente en aquellos momentos tenía 
urdido un plan de destronamiento, y aguardaba la 
ocasión oportuna para lanzarse en la lucha. 

El turbulento- y sedicioso conde de Montíjo 
había venido en posta (*) desde Cádiz llamado por ■(''íp-Ht 
el príncipe heredero , y permanecía disfrazado en ""ti coda 
un barrio miserable atizando la conjuración , para Montijo. 
cuyo efecto veía á Fernando al apearse del coche en 
los paseos de tiempo en tiempo. Hl plan de los 
conspiradores reducíase entonces a fraguar la caída Conjutaei 
del ministro favorito, y á precipitar por este mcdto 
la abdicación del anciano rey; pero no. habían fija- 
do aun el día ni atado con fuertes laxos todos los 
hilos de la trama; las circunstancias de las cuales 
esperaban su triunfo, facilitaron los medios y la 
oc^ion. 

Habitaban los reyes el palacio de Aranjuez en 
las brillas del Tajo, y el príncipe de la Paz había- 
se trasladado súbitamente á este real Sítto dando 
señales de turbación y desasosiego. No tardó Car- 
los IV en anunciar á sus ministros con el mayor 
secreto, la resolución de trasladarse á Sevilla; y 
como los resortes de la máquina gubernativa esta- 
ban ya gastados, el misterio no fue impenetrable 
como suele serlo en una monarquía arbitraria. Las 
órdenes que se comunicaron para que la guarni- 
ción de Madrid marchase á Aranjuez , fortalecie- stntoiiiH 
ron mas las sospechas que el pueblo había con- '''""''*^- 
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cebido en aquella terrible y estraordioarla crisis. 
£1 capitán general de Castilla, don Francisco Ja- 
vier Ñegrete, participó al gobernador del Consejo, 
don Carlos Velasco , el decreto que para la salida 
de las tropas se le había comunicado; y reunido 
el Consejo acordó antes de obedecer, representar 
respetuosamente al rey las desastrosas consecuen- 
cias que podia originar el abandono de la capital 
de España. Semejante medida, adoptada por el pri- 
mer cuerpo del estado , escitó indirectamente á la 
resistencia popular , mientras los agentes del parti- 
do de Fernando concitaban los ánimos de los pue- 
blos vecinos á la corte , y suponían para mas en- 
cenderlos que el viaje no se limitaba á Sevilla, sino 
á Méjico. Propalaban también, diestros en el arte 
de fascinar al crédulo vulgo , que el objeto del ge- 
neralísimo Godoy se encaminaba á huir de los 
amenazadores aceros del ejército imperial que ve- 
nían á sentar en el trono al hijo de los reyes, y á 
castigar los crímenes de su privado. Otros para 
halagar á los enemigos de la Francia esparcían la 
voz de que el emperador caminaba de acuerdo con 
el de la Faz, y que luego que se diesen á la vela 
los reyes, escaparlase Godoy, y regresaría á los 
brazos de Bonaparte á recoger el precio de haberle 
Vendido la España , como otro conde don Julián á 
los satélites de Mahoma. La plebe desasosegada 
corría de una en otra parte no reunida, pero der- 
ramada por las calles como negros nubarrones que 
aunque diseminados por el cielo, presagian una 
próxima tormenta: hablaba en tono amenazador, 
comentaba los incidentes menos dignos de ateniiion, 
y volvíase toda lenguas y oídos. Trabajaban en el 
sentido de sublevar el reino contra el monarca los 
ingleses, que esperaban de aquellas revueltas el lo- 
gro de sus deseos , encaminados á 'encender la 
guerra. 



)Dy Google 



7i 

Para calmar tao maDíSesto descontento suspen-^ 
dio Carlos IV su viaje, y publicó en 16 de Mar- 
zo una proclama (*)f en que desmintiendo la tama rroclamidd 
del viaje aseguraba que las legiones invasoras cru- "^•^„ m 2 
zaban la Península con intenciones pacíficas, y que "¡im. sj 
la reunión de los soldados de la guardia, ao se ve- 
ri6caba para defender la familia real, que en ca- 
so de necesidad contaba sobradamente con la de- 
fensa que le opondrian los pechos de sus vasallos. 
El pueblo satisfecho en su primer impulso de que 
los reyes no abandonasen aquella morada, agolpó- 
se al palacio, y los victoreó entusiasmado rindien- 
do homenage de gratitud á Carlos y Luisa , que se 
asomaron al balcón regocijados coa aquella mo- 
mentánea victoria. Pero la orden de trasladarse Ja 
guarnición al Sitio no se había revocado, y em- 
prendió su marcha apenas llegada la noche, aguan- 
do la alegre confíanzá que la proclama habia sem- 
brado, agobiados los reyes con tantos quebrantos, 
pasaron los días en consejos con su favorito y con 
el ministro Caballero. Él anciano Carlos llamó 
distintas veces á su hijo primogénito, le descu- 
brió su corazón, los secretos de estado, y se en- 
tregó enteramente en sus brazos. Fernando le hizo 
mil ofertásj pero vueltas apenas las espaldas faltó 
i la real confianza, refirió á sus parciales cuanto 
le habia revelado su padre , y procedió con false- 
dad y desdoro. 

£1 embajador francés obratido siempre de ia- 
teligencia con los conjurados, por desacuerdo su- 
yo, y no por orden de Napoleón , á cuyos planes 
perjudicó entonces , oponíase abiertamente al viaje 
de la corte , propalando sus emisarios en público 
que asi quedaban destruidas las miras del empera- 
dor para con el príncipe de Asturias, rotas las 
hostilidades, y deshecho el deseado enlace de Fer- 
nando con la familia imperial. Daba un colorido 
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. Ae verdad á estas ideas la rapiaez con que Murat 
ti acercaba por Aranda á Somosierra, mlentraa 
cubriendo su derecha Dupont, parecía precipitarse 
sobre Segovia. Alarmáronse de Quevo los inquietos 
espíritus de los madrileños y de los habitantes de 
Aranjuez, mientras los gefes de la conspiración 
convocaban á los campesinos inmediatos que á olea- 
Oemmanoro (^as desbordaban en el Sitio. Montijo, algún .otro 
¡nr,"nic''5cfn gtandc de España, y un confidente del infante 
Autuiiio. don Antonio, derramaban á manos llenas el oro; y 

el mismo Carlos IV reconoció en los momentos del 
tumulto á los monteros de su hermano que mos- 
traban ser los mas furibundos de la desenfrenada 
plebS' Un soplo bastaba á alterar el turbio mar de 
l^í pasiones rebeladas para combatir el solio de un 
anciano, y los soldados que habiao de servirle de 
ViiIIa y de defensa, trabajados por el mismo vérti- 
go de los conspiradores, y seducidos por ellos, no 
presentaban garantías de orden n¡ de disciplina. 

La corte por su parte no cesaba de recibir avi- 
sos de que estallaba por minutos la sedición, y fluc- 
tuando entre peligros encontrados no osaba señalar 
d instante de la marcha. Los ministros mismos del 
rey esquibaban compromisos, y unidos ya algunos 
á los conjurados, si arrimaban los hombros al so- 
lio no era ciertamente con el fin de sostenerlo, sino 
para desplomarlo. El marqués Caballero, atleta de 
la tiranía, destrozador inicuo de las páginas mas 
hermosas de nuestras leyes , soplaba la llama de la 
rabia popular, y con su inacción y sus amaños au- 
(t: iteM«[u>-) tpentaba las armas del enemigo. Entonces divulgó- 
se coa arte la noticia de que aquella noche em- 
prendería su Viaje 'la familia real , que el pue- 
blo debía oponerse, y que sino lograba retraerla 
de.su propósito, arrebataría al principe de Astu- 
rias de su coche , y le libraría de Us manos del 
AtiwdeFer- tirano Qodoy. El piismo Fernando había dicho i 
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un guardia de su confianza al pasar por su lado: """''í^* "" 
"eirá nocbe es el viaje y yo uo quiero ir." Seguros 
los oficiales de la voluntad del heredero de la co- 
rona» y certificados aun mas por don Manuel Fran- 
cisco de Jáuregui , del mismo cuerpo y amigo del 
de Asturias, que los acaloró coa su resolución, y 
les reveló que todo estaba preparado para la re- 
sistencia, no vacilaron ya en secundar el moví- 
miento que se intentaba. 

Venida la nocbe, turbio el cielo, menguada la Prinm tu- 
luz de las estrellas, el murmullo del Tajo sufocado jüii. 
por el bullicio y tumultuoso vagar de la multitud 
que rondaba en vela el alcázar del principe de la 
Paz, capitaneada por el conde de Montijo, bajo el 
nombre del tio Pedro; entre once y doce salió un Noche dii \^ 
coche conduciendo muy tapada á la. amiga del ge- •■* í*"""- 
neraltsimo doña Josefa Tudó , condesa de Castillo- 
fiel. Escoltábanla los guardias de honor de Godoy^ 
y armada reyerta entre el paisanage que detuvo el 
-carruage y sus defensores sobre si la dama balua 
ó no d^ descubrir el rostro, disparó el guardia 
Merlo un tiro, que después atribuyeron algunos al 
oficial Tuyols, compañero de la condesa. Al oírlo el - 
príncipe de Asturias puso una de las luces de su 
cuarto en la ventana que miraba á aquella parte, 
señal convenida para que comenzase el tumulto. 
£1 trompeta apostado de intento tocó á caballo, y 
todos corrieron á tomar los diferentes caminos y 
salidas del palacio por donde pudiera emprender- 
se el viaje , objeto del descontento piíblico y sola- 
pado pretesto de los gefes de la trama. Los reyes 
llamaron á su hijo, y le dijo la reina que su añigi<- 
do padre súbitamente atormentado por vehemen- 
tes dolores oo . podía dejarse ver «n el balcón, y 
que se asomase Fernardo á nombre del monarca 
y tranquilizase al pueblo; respondió con mucha 
firmeza que no podia hacerlo, porque al punto 
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que $e presentase 6a U ventana comenzaría d 
fuego. 
¡taaneoJelft Levantóse descomunal gritería de mueras é tni- 
iidoGudo]'. properios á Godoy, cuya casa acometió la frenéti^ 
ca plebe entrándola á saco después de haber atro- 
pellado y forzado la guardia del almirante. Con' 
fundíanse los siniestros rostros de algunos paisanos 
coa los disfrazados criados de palacio , los monte- 
ros del infante don Antonio y los soldados sueltos 
^ue i la desbandada se habían reunido á los amo- 
tinados. Encendida una hoguera arrojaban á ella 
los muebles ricos y preciosos que alhajaban Jos sa- 
lones , y en medio de aquel infernal desorden y 
arrebatada violencia, separábanse para entregar al 
rey las veneras y collares de las órdenes con que 
había sido condecorado el príncipe « como si los re- 
beldes quisieran hacer ostentación^ y dar prueba 
de que los capitaneaban gefes de mas elevada es- 
fera. V asombraba también que en medio de tan- 
tas alhajas y prendas de vaku- que formaban admí> 
rabie contraste con la pobreza y sucia traza de la 
mayoría de los conjurados, ninguno guardase para 
kí cosa alguna y alegremente lo entregasen todo í 
las llamas y á la destrucción. En valde habían los 
sediciosos escudrifíado los gabinetes y mas secretos 
aposentos; en ninguna parte parecía su víctima, que 
á decir del populacho., habíase escapado por algu- 
na puerta no conocida, y cscondídose en ef palacio 
de los reyes. Cansados de buscarle -y hantCM de des- 
truir acompañaron al alcázar real á la esposa é hi- 
jo del príncipe de la Paz, cuyas disensiones do- 
mésticas eran públicas en la corte; y para maníles- 
' lar que el odio' profesado al marido:ao.£e. estendía 
á su muger, . tiraron. los sublevados.de. la berlina. 
Concluido' el primee ¿ntayo de su poder, retirá- 
ronse los soldados á sus cuarteles, y los demás á 
sus madrigueras después de haber custodiado la sa- 
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queada casa con dos compañías de guardias espa- 
ñolas y valonas p^ra que impidieseá nuevas tro- 
pelías. 

Amaneció el dia 18, y el rey díó el siguiente *" «''»'•■ 
decreto. "Queriendo mandar por mi persona el 
ejército y la marina, be venido en exonerar á don 
Manuel Godoy, príncipe de la Paz, de sus empleos 
de generalísimo y almirante, concediéndole su re- 
tiro donde mas le acomode. Tendréíslo entendido 
y lo comunicareis á quien corresponda. Aranjuez 
18 de Marzo de 1808.=A don Antonio Olaguer 
Feliu;" Publicado este decreto victorearon estrepi- 
tosamente i Carlos IV los regocijados ánimos, ro- 
gando á la familia real que se presentara en los ' 
balcones , como lo verificó eb medio de la tribula- 
ción y del dolor que cercaban á los dos esposos. 
Sin embargo, no presentían todavía un infortunio 
mayor que la caída de su valido; y al ver á la 
moUítud agrupada en torno del alcázar, ebria de 
gozo y aclamando sus nombres, olvidaban los re- 
' celos de que la tormenta les biriese en la cabeza. 
Entonces escribió el monarca al emperador de los 
franceses la siguiente carta. 

".Señor mi hermano: hacia bastante tiempo . *^"í^*''^f*" 
que el príncipe de ia Paz me había hecho reite- pakon. 
radas iostancias para que le admitiese la dimisión. 
de los encargos de generalísimo y almirante, y he 
accedido á sus ruegos; -pero como no debo poner 
en olvido los.servicios que me ha hecho, y par- 
ticularmente los de haber cooperado i mis deseos 
constantes é invariables de mantener la alianza y 
la amistad íntima que me une á' V. M. L y R., yo 
le conservaré mi gracia. 

»Persuadido de que será muy agradable á mis* 
vasallos y muy conveniente para realizar los im- 
portantes designios de nuestra alianza, encargarme 
yo mismo del mando de mis ejércitos de tierra y. 
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faar, he resuelto hacerlo a«, y me apresuro á co- 
municarlo i V. M. L y R., querieado dar en es- 
to nuevas pruebas- de afecto á la persona de V. M., 
de mis deseos de conservar las íntimas relaciones 
que nos unen, y de la fidelidad que forma mi ca- 
cácter, del que V. M. I. y R. tiene repetidos y gran- 
des testimcMiios. 

wLa continuación de los dolores reumáticos que 
de un tiempo á esta parte me impiden usar de la 
mano derecha, me privaa del placer de escribir 
por mí mismo á V. M. I. y R. 

nSoy con los sentimientos de la mayor estima- 
ción y del mas sincero afecto de V. M. I. y R. su 
hermano — Carlos." 
. Los soldados sublevados apoderáronse de la 

' persona de don Diego Godoy , hermano del prín- 
cipe de la Paz , le despojaron de las insignias de 
coronel de guardias españolas , y después de haberle 
maltratado, arrestáronle en su cuartel. Asi afloja- 
dos los lazos de la disciplina militar, y encomia- 
da la sedición, preparábanse sin saberlo ios amar- 
gos arios de ominosa memoria que han devastado 
la desgobernada patria. En .tan funestas revueltas 
hállase el origen de la preponderancia de las ma- 
sas proletarias, que banderizando el reino lo han 
dominado ora en nombre de la tiranía y de la co- 
gulla, ora al impulso de rebeliones militares, y 
siempre bajo el cetro de hierro de la anarquía. 

La agitación continuaba sordamente apoderada 
de los espíritus; y aunque breves instantes repri- 
mida, no estaba apagada, á manera de la llama 
que para cebarse en las ramas contiguas se amor- 
tigua y vuelve á levantarse y á relucir con mayo- 
res brtos y esplendor. Temeroso el anciano Carlos 
de nuevos trastornos, mandó á los secretarlos del 
despacho que pasasen la noche del i 8 en palacio, ' 
y esperó resignado la suerte que el destino le pre- 
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paraba. A la mañana siguiente al retirarse el mi- 
nistro Caballero invitáronte á entrar en la cáina> 
ra del rey , el príncipe de Castel-franco y los ca- 
pitanes de guardias de corps conde de Villariezo 
y marques de Atbudeite, quienes re6rÍeron en su' 
presencia á los reyes, que dos oficiales de guardias 
con el mayor secreto y bajo palabra de honor, les «.de Mano, 
acababan de declarar que para aquella noche ha- 
Ma preparado un tumulto peor y oías importante 
que el primero. Preguntóles el ministro deGracia y 
Justicia si respondían de su tropa, y contestaron 
eacogiéndose de hombros, "que solo el priocipe de 
Asturias podia componerlo todo.** Avisado Fernán- 
do por Caballero para que viniese at cuarto de 
los reyes, y habiéndole su madre rogado que es- 
torbase la conmoción que amenazaba y calmase á los 
conjurados, ofreció hacerlo enviando á buscar á 
los segundos gefes de la casa real, mandando cria- 
dos suyos con el encalco de tranquilizar la efer- 
vescencia del pueblo y de los soldados, y obligan- 
do á volver á Madrid á muchas personas que aca- 
loraban U revolución (*). J'Jt.f' ^ 

Apenas habia dado el príncipe estas órdenes, 
cuando gritos desaforados y un «strépito y confu- .Síi™«Jooio. 
sioB que atronábalas calles, dieron ¿«atender que '"' 
principiaba un nuevo tumulto. Don Manuel Go- 
doy se disponía para acostarse en la noche del 
i7t cuando penetraron sus oídos las voces de los 
que asaltaban las puertas; azorado y pensando 'SO- 
lo en salvar la existencia, cubrióse con un capote de 
bayetón que en el acto le vino á la mano, llenó 
sus bolsillos de oro, y tomó sus pistolas y un pa- 
necillo de la mesa en que poco'astes habia cenada 
Su primer impulM fue pasar por una puerta secre> 
ta á la casa inmediata, que era de Ja duquesa viu- 
da dé Osuna, pero ó no halló Ja Jlave según unoti, 
ó tuvo alguna imprevista dificultad al 4ecir de 
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otros. Cerrado por esta parte il camino de Ja fuga, 
eacarainóse á los desvanes, y se ocultó en el que 
. le pareció mas seguro, meticadose en un rollo de 
esteras que allí había. Mientras amigos y enemigos 
le creían en el camino de Andalucía huyendo del 
real Sitio y de los motines, yacía el añigido prín- 
cipe en la mas angustiada posición, sin alimento 
ni bebida, sin osar respirar, sin noticia alguna de' 
lo que en la casa sucedía, y fatigado de tamo pa-' 
decer. Después de haber sufrido treinta y seis ho- 
ras de verdadero martirio', ea las cuales no ha- 
' bia cerrado los ojos, esperand,o á cada minuto la 
muerte, rindióse á la. irresistible sed que le abra- 
saba y salió de su malhadado asilo. Llegado ape- 
nas ai primer salón, le conoció un ceminela de 
guardias valonas que prorumpió en gritos de á 
las armas; y acudiendo aceleradamente sus com- 
paneros cercaron al desgraciado fugitivo. Hubiera 
podido usar de sus armas el amigo de Carlos IV, 
pero debilitado por la vigilia y la fatiga, y temien- 
do empeorar su suerte, entregóie en manos de sus 
contrarios, confiado* en su honor militar. Furo lo 
cooservarOD en aquel acto, porque divulgada por 
el pueblo la voz de su prisión , acometió la multi- 
tud ~el alcázar con ánimo de asesinarle^ mas una 
partida de guardias de corps que acudió oportuna- 
mente se comprometió á trasladarle i su cuartel, 
ntioD ¿d y alli custodiarle , bajo la salvaguardia de las le- 
yes. El populacho, armado de palos , estacas, picas 
y toda clase de instrumentos punzantes, heria at 
preso y lo aguijaba en el tránsito cual si fuera una 
I peiigrou bestia feroz. Apiiíábaase para escudarle ios genero» 
""""' sos guardias en torno suyo; pero la desenfrenada 
y rabiosa plebe para abrir camino á la muerte que 
ansiaba darle , metía los palos por bajo del vientre 
de los caballos , levantábalos por junto á los hom- 
bros de los ginetes , y descargaba cuantos golpe» 
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podía. Apoyaba el infeliz sus manos en los arzones 
de las sillas de los caballas para mejor resguardar- 
ce, y llevado asi ea alto, sosteniéndose difictlmente, 
tenia que seguir el precipitado trote con que ace- 
Jeraban la marcha sus defensores, temiendo el fu- 
ror que crecía á cada momento. Hijadeando, muer- 
to de fatiga y de dolor en tan larga travesía, cru*- 
zando calles y plazas, asaeteado y maldecido, hubie* 
ra sido victima de sus inhumanos verdugos si el 
miedo de quitar la vida á los guardias no hubiese 
descaminado ios Certeros tiros de los conjurados, que 
no obstante le habían llenado de heridas. 

Cerciorado el monarca de la causa del nuevo 
motia,. volvió á llamará su hijo, y le mandó que 
corriera á salvar la vida de su desventurado- va- 
lido y á restablecer la calma en los sediciosos. 
Presentóse Fernando en el cuartel de guardias, don- ^"' 
de acababan de entrar al principe de la Paz, y sa- 
ludáronle los c<»ijurados como al héroe del día y 
al objeto de sus esperanzas. Y haciendo óstentacíoo 
del poderío que de hecho comenzaba á ejercer, 
ordenó á la multitud que se sosegara: ofreció que 
Godoy sería puesto en juicio y castigado; y vol- 
viéndose^! preso le dijo: "yo te perdonóla vida." 
Diúle las gracias el de la Paz, y a>n una sereni- 
dad admirable en tan peligroso lance preguntó al 
heredero de la corona si era ya rey: "aun no, con- 
testó el príncipe de Asturias, pero pronto lo. seré.** 
Con esta pública confesión saocioitó el tumulto de 
Jos. rebeldes, y declaró abiertamente cuál era el 
blanco á- que iban asestados los tiros de los revol- 
tosos, que obedientes al mandato de su: gefe, dis- 
persároase por entonces y se retiraron tranquilos 
i su casa. - . ■ 

La sedición en que tanto riesgo porrian les 
días, de don Manuel Godoy habia sido cabial y 
motivada por su iaesperado encuentco; faltaba aun 
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el tumulto anuociaijo á los reyes por el príncipe de 
Castet-franco'y los capitanes Víllariezo y Albu- 
deite, y cuyo objeto acababan de revelar tas pala- 
bras del heredero del trono. La situación del mo- 
narca español, agobiado por sus dolores, desgar-' 
rado el corazón por los procederes de su bijo, como 
Cesar al ver á Bruto entre los c(Mijurados, añigido 
con la desgracia de su amigo, en cuyos hombros 
descargó por tantos anos el peso del gobierno, era 
cruel y desesperada. Habíanle abandonado los tni- 
oistros, nadie obedecia sus órdenes, y al caer de 
su frente la diadema peligraba también la cabeza 
y la de su esposa si observaba detenidamente la 
graduación de aquellos motines y los avisos de al- 
KiMTatiiinii. gunos criados que permanecían fieles, A las dos de 
la tarde queriendo los gefes de la conjuración en- 
cender de nuevo las pasiones populares, y faltándo- 
les el pretesto de Godoy^ que yacía humillado so- 
bre la paja , bañado en su sangre ¿ invocando á la 
muerte, intentaron hacer parar á la puerta del 
cuartel un coche con seis muías y esparciron la voz 
entre el pueblo de que por orden del rey partía el 
preso á la ciudad de Granada. ¡Rasgo feliz' que 
anuncia una imaginación fértil en el arte de cons^ 
pirar! Los crédulos lugareños saltando con la ce- 
leridad del rayo sobre las muías cortaron los tiran- 
tes y destrozaron el carruage para que no pudiera 
servir. No se ocultó el ardid á los ojos de los re- 
yes; y desamparados y conociendo que si conser- 
vaban el cetro perecería su amigo , y ellos mismos 
tras el preso al arrancarles . i la fuerza la corona, 
resolvieron ceder i las amenazas y á la violencia 
de los motines y dejarse arrastrar de la irresistible 
ley que nos manda conservar la dulce existencia. 
Y asi mientras su bijo salió á calmar el alboroto, 
convocó Carlos IV para las siete de aquella acia- 
ga tarde del 19 á los ministro», y despojándose en 
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su presencia de la diadema, la colocó en la frente 
de su hijo firmando el siguiente decreto. 

"Como los achagues de que adolezco no me Dcitrbn*- 

I miento da Cat- 

permiten soportar por mas tiempo el grave peso jo, ly. 
dei gobierno de mis reinos, y me sea preciso para 
reparar mi salud gozar en un clima mas templado 
de la tranquilidad de la vida privada, be deter- 
minado después de la mas seria deliberación, ab- 
dicar mi corona en mi heredero y mi muy caro 
hijo el príncipe de Asturias. Por tanto es mi real 
voluntad que sea reconocido y obedecido cofuo rey 
y señor natural de todos mis reinos y dominios. 
Y para que este mi real decreto de libre y espon- 
tánea abdicación tenga su exacto y debido cumpli- 
miento, lo comunicareis al Consejo y demás á quien 
corresponda. — -Dado en Aranjuez á 19 de Marzo 

de 1808 Yo el Rey— A don Pedro Ceballos.» 

Nueva tan agradable para los partidarios de 
Fernando circuló rápidamente propalada por un 
guardia enviado de palacio, y agolpándose el pue- 
blo, como tenia de costumbre en aquellos días, á 
la plazuela del alcázar real, manifestó con repe- 
tidos vivas su alborozo, que era la imagen del en- 
tusiasmo nacional. £1 nuevo rey besó la mano á su 
padre, y retirándose á su cuarto fue saludado con 
el título de magestad por los ministros y grandes de 
Espaiía, y altos empleados y gefes del ejército que 
se hallaban en el Sitio, y que corrieron á la fama del 
súbito entronamiento de aquel príncipe tan deseado. 
Carlos IV, violentado por los tumultos y obli- 
gado á escoger entre la vida y la muerte , creía 
haber libertado con la abdicación sus dias y los de 
su esposa de tan inminente riesgo, y al recibir con 
motivo de esta renuncia al cuerpo diplomático, dijo 
hablando con Mr. de Strogonoff, ministro de Rusia. 
"£a mi vida he hecho cosa con mas gusto." Por- 
que prescindiendo de los motivos secretos que el 
T. I. it 
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destronado -monarca tenia para temblar por las re- 
sultas de su resistencia , la calma restablecida no 
bien soltó el cetro, rompía el velo del misterio y 
descubría en su desnudez el intento de la sedición. 
Algunos días después escribió á Napoleón la car- 
ta que acompañada de una protesta fija la opinión 
de aquellos acontecimientos de uq modo auténtico 
é irrecusable, y pone de manifiesto las gradas por 
donde su hija subió al trono, 
i , "Señor mi'hermaoo: V.M. sabrásin dudacon 
pena los sucesos de Aranjuez y sus resultas; y no 
verá con indiferencia á un rey que forzado á re- 
nunciar la corona acude á ponerse en los brazos 
de un grande monarca aliado suyo, subordinándo- 
se totatmente á la disposicioD del único que puede 
darle su felicidad , la de toda su familia , y la de 
sus fieles vasallos. 

» Yo no he renunciado en favor de mi hijo si- 
no por la fuerza de las circuostaocias, cuando el 
estruendo de las armas y lOs clamores de una guar- 
dia sublevada me hacían conocer bastante la nece- 
sidad de escoger la vida ó la muerte , pues ésta úl- 
tima hubiera sido seguida de la de la reina. 

1) Yo fui forzado á renunciar ; pero asegurado 
ahora con plena confianza en la magnanimidad y 
el genio del grande hombre que siempre ha mos- 
trado ser amigo mío, be tomado la resolución de 
conformarme con todo lo que este mismo- grande 
hombre quiera disponer de nosotros , y de mí suer« 
te , la de la reina y la del príncipe de la Faz. 

nPíríjo á V. M. I. y R. una protesta contra 
los sucesos de Aranjuez y contra mi abdicación. Me 
entr^o y enteramente confio en el corazón y amis- 
tad de V. M. , con lo cual ruego á Dios que os 
cODserve en su santa y digna guarda. 

» De V. M. I. y R. su mas afecto hermano y 
amigos-Carlos.— Aranjuez 23 de Marzo de 1808." 
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"Protesto y declaro cjue mi áecreto de Í9 de Promtt. 
Marzo , en el que he abdicado la corona ea favor de 
mi hijo, es un acto á que me he visto obligado 
para evitar mayores infortunios, y la efusión de 
sangre de mis amados vasallos; y por consiguiente 
debe ser considerado comonulo.— Carlos.— Araa- 
juez 21 de Marzo de 1808." 

AI punto que llegó á Madrid la noticia de la £*c«im m 
prisión del prinápe de la Paz , alborotóse la plebe "*■'''"*■ 
al anochecer del dia 19 en la plazuela del Almí- 
ratue, donde aquel tenia su casa contigua al pala- 
cio de los duques de Alba. Alii se repitió la «sce- 
D3 de Aranjuez, saqueándolos muebles y precioso» 
adornos que enriquecian el alcázar, los cuales arro- 
jaban por las ventanas, sin ocultar nada , á la ho- 
guera que junto á la puerta habían encendido en 
medio de U mas espantosa gritería. Dírigiéadose' 
después dividido en grupos el populacho y con' 
hachas encendidas, acometió á un mismo tiempo 
diferentes casas, entre ellas la de la madre del 
príncipe Gúdoy, de su hermano don Diego, del 
marques de firanciforte su cunado, de los ez-minis- 
tros Alvarez y Soler , de don Manuel Sixto Espi- 
nosa, y de Amorós. Prendieron á este último , y 
entre sus papeles encontraron los sublevados un le^ 
gajo que contenta la correspondencia de Godoy 
con Badia en su célebre espedicion á Marruecos, el 
diseño de una prc^iedad regalada por Muley al 
fingido árabe , un firman y otros documentos inte- 
resantes. Formada causa á Amorós sobre este inci- 
dente, esparcióse por el vulgo que se habia descu- Bidfculoird- 
bierto una conspiración de Godoy para vender la """**' 
España al bey de Ai^l según unos, y al empera- 
dor de Marruecos s^un otros. Aquella raisina noche 
se supo la abdicación de Carlos IV, y al dia si- 
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guíente 20 confirmóse por carteles la exaltación de 
su hijo Fernando Vil , cuyo retrato buscaron ebrios 
de contento, colocándolo en la fachada de la casa 
de la Villa. Mancharon los regocijos del entusias- 
mado vulgo nuevos y multiplicados escesos que se 
cometieron aquella noche con las amigos ó emplea- 
dos del caido ministro. 

Y receloso el fanatismo sino sacaba la cabeza 
de que se ignorase el impulso oculto que había da- 

; do á la sublevación, dispuso que el picadero del 

príncipe de la Paz en Aranjuez se convirtiese en 
altar á San José en celebridad de haber sido en- 
salzado al solio Fernando el dia 19, que lo era del 
Albütotoien Santo. En las provincias repitiéronse las fiestas y 
■* ptQTinciaí, ,j)(jt¡jjgj (;qjj qyg babia comenzado en la corte el 
nuevo reinado, y saliendo los frailes alborozados 
de sus conventos en numerosas cohortes se unían al 
ignorante vulgo, lo acaloraban y prendían fuego 
al retrato de Godoy. Apenas hubo un pueblo sin. 
asonada. En San Lucas de Barrameda, en el reino 
de Sevilla, destruyó la plebe por ser obra del mi- 
nisterio de Godoy un jardín de aclimatación donde, 
se habían arraigado , y prosperaban los árboles de 
la quina, la canela, el cacao, la cochinilla, el co- 
co, el añil y otras producciones de América, 
África y Asia, que con el tiempo se hubieran' pro- 
pagado y estendido á toda la costa del mediodía. 
Bctiateocia Cuando el Consejo recibió la noche del 19 la 

del con»jo. (,].¿gn de proclamar al nuevo monarca , la pasó si- 
guiendo el antiguo formulario al informe de sus 
fiscales; pero reprendiéronle severamente los mi- 
nistros, y mezclando las amenazas le mandaron pu- 
blicar el decreto sin aguardar el parecer que ha- 
bía pedido. Los magistrados creyeron cubierta su 
responsabilidad , y obedecieron el mandato con tan- 
to mas placer, cuanto mas general era el entusias- 
mo que dominaba en todos los ángulos del reino. 
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La aparicioa ¿e otro sol en el cielo , la paz des- 
pués de larga guerra, no hubiera sido saludada 
coa la ebriedad con que todas las clases i porfía 
aclamaron i Fernando, á quien apellidaban el de- 
seado. 

Cerremos el cuadro de tan famosos sucesos con 
la enérgica pintura que de ellos hace la pluma de 
María Luisa, describiéndolos á su hija la reina de 
Etruria. Documento tan precioso dice mas en los 
labios de una madre que ^n tomo de reflexiones; 
nosotros queremos que el lector juzgue , y nunca 
arrastrarle á nuestra opinión, sea cual fuere. La re- 
volución de Aranjuez fue el origen de todos los 
acontecimientos posteriores: sépase de una vez si 
España debe estarle agradecida, ó llorar con lá- 
grimas de sangre su iaoceote confianza. 

«Querida hija mia: decid al gran duque de CmadeMa- 
Berg la situación del rey mi esposo, la mia, y la ^al''""' " *" 
del pobre príncipe de la Faz. 

11 Mi hijo Fernando era el gefe de la conjura- 
ción ; las tropas estaban ganadas por él ; él hizo po- 
ner una de las luces de su cuarto en una ventana 
para señal de que comenzaba la esplosion. En el 
instante mismo los guardias y las personas que es- 
taban á la cabeza de la revolución , hicieron tirar 
dos fusilazos. Se ha querido persuadir que fueron 
tirados poc la guardia del principe de la Faz , pe- 
ro no es verdad. Al momento los guardias de corps, 
los de infantería española y los de la volona , se 
pusieron sobre las armas, y sin recibir órdenes de 
sus primeros gefes convocaron á todas las gtntes 
del pueblo, y las condujeron á donde les aco- 
modaba. 

hEI rey y yo llamamos A mi hijo para decirle 
que su padre sufría grandes dolores , por lo que no 
podía asomarse á la ventana , y que lo hiciese por 
si mismo á nombre del rey para tranquilizar al 
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pueblo; me respondió con' mucha firmeza' que no 
lo haría, porque lo mismo sería asomarse á ú ven- 
tana que comenzar el fuego, y asi no lo quiso 
hacer. 

n Después á la mañana siguiente le pregunta- 
mos ai podría hacer cesar el tumulto y tranquilizar 
los amotinados, y respondió que lo haría, pues 
mandaría á buscar á los segundos- gefes de los cuer- 
pos de la casa real , enviando también algunos de 
sus criados con encargo de decir en su' nombre al 
pueblo y á. las tropas que se tranquilizasen j que 
tambi^i' baria se volviesen á Madrid muchas per- 
sonas que habían coocurrido de allí para aum^itar 
la revolución, y encargaría que no viniesen mas. 

irCuando mi hijo había dado estas órdenes fue 
descubierto el príncipe de la Paz. El rey envió: á 
buscar á su hijo , y le mandó salii' adonde estaba 
el desgraciado príncipe , que ha sido víctima por 
ser amigo nuestro y de los franceses, y principal- 
mente del gran duque. Mi hijo fue y mandó que 
no se tocase naas al príncipe de la Faz, y se le con* 
dujese al cuartel de guardias de corps. Lo mandó 
en nombre propio, aunque lo hacia por encargo 
de su padre; y como si él mismo fuese ya rey, di- 
jo al príncipe de la Paz: "Yo te perdono la vida." 

n£l príncipe, á pesar de sus grandes heridas, le 
dio gracias, preguntándole si era ya rey. Esto alu- 
día á que ya se pensaba en ello, pues el rey, el 
-príncipe de la Paz y yo, teníamos la intencioa de 
hacer la abdicación^ en favor de Fernando , cuando 
hubiéramos visto al emperador y compuesto todos 
los asuntos , entre los cuales el principal era el 
matrimonio. Mi hijo respondió al príncipe: "No, 
hasta ahora no soy rey , pero lo seré bien pronto. " 
Lo cierto es que mi hijo lo mandaba todo como si 
f urae rey , sin serlo , y sin saber si lo sería. Las órde- 
nes que el rey mi esposo daba no eran diedecidas. 



itizedoy Google 



87 

ii.Despues debía haber en el día i9 en que se 
verificó la abdicación orro tumutto mas fuerte que 
ei primero contra la vida del rey mi esposo, y la> 
inia, lo que obligó á tomar la resolución de abdicar, 

» Desde el momento de la renuncia mi hijo 
trató á su padre con todo el desprecio que puede 
tratarlo un rey , sin consideración alguna para con 
sus padres. Al instante hizo llamar á todas las per- 
sonas complicadas en su causa que habían sido des- 
leales á su padre, y hecho todo lo que pudiera 
ocasionarle pesadumbres. Él nos da priesa para que 
salgamos de aqui, señalándonos la ciudad de Ba- 
dajoz para residencia. Entre tanto nos deja sin con- 
sideración alguna , manifestando gran contento de 
ser ya rey, y de que nosotros nos alejemos de 
aqtü. 

nEn cuanto al príncipe de la Paz no quiskra 
que nadie se acordara de él. Los guardias que le 
custodian tienen orden de no responder á nada que 
les pregunte , y lo han tratado con la mayor inhu- 
manidad. 

» Mi hijo ha hecho esta conspiración para des- 
tronar al rey su padre; nuestras vidas hubieran es- 
tado en grande riesgo^ y la del pobre príncipe de 
la Faz lo está todavía. 

h£1 rey mi esposo y yo esperamos del gran 
duque que hará cuanto pueda en nuestro favor, 
porque nosotros siempre hemos sido aliados fieles 
del emperador , grandes amigos del gran duque, y 
lo mismo sucede al pobre príncipe de la Paz. Sí él 
pudiese hablar daría pruebas, y aun en el estado 
en que se halla no hace otra cosa que clamar por 
su grande amigo el gran duque. 

» Nosotros pedimos al gran duque que salve al 
principe de la Faz, y que salvándonos i nosotros, 
nos le dejen siempre á nuestro lado para que p)>- 
daraos acabar jumos tranquilamante el resto de 
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intrigas y sin mandos, pero con honor. Esto es lo 
que deseamos el rey y yo, igualmente que el prín- 
cipe de la Paz , el cual estaría siempre pronto á 
«errrr á mi hijo en todo. Pero mi hijo que no tiene 
carácter alguno, y mucho menos el de la siaceri- 
dad , jamas ha querido servirse de él , y siempre 
le ha declarado guerra como al rey su padre 
y á mí, 

H Su ambición es grande , y mira á s\is padres 
como si no lo fuesen, ¿ Qué hará para con los de- 
más? Si el gran duque pudiera vernos, tendríamos 
grande placer, y lo mismo su amigo el principe 
de la Paz , que sufre porque lo ha sido siempre de 
los franceses y del emperador. £speramos todo del 
gran duque, recomendándole también á nuestra 
pobre hija María Luisa , que no es amada de su 
hermano. Coa esta esperanza estamos próximos á 
(' Jn.ub.l, verificar nuestro viaje. — Luisa." (*) 

' Cuando hirió los oidos de Napoleón la revolu- 

ción de Aranjuez, dijo al duque de Rovigo: "No 
entraba en mis ideas este acontecimiento; toman los 
negocios un rumbo inesperado. Conozco que el pa- 
dre tenia razón cuando acusaba al hijo de conspi- 
rar contra su trono; este suceso desenmascara al 
príncipe, y nunca lo aprobaré. Cuando abdicó Car- 
los V, no se contentó con una declaración escrita, 
le dio autenticidad con las ceremonias acostumbra- 
das en tales casos , la renovó diferentes veces , y 
no entregó las riendas del gobierno hasta conven- 
cer de que solamente su voluntad le inducía á 

Smfi'.f'''^' aq'íel sacriScio." (*) 
PÍiiMf mi- Sentado en el solio Fernando VII, retuvo por 

u"^"'"'' **' algutios días á los secretarios del despacho de su 
padre, y llamó á la corte á los personages.que ha- 
bían figurado en la causa del Escorial. £1 ministro 
de hacienda don Miguel Cayetano Solee, hombre de 
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algunas luces en su ramo, pero que no lomó parte 
ea el movimiento de Aranjuez, fue el primero que 
cedió su silla á don Miguel José de Azanza, antiguo 
virey de Méjico. Don Pedro Ceballos, casado con 
una prima del príncipe de la Faz, habia trabajado 
en Ja ruina del' destronado padre, y logró del hijo 
un decreto honorífico (*), conservándole el minis- ('Jp.ub.t 
terio de Estado. Tampoco perdió su secretaría de ""'™-^0 
Marina, aunque por causas distintas, don Francisco 
Gil y Lemusj y entró en el despadho de la Guer- 
ra el general don Gonzalo Ofarril, que babia man- 
dado una división española en la Toscana, y que 
gozaba en su carrera militar de aventajado concep- 
to. Cayó igualmente el marques Caballero, abruma- 
do bajo el peso de la unánime execración del reino, 
á pesar de sus ruines intrigas y de la parte que 
tuvo en la conspiración del Sitio; y sentóse en su 
lugar en la silla ministerial de Gracia y Justicia 
don Sebastian Pineda, 

£1 célebre, literato y honrado ciudadano don Vueiren loi 
Gaspar Melchor de Jovellanos, cuyo destierro , obra de^'erradm del 
del marque Caballero, atribuyó equivocadamente la tcrior. 
tucion á don Manuel Godoy,- regresó á la corte, é 
igual triunfo obtuvieron don Mariano Luis de Ur- 
quijo y el conde de Cabarrús. Después de tantas - 
tramas rotas y deshechas y de tanto anhelo por el 
mando, salió del monasterio del Tardón, radiante 
de gozo y áe deseos de dirigir el timón de la na- 
ve , el maestro de Fernando don Juan Escoiquiz. 
Cumpliéronse sus deseos; fue condecorado con la 
gran cruz de Carlos III, y nombrado consejero de 
estado. Los duques del Infantado y de San Carlos 
consiguieron, el primero, el destino de coronel de 
guardias españolas, y de presidente del supremo 
Consejo de Castilla, y el segundo, á quien María - 
Liiisa llamaba en su correspondencia el mas falso de 
todos, de mayordomo mayor de palacio. Cuantos ín- 
T. I. Í2 
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■divtáuos tuvieron parte ea el proceso del Escorial» 
lograron volver á sus destinos coa creces ; y al 
contrario, haber agradado poc su talento ó virtudes 
i Godoy fue un título de ptoscripcíoa y de perse- 
cuciones. En ellas fueron envueltos el príncipe de la 
Faz y su hermano don Diego, duque de Almodo- 
var del Campo, Soler, ministro que había sido de 
Hacienda, el intendente Viguri, el director Espi- 
nosa, el tesorero Moriega, Marquina, corregidor de 
Madrid, el literato Escala y el fiscal Viegas, en 
quien se queria vengar la audacia de haber pedido 
se impusiese pena de la vida á los reos de la cau- 
sa del Escorial, cuando todos los jueces habían 
prevaricado. ConGscáronse los bienes de los pros- 
criptos, y se formó el correspondiente proceso, nom- 
brando jueces de él á los ministros del Consejo con- 
de del Finar y don Juan Antonio Inguanzo. El 
príncipe de la Paz, custodiado por un destacamento 
de guardias de corps mandado por el marques de 
Castelar, fue trasladado desde Araiijuez al castillo 
de Villaviciosa. 

Las primeras medidas del reinado de Fernando 
llevan el sello del partido que las dictó ; no se ve 
en ellas á un heredero legitimo que subiendo al so- 
lio por las gradas de las leyes , no tiene agravios 
que vengar ni servicios que enaltecer, i^l contrario, 
contra el espíritu y la letra de la legislación espa- 
ñola se confiscan los bienes de unas personas á quie« 
nes no puede darse en rostro sino con la fidelidad 
que han conservado al verdadero monarca de ia na- 
ción, quien se gloria de su fé, y no desconoce, si- 
no ensalza á los acusados. I,os reyes que anterior, 
mente hablan empuñado el cetro,- habian respeta- 
do los actos de sus antecesores para no despojar el 
trono del prestigio que lo cerca. El gabinete de 
Femando destruyó la superintendencia general de 
policía, no por moralidad, puesto que dejab» vi- 
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gente el santo oficio, sino porque habia sido creada 
en el anterior reinado. Suspendióse la venta del sép- 
timo de los bienes eclesiásticos concedida por bula del 
papa, para halagar ai fanatismo y convencer á los 
frailes de que no se habían equivocado en la elec* 
■cion de su hifroe. La prosperidad de España, cuya 
riqueza territorial yacía en poder de manos muer- 
tas, dependia en gran parte.de la venta de aque- 
'Jlos bienes, pero los hombres que deben su ensaU 
Sarniento á ua bando , no pueden atender á los in- 
tereses generales, sino al de sus alñitados. 

La privanza distribuida entre los duques del Caticm 
Infantado y de San Carlos, y del consejero Escoi- bleíaoi"'' **" 
-quiz, se apoderó de las riendas del gobierno. Sus ' 
-opiniones y sus caracteres eran conocidos; en uin- 
guno de ellos brillaba la llama del ingenio; emi- 
nentes en las intrigas de antesala hablan sobreca- 
■Jido en palacio; al dirigir los destinos del reino, al 
'salír á la luz del sol iban á hacer ver en su des- 
-nudez la pobreza de sus conocimientos y la flojedad 
■de su ánimo. Dejados aparte sus artificios en las 
«conspiraciones anteriores, el arcediano de Alcaráz 
-se habia caracterizado á sí mismo en el folleto que 
-.publicó en defensa de la inquisición. San Carlos, 
que habia adulado vilmente á la reina María Lui* 
'sa y al príncipe de la Paz, de quien se glorió de 
.ser pariente , descubría una alma falsa y nada ele- 
vada, que á trueque de figurar, saltaba por encima 
de los mas sagrados objetos. Eii Infantado traslu- 
■cíase un cortesano flojo y distraído, consecuente 
-solo en su sistema de persecuciones, duro, tenaz 
-y sin ninguna de las prendas que deben adornar 
á los hombres de estado, 

£n un plinto céntrico se encontraban sus tres 
almasj en el ansia de reinar: fijaron pues sus pri- 
jneros pensamientos en las bodas imperiales, blanco 
de su anhelo, porgue podían asegurar y cimentar el 
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Emb»jaái al trono recién levantado , y enviaron á obsequiar á 
Napoleón y darle cuenta de lo sucedido con una 
carta del rey á los duques de Medínacelí y de Frías, 
.y al conde de Fernau-Nuñez. Para halagar igual- 
mente á su cunado Murat, que sabedor de los tu- 
multos de Aranjuez precipitaba su marcha á Ma- 
drid , salió á su encuentro el duque del Parque. En- 
Entra Mura tró en la corte el gran duque de Berg, precedido 

(23deHMw>) ^^ '* guardia imperial y rodeado de su ostentoso 
y brillante estado mayor, escitando la admíracíoa 
de la pasmada multitud. Los madrileños, etnbria- 
^dos de gozo porque juzgaban ver en los franceses 
otros tantos defensores de su idolatrado Fernando, se 
.esmeraron en recibir con muestras de cordial aga- 
sajo á los simulados huéspedes. Y como embarga- 
ba su alma la nueva que se habia estendido de que 
áí dia siguiente haría su entrada triunfal el monar- 
ca recién exaltado al solio, henchía los corazones 
el gozo, y para todos relucia un cíelo azul, nuncio 
de felicidades. Aquella noche, impaciente el pue- 
:blo por demostrar su amor y su entusiasmo, agol- 
póse al camino de Aranjuez, que bien pronto se vio 
cubierto por un inmenso gentío que á pie, á ca- 
ballo y en carruages .de todas clases salia á esperar 
el dia y á recibir á su rey. 
Entrada '. £1 sol iluminó con SUS hermosos rayos aquel 

Fo'iiT/odo^* espectáculo tierno y patético que no es dado, al 
iioinbre describir. La riquísima diadema de dos 
mundos que cenia la frente del joven monarca, era 
menos bella , menos envidiable que la corona po- 
pular que los españoles le tejieron en aquella glo- 
riosa mañana. Montado en un brioso caballo Fer- 
^ naudo Vil , con escasa escolta , pero escudado por 

«i mas acendrado amor, apenas podia. adelantar 
-un paso , apenas podia moverse.. Los pueblos veci- 
nos habíause derramado por el camino ; pero al 
entrar el rey en Madrid por la puerta de Atocha, 
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seguido de los infantes don Carlos y doa Antonio, 
.era tal el gentío, tal el alborozo, tantas las lágri- 
mas de contento que vertían jóvenes y ancianos, 
que hubiérase dicho que iba á comenzar el siglo 
.de oro. £1 estampido del caí^oa, el repique de las 
campanas, el incesante clamoreo de vivas, los 
.hombres tendiendo sus capas por las calles para 
que las hollase el caballo, y abrazando las rodillas 
.de su héroe, las mugeres agitando sus pañuelos 
desde los balcones y ventanas y esparciendo flores, 
todo formaba un cuadro de gloria, mas pura y 
radiante que la de los vencedores de Roma. El 
príncipe, que no grabó en su corazón la imagen de 
aquel día con caracteres de fuego, que do palpi- 
tó de gratitud toda su vida al recordar tanto en- 
.tusíasmo, tanto amor, ó do era hombre, ó la na- 
turaleza habla formado sus fibras de otra materia. 
.Mas de seis horas costó atravesar i la real comitiva 
el espacio que media de la puerta de Atocha al pala- 
cio. La embriaguez era general, y todos gozaban del 
momento presente sin U /antar los ojos á lo futuro. 
El gran duque de Berg, á pesar de la modera- 
ción que el emperador le encargaba ea todas sus 
cartas (*)> se dejó llevar de su insensato orgullo, (•jp.iib.2. 
y conSado en el poder de las armas comenzt! á '"""■ '''^ 
■herir ea lo mas vivo el amor propio del pueblo 
madrileño. Mandó maniobrar á tus tropas en parte im[iriidi>nciii 
.de la carrera por donde había de pasar el monar- r«'"'"'i"«- 
ca } de su propia autoridad se trasladó de su aloja- 
miento del Buen-Ketiro, al antiguo .alcázar del 
.príncipe de la Paz, y se apoderó de la Casa de 
campo, situada á la orilla derecha del Manzanares, 
,en cuyas alturas colocó una batería destinada á 
obrar contra Madrid. En su correspondencia con el 
'.emperador, eñ los. informes que le dió del estado 
:de la nación y de su espíritu público le engañó, y 
oontribuyó á hacerle tomar una determitiacíon vio- 
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lenta que le arrastró á su ruina' y* perdió á oues^ 
■era patria. El mismo Napoleón ha lamentado las 
coosecueocías de aquel funesto error , que llora aun 
'ln Europa y llora» largo tiempo. "£1 plan mas 
(•Jp.ii¡:2.'digao de mi, dice {*)t el mas seguro para mis 

num. II.; .proyectos hubiera sido una especie de mediación 
al modo de la de Suiza. Hubiera debido dar una 
constitución liberal á la nación española, y encat^ 
•gar á Fernando que la pusiese en práctica. Sí la 
ejecutaba de buena fé, k España prosperaba y se 
ponia en armonía coa nuestras nuevas costumbres; 
el gran objeto estaba conseguido, la Francia lo- 
graba una aliada íntima , un aumento de poder 
verdaderamente formidable. Sí Fernando por el 
-contrario faltaba á sus nuevos empeños , los es- 
pañoles mismos hubiesen venido á solicitar que Jes 
diese otro monarca." 

Murat cOQ sus falsas pinturas de un país que 

uo conocía, tentó La ambición del conquistador, y 

en 27 de Marzo escribía á su hermano Luís, enton- 

f'4p. Ub. 2. .ees rey de Holanda: " Seg^aroí*) de que no tendré 

"""■ '■^■' paz sólida con Inglaterra sino dando un, grande im- 
. pulso al continente, he resuelto colocar un príncí- 
.pe francés en el trono de España." No había de- 
terminado aun defínitívameate los medios; pero la 
imprevisión y el espíritu de partido iban á allanar 
el camino y á facilitarle la ejecución del funesto 
-proyecto. No poco debió contribuir á su error la 
-reputación que en España se habían granjeado su 
nombre y sus grandes hechos de armas; y no co- 
nociendo en toda su estension el poder del clero, 
creyó imposible que pudiese cambiarse en aborre- 
'címieato y desprecio la veneración que infundía. 
Los frailes habían admirado en Napoleón al res- 
taurador de los templos en Francia, y bajo esre 
a^Kcto habíanle llenado de elogios; cuando vieron 
•«a du toldados á les hijos -de la cevoluciiMi fraa- 
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cesa» á los propagadores lÜe las doctrinas d? Vol-, 
taire y Rousseau, conocieron que no era posible, 
amalgamar la luz con Us tinieblas, y declarárou- 
Jes la guerra en su interior, Oejde entonces printji-: 
piaron á pintarlos como sospechosos al vulgo, y 
por una fatalidad la imprudente conducta de los. 
franceses vitw i fortalecer sus sospechas, y i unir 
en provecho del fanatismo al odio religioso , el 
odio nacional, 

Pero finne el emperador ya ea su idea de que. Reioiuri'» 
un individuo de la familia imperial empuñase el BoDapatw. 
cetro español, preguntó al consejero Izquierdo un 
dia que con él conferenciaba, si los españoles se 
alegrarían de que fuese su soberano, "En estremo, 
respondió Izquierdo, si V". M. renuncia antes la 
. diadema de Francia." No lisonjeó sus oídos, la 
audaz respuesta del enviado; pero ansioso de llegar 
al desenlace en los asuntos de la Península) qu^sq 
acercarse al teatro donde Uabian de representarse, . 
y salió de Paris el 2 de Abril para Burdeos. s»\eát Par(«. 

Una sola familia recibió grandes consuelos icon 
la Ikgada de Murat á !a corte. £1 nuevo monarca 
había tratado con menosprecio y crueldad 4 sus, 
padres desde su exaltación al trono j habíales ipti-r 
mado su destierro á Badajoz , y habia despido los. 
ruegos de estos uncíanos, qup miraban como perju-, 
dicial á su aalud aquel clima. Ciegps idólatras de. 
su privado Godoy > temiendo su muerte 4 c^da ju- 
tante , atormentado el andado Carlas por sm$ dor. 
bres reum4ticos, inseguros de sl) propio iiljento, 
permanecían desesperjidJQs en e) rea{ ^itio, cuand9: 
el arribo de las cjoborres d? Murat Igs dip íjaláT 
güeñas esperanzas. Ki el gran duque d? Perg» ni 
el embajador Beaujiarnaís habian recon9cido. 4 fU 
hijo, no obstante haberlo verificado todos los indi- 
viduos del cuerpo diplomático. Anípados pues cpn 
este incidente los reyes padres, y ansiosos de $alyíLr 
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los días de su amigo, escribieron á Murat por me- 
dio de su bija la reina de Etruria. Necesario es leer 
integra aquella correspondencia para poderse for- 
mar una idea de la humillación de Carlos IV y 
María Luisa , y de sus amargos pesares. Al hablar 
de ella, dice en sus memorias el duque de Eovigo: 
" Las cartas de los reyes padres llevan el sello de 
la consternación y del abatimiento ; preciso era que 
la violencia hubiese sido muy grande y las ame- 
nazas terribles para que temiesen por su existencia 
y no pensasen sino en implorar un asilo donde 
salvar sus días y asegurar sus necesidades fisi- 
(•Ap. Ub. 2. cas. "(*) El retrato que en ella hace la reina de su 
""'"■ ■' hijo es digno del examen de la historia; de las 
pinceladas esparcidas en diferentes cartas traslada- 
Cancter de das fielmente resulta el siguiente conjunto. " De 
í«d1!'"por'"ü Fernando no podemos esperar jamas sino miserias 
Rikdie. y persecuciones: ha formado esta conspiración por 

.destronar al rej,.su padre: no tiene carácter algu- 
no, y mucho menos el de la sinceridad: es falso y 
cruel: su ambición no tiene límites, y mira á sus 
padres como si no lo fuesen. Nada le afecta ; es 
insensible, y no inclinado á la clemencia; promete, 
pero no siempre cumple sus promesas: no quiere 
al gran duque ni al emperador, sino al despotismo: 
tiene muy mal corazón : jamas ha profesado amor 
á su padre ni á mí : sus consejeros son sanguina- 
rios , no se complacen sino en hacer desdichados, 
sin esceptuar al padre ni á la madre." 

Una colección tan preciosa de documentos me- , 
rece que fijemos la atención en ella y que la exa- 
minemos carta por carta. La primera apare- 
ce escrita tres dias después de la abdicación de 
Carlos IV" , aunque algunos pretenden que es ante- 
rior su protesta, y le dan la fecha de 2( de Mar- 
zo, que nosotros hemos adoptado. j¥ qué importa 
á la verdad del hecho que el destronado rey la Br-' 
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mase uno ó dos días antes; que se decidiese .i maa- 
daria á Napoleón algunos días después de escrira; 
que k estendíése A la vista misma del general ^ 
Monthion, enviado por Murat, ó que aprovechasíí 
la presencia de este para que llegara con segutidad 
á las manos del emperador? £1 resultado para U Juicio «ui>r 
historia es que en toda la correspondencia, en Ba- j'i ',j paj^^J 
yona , en Italia y en todas partes sostuvo siempre 
el anciano padre lo que desde el principio dijo á su 
aliado de Francia: "que se vio eñ la necesidad de 
escoger entre la vida y la muerte.** Por consiguien- 
te temiendo siempre ser víctima , junto con su 
esposa, de la desentrenada ambición de sus enemi- 
gos, Maria Luisa principió la correspondencia por 
medio de una nota sin lecha dirigida al gran du- 
que de Berg por conducto de la reina de £truriu. 
Decía asi: 

"El rey mi esposo (que me liace escribir por „ 'j""^. ^¡ 
no poderlo hacer á causa de los dolores é hincha- gMo añi¡lt. 
zoa de su mano) desea saber si el gran duque de 
Berg llevará á bien encargarse de tratar eScazmen- 
te con el emperador para asegurar la vida del prín- 
cipe de la Paz, y para que sea asistido de algunoi 
criados suyos ó de capellanes, 

n Sí el gran duque pudiera ir á h'brarle , ó por 
lo menos darle algún consuelo, ¿1 tiene todas sus 
esperanzas en el gran duque, por ser su grande ami- 
go. Él lo espera todo de S. A. y del emperador, á 
quien siempre ha sido afecto. 

» Asimismo que el gran duque consiga del em- 
perador que al rey mi esposo, á mí y al principe 
de Ja Paz se dé lo necesario para poder vivir todos 
tres juntos donde convenga para nuestra salud siii 
mando ni intrigas, pues nosotros no las tendremos. 

. >i£l emperador es generoso, es un h^roe, y ha 
sostenido. siempre á sus fieles aliados, y aun 4 los 
que son perseguidos. Nadie lo e% tamo Como -noso* 
X. I. Í3 
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tros: ¿y poc qué? porq^ue hemos sido siempre fieles 
¿ la alianza. 

nDe mi hijo no podetnos. esperar jamag sino 
miserias y persecuciones. Han comenzado á forjar 
y se contimiará fingiendcr »od<> lo que pueda con- 
tnbuic á que el príac^'de la Paz (amigo iaocen» 
te y afecto al emperador ,. aL gran duque y á todos 
los franceses) parezca ccimiaal á los ojos del pú- 
t)Iico y ddl emperador. Es necesario que do se crea 
nada. Los eneinigosi tienen la fuerza y todos los 
medios d« justi&ar cotno verdadero lo que en sí ea 
falsu. 

wEl rey desea, igualtnente que yo, ver y ba- 
ilar a<I gran duque , y darle por &í mismo la pro-, 
testa que tjene en su peder. Los dos estamos agra- 
4ecidos al eqvío que ha hecho de tropas suyas , y 
á todas las pruebas que nos da de su amistad. £>e* 
be estar S. A. 1. biea persuadido de la que noso- 
' tros le hemos tenido siemjpre y conservamos ahora. 
Nos ponemos ea sus anjuios y las del emperadior, 
y. conSamos que' nos concederá Ío que. pediólos, 

ii&tos son todos nuestros deseos cuando esta-* 
piqs pi^estpSi en ha man^s de tan grande y genero- 
so monarca y héroe." 

Con fect» del 22 U rdoa de Etrnria escribió 
igualmente á Mucat intercediendo poc el infelis 
encarcelado, quien- dice ''que no cesaba de invocar 
el terribl^ momejito de sii muerte." Carlos IV añ** 
dio á la carta de sil bija nmvos ru^os pidiendo 
que se les dejare .ir al .pitis que mas les .conviniere . 
y llevar en su compañía, al principe de la Paz: y 
fu. esposa, confiarme con los deseos de su marido^ 
jnaoifi^tó que ansiaba acabar .«tu días con tranqul* 
tidad en un cUma favorable al delicado estada ds 
f'jp.tíb.z la salud de ambos {*). £1 23 envió el gmn duque 
Hum. i4j ^g BsTg al ^^oerai MenthÍon,^efe de «aesbcdo nia- 
yor},.á Aranjuez p^ra consolar & los destmBaiwM 
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reyes^ y averiguar tos verdaderos motivos de I4 
abdicacioo. Eatouces fue cuando -Carlos IV eiurQ- 
gó al enviado del gran duque su proieWí», y la car- 
ia para Napoleón eo que le refiere cu»nto había 
sucedido, Montfaion cuanta í Murat su eatrevísta , y 
la conversación que coa el moDarca habia Knidq, 
de este modo. 

£1 general Monthton al gran duque de B^g, 
tn Aranjuez á 23 de Marzo de Í808. , 

"Conforme á lai órdenes de V. A. I, vine á 
■ Aranjuez con la carta de V. A. para la reina de 
Etrut'ia. Llegué á las ocho de la mañana: la reina 
estaba todavía en cama: se levantó inmediatamen-' 
te; me hizo entrar; le eatregué vuestra carta; me 
n^ó esperarse ua momento mientras iba á leerla 
al rey y á la reina sus padres ; media hora despucs 
entraron todos tres en la sala en que yo me hallaba. 

» £1 rey me dijo que daba gracias i V. A. de 
la parte que tomaba en sus desgracias , tanto mas 
grandes, cuanto era el autor de ellatf un hijo su> 
yo. El rey anadió; "que esta revolución habia si- 
do muy premeditada; que para ello se había dis-^ 
tribuido mucho dinero, y que tos principales perso- 
nages babian sido su hijo y Mr. Caballero, mini^ 
tro de la Justicia ; que S. M. había sido violenta- 
do para abdicar la corona por salvar la vida de ia 
reisu y la suya , pues sabia que sin esta diligencia 
les dos hubieran sido asesinados aquella noche; que 
la conducta del príncipe de Asturias era tanto mas 
horrible, cuanto mas prevenido estaba de que co- 
nociendo el rey los deseos que su hijo tenia de 
reinar, y estando S. M. próximo á cumplir sesen- 
ta años, habia convenido en ceder á su hijo la co- 
rona cuando este se casara con usa princesa de la' 
familia imperial de Francia', como S. M. deseaba 
ardientemente.** 

i>S. M. me ha asegurado q«e el príncipe de Astu- 
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rías quería que bu padre se retirase con la reina su 
inuger á Badajoz, frontera de Portugal, que el 
rey le había hecho la observación de que el clima 
ile aquel país no le convenia, y le había pedido 
permiso de escoger otro, por lo cuaj el mismo rey 
Carlos deseaba obtener del emperador licencia de. 
adquirir bienes en Francia y de asegurar alli su 
existencia. La reina me ha dicho: "que babia su- 
plicado á su hijo la dilación del viaje á Badajoz* 
pero que no babia conseguido nada, por lo que 
deberla verificarse en el próximo lunes, 

iiAl tiempo de despedirme yo de SS. MM. me 
dijo el rey: yo he escrito al emperador, poniendo 
lili suerte en sus manos; quise enviar mi carta por 
un correo j pero no es posible medio mas seguro; 
^ue el de confiarla á vuestro cuidado. 

iiEI rey pasó entonces á su gabinete, y luego. 
£alió trayendo en sus manos la carta adjunta. Me 
la entregó, y dijo estas palabras:- mí situación es de. 
Jas mas'tristes; acaban de llevarse al príncipe de¿ 
la Paz, y quieren conducirle á la muertej no tie' 
ne otro delito que haber sido muy afecto á mi' 
persona toda su vida. 

wÁnadió que no había especie de ruegos que 
DO hubiese empleado para salvar la vida de su 
iüfeliz amigo, pero babia encontrado sordo á to-. 
do el mundo y dominado del espíritu de vetigaa>: 
za. Que la muerte del príncipe de la Paz pro-* 
duciria la suya, pues no podría S, M. sobrevivir í. 

ella B. de Mqnthion," 

£1 2ó María Luisa repiitió á su hija la enér-. 
^ica carta mas arriba copiada, en que da cuenta 
al duque de Berg de los acontecimientos de Aran- : 
juez. Al pasarla á las taaoos de Mucat Ja reina de 
Etruría unió este billete. 

Madrid 26,de Man» Je 1808. ■ 

"Señor mí hermano: mi madre me envía, la 
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adjunta carta para que os la remita y la conservéis. 
Hacednos la gracia, querido mió, de no abando- 
narnos: todas nuestras esperanzas están en vos. Con- 
cededme el consuelo de ir á ver á mis padres. 
Respondedme alguna cosa que nos alivie, y no os 
olvidéis de utia amiga que os ama de corazón — 

María Luisa P. D. Yo estoy enferma en la cama 

con algo de calentura, por lo cual no me vercís 
fuera de mí babitacion." 

Las restantes cartas (*) respiran solo la humi- nXL'^'s' j^' ^ 
ilación y abandono en que yacían los reales esposos, 
quienes tuvieron que recurrir al favor de un gene- 
ral estrangéro para libertar la vida del peligro que 
la amenazaba. Y no cabe duda en que los vence- 
dores hubieran hecho otro uso de su victoria , si el 
temor de las bayonetas francesas no contuviera los 
ímpetus de la vengaiwa. El trato que con los reyes 
destronados emplearon, es una prueba de los sen* 
timíentos que en su corazón alimentaban. Diéronse Trato daiía 
tales órdenes á los que rodeaban á Carlos IV y dm. 
á María Luisa, que llegaron al estremo de no res- 
ponder á sus preguntas j recelaban de rodo el mun- 
do : un mationés que se presentó á la reina , ofre- 
ciendo hacer una contrarevolucion, no fue creído, y. 
al contrario se le prendió por el comandante fran- 
cés, recelosa María Luisa de alguna intriga secre- 
ta por parte de los ingleses , ó del gobierno de su ' 
hijo. En fío, las congojas de estos ancianos unidas á 
los dolores del rey presentan un cuadro, triste y 
desconsolador de su situación y de la detnlidad de 
los pechos humanosi 

Sobresale entre todos los afectos «1 interés que 
por la existencia del príncipe de la Paz toma Car- 
los-IV, que una. y otrasez afirma que la prefiere i -Temor** rf» 
la suya. El deseo de la propia conservación, la *'"*"^*'P°*^- 
convicción que llegó á tener este débil monarca de 
que sus contrarios intentaban formar causa ¿ ¿1 y 
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á su esposa , y hacerles dar cuenta de sus opera- 
cioaes durante ei. tiempo de su gobierno, y el ca- 
riño que á Godoy profesaba, luciéroule emplear 
todos los medios ima^iuabtes para salvar sus días. ' 
María Luisa ceoocia bien el odio inveterado de 
Fernacdo al ainigo de sus padres, y dice al duque 
de Berg, que mas le valiera haber caido entre las 
garras de leones y tigres carniceros. La imagina- 
ción de María Luisa exaltada por el dolor, le abul- 
taba los peligros , pero originábase su misma exa- 
geración del conocimiento que de los actores tenia. 
Sin embargo paréceoos eavilecimiento'el no prefe- 
rir la muerte de manos de sus crueles verdugos al 
degradante inedio de acusar á su hijo., aun cuando 
fuete á sacrificarla, á un general estrangero. Otra 
templanza muestra su marido , cuyas quejas son 
^tO: mas penetrantes , cuando habla de Fernando, 
cuanto «on mas pesar y moderación las espone, 
e Murat no sokmeme se sentia comovido con lo« 
infortunios de dos ancianos que hablan empuñado 
el cetro, sino que minaba el solio del nuevo mo- 
narca protegiendo la causa del legitimo rey. Sus 
atenciones y las de sus tropas contrastaban con ln- 
persecución de los del bando reinante. Murat ha- 
bíase declarado á favor de la razón y de la justicia, 
mas desgraciadamente por el conjunto de circuns- 
tancias qve en su lugar hemos descrito, .y por su 
estado moral , la nación rodela al joven Fernan- 
do, y el poder de la opinión compacta de un pue- 
blo 1 justa ó injusta, es como un torrente que todo 
lo atropella. Por otra parte descorriendo el veto 
de la revolucioq de Aranjuez, y dejando ver con 
claridad los verd^eros motivos de la abdicación de 
Carlos IV, -el gran duque de Berg allanaba la in- 
tervenciop de BonapartCj que como mediador entre 
la familia real tenia campo para dirar á su antojo. 
Al propio tiempo pties que el general en gefQ 
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francés acaloraba en el itiiino de tos reyes padres 
la idea de qije su forzada renuncia no era válida; 
procuraba esparcir con mana la voz de la próxima 
llegada de Napoleón. Y cctmo la corte de Fernan- 
do temía el juicio que de los pasados acootecímiea* 
tos podria formar el emperador cuandd Carlos IV 
y María Luisa se los pintasen con los colores dé 
la verdad y cayó fácilmente en el lazo que sutil- 
mente les tendió Murat, insinuando que ef único 
medio de prevenirlo todo y facilitar el reconoci- 
miento era que el mismo Feroando saliese al en- 
cuentro del héreo del siglo. 



el modo de conservar la- paz i costa de todos' los 
sacri&cios. Para halagar á la corte de Saínt-ClóLHJi 
habia publicado, apenas subió al poder, una de- 
claración en que afirmaba que lejos de cambiarse 
el sistema- político de alianza entre ambas naciones; 
trabajaría el gabinete de Madrid en estrecharla más 
y mas. En prueba de su buena fé ordenó á lad 
tropas que habían salido- de Portugal que regresa^- 
Sen á los punto? que ocupaban , y entregóse- al str~ 
bttrio de i^s legiones del imperio cott tanta don»- 
fianaa ó mayor que la que había mostradó-pór la 
debilidad de eu-gefe «I anterior reinado. Massus^ 
picat el turbulento vulgo^ que en et choque- de stts 
ideas y costumbres -coa- las del soldado francés, tec- 
nia: continuos motivos de reyerta, suscitaba desafios 
á cada úKunento y derramábase sangre de una y 
otta parte paila encetider' Ids agitados ánhnos. Tan 
descohcevtados aud^iatt los- minirtrcís y era tal sh 
atolondramiento encircunstaDcías tan graves, qué Htno.d« 1808. 
eLdia'24- se anunció de oficáo'-al pueblo madrilefíó 
<)Qe dentro de dos di» y medio ó tres llegaría á 
Ja corte el emperador Napoleón, nueve días antes 
de salir de Parífc í)e suerte qoe parecía i}ue la 
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querella entre sus augustos padres y el recién acU- 
inado Fernando, iba á someterse al terrible tallo 
del monarca francés , puesto que unos y otros re- 
currían á su mediación y aguardaban con tales 
ansias su venida, j Cómo no babian de tentar Ja 
ambición de un conquistador tanta impericia» tanto 
vilipendio y tan sumisas muestras de impotencia ? 
¡Ah! Napoleón juzgó á la España por su gobierno, ' 
y este error le costó la pérdida de su trono y á 
nosotros la felicidad. 
. . Y cual si se representara en el venerado pala- 
cio de nuestros reyes una estudiada farsa, prepa- 
rábanse los aposentos que había de ocupar el em- 
perador f ornábanse ricamente los salones del Re- 
tiro para celebrar en ellos saraos; un aposentador 
imperial llegado de París presidia estos preparati- 
vos, y enseñábanse las botas y sombrero del héroe 
de Ausrerlitz. £s verdad que Napoleón había re- 
suelto trasladarse á España ^tes de la revolución 
de Aranjuez, pero al ga,b¡aete de Fernando nada 
constaba de oficio , y el anuncio de su venida y 
los preparativos que para ella se hicieron, cubrie- 
ron de ridiculez i sus consejeros y desdoraron el 
^Uo^escañp en que debe sentarse un rey. 

Habíanse, entre tanto celebrado varios consejos 
entre los ministros y favoritos de Fernando para tra* 
tar del partido qu« debia adoptarse en aquella tri- 
bulación; pero laciega porfiadesu maestro £scoiquiz 
£jó la común incertidumbre y destruyó las dudas 
de los que se arrimaban á la opinión del vulgo. 
Autor del plan de enlazar al rey con la estirpe im- 
perial de Francia , llenábase de asombro de que 
vacilasen ni auii en los secretos retretas de palacio 
sobre el sistema que convenia á los intereses del 
trono. Creía que' las intrigas sostenidas por el em- 
bajador Beaubarnais cofi el fin de destruir á los 
iodividuos de U familia de Carlos IV, no habían 
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llevado mas objeto que facilitar á su augusto dis- 
cípulo el cetro que empuñaba. Confiaba pues en la 
amistad del emperador , sin poder fundarla eii mo< 
tivos robustos y que pesasen en la balanza política; 
y aseguraba^ según después nos ha diciio, que el 
mal mas grave que cabía en los españoles recelar 
era el canibio de las provincias de mas allá del 
Ebroóde Navarra, por .el reino de Portugal, fun- 
dado en los despachos de Izquierdo. El Consejo se 
coofornió con el parecer de Escoíquiz} y á su ino- 
cente credulidad solemnemente adoptada deberemos 
atribuir los errados pasos que á esta adopción se 
siguieron. 

Asi los hombres mas nulos y de menos valer, 
comenzaron á dirigir la nave del Estado , cuyo 
rumbo siempre incierto y desatinado contribuyó á 
que tantas veces se estrellara contra los horribles 
peñascos de los partidos. Cuando apenas hubiera 
bastado un grande ingenio para luchar contra el 
poder y la sagaz perspicacia del emperador, opo- 
nía la Espaiía la ignorancia y el delirio á los ta- 
lentos y la esperiencia del hombre grande del siglo. 
En lucha tan desigual no podía menos Bonaparte 
de obtener todas Tas ventajas, y aun cuando des- 
pués compramos con nuestra sangre la victoria, fue 
para librar los despojos á la rapacidad de las otras 
naciones, gracias á la impericia y á la ingratitud. 
La estúpida creencia que de los servidores de 
Fernando se había apoderado, tan ciegamente los 
dominaba, que queriendo ganar el primero las al- 
bricias el conde de Fernán- Nuiíez, adelantóse á los £■ conde <(« 
duques sus compañeros cuando caminaban á cum- *"""" ""*" 
plír su embajada, y encontrando en medio del ca- 
mino cerca de Tours á Mr. Bousset, prefecto del 
palacio imperial, preguntóle sí venia cerca la so- 
brina del emperador desposada con el rey de Es- 
pana. Respondió el francés que ni una palabra har, 
T. r. 14 
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bia oído de semejante sobrina ni desposorio; é in- 
terpretando el conde la respuesta del prefecto por 
un rasgo de cortesano disimulo ó de igaorancia ea 
tan importante secreto, siguió via recta sin perder 
su ciega confianza. Tal era el papel que represen- 
taba entonces nuestra patria, que alguo día dictó le- 
yes al mundo, y tales eran los ministros y emba- 
jadores que la gobernaban. Y como si el destino se 
hubiera propuesto destruir en este reinado bástalas 
reliquias de nuestras antiguas glorias, manifestó 
Murat at miuistro Caballero sus deseos de que le 
Etpadii de entregase la espada de Francisco I , que desde la 
[ancuco í.» batalla ¿g Pavía en 1525 estaba depositada en la 
armería real. Resintiríase el orgullo de Carlos V y 
de Diego de Avila y Juan de Ucbieta, al ver en- 
(i^j. tregado el 31 de Marzo aquel glorioso trofeo ga- 
nado cOQ su sangre, y ahora con denigrante pom- 
pa puesto en las manos del enemigo por el caballe- 
(•jp.Ub.2. rizo mayor marques de Astorga (*). 

'"""' ■■' Murat, que por su parentesco con el emperador 

levantaba sus pensamientos en alas de la mas desen- 
frenada ambición, adivinó que su augusto cuñado 
había resuelto allá en su mente el destronamiento 
de los Borbones de España. Y como tenia desluni- 
brados los ojos con el resplandor de tan hermoso so- 
lio y codiciaba su posesión, ansió verlo desocupado 
y precipitó los acontecimientos con sus amaños é 
Prnpueíta de intrigas. Propuso pues á los ministros de Fernando 
""'' cuan satisfactorio sería para Napoleón el que saliese á 

su encuentro el infante don Carlos, quien le hallaría 
quizás á su llegada á Burgos. Convino al momento 
la corte, y acompañado del duque de Hijar, del 
célebre don Pedro Macanáz y de don Pascual Va- 

Aktil de 1808. llejo, partió el día S precipitadamente llegando 
hasta Tolosa, donde detuvo su marcha. La ligereza 
de los consejeros del rey estimuló al gran duque 
de Berg á solicitar que imitase el mismo monarca 
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el ejemplo del infante; y el embajador marques de 
Beauhamais, que tan solícito protector se babia mos- 
trado del partido reinante , unió sus instancias agui- 
joneado por el general en gefe del ejército francés. 
Para dirigir y llevar á cima una trama tan 
complicada y difícil', no satisfacían enteramente al 
emperador los talentos de su cunado; multiplicába- 
le los avisos, señalaba los escollos y dibujaba con Insttuccionei 
rasgos verdaderos el cuadro de la Península espa- •?*»«*■ 
ñola. No se ocultaba á su prodigioso instinto el in- 
flujo que los frailes ejercían sobre todas las clases 
de la sociedad, el ciego fanatismo del vulgo, y 
cuan fácil era que prendida la menor chispa se encen- 
diese una guerra religiosa que todo lo destruyese. 
No contento con sus repetidos exhortes á Murat, eli- 
gió entre sus cortesanos al mas artiScioso y astuto, 
á su ayudante Savary, que tan á gusto suyo se ha- 
bía conducido en la embajada de Rusia , y eiKar- 
gándole muchas veces el evitar un rompimiento y 
conducir el negocio por las tortuosas vías de su 
politica^le envió á Madrid. Llegó el simulado pala- - i-'pg'tia de 
ciego propalando que su misión se reducía á son- '*'^' 
dear los sentimientos que respeto á la Francia pro- 
fesaba el nuevo monarca para reconocerle í no el 
emperador; y que para entenderse mas prontamente 
sería muy del caso que Fernando se adelantase á 
rendir el homenagede amistad á su aliado, que iba 
á penetrar en España. En aquellos momentos el 
Consejo, antes uniforme, fluctuaba en sus decisiones 
y andaba dividido. Ceballos opinaba que el rey no 
debía sin comprometer m dignidad dar un paso 
fuera de su corte, hasta que oficialmente le consta- 
se que el emperador había pisado nuestro territorio. 
Fortalecían con su asentimiento el juicioso dictamen 
del ministro de Estado los duques del Infantado y' 
de San Carlos; pero Escoíquízj cuya opinión pesaba 
mucho en la balanza del augusto alumno, sostenía 
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siempre y i todo trance la confianza en el vence- 
dor de Europa y en sus generosos planes. Cesó la 
división coa la llegada del -sagaz enviado, porque 
insinuándose con pérfidos bálagos en el ánimo de 
Infantado; y seduciendo aun mas con sus pompo- 
sas ofertas y con la red del pronto reconocimiento 
Remílveie al crédulo arcediano, envolviólos en el preparado 
S^dj*'***'*'" '320* El Consejo unánime, después de haber afirma- 
do Savary que el emperador estaría ya en Bayona, 
y llegarla á Burgos al mismo tiempo que el rey, y 
después de una larga conferencia con el embajador. 
Beauharnais , el hombre de la confianza de Escoi- 
quiz, juzgó que la política exigía aquel sacrificio 
para desarmar el brazo del omnipotente Bonaparte, 
que si vislumbraba sospechas en el nuevo gobier- 
no , no reconocería á Fernando , y éste determina 
su viaje. 

Acompaiíaba en clase de intérprete á Savary 
don José Hervás , hijo del marques de Almenara, 
y cuñado de Duroc, gran mariscal del palacio del 
imperio. Llevado de su acendrado amor á la dulce 
ATbodfl Her- pat^ía, avisó con cautela que por lo que á su cu- 
yii. nado y á otros personages habla oido , le parecía 

que si el monarca español se ausentaba del reino, 
peligraba su persona. Mas aquellos hombres men- 
guados y estremadamente ciegos no abrieron los 
ojos á tan clara vislumbre ; guiábalos la estrella de 
la perdición de Espaiía, y su maléfica inñuencia 
embotaba sus sentidos, entorpecía sus fibras, y ni 
la brillante luz del desengaño bastaba á mostrar- 
les el precipicio. Las insidiosas palabras de un es- 
trangero merecieron mas fé que las honradas ad- 
vertencias de un caballero español; y atropellaron 
con todos los respetos y con el decoro mismo del 
trono. 

Solo de voz y no de oficio, por un enviado 
que ni credenciales preseató, se comunicaba' el 
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viaje áe Bonaparte, sin ñjar el día, sia preceder 
ninguna de las formalidades que prescribe la ce- 
remoniosa etiqueta de las cortes. Y el monarca de 
una nación poderosa corria en busca de un igual 
suyo, que ni responder á ^us cartas se había dig- 
nado, comprometiendo de este modo no solo su 
dignidad y las coronas de dos mundos, sino has- 
ta la seguridad de la nacton que gobernaba. El 
sucesor de Carlos V" , del vencedor de Pavía , que 
domó el orgullo de la Francia, é hizo rendir á 
su rey la espada ahora vilmente arrebatada ^ ¡por 
qué había de humillarse ante el poder de uq so- 
berano que había recogido su diadema de un cam- 
po de batalla? Hora es ya de decirlo; porque Fer- 
nando ni sus consejeros no tenían la conciencia tran- 
quila, y volvían los ojos á las gradas por donde el 
príncipe de Asturias habia subido al trono: los tu- 
multos de Aranjuez no eran títulos legítimos para 
los sostenedores del derecho divino, y la sombra 
de un anciano destronado los aterraba. Querían com- 
prar con genuflexiones la protección del poderoso 
soldado domador del Orbe; y se decidieron ni via- 
je que en otras circunstancias hubieran rehusado y 
visto con los mismos ojos con que lo víó la Eu- 
ropa entera, y con que lo considera la historia. 
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/os días antes de partic Fernando escribió á los 
teyes padres solicitando una carta en que Carlos IV Solicitud de 
asegurase á Napoleón que su hijo profesaba los mis- "'"•" "■ 
inos sentimientos de amistad y alianza con loa fran- 
ceses que habian distinguido el reinado anterior. 
María Luisa respondió que los dolores que sufria 
su esposo , y la Ünchazon de la mano , no le per- 
mitian manejar la pluma; y remitió la demanda 
de su hijo al gran duque de Berg pidiéndole con- 
sejo, y asegurándole que soto violentados darían la 
recomendación exigida, porque era falso el que aquel 
abrigase en su corazón amor á la Francia. Eí 10 (I8O8.) 
de Abril abandonó su corte el nuevo monarca , y ¿jij'* *** 
tomó el camino de Somosierra para Burgos acom- 
pañado de su ministro de Estado don Pedro Ceba- 
Uos, del duque del Infantado, presidente det Con- 
sejo de Castilla , del de San Carlos, su mayordo- 
mo mayor , del marques de Muzquiz, de don Pe- 
dro Labrador, ministro plenipotenciario que habia 
iddo cerca de los reyes de Etruria, de su maestro 
don Juan Escoiquiz , del capitán de .guardias de 
corap conde de ViUariezo ^ y de los gentiles hom- 
bres de cámara marques de Ayerve , de Guadal- 
cazar y de Feria. A la salida del rey precedió el 
nombramiento de una junta suprema presidida por junta lu- 
su tio el infante don AntoniQ, y compuesta de don prema. 

T. I. IS 
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Gonzalo Ofarril, ministro de la Guerra, de doa 
Sebastian Piñuela, de Gracia y Justicia, de don 
José Azanza, de Hacienda, y de don Francisco 
Gil de Lemus, de Marina. No recibió instruccio- 
nes por escrito la nueva junta, pero ordenó ver- 
baltnente el monarca que entendiese solo en lo gu- 
bernativo , y resolviese los negocios mas urgentes, 
consultándole los que no lo fuesen. 
Entntiaamo £1 entusiasmo estraordinario que los lugares dd 
e Oí pue o», (-[.¿nsifQ desplegaron, aunque subyugados por la 
presencia de las armas estrangeras, el gozo y la 
especie de delirio que inspiraba el nuevo monarca, 
dejaban ver, como presintió Napoleón, un pueblo 
nuevo pronto á levantarse , si el gobierno le apelli- 
daba á la lucha. Tan poderoso recurso , bastante 
para salvar una nación de los mayores peligros , y 
abatir el orgullo de las águilas fraiicesas, no llamó 
la atención d$ aquellos obcecados consejeros. Si hu- 
bieran por un momento clavado los ojos en las pá- 
ginas de la Historia Romana, hubiesen visto queel 
ardor de sus hijos libró repetidas veces la ciudad 
de las numerosas cohortes de sus enemigos j y que 
contra el solo arrojo de Horacio Cocles se estrelló 
en un débil puente de madera el ejército de Porse- 
na. El dia 12 entró Fernando en Burgos, sin hallar 
indicios del emperador, en busca del cual con tan- 
to desacuerdo peregrinaba; y después de nuevas 
deliberaciones, y otras tantas seguridades de Sava-. 
ry, prosiguió el rey su viaje. á Vitoria, donde lle- 
gó el 14, el dia mismo en que Napoleón, después 
de haberse detenido en Burdeos, pisaba Bayona. 
El infante don Carlos , que habia esperado en To- 
losa, noticioso del arribo del soberano francés, cor- 
rió á aquella plaza. 

Aturdidos los pilotos de la desgobernada nave 
al mirarla, rotos el velamen y las jarcias, vagar 
por el Océano inmenso de las turbulentas pasio- 
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nes, ludibrio de los vteatos estraogeros, perdido el 
gubernalle, sin dignidad ni rumbo fijo, y en me- 
dio de la negra tormenta que debastaba la Euro- 
pa, asombráronse de su propia resolución, y ante- 
vieron el escollo que presagiaba su naufragio. Reu- Acm-rdo en 
nidos en consejo, desahogaron sus amilanados áni- *''""*• 
mos en desconfianzas y sospechas que tantos enga- 
ños habían despertado, y determinaron no pasar 
de aquella ciudad , que nunca debieran haber ho- 
llado, y en ella esperar al emperador de los fran- 
ceses. Llamado el doloso Savary á la . casa donde 
se habia hospepado el rey, é introducido en un sa- 
lón donde Escoiquiz en el lecho, y Cefaallos é In- 
fantado presentes se le participó el acuerdo del 
Consejo , apuró aquel todos los artificios de su po- 
lítica para cambiar la resolución adoptada. Y ob- 
servando que era imposible vencer por entonces su 
pertinacia, encargóse de entregar á Napoleón tina 
carta del rey, y de traer satisfactoria respuesta, 
para cuyo fin partió á Bayona. Fernando escri- 
bió asi. 

"Mi señor y hermano. Elevado al trono por EKribeelwy 
abdicación libre y espontánea de mi augusto padre, * Nípoieon. 
no he podido ver sin pesar verdadero, que S. A. I. 
el gran duque de Berg , y el embajador de V. M. 1. 
y R. han omitido felicitarme como á soberano de 
Espaiía, cuando lo han hecho los de otras cortes 
con quienes no tengo enlaces tan íntimos ni apre- 
ciados. No pudieodo atribuirlo sino á falta de ór- 
denes para ello, V. M. tne permitirá decirle con 
toda sinceridad, que desde los primeros momentos 
de mi reinado he dado continuamente á V. M. I. 
y B. testimonios claros y nada equívocos de mi 
lealtad y de mi afecto á su persoiu: que la prime- 
ra providencia fue ordenar que volviesen á Portu- 
gal las trop^ mandadas salir de alli para las cer- 
canías de Madrid : que mis primeros cuidados fue- 
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ron la provisión, el alojamiento y tas subsistencias 
de las tropas francesas, á pesar de la escasez es- 
trema en que hallé mi real hacienda, y de los po- 
cos recursos de las provincias en que se hallaban 
aquellas; y que ademas he dado á V. M. la mayor 
prueba de mi confianza, mandando salir de la ca- 
pital las tropas mías para colocar en ella las de V. M. 

» Asimismo he procurado en varias cartas que 
tengo escritas á V. M., hacerle ver con claridad 
los deseos de estrechar nuestra unión coa un lazo 
indisoluble á gusto de mis vasallos, para eternizar 
la amistad y alianza que habia entre V. M. y mí 
augusto padre. Con esta misma idea envié tres 
grandes de mi reino que saliesen al encuentro de 
V. M. en el instante mismo de haber sabido que 
V. M. proyectaba entrar en España j y para de- 
mostrar con mayores pruebas mí alta consideración 
hacia su augusta persona , hice después salir tam- 
bién con igual objeto á mi querido hermano el ín- 
tante don Carlos, ei cual ha llegado á Bayona en 
estos días. No puedo dudar que V. M. ha recono- 
cido mis verdaderos sentimietUos en esta conducta. 

«Después de esto, V. M. llevará á bien que 
yo le manifieste mi pena de no haber recibido car- 
tas de V. M. , ni aun después de la respuesta fran- 
ca y sincera que dí á la pregunta que el general 
Savary fue á hacerme en Madrid en nombre de 
V. M. Este general me aseguró que los únicos de- 
seos de V. M. eran saber si mi advenimiento ai tro- 
no produciría novedades en las relaciones políticas 
de nuestros- estados. Yo le respondí de palabra lo 
mismo- que habia dicho ya por escrito á V. M.; y 
aun condescendi'á la invitación que me hizo de sa- 
lir al encuentro de V. M. en el camino, por anti- 
ciparme la satisfacción de conocer personalmente á 
V. M., á quien ya tenia yo manifestada mi inten- 
ción en esta parte. Guardando. cousecMencia heve- 
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oído á la ciudad de Vitoria posponiendo los cui- 
dados indispensables de un reinado nuevo que dic- 
taba por ahora m¡ residencia en el punto central de 
mis estados. 

n Ruego pues á V. M. I. y R. con eScacia se 
sirva poner término á la situación congojosa en 
que me ha puesto su silenció, y disipar por medio 
de una respuesta favorable las vivas inquietudes que 
mis fíeles vasallos sufrirían con la duración de la 
incertidumbre. Ruego á Dios que os tenga en su 
santa y digna guarda. De V. M. I. y R*. su buen 
hermano — Fernando — Vitoria i4 de Abril de 
<S08.»(*) f'J'l'!"''^' 

El tono humilde y suplicante que emplea él '"'" 
abatido monarca no es sin duda el mas adecuado 
para contener las ambiciosas miras de un conquis- 
tador que solamente mide ks fuerzas de su contra- 
rio cuando se prepara para la lucha. Un rayo de 
luz se desprende de esta carta para hallar la ver- 
dad en el enredado laberinto de aquellos sucesos. 
Hemos dicho que Napoleón antes de los tumultos 
de Aranjuez habia resuelto trasladarse á la corte de 
España , y que su viaje fue anunciado al público 
.madrileño por el gobierno del nuevo rey. Del do- 
cumento que acabamos de copiar se deduce, que 
exaltado al trono Fernando manifestó al empera- 
dor que si su venida se verificaba correría á reci- 
birle , y que en cumplimiento de su palabra hallá- 
base al presente en Vitoria. "Condescendí, dice, 
con la invitación de salir al encuentro de V. M., 
Á quien ya tenía yo manifestada mi intención en es- 
ta parte , y guardando consecuencia he llegado aquí." 
De suerte que la primera idea del viaje fue origi- 
nal de los fáciles ministros de la corona; y suminis- 
trada á la fértil imaginación del soberano francés, 
la utilizó procurando por medio de Murat y Sava- 
ry que surtiese todo el efecto que deseaba. Por es- 
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to cuando en santa Elena confesó Kapoteon sus 
errores respeto á (a Peoinsula Ibera, afirmó que el 
viaje del rey fue voluntario, y que i>o empleó pa- 
ra inspirarlo amaños ni intrigas; vemos que por 
difícil que sea justificar las falacias de su enviado, 
el pensamiento no había sido suyo, y que única- 
meate trabajó para que se llevase á efecto y se es- 
tendiese á salir del reino. La respuesta que el 17 
trajo el mismo Sayary no era oscura ni enigmáti- 
ca ; clara y sencilla, á ella y no á las promesas 
de su enviado debió atenerse el gabinete espaiíol. 

** Hermano mÍo: he recibido la carta de V. A. R. 
Ya se habrá convencido V". A. por los papeles que 
ha visto del rey su padre del interés que siempre 
le he manifestado: V. A. me permitirá que eti las 
circunstancias actuales le hable con franqueza y 
lealtad. Vo esperaba, en llegando á Madrid, incli- 
nar á mi augusto amigo á que hiciese en sus domi- 
nios algunas reformas necesarias, y que diese algu- 
na satisfacción á la opinión pública. La. separación 
del príncipe de la Paz me parecía una cosa precisa 
para su felicidad y la de sus vasallos. Los sucesos 
del Norte han retardado mi viaje : las ocurrencias 
de Aranjuez han sobrevenido. No me constituyo 
juez de lo que ha sucedido y de la conducta del 
principe de la Faz; pero lo que sé muy bien es, que 
es muy peligroso para los reyes acostumbrar sus 
pueblos á derramar la sangre haciéndose justicia 
por sí mismos. Ruego á Dios que V, A. no lo es- 
perimente un día. No sería conforme al ínteres de 
la España que se persiguiese á un príncipe que se 
ha casado con una princesa de la familia real, y 
que tanto, tiempo ha gobernado el reino. Ya no 
tiene mas amigos : V. A. no los tendrá tampoco si 
algún día llega á ser desgraciado. Los pueblos se 
vengan gustosos de los respetos que nos tributan. 
Ademas, ¿cómo se podría formar causa al príncipe 
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de la Faz , sin hacerla también al rey y á la reina 
vuestros padres! Esta causa fomentaría el odio y 
las pasiones sediciosas; el resultado sería funesto 
para vuestra corona. V. A. R. do tiene á ella otros 
derechos sino los que su madre le ha trasmitido:' 
si la causa mancha su honor, V. A. destruye sus 
derechos. No preste V. A. oídos á consejos débiles' 
y pérfidos. No tiene V. A. derecho para juzgar al 
príncipe de la Paz; sus delitos, sí se le imputa», de- 
saparecen en los derechos del trono. Muchas veces' 
he manifestado mi deseo de que se separase de los' 
negocios al príncipe de la Paz ; si no he hecho mas 
instancias ha sido por un efecto de mi amistad por 
el rey Carlos , apartando la vista de las flaquezas 
de su afección. ¡O miseral}Ie humanidad! Debili- 
dad y error; tal es nuestra divisa. Mas todo esto se 
puede conciliar; que el príncipe de la Paz sea des- 
terrado de España , y yo le ofrezco un asilo eo 
Francia. 

»En cuanto á la abdicación de Carlos IV, 
ha tenido efecto en el momento en que mis ejérci- 
tos ocupaban la España , y á los ojos de la Europa 
y de la posteridad podría parecer que yo he envía-' 
do todas esas tropas con el solo objeto de derribar 
del trono á mi aliado y amigo. Como soberano 
vecino,. debo enterarme de lo ocurrido antes de re- 
conocer esta Radicación. Lo digo á V. A. R. , á los 
españoles , al universo entero : si la abdicación del 
rey Carlos es espontánea , y no ha sido forzado á 
ella por la insurrección y motín sucedido en Aran- 
juez , yo no tengo dificultad en admitirla y en re- 
conocer á V. A. R. como rey de España. Deseo 
pues conferenciar con V. A. R. sobre este parti- 
cular. 

»La circunspección que de un mes á esta parte 
he guardado en este asunto , debe convencer á V". A. 
del apoyo que hallará en mí, si jamas sucediese que 
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faccionM de cualquiera especie viniesen á inquie-. 
larle ea su trono. Cuando el rey Carlos me parti- 
cipó los sucesos del mes de Octubre próximo pa- 
sado me causaron el mayor sentimiento, y me li- 
sonjeo de haber coatribuido por mis instancias al 
buen éxito del asunto del Escorial. V. A. no está 
exento de faltas j basta para prueba la carta que me 
escribió, y que siempre he querido olvidar. Siendo 
rey sabrá cuan sagirados son los derechos del tro- 
uo: cualquier paso de un príncipe hereditario cer- 
(^a de un soberano estrangero es criminal. £1 ma- . 
trimonio de una princesa francesa coaV. A. R. le 
juzgo conforme á los intereses de mis pueblos , y 
sobre todo co'ino una circunstancia que me uniria 
con nuevos vínculos á una casa, á quien no tengo 
sino motivos de a'íibar desde que subí al trono. 
V. A. R. debe recelarse de las consecuencias de las 
conmociones populares; se podrá cometer algún ase- 
sinato sobre mis soldados esparcidos, pero no con- 
ducirán sílio á la ruina de la España, He visto 
con sentimiento que se han hecho circular en 
Madrid unas cartas del capitán general de Cata- 
luña, y que se lia procurado exasperar los ánimos. 
V. A. R. conoce todo el interior de mi corazón; 
pbservará que me. hallo combatido por varias ideas 
que necesitan fijarse , pero puede estar seguro de 
que en. todo caso me conduciré con su persona del 
ipismo modo que lo he hecho con el rey su padre. 
Esté V. A. persuadido de mi deseo de conciliario. 
' todo , y de encontrar ocasiones de darle pruebas de. 
mi alecto y perfecta estimación. Con lo que ruego 
á Dios os tenga , hermano mÍo , en su santa y dig- 
na guarda. En Bayona á í6 de Abril de 18(í8i — 
fjp Ub. 3. Napoleón. " (*) 
"""'. 2-) No descubrimos uña sola frase en toda la car- 

ta capaz de tranquilizar el ánimo mas confiado^ ni 
creemos que pueda trazarse una sátira mas amar- 
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ga de los sucesos y de las personas. Quisiéramos 
que el capitán del siglo no hubiese estampado en 
ella que Fernando no tenia mas derechos al solio 
que los que le habia trasmitido su inadre : tal su- 
puesto en sus labios envilece su dignidad , y reba- 
ja los quilates de la grande alma del emperador: 
su lectura debiera haber roto el cristal que encubría 
las intenciones de su autor , ya que por su torpe 
.vista política no lo hablan penetrado , á pesar de 
su diáfana claridad , los ojos de los consejeros de la 

corona. Siu embareo, Escoiquii alucinado por su . Cofrwpon- 

,.."'- 7 , , , , denciB de K»- 

escaso entendimiento, y fascmado por las epístolas cuiquitcaDMa- 

que don Pedro Macanáz , secretario del infante don <*"**■ 

Carlos, le escribía desde Bayona, sonó hasta el es- 

.tremo de asegurar á un amigo suyo que carecía de 

voces para dar gracias al Soberano autor de la na- 

mraleza por el próspero resultado que el escrito de 

Bonaparte presagiaba al viaje del monarca. 

£1 duque de Rovígo protesta en sus memorias 
que Ceballos tergiversó sus razones; pero por la 
declaración de muchos testigos consta que admitido 
á la presencia de Fernando dijo: "me dejo cortar Segnrididei 
la cabeza si al cuarto de hora de haber llegado S. M. „^" ^' ^" 
Á Bayona, no le ha reconocido el emperador por 
rey de España y de las Indias; poi: sostep.;r su em- 
.psrio empezará pn^ablemente dándole el trata- 
miento de alteza, pero á los dos minutos le dará ma- 
jestad, y á los tres dias estará todo arreglado y 
S. M, podrá restituirse á España inmediatamente^'' 
Los amigos del príncipe apuraron la copa del en- 
gañoso veneno, con solo haber untado el borde con 
miel, y nó vacilaron ya en hollar el territorio del 
imperio. Su resolución fue comunicada á Bonapar- 
te en los términos que siguen. 

"Señor mi hermano : he recibido con la mayor 
satisfacción ta carta que V. M, I. y R. ha tenido 
á bien dirigirme con fecha 1 6 por medio del ge- 
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neral Savary. La confianza que V. M. me inspira^ 
y mi deseo de hacerle ver que la abdicacioa del 
rey mi padre ámi favor, fue efecto de un puro 
movimiento suyo, me baa decidido á pasar inme- 
diatamente á Bayona. Pienso pues salir mañana po^ 
la nuñana para Irun, y trasladarme después de 
mañana á la casa de campo de Marrac , en que 
ss halla V. M. I. y R. 

>iSoy con los sentimientos de la mas elevada es- 
timación y del afecto el mas sincero , buen her- 
mano de V. M. I. y R. — Fernando Vi.toria i8 

f-jp. Uí. 3. de Abril de Í808." (*) ■ 

num. i.j jjq satisfecho el enviado del emperador con 

las tropas francesas que ocupaban á Vitoria , dis^ 
puso que vinieran de Burgos trescletuos granaderos 
á caballo de la guardia imperialj indicio cierto de 
que- habia recibido instrucciones terminantes para 
el caso de una negativa. Sin embargo parécenos 
arriesgado aSrmar, como han hecho algunos escri- 
tores de crédito, que. tenia orden de arrebatar 4I 
rey por fuer?a en la noche del f 8 al ÍO si persis- 
tía en no pasar á Francia. Los datos que en sentí* 
.do opuesto tenemos á la vista nos obligan, engra- 
cia de la fé que dichos, historiadores nos. merecen, 
á suspender el juicio, mientras nonos convenzan 
con irrecusables argumentos de la verdad de rama- 
jeo aserto. 

■ Entre los españoles perspicaces que se oponían 

al descabellado viaje merece particular mención 

el antiguo miaistro del reinado anterioi' don- Ma- 

Kirx-miuii- iriano'.Luis. de Urquijd, que había arribado desde 

tío Urf|iiiju. tgiji^o á felicitar al monarca á su paso por Vito- 
SuipPk.Dc», rja. Proponía" conforroe con el alcalde ürbina y 
otros paisanos la fuga de Femando-í que podriasa- 
Iji* disfrazado de la ciudad é internarse en las pro- 
viUL¡as:vascongadas.; y que Urquijo itia de emba^ 
jador á Bayomi. Oirós proyectos presentaron tam- 
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bien don Manuel Mazon Correa, gefe del resguar- 
do de la línea del Ebro, y don Miguel Ricardo de 
Alara, oücial de marina; pero el mas sencillo y 
seguro era el del duque de MahoD, que aconsejaba 
saliese el rey por el camino de Bayona para mejor 
engañará los franceses, y llegando hasta Verga- 
ra, y dejando allí la carretera real, torcíese bácia 
DuraDgo y se guareciese en el puerto de Bilbao.' 
Ud batallón que había en Mondragon , y con cu- 
ya fidelidad podia contarse, hubiese protegido la 
fuga, que sin duda hubiera sido coronada con un 
¿xito feliz. En vano el duque insistió en su idea 
hasta el último iastante. Escoiquiz se burló de sus 
temores, y poniéndole la víspera de la partida la 
mano en la boca, anadió en tono grave y decidido: 
"es negocio concluido, mañana salimos para Bayo- 
na ; se nos han dado todas las seguridades que po- 
díamos desear." \ Fatal obcecación que maldicen 
tantas victimas, tantos desastres que acarreó i la 
abandonada patria! 

Esparcióse la noticia de la reaielta salida , y 
conmovido el pueblo presentóse delante de la habi-' 
tacion en ^ue se había alojado el rey. Un hombre 
del vulgo de horrible aspecto, al decir de Savary, 
vestido de negro, -y armado hasta los dientes, sal- 
tó sobre el prevenido coche, cogió los tirantes de 
las muías y los cortó con una podadera en medio - 
de los gritos de 4mor en que habla prorumpido la 
multitud. Fernando se asomó al balcón sonriéodose, 
y aumentáronse los vivas y el entusiasmo ; eavane- . 
ciase al verse el ídolo de una poderosa nación, pe- 
ro no conocía aun el valor de sus hijos. Savary, 
que vagaba por entre los amotinados , encontró á 
Infantado que procuraba contener el tumulto, quien 
le aseguró que nada sabia del objeto de los sedi- 
ciosos. El general francés atribuye el movimiento á 
los consejeros del monarca español, pero se equi-. 
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voca como en otros muchos puntos: los amigos sin- 
ceros del principe recién exaltado al trono , <jue en-, 
tonces le creían con prendan para hacer feliz el rei- 
□jo, llamaron de buena fé á las gentes del campo 
é bicieroa aquel infructuoso ensayo. Apaciguóse el 
motín coa la inBuencia de Infantado y otros per- 
sonages, y publicóse un, decreto en que afirmaba el 
rey "estar cierto de la sincera y cotdial amistad 
del emperador de los franceses, y que antes de 
cuatro ó seis dias darían gracias á Dios , y á la 
prudencia de S. M., de la ausencia que ahora les in- 
■ ' quietaba." También han dicho algunos historiado- 

res que por un decreto verbal se impuso ^ena de la 
- vida al que se opusiese á la partida del rey. 

Salido este de Vitoria el i 9 llegó áirun acom- 
pañado de sola su servidumbrej porque Savary ha- 
bíase visto obligado i detenerse por haberse roto 
su coche. Alojado fuera de la villa, guarnecida por 
un batallón del regimiento de África, preséntese- 
le una ocasión propicia de salvarse sin riesgo al- 
guno. Constantes en su desvarío desperdiciáronla 
sus amigos , influidos siempre por funesta estre- 
lla ; y el monarca envió este billete á Napoleón. 
"Seííor mi hermano. £a consecuencia de lo que tu- 
be el honor de escribir ayer á V. M. I. y R.' aca- 
bo de llegar á Irua, de donde pieaso salir á las- 
ocho de la mañana inmediata para conseguir la sa- 
tisfacción de conocer personalmente á V. M. I: y 
R. en la casa de Marrac , con su permiso , como 
lo deseaba mucho tiempo hace. Soy con los senti- 
mientos de la mas alta estimación y consideración 
buen hermano de V. M. I. y R. — Fernando; — 
^^J^.UL^. Irun Í9 de Abril de 1808." (*) 
""7'nül Fn- Amaneció el dia 20, y Fernando y su comíii- 
ntodocn Fiau- y^ cruzaron el Vidasoa, y no encontraron en el ca- 
mino recibimiento alguno, ni indicios que lo anun- 
ciasen. £n San Juan de Luz acercóse al coche el' 
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Maire , por un acto de urbanidad, á felicitar al mo- 
narcaj y mas allá avistáronse con la embajada de 
Jos tres grandes que habían sido enviados desde Ma- 
drid á cumplimentar al emperador de los franceses. 
Dieron muy triste cuenta de su comisión , porque 
Bonaparte no los babia recibido bajo especiosos pre- 
testos, y sabían que la víspera había salido de su 
boca la fatal sentencia, de que los Borbones nunca 
mas reinarían en España. Ya á las puertas de Ba- 
yona presentáronse el principe de Neufchatei y 
Duroc, gran mariscal del Falacio, acompañados de 
una guardia de honor compuesta de los vecinos de 
ia ciudad, é invitaron á la real comitiva á entrar 
en ella, como lo verificó á las diez de la mañana. 
Cuando anunciaron su arribo á Napoleón , no^ cabía 
en si de asombro, porque necesario era haber lle- 
gado al cúmulo de la demencia, para haberse 
impuesto los grillos coa las manos propias. 

A la hora de haber llegado Fernando le visi- 
tó Napoleón, á quien el rey bajó á recibir á la; ' 
puerta de la calle, donde se abrazaron con mues- 
tras de mucho afecto. La entrevista fue corta, y 
no se trató en ella sino de asuntos indiferentes. Por 
la tarde, convidado el monarca espaiíol á comer con 
e! emperador de los franceses, pasó en coches del 
imperio con su servidumbre al palacio de Marrac, 
ocupado por el héroe del siglo, que salió á su en- 
cuentro al estribo del carruage." En la mesa no le 
dio el tratamiento de alteza ni de magestad con pre- 
meditado estudio, y habiendo después permanecido 
juntos un treve espacio de tiempo, despidiéronse 
cordialmente, rebosando en los españoles la alegría, 
porque juzgaban por los obsequios prodigados que 
todo iba á terminar á medida de sus deseos. Aho- 
góles rl contento y las esperanzas la llegada de 
Sarary i la habitación de Fernando, quien anun- 
ció de parte de su amo, lísa y llanamente, que 
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Deicom el cste había deternilaado que los Borbooes no vol- 
Te¡í*á"ini^n- V-'^*^" ^ reinar ea España, y que para sentar en 
tencíDDCi. el trono á un príncipe francés, exigía que el hijo 
de Carlos IV renunciase la diadema de ambos 
mundos en su nombre y en el de toda su familia. 
A tan singular y sorprendente anuncio siguieron 
varias conferencias, en que don Pedro Ceballos, co- 
mo miaistro de Bstado, y el consejero Izquierdo, 
sostuvieron h causa de Fernando contra los violen- 
tos ataques de Champagny , ministro de negocios 
estrangeros de Napoleón. En una de ellas, en que 
Ceballos opuso sólidas y poderosas razones contra 
tan violenta é impolítica usurpación, presentóse 
súbitamente el monarca de Francia , que desde el, 
salón inmediato había escuchado la' porfiada defen- 
sa del ministro del rey, y llamándole traidor por 
haber contribuido al destronamiento de Carlos IV, 
siendo asi que era también su secretario, concluyó 
díciéndole que no debia sacrificar la felicidad de 
España al capricho' de sostener la familia de los 
fiorbones. Confiado después al escaso ingenio del ar- 
cediano de Alcaráz el honor de sostener los derechos 
del príncipe español, sirvió de juguete al sagaz Bo* 
ñaparte, que riéndose de su petulante verbosidad, 
no tardó en conocer que aquel diplomático consuma- 
do para las intrigas de ante-sala, unía á la senci- 
íía credulidad de un niño, la vanagloria de un 
poeta. Esta conferencia , trazada á su modo por la 
pluma misma de Escoiquiz, hnce ^pltar la risa al 
hombre mas severo , al observar su candor y ridi- 
cula arrogancia. Redúcese á que el ^mperador, 
afirmándose en la violencia con que se había ar- 
rancado al padre, la abdicación, insistió en la re- 
nuncia del hijo, á pesar de la ciceroniana arenga 
de su maestro, como festivamente la llamaba Bo- 
napart:, Y escitado su buen humor con el carácter 
original del canónigo de Toledo, asióle graciosa y^ 
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fuertemente de las orejas, y lé autorizó para que 
en Dombre suyo prometiese á su discípulo el tro- 
no de Etruria en cambio del de Kspana, y una 
. princesa imperial por esposa. Voló Escoíquiz al alo- 
jamieuto de Fernando coa la propuesta de Napo- 
' león i y reunidos los consejeros del rey para exa- 
minarla, todos, á'escepcion del arcediano, vota- 
ron por la negativa, convencidos en su cegueditd 
de que el francés pedia mucho para que le conce-^ 
diesen algo, y que al ver que le entendían, cede- 
ria en sus pretensiones. Delirio deberemos llamar 
ya su impericia y obstinación, faltando palabras 
para calificar la crédula inocencia del buen ecle- 
siástico, que aun fiaba en las promesas del con- 
quistador. 

Quiso este*que otra persona sustituyese ú Ceba- 
llos, y fue nombrado en su lugar don Pedro La-^ 
brador, que no tardó en romper sus pláticas con 
Mr. Cbampagny , aunque Escoiquiz continuó las 
suyas siu fruto alguno con Mr. de Fradt, obispo 
de Poitíers. La idea de Napoleón era dar tiempo 
á que llegase á Bayon* Carlos iV, y así es que Ja 
víspera de su arribo declaró Ciertamente que en 
adelante no trataría sino- con el legitimo monarca 
de España. 

Hemos dejado á los reyes padres, que afligidos 
con el trato poco respetuoso de su hijo y con las 
ingriuicudés de que por reflejo de su señor hacían 
alarde los cortesanos , consolábanse escribiendo «us 
cuitas al principé Murat. Enviada la protesta de 
íu abdicación al aliado franciís, reconcentraban tó* 
dos sus -ruegos en el -fin único de conseguir la li- 
bertad de su vaüdo el principe de la Faz. El ar- 
diente carifio de-lvíaría Luís:i. parece, liastaicíerto 
punto libio y dcstut^brado, sí se. compara con lOs 
repetido^ fasgos de inaitarable amistad que el. bon* 
dadOso Giwloy emplea al liablai:, de.au ministrp. 
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Constancia Sorprende tan acendrado amor con tanto fuego des- 
conCoioy.'^ crito: y U constancia en eí infortunio, no es la 
virtud del pecverso. £1 virtuoso anciano, siempre 
tan mesurado y comedido al tratar de sus contra- 
rios, solo se inñama á la vista de los riesgos que 
amenazan A su amigo. Ningún privado de los re- 
yes nos ofrece la Historia que jamas decayese de la 
gracia de su valedor; el mismo monarca que en- 
salzó á don Alvaro de Luna, fírmó la sentencia de 
muerte; solo el príncipe de la Pa» recibió las ben- 
diciones de su rey hasta en su último suspiro. 

Los acmitecimíeatos posteriores han justificado 
las valientes pinceladas de Maria Luisa, cuando 
dibuja el retrato de los personages que se apodera- 
Talesto Oe fon de las riendas de España. Y el proictico ins- 
■ tinto con que están trazadas honra su ardiente 
imaginación, y hace vislumbrar su no común ta- 
lento. Quizás á estas mismas prendas debió, y á un 
temperamento que no es dado al hombre variar, las 
ciegas pasiones que agitaron su vida privada, y 
que si es laudable sufocar , nada tienen que ver 
con los vicios ó virtudes públicas de los que rigen 
el gobierno de un estado. Maria Luisa ha sido et 
blanco de la maledicencia de la corte; y los labios 
mismos que tomaban su nombre para infamarle, 
respiraban el envenenado aliento de otra corte aun 
mas corrompida y voluptuosa. 

Desconfiados los reyes en Aranjuez de las. tro- 
pas que los custodiaban , recibieron, con alegría á los 
franceses á las órdenes del general Watier, quienes 
los trataron con el miramiento debido á su alto rango. 
Ipinjeija' Por ¿OQsejo de Murat trasladáronse el 9 de Abril 
''"■''" "=' ^- al Escorial, prodigándoles los pueblos del tránsito 
testimonios de amor, según afinlia María Luisa, y 
dándoles la guardia los estrangeros y los carabine- 
ros reales. Los padecimientos del anciano monarca 
agravábanse de día en dia, despedazado su honrar 
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do corazOQ con las -espinas que en él había clavado 
el proceder de su hijo. 

£1 duque de Rovígo había solicitado antes de 
la partida de Fernando la libertad del príncipe 
de la Paz i y al ver la repugnancia de los minis- 
tros i perdonar , no obstante su condescendencia en 
mas graves asuntos, aparentó olvidar su demanda. 
Mas apenas se ausentó el rey exigió Murat de (a 
junta la entrega del preso , apoyado en la palabra 
que decía haberle dado el monarca la víspera de 
su viaje en el cuarto de la reina de Etruría. Resis- 
tióse la junta, pero Murat empleó las amenazas 
porque quería cumplir á Carlos IV y á María Lui- 
sa la oferta que al visitarlos en el EscoriaMes habia 
hecho de salvar á su amigo. La junta mandó al 
Consejo suspender la comenzada causa, y consultó 
por conducto del ministro Ceballos al rey, que res- 
pondió desde Vitoria haber asegurado al emperador 
la vida del reo aun cuando fuese sentenciado á pe- 
na capital por sus jueces. Ko contentando al gran 
duque de Berg esta evasiva, ofició por medio del 
general Belliard, pidiendo se le entregase el prín- 
cipe para enviarle á Francia, y la junta dobló su 
cerviz, no obstante la repugnancia y las protestas 
del ministro de Marina don Francisco Gil y L^mus. 
Espedida la orden al marques de Castelar, encar- 
gado de su custodia, creyó éste que era un artifí- 
cio de ios franceses y corrió á Madrid á cerciorarse 
de si el mandato era cierto. Y cuando lo víó con- 
firmado por el infante don Antonio, el poco ge- 
neroso conde renunció su deslino, y pidió que no 
fuesen los guardias los que verificasen su entrega, 
sino los granaderos provinciales. Como si el cuer- 
po de guardias se hubiese de honrar solamenre con 
el derramamiento de la sangre de un antiguo com- 
pañero, ó el perdón empañase el lustre de sus ar- 
mas. £1 infante, que se creía un gran político sin 
T. I. i7 ■ 
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medir las escasas dímensiauKi^ de sa talento^ reprer 
seat6 á Castelar que ''de aquella, eatreg^ depeadia 
el que su sobrÍDO. empuñase el cetro de España." 
QbedecÍ4^ el cond?, y A las, once d$ U noche del 
Godojenli- misrnQ día 2ft puso Á don ^{Ianuel Godoy en po- 
der del coronel francés M^ri;el. A pocos raomeatos 
t^m^roQ e) camiao de Bayona, dond^ escoltado por 
' los estrangeros llegó el príncipe de la Paz el dia ^6, 
y no tardó en tener con el emperador una larga 
'Suconferen- conferencia. Fernando desaprobó la conducta que 
ajona. ^ jú[,[^ jjgjjj^ observado, pues no era su ánimo 
eiDplear la indulgencia con el preso, sino daf al 
sanguinario vulgo el grato espectáculo de que un 
verdugo cortase la cabeza del amigo de sus padres. 
y tanro desagrado mostró, que para sincerarse. hu- 
bo el conde de Cautelar que enviar á referir lo 
sucedido al brigadier don José Palafox^ á su hijo, 
y al ayudante Butrón. 

SI gran duque de Berg, había llamado el dia 

Ofdrrii. i(, al ministro Ofarril, y declarádole que el emr 
perador no reconocía en España por rey sino i 
Carlos IV, y que por su orden iba á publicar una 
proclama que le enseñó manuscrita. Reducíase el 
qjntenido á manifestar I4 violencia de su abdica^ 
cion, como lo biibia escrito á su auguro aliado el 
emperador de los franceses, con cuyo auxilio vol- 
vería á cqüirss la corona real. A^i Ip anunció 
Ofarril á la, junta,, que le comisionó en compañía 

Azaiiia. de Azanza f^ra representar la sorpresa de tan j^e$* 
perado acuerdo. Mediaron varias coijtestaciones en- 
t^e los delegados españoles, Murat y el conde dje 
Lafqrest , y por úf Fimo respondíp pof bo?a de IqS: 
Rítolntion miamos encargados; í.° Que (garlos IV y no el 
prcroa.""^"'' gran diaque debjaoomunicarle SU resolución; 2." Qijtt 
cuando le fuese notificada la trasladaría á Fernan- 
do Vil; y 3.'* Que debiendo pariir Carlos IV para 
Bayona, se guard^^ el mayor secreto y no díe^e 
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Esooríat á confereociar coa el anciano moaarca, 
quien escribió á su hermano el infante don Amo- 
nio una carta, en que le declaraba que su abdica- 
ción era nula por la violencia que para, arrancarla 
se habia ejercido, y que había protestado contra 
ella ante el emperador de los fraaceses (*). (*Jp.m.l. 

Acompañados los reyes padres de la bija del """' -^ 
principe de la Paz, tomaron el 25 de Abril el 18O8. 
camino de Bayona, en cayo dia el anciano Carlos 
y su esposa escribieren á su aliado en estos tér- 
minos. 

*'Mi se^or v hermano: atormentado por los do- ^"*^ ^^ Car- 

-lores reumáticos que sufro enmanos y rodillas, se- poieon. 
ría completamente infeh'z sino aliviase todos mis 
males la esperanza de ver á V. M, dentro de po- 
cos dias. Ko puedo tener la pluma, ypído-á V. M. I. 
mil perdones de que no le escriba de mano propia, 
pues el dulce, placer que siento en dingícme á go- 
zar sus generosas bondades, me pone en la nece- 

isidad de escribir por medio de un secretario. 

«La reina escribe también á V. M. L y R., <á 
quien suplico se sirra aceptar nuestros sentimien- 
tos comunes de amor y conñanza. Su protección 

^<s un bá^ino para las heridas de que mi corazón 

-está Heno; y me lisonjeo de que el moinento de 

-Terme entre los brazos de V. M, será uno de los 
mas felices de mi vida; como también el primero 
en que después de lo que ha pasado , vea yo con 
claridad asegurada mi existencia: ¡ojalá seancum- 

(plidos mis votos, señor y hermano mió! y ruego 
á Dios tenga á V. M. I. en su santa y digna 

-guarda. Mi señor y hermano. De V. M. í. y R. 

^fidelisimo amigo y altado — Carlos. — Araoda 2% 

■de Abril de IS08.» 

Carta de la reina inclusa en la anterior. 

''Mi séñot' y hermano; ¥0 me hubiera apre- De ■■ kím 
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surado a escribir á V. M. I. y R. si U mala si- 
tuación en que hemos emprendido nuestro viaje 
no hubiese presentado obstáculos. Ahora mismo aca- 
bamos de llegar á Aranda de Duero. El rey se ha- 
lla en un estado terrible ; los dolores reumáticos le 
oprimen las manos y las rodillas; pero á pesar de 
todo deseamos con ansia el momento feliz de po- 
nernos en los brazos de V. M, I. y R., cuya gran- 
deza y generosidad es muy superior á todas las es- 
presiones de nuestro reconocimiento. 

»Ya debiéramos haber llegado á Bayona, pero 
por desgracia las disposiciones no corresponden A 
nuestros ardientes deseos , porque el viaje de mi hi- 
jo nos dejó sin tiros, sin dinero y sin tpdo lo de- 
más que necesitamos. ¡Ojalá, señor y hertnaao mío, 
el cielo nos conceda que el momento de nuestra 
entrevista sea tan interesante para V. M. I. y R. 
como lo será para sus fieles y dignos amigos! Es- 
tamos bien seguros de la protección de V. M., y no 
hay en el mundo cosa comparable con la suma y 
dulce confianza que nos conduce á poner nuestra 
suerte bajo la poderosísima salvaguardia de V. M., 
cuya inmutable equidad es tan grande como crítica 
la situación de su mas fiel amigo y aliado, desde 
la época infeliz de los acontecimientos inauditos de 
Aranjuez. Si hubiesen llegado para entonces las tro- 
pas de V. M. , ellas hubieran protegido la legiti- 
midad de los derechos, como su gran capitán se 
digna hacerlo; pero ei cielo nos reservaba unas 
calamidades , cuyos golpes nos derribaron con la 
violencia de un rayo, porque no teníamos apoyo, 
ni medio de sostenernos. 

iiIgQoro el dia que llegaremos áBayona, por- 
que si la indisposición del rey io permite , tenemos 
gran deseo de ir á jornadas dobles. Lo que puedo 
asegurar á V. M. L y R. es que volaremos á sus 
brazos. Tanta es nuestra ansia de estrechar \oS dut- 
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pido á Dios que tenga á V. M. en su santa y digna 
guarda. Mi señor y hermano. De V. M. I. y R. 
afectísima tiermaoa — Luisa. — Aranda 25 de Abril 
de Í808." (*) fjp.Ub.i. 

El tono afectuoso y confiado de estas cartas """"■ '' 
prueba que los reyes llegaron á imaginar que la 
mente de Napoleón era restituirles el solio que se Eirot de loi 
había hundido al embate de los tumultos populares, '"y" !«"''"■ 
Dedúcese también de las palabras que se les esca- 
paron en el camino, y sobre todo de la plática que 
María Luisa tuvo en Vitlareal con el duque de 
Mahon, y que refiere el conde de Toreno. Habiendo 
la reina preguntado al duque qué noticias circulaban, 
contestó el de Mabon: "asegúrase que el empera- Díál»^ «n- 
dor de los franceses reúne en Bayona todas las per- d^^u"^e'xí- 
sonas de la familia real de España para privarlas ^"i- 
del trono." Admiróse la reina, y habiendo reflexio- 
nado un instante, repuso: ''Napoleón siempre ha 
sido un enemigo grande de nuestra familia : sin 
embargo ha hecho á Carlos reiteradas promesas de 
protegerle, y no creo que obre ahora con perfidia 
tan escandalosa." 

Apenas estamparon el pie en la frontera reci- Entrad» iii 
bieron los honores de reyes, y cumplimentados por ''^n,^"™'*'* 
las autoridades, y de mil modos distinguidos y 
agasajados, entraron en Bayona el dia 30 , donde la 
guarnición se habia tendido por las calles, y una 
salva de ciento y un cañonazos anunció su llegada. 
AI apearse del coche Carlos IV -habló con agrado á 
todos, aun á las personas que no conocía, y ha- 
biendo distinguido á sus dos hijos, que le esperaban C«rio» iv y 
al pie de la escalera , desvió los ojos. Sin embargo '"* '"*' 
al acercarse volvió la vista al menor, y le dijo: 
"Buenos días, Carlos:" y María Luisa le estrechó en 
sus brazos. Fernando, que permanecía Inmóvil al ver 
que su padre no ie dirigía la palabra, quiso atlc- 
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lantarse eo ademan de abrazarle : Carlos IV se de- 
tuvo , hizo un- movimiento de indigaacion , y co- 
meozó á subir las gradas con severo semblante. La 
reina, tjue iba detras, era madre, cedió á la voz del 
cariño materno, y apretó contra su corazón aper- 
nando. Los hrjos de los reyes tomaron entonces el 
camino de sus alojamientos, y sus ancianos padres 
echáronse una y otra vez en el seno del prínci- 
pe de la Paz, dando voces y llorando de alegría. 
No tardó en visitarlos el emperador de los fran- 
ceses, quien deseando que descansasen del viaje, no 
CotiTíte del los convidó á comer hasta el día siguiente, Lle- 

em^rndor "* g^j^ 1^^ í,q[.j trasladáronse al palacio imperial^ y 

como por sus aííos y dolorosos achaques subiese 

Carlos IV diScihnente los escalones para llegar al 

salón, dijo á Bonaparte, que Je daba el brazo: 

El ^anciano "Como ya DO tengo fuerzas , me ha derribado." 

e.r'«?bTzo'de El monarca francés le contestó: «Eso lo veremos; 

Bousparte. aipoyaós en mí, que podré sostener á los dos." Pi- 
róse el rey al escudiarle y respondió: "Aííí lo creí); 
y en ello fundo mis esperanzas." Al sentarse i ía 
mesa el destronado anciano advirtió que no esta- 
ba el príncipe de la Paz, y esclamó con maestras 
de un tierno interés: ;jr Manuela ¡dónde está Ma- 
nael'i Napoleón condescendió con el deseo de su 
^ aliado, y mandó llamará Godoy , que parecía la 
sombra de Carlos: tanto se habla acostumbrado á 
su presencia y consejos en los anos de privanza qae 
■gozó én el rriiniscerio. 

Después de haberse puesto de acuerdo el rey 
padre con el emperador de los franceses, emplazó 
á Fernando para que concurriese á una" entrevista 
que debía celebrarse con el objeto de tratar de los 
negocios que los hkbian llamado á Bayona. Si re- 
cordamos las tumultuosas y lúgubres escenas qiie 
acompañaron y siguieron á la caída de Carlos IV, 
arbitro de dos mundos por la maííana^ escarnecido 
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y s'm respuesta de sus cQrtesapps por la tarde; el 
destierro que se le iatimó á Badajoz j su temor de 
una muerte violeuta; los pesares de la reina, y to- 
do esto en medio de los dolores agudos' de la en- 
fermedad del rey , presagiaremos el desairado pa- " 
peí que iba á representar su hijo en la escena que 
st preparaba. Por el decoro de los reyes mismos , y 
de la nación poderosa de que hablan sido gefes, 
hubiéramos querido verlos reprimir los ímpetus de 
la saña en presencia de un soberano estrangero , y 
que acallando las pasiones y poniendo en olvido los 
pasados agravios» hubiese llenado su corazón úni- 
camente el pensamiento de la patria. Pero el he- 
roísmo no era la virtud dominante de aquella dé- 
bil familia. 

Juntos pues los augustos personages, preseqte Prínitr* to- 
Napojepn, iatimó el anciano destronado á su hijo *'*"'"•'■ 
qiie á la mafíana siguiente le restituyese la diade- (i,' ¡h Mijo 
ma usurpada á sus sienes en la violencia de un *'^ ^^^'i 
'motín , envíándole su cesión pura y sencijla , y de 
lo contrario que "él, sus hermanos y la servidum- 
bre serian desde aquel momento tenidos por emi- 
grados.'* Fernando, no obstante las razones cop que 
el emperador robusteci<^ la necesidad de aquella 
medida , resistióse apoyado en la unápime volun- 
tad de los esparioles que le habían levantado al so- 
lio. Indignado s» padre alzóse de I» silla, y tpinan- indígmcion 
do un tono de dignidad, y de noble firmeya , le dio ***' P"'"" 
e^ rostro con su ambición , y le acusó ante el au- 
gusto auditorio del horrendo crimen de haber ÍUt 
tentado la muerte de sus padres al ^rebatarles el 
cetro. Y airada con tal recuerdo Mana Luisa, que 
hasta entonces, haibia guardado sjl^ncio , denostó í 
Fernando coii ultrages que herían el propio honor EKiadah. 
de la reina, y á tal grado subió su cólera y llegó 
m frenesí , <^e la que sentada en el tron? ocultó 
las pru«^s qve cofiden^baa á muerte al principe. 
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según la opinión de Caballero, pidió ahora al fran-: 
c¿s ¡oh vilipendio! que castigase los crímenes de 
su hijo en un cadalso. Calló Fernando y retiró- 
se. A pocas horas remitió á su padre la siguiente 
carta. 
Defiéndele "Venerado piadre y señor: V. M. ha conveni- 
Tuuudo. Jq gjj qyg yp jjQ jyyg j^ menor influencia en los 
movimientos de Aranjuez, dirigidos, como es noto- 
rio y á V". M. consta , no- á disgustarle del gobier- 
no y del trono, sino á que se mantuviese en él, y 
no abandonase á la multitud de los que en su exis- 
tencia dependian absolutamente del trono mismo. 
V. M. me dijo igualmente que su abdicación habia 
sido espontánea, y que aun cuandoalguno me ase- 
gurase lo contrario, no lo creyese, pues jamas ha- 
bia firmado cosa alguna con mas gusto. Ahora me 
dice V. M. que aunque es cierto que hizo la abdi- 
cación con toda libertad , todavía se reservó en su 
ánimo volver á tomar las riendas del gobierno cuan- 
do lo creyese conveniente. He preguntado en con- 
secuencia á V. M. si^quiere volver á reinar, y 
V. M. me ha respondido, que ni quería reinar, n¡ 
menos volver á España. No obstante me manda 
V. M. que renuncie en su favor la corona que me 
han dado las leyes fundamentales del reino, me- 
diante su espontánea abdicación. A un hijo que 
siempre se ha distinguido por el amor , respeto y 
obediencia á sus padres, ninguna prueba que pueda 
caliScar estas cualidades es violenta á su piedad 
filial, principalmente cuando el cumplimiento de 
mis deberes coa V. M. como hijo suyo, no está en 
contradicción coa las relaciones que como rey' me 
ligan con mís amados vasallos. Para que ni estos, 
que tienen el primer derecho á mis atenciones, 
quedeo ofendidos , ni V. M. descontento de mi obe- 
diencia , estoy pronto, atendidas las circunstancias 
en que rae hallo, á hacer la renuncia 4e mi coro- 
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ta. en favor de V. H. bajo las siguientes limitaciones. 

í.' Que V. M. vuelva á Madrid , hasta donde 
le acompañaré y serviré yo como su hijo mas res> 
petuoso. £f.' Que en Madnd se reunirán las Cortesj 
y pues que V. M. resiste ima congregación tan nu- 
merosa , se convocarán al efecto todos los tribuna- 
les y diputados de los reinos. 3.' Que i la vista de 
esta asamblea se formalizará mi renuncia , espo^ 
niendo los motivos que me conducen á ella; estos 
son el amor que tengo á mis vasallos , y el deseo 
de correspooder al que me profesan , procurándoles 
la tranquilidad y redimiéndoles de los horrores de 
Una guerra civit , por medio de una renuncia di- 
rigida á que V. M. vuelva á empuñar el cetro ^ y 
á regir unos vasallos dignos de su amor y protec- 
jctoiL 4.* Que V. M. no llevará consigo personas 
que justamente se han concitado el odio de la na- 
ción. $.* Que si V. M. como me ha dicho, ni quie- 
re reinar ni volver á España , en tal caso yo go- 
bernaré en su real nombre como lugar-teniente su- 
yo. Ningún otro puede ser preferido á mí; tengo 
el llamamiento d& las leyes, el voto de los pueblos^ 
el amor de mis vasallos , y nadie puede interesar-' 
te en su prosperidad con tanto celo ni -con tanta . 
obligación como yo. Contraída mi renuncia á estas 
limitaciones, comparecerá á los ojos de los espa* 
ñoles como una prueba de que prefiero el interés 
dé su conservación á la gloria de mandarlos, y la 
Europa me juzgará digno de dictar leyes á unos 
pueblos á cuya tranquilidad he sabido sacrificar 
cuanto hay de- mas lisoujero y seductor entre los 
hombres. Dios guarde la importante vida de V. M. 
muchos y felices anos , que le pide postrado á 
L. R. P. de V. M. su mas amant? y rendido hijo — 
Fernando. — Pedro Ceballos. — Bayona i° de Ma- 
yo de Í808.»(*) r4W.3 
Asombroso es que se suponga en este doctunen- " -^ 

T. r. 18 
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toque Carlos IV conTenia ea que su hijo ninguna 
infiueacia babia tenido en los tumultos de Aranjuez, 
cuando en todas sus pláticas y escritos le acusó de 
haber sido el autor. Pfonto veremos en sti respues- 
ta de cuan distinto modo (finaba el anciano. Pero 
la carta rebosa hipocresía , y los mismos que ha- 
bían hollado las leyes para apoderarse del gobierno 
sin formalidades ni ceremonias, reclaman ahora pa- 
ra la renuncia la reunión de las Cortes , ó al menos 
de los tribunales y diputados del reino. Tal fue 
siempre el sistema de Fernando; apellidar el sagra- 
do nombre de la ley cuando le escudaba, y des» 
preciarla osadametite cuando protegía al pueblo^ 

Su padre no se conformó con las limitaciones 
impuestas , y respondió á su hijo en términos tan 
enérgicos y valientes, que su carta, aunque escri- 
ta bajo la influencia de Napoleón , según se traslu- 
ce de algimas frases , es la acusación mas irresisti- 
ble y el cuadro mas acabado de los sucesos ante- ' 
ñores que pueda trazarse. Lleno de verdades, de 
decoro y de amargura, cubre de ignominia á los 
consejeros del seducido principe, y hace maldecir 
su ambición. 

"Hijo mío: los consejos pérfidos délos hombres 
que os rodean han conducido la España á una'si- 
tuacioQ critica: solo el emperador puede salvarla. 

M Desde la paz de Basilea he conocido que el ' 
primer interés de mis pueblos era inseparable de la 
conservación de buena inteligencia con la Francia. 
Ningún sacrificio he omitido para obtener esta im- 
portante mira; aun cuando la Francia se hallaba 
dirigida por gobiernos efímeros, ahogué mis incli- 
naciones particulares para no escuchar sino la po- 
lítica y el bien de mis vasallos. 

n Cuando el emperador hubo restablecido cl or- 
den en Francia, se disiparon grandes sobresaltos, 
y tuve nuevos motivos para mantenerme fiel á mí 
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sistema de alianza. Cuando la Inglaterra declaró la 
guerra á la Francia , logré felizmente ser neutro, 
y conservar á mis pueblos los beneficios de la paz. 
Se apoderó después de cuatro fragatas mias, y me 
hizo la guerra aun- antes de habérsela declarado, 
y entonces me tí precisado á oponer la fuerza á 
la fuerza, y las calamidades de la guerra asalta- 
ron á mis vasallos. 

uLa España rodeada de costas, y que debe 
ima gran parte de su prosperidad á sus posesiones 
ultramarinas , sufrió con la guerra mas que cual- 
quiera otro estado ; la interrupción del comercitf, 
y todos los estragos que acarrea, añigieron á mis 
vasallos , y cierta número de ellos tuvo la injusticia 
de atribuirlos á mis ministros. 

iiTuve al menos la felicidad de verme tranqui- 
lo por tierra y libre de inquietud en cuanto á la 
integridad de mis provincias , siendo el único de - 
los reyes de Europa que ae sosteaia en medio de 
los borrascas de. estos últimos tiempos. Aun goza- 
ría de esta tranquilidad sin los consejos que os haa 
desviado del camiuQ recto. Os habéis de^o sedu^ 
eir coo demasiada facilidad por e\ odio que'vues- 
tra primera muger tenia á la Francia, y habéis 
participado irreflexivamente de sus injustos resen- 
timientos c.cuitra mis ministros , «ontra vuestra ma- 
dre y contra mí mismo. 

»Me creí obligado á recordsr mis derechos de 
padre y de rey; os hice arrestar, y hallé en vues- 
tros papeles la prueba de vuestro delito? pero al 
acabar mi carrera, reducido al dolor de ver pere- 
cer á mi hijo en un cadalso , me dejé ITevar de mi 
sensibilidad al ver las lágrimas de vuestra madre. 
No obstante -mis vasallos estaban agitados por las 
prevenciones engañosas de la facción de que qs ha- 
béis declarado caudillo. Desde este instante perdí 
la tranquilidad de mi vida , y me vi . precisado i 



..Goíígle 



Í40 

unir las penas que me causaban los males de mis 
vasallos, á los pesares que debí á las disensiones de 
mi misma familia. -^ 

i)Sé calumniaban niís ministros cerca del em- 
perador de los franceses , el cual creyendo que los 
españoles se separaban de su alianza, y viendo los 
espíritus agitados (aun en el seno de mi familia), 
cubrió bajo varios pretestos mis estados con sus tro- 
pas. En cuanto estos ocuparon la ribera derecha del 
Ebro , y que mostraban tener por objeto mantener 
la comunicación coa Portugal , tuve la esperanza de 
que no abandonaría los sentimientos de aprecio y 
de amistad que siempre me había dispensado ; pe- 
ro al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi 
capital, conocí la urgencia de reunir- mi ejército 
cerca de mi persona, para presentarme á mi augu*. 
to aliado como conviene al rey de las Españas. Hu- 
biera yo aclarado sus dudas, y arreglado mis in- 
teresies: di orden á mis tropas de salir de Portugal 
y de Madrid , y las reuní sobre varios puntos de 
mi monarquía , no para abandonar á mis vasallos, 
sino para sostener dignamente la gloria del trono. 
Ademas mi larga esperiencia me daba ú conocer 
que el emperador de los franceses podia tener muy 
bien algún deseo conforme á sus intereses y á la 
política del vasto sistema del continente , pero que 
estuviese en contradicción con los intereses de mí 
casa. jCuál ha sido en estas circunstancias vuestra 
conducta ? El haber introducido el desorden en mi 
palacio, y amotinado el cuerpo de guardias de corps 
Contra mi persona. Vuestro padre ha sido vuestro 
prisionero; mi primer ministro, que había yo criado 
y adoptado en mi familia, cubíerto'de sangre , fue 
conducido de un calabozo á otro. Habéis desdora- 
do mis canas j y las habéis despojado de una coro- 
na pceeida con gloria por mis padres, y que habia 
conservado sin mancha. Os habéis sentado sobte mi 
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trono , y os pusisteis á la dísposicioQ Ítl pueblo de 
Madrid y de las tropas estrangeras que en aquel mo- 
mentó entraban. 

»Ya la conspiración del Escorial babia obteni- 
do sus miras; los actos de mi administración eran 
el objeto del desprecio publico. Anciano y agobia- 
do de enfermedades, no he podido sobrellevar esta 
nueva desgracia. He recurrido al emperador de los 
franceses, no como un rey al frente de sus tropas 
y en medio de la pompa del trono, sino como un 
rey infeliz y abandonado. He hallado protección y 
refugio en sus reales; le debo la vida, la de la 
reina, y la de mi primer ministro. He venido en 
fin hasta Bayona , y habéis conducido este negoda 
de manera que todo depende de la mediacioQ de . 
este gran príncipe. 

)i£l pensar en recurrir á agitaciones populares 
es arruinar la España, y conducir á las catástro- 
fes mas horrorosas á vos , á mi reino , á mis vasa- 
llos y á mi familia. Mi corazón se ha manifestado 
abiertamente al emperador; conoce todos los ultra- 
jes que he recibido, y las violencias que se me han 
hecho; me ha declarado que no os reconocerá ja« 
mas por rey, y que el enemigo de su padre no 
podrá inspirar con6anza á los estranos. Me ha mos- 
trado ademas cartas de vuestra mano, que hacen 
ver claramente vuestro odio á la Francia. 

»En esta situación mis derechos son claros, y 
mucho mas mis deberes. No derramar la sangre 
de mis vasallos, no hacer nada al fin de mi carre- 
ra que pueda acarrear asolamiento é incendio á 
la! España^ reduciéndola á k inas horrible miseria. 
Ciertamente que si fiel á vuestras primeras obliga- 
ciones, y á los sentimientos de la naturaleza, hubie- 
rais desechado los consejos pérfidos, y que constan- 
temente sentado á mi lado para mi defensa, hubie- 
rais esperado el curso regular de la naturaleza, ^ue 



D,=;,lz=..,C(Xlg[c 



U2 

debía señalar vuestro puesto dentro de poces alíos, 
hubiera yo podido conciliar la política y el interés 
de España con el de todos. SÍd duda hace seis me- 
ses que las círcunstí^cias han sido críticas; pero 
por mas que lo hayaa sido, aun hubiera obtenido 
de las disposiciones de mis vasallos, de los débiles 
medios que aun tenia, y de la fuerza moral que 
hubiera adquirido, presentándome dignamente al 
encuentro de mí aliado, á quien nunca diera mo- 
tivo alguno de queja, un arralo que hubiese con- 
cillado los intereses de mis vasallos con los de mi 
familia. Empero arrancándome la corona, habéis 
deshecho la vuestra, quitándola cuanto tenia de au> 
.gusta y la hacía sagrada i todo el mundo. 

w Vuestra copdu^ta conmigo, vuestras cartas 
interceptadas, han puesto una barrera d? bronce 
entre vos y el trono de España; y no es de vues- 
tro ínteres ni el de la patria el que pretendáis rei- 
nar. Guardaos de encender un fuego que causaría 
inevitablemente vuestra ruina completa y la des- 
gracia de España. 

11 Yo soy rey por el derecho de mis padres; mí 
abdicación es el resultado de la fuerza y de la vio- 
lencia; no tengo pues nada que recibir de vos, ni 
menos puedo consentir nínguoa reunión en junta; 
nueva y necia sugestión de los hombres sin espe- 
riencia que os acompañan. 

»He reinado para la felicidad de mis yasallos, 
y no quiero dejarles la guerra civil , los motines, 
jas juntas populares y la revolución. Todo debe 
hacerse para el pueblo, y nada por él ; olvidar es- 
ta máxitna es hacerse cómplice de todos tos deli- 
tos que le »in consiguientes. Me he sacrificado toda 
mi vida por mis pueblos, y en la edad á qye he 
llegado., no. haré nada. que esté eii oposición con 
su religión, su tranquilidad y su dicha. He reina- 
do para ellos ; olvidaré bidos mis sacrifvúos ; y cuan- 
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do, en ña , esté seguro que la religión de España, 
la integridad de sus provincias, ta independeacia 
y sus prÍTÍlegíos tecáacooservados, bajaré al ^pul- 
cro perdonándoos la amargura de mis últimos anas.' 

iiDado en Bayona, en el palacio imperial lla- 
mado del gobierno, á 2 de Mayo de 1808 Car- 
los." (*) ('Jp.lii. 3. 

No por eso dejó Femando de insistir tetuz— """■ *-^ 
mente en su resolución j y en el escrito (*) que opu- f ■ -^p- ''*■ J- 
so el dia 4 á la bien sentida carta de su padre, ""^ '-^ 
llaman en primer lugar la atención estas cláusulas. ' 
''Ruego por último á V. M. encareci^mente, que 
se penetre de nuestra situación actual, y de que se 
trata de escluir para siempre del trono de España 
nuestra dinastía, sustituyendo en su lugar la impe- 
rial de Francia í que esto no podemos hacerlo sin 
el espreso consentimiento de todos los individuos 
que tienen y puedan tener derecho á- la corona, ni 
tampoco sin el mismo espreso consentimiento de la 
nación española reunida en Cortes , y en lugar se- 
guro." Mas adelante nos enseñará la esperiencia 
cuánto amaban Fernando y sus consejeros las asam- 
bleas nacionales que ahora invocan, y el respeto 
que sus deliberaciones les infundían. Pero antes de 
seguir el hilo de las tramas de Bayona, volvamos ' 

los ojos por breves intantes á las sangrientas esce- 
nas que en la capital de la española monarquía se 
representaban. 

La efervescencia y acaloramiento de los ánt- Eipíritu pu- 
mos habían subido de punto en Madrid con UJfa^y^''*'' "*" 
bertad dada á Godoy, y los conatos de MuratJíia-^"''*, 
ra que volviese á sentarse en el solio Carlos IV.:.La- 
ceguedad del pueblo á favor de su hijo era tal , y 
tanto el aborrecimiento inspirado contra el padre, 
que divulgada.por la plebe la noticia de que en ca- 
sa del impresor Eusebio Alvarez de la Torre se 
hablan presentado dos franceses, llamados Funiel y 
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Sibat, intentando impn'mir una proclama del des- 
tronado monarca « atumultuóse delante de la im-. 
prenta , y amenazó de muerte á los dos estrange- 
ros. DiScitmente se hubieran salvado del furor po- 
pular, si el alcalde de casa y corte enviado para 
arrestarlos no se hubiese conducido con pulso, y 
dejándolos detenidos en la casa mientras consulta- 
ba al Consejo, no hubiera entibiado el primer ar- 
dor de los madrileños. Los franceses fueron por 
fin puestos en libertad; y este suceso debió servir 
de lección á Murat para adivinar las dificultades 
.que se oponían al restablecimiento del poder de los 
reyes padres. La imprudencia de un ayudante ge- 
neral llamado Marcial Tomas, que habló en sen- 
tido contrario á la exaltación al trono de Fernan- 
Motin de To- do VII, sublevó la población de Toledo, que amo- 
^'^ tinada en la plaza de Zocodover el 21 de Abril, 

paáeó el retrato de su nuevo rey , obligando á cuan- 
tos encontraba á rendirle acatamiento; y saqueó é 
incendió los muebles de casa del corregidor don 
José Joaquín de Santa María y de otros particula- 
res, con el pretesto de ser aficionados al reinado 
EnBurgo». anterior. También en Burgos se alteró la tranquili- 
dad publica, donde hubo algunos heridos, y don- 
de milagrosamente escapó del puñal de los sedicio- 
sos el intendente marques de la Granja. Murac 
por su parte , lejos de reconocer en estas sediciones 
los indicios de que pisaba un pais volcanizado, y 
emplear las armas de la política , creyó que todo 
lo sujetaría con las de la fuerza,' y portóse con al- 
tanería y absoluto menosprecio del pueblo y de sus 
autoridades. La junta suprema, presidida por un 
hombre nulo y limitada en su poder, obró con fio-- 
jedad é incertidumbre ; y aunque recibió firmada 
en Bayona una real orden en que se le ordenaba 
NiwTMracul- ''que ejecutase cuanto convenía al servicio del rey 
taüeidelajan- j^j reino, v que al efecto usase de todas las fe- 
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cultades que S. M. desplegaría sí '&t hallase dentro 
de sus estados," no salió de su desmayo y apatía. 
Consultando siempre coa Cebailos, irresoluta y sin 
nervio, envió i Bayona á don Evaristo Pérez de 
Castro y á don José de Zayas á solicitar instruccio- 
nes y una categórica respuesta á estas preguntas, 
"í.» Si convenía autorizar á la junta á 'substituirse Conm 
en caso necesario en otras personas, las que S. M. 
designase, para que se trasladasen á parage en que 
pudiesen obrar coa libertad , siempre que la junta 
llegase á carecer de ella. 2',*' Sí era la voluntad 
de S. M. que empezasen las bostíltdades , y el rao- 
do y tiempo de ponerlo en ejecución. 3.* Sí debía 
ya impedirse la entrada de nuevas tropas francesas 
en España, cerrando los pasos de la frontera. 4.' Si 
S. M. juzgaba conducente que se convocasen las Cor- 
tes, dirigiendo su real decreto al Consejo, y en de- 
fecto de este (por ser posible que al llegar la res- 
puesta de S. M. no estuviera ya en libertad de 
obrar) á cualquiera cbancilleria ó audiencia del rei- 
no." Mas sí la debilidad trazábalos actos de la jun- 
ta, no brillaba mayor firmeza ni talento en los 
acuerdos que de Bayona comunicaban los conseje- 
ros de Fernando. Después de hai^r autsríeado á 
aquella, como llevamos dicho, para qüeobráte-coa 
plenas facultades , enviaron disfrazado á don Justo 
Ibarnavarro, oidor de Pamplona , que llegó á Ma- 
drid en la noche del 29 de Abril, á decir *'que . Cmt 
ijio se hiciese novedad en la conducta tenida con *""**- 
los franceses para evitar funestas consecuencias con- 
tra eí rey y cuantos españoles acompañaban á S. M." 
Con este contradictorio y tortuoso modo de gober- 
nar daban principio al sistema de escudarse coa el 
un decreto de las reconvenciones del gobierno fran- 
cés, y con el otro de los españoles que los arguye* 
sen de flojos y desanimados. Después de referir el 
«aviado lo que 'en Bayona pasaba, declaró de par- 
T. I. 19 



.j.Cdoglc 



U6 

tt de Fernando * que el rey habia decidido perder 
primero U vida que acceder á una inicua renun- 
cia.... y que con esta puridad procediese la jun- 
ta. " Si el gefe de la nación en tan crítico lance se 
contradecia á si miaño , y obraba con sus conseje- 
ros sin concierto ni plan determinado, no es es- 
traño que la junta suprema oscilase en los pasos que 
daba y fluctuase en un mar de conFusioiies. 

Paralizadas las ruedas de la máquina guberna- 
tiva , gastados los resortes , sin acción el motor , y 
por lo mismo impoteme para contener la pública 
irritación que de dia en dia tomaba mas rápido 
incremento , de esperar era que un solo soplo pro- 
dujese la tormenta. Contenia á la exasperada muí- 
Ftancnn qne titud el número de tropas francesas que ocupaban 
corté** ^ corte de España y sus inmediaciones, y que as- 

cendían á veinte y cinco mil hombres, sin contal? 
la numerosa artillería colocada en el Retiro. La 
guardia imperial de á pie y de á caballo, com- 
puesta de gente escogida y lujosamente ataviada, 
que se habia aposentado dentro de Madrid , hacia 
marcial alarde y vistosa ostentación de su faerza 
en las continuas revistas que Murat le pss^a lo» 
domingos en el Prado. Sus imponentes demostra- 
ciones parecian otros tantos insultos al desasosegado 
y ardiente vulgo , que se reptttaba- poderoso desde 
los tumultos de Aranjuez, y 'al que sordamente 
agitaban ocultos agentes con la espue-la del fanatifr> 
mo y del orgullo nacional , no cc»i un fin previsto, 
sino con el de poder utilizar en su caso el ardo- 
roso eoibramiento de las pasiuies. £1 soldado fran- 
cés por su parte, que hasta las miradas de los 
paisanos interprétala- siniestramente , que en cada 
piedra veía una trampa preparada para matarle, y 
que conociendo que caminaba por encima de na 
volcan, por instantes aguardaba la esplosion,. de- 
seaba también salir de aquel penoso estado y ve* 
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ntr á un rompimiento abierto. Tal era la disposi* 
cion de los ánimos cuando el domineo i." de Ma- , i"'»""» áo 
yo y al pas^t el gran duque de Berg por la puer- 
ta del Soí de vuelta de la revista , acompañado de 
su brillante estado mayor, le insultó y silbó el MnMt rill»*». 
numeroso pueblo de ambos sexos que en aquel día 
acostumbraba reunirse. 

Carlos IV babia escrito á Murat que pasasen 
á Bayona la reina de Etruria y el infante don 
Francisco de Paula, y la junta, dejando á la pri- 
mera libertad para que obrase como mejor te plu- 
guiese, se opuso á la salida del infante. Insistió el 
principe Murat el i." de Mayo en que se cumplie- 
se lo que Carlos IV prescribía; y divididos los pi-r 
receres de .la junta hubo quien aconsejó resistir 
con la fuerzaj pero llamado el ministro de la guer-^ 
ra Ofarríl, pintó un cuadro tan lúgubre de la ca- 
pital militarmente examinada , que no solo asin- 
tió la juma á la partida, del infante , sino que 
resolvió comprimir con las tropas nacionales cual- 
quier movimiento que estallase por parte del paí- 
sanage. Pero desatados los vientos de la indig- 
nación, la~ plebe alterada, el mar de las pasiones 
mugiendo, y el rayo de la cólera próximo Á re- 
lucir, solo Dios podía diSi^ar la tempestad que 
amenazaba. 

Vino por fin la funesta luz del aciago 2 de I>ot <1< Hayo. 
Mayo á in&amar tos enardecidos espíritus de k» 
habitames de Madrid , y á alumbrar con sus ra- 
yos aquella escena de sangre y desolación. Desde 
losprimerosalbores de la maiíana precipita rotue á 
Ja plazuela de palacio tiombres y mugeres, esti- 
mulados por la derramada fama de la partida de 
los infantes, y por la falta de dos correos de 
Francia, que de mil modos se interpretaba. Die- 
ron las nueve, y la reina de Etruria, aborrecida 
del vulgo por no pertenecer al partido de Fer- 
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nando , subió en el carruage en compañía de sus 
Pirtidailela hijos , y partió sia resistencia ni pesar del concur- 

rtin» de Ettn- jq^ Quedaban aun dos coches , y esparcióse súbita- 
mente la voz de que debiaa ocuparlos los infantes 
don Antonio y don Francisco, y que éste último, 
todaria niño , lloraba porque no queria salir de 
Madrid , según relación de las personas de su ser- 
vidumbre. Al enternecimiento natural de las mu- 
geres unióse la ira en los hombres, y todos vieron 
llegar con enojo en este momento de conmoción al 
ayudante del principe Murar, Mr. Augusto Lagran- 
ge, enviado para observar si aquellas oleadas, que 
frente al real alcázar se agitaban, podrían produ- 
cir un tumulto. Al reconocer en su uniforme al- 
ay.udante del gran duque, blanco del odio univer- 
sal, pensaron los madrileños que su misión era ar- 
rebatar con violencia á los infantes por haber re- 
tardado su partida. Entre el murmullo que escitó 
semejante idea percibióse claramente la cascada 
Eidanadon ^*^ ^^ ^'^ mugerzucla ya anciana que esclamó; 

deunaanciaD*. jVálgame D/oj , que se llevan á Framia todas las 
personas reales ! lá mar hinchada reventó , y en 
un minuto cercaron á Lagrange j y á oo escudar- 
le con su cuerpo' el oficial de guardias walonas 
don Miguel ' Üesmaisieres y Florez , hubiese- sido 
despedazado por el enfurecido pupulacho , que cie- 
go de rabia , y sediento de sangre , á ambos hubie- 
ra atropellado stn el feliz arribo de una patrulla 
francesa que tos salvó. Saltando luego sobre las 
raulas de los coches, cortó los tiros ansioso de es- 
torbar la salida de los ■ infantes , y jjrorumpió en 

'' una desenfrenada gritería mezclada de furor y de 

amenazas. Sabedor él general in gefe Murat de 

, los primeros ímpetus de la comenzada lid, envió un 

batallón y dos piezas de artillería á contenerla, cu- 

IIbmd furgo ya tropa sin preceder intimación alguna hizo una 

lai fraacEKí. descarga contra la • itideíensa muchedumbre , q«e 
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dispersada y llena de terror esparcióse por todos 
los ángulos de la villa sembrando el pavor y la 
confusión, y produciendo por ensalmo un levan- 
tamieato en masa. Empuñaron los ciudadanos las Levintamieif 
armas que les vinieron á las manos, embrazando *" ''*' P"*'''''' 
chuzos, espadas, escopetas y toda clase de instru- 
mentos que yaoían enmohecidos y olvidados en el 
rincón de su albergue. ¥ acometiendo con súbito y 
general denuedo á los estrangcros que corriao á sris 
cuarteles, cebáronse en ello.s, respetando con cor- 
tas escepctones á los que no habian abandonado sus 
alojamientos. Hubo también almas generosas, que 
implorada la clemencia por los soldados franceses, 
supieron enfrenar la sed de venganza , y encerrán- 
dolos en sitio seguro, los libraron así de la muer- 
te. Los balcones y ventanas vomitaban un fuego 
mortífero, y de lo alto de los tejados arrojaban 
las mugeres tiestos, ladrillos y agua hirviendo so- 
bre las tropas imperiales; unps saltaban sobre los 
caballos y morian matando, 'otros desde las esqui- 
nas apuntaban á los edecanes que llevaban órdenes, 
y entorpecían las comunicaciones; estos reunidos 
en corto número hacian con sus estragos retroceder 
por un momento á las masas de caballería; y aque- 
llos lanzándose en medio de los infantes recibían, 
no sin vengarla, una muerte gloriosa. £1 inmenso 
gentío que bullia en la calle mayor, de Alcalá, de 
~ la Montera y dQ Carretas ofrecía un cuadro de ani- 
mación y de patriotismo , presagio del grandioso y 
sangriento drama que iba á representarse en la Pe- 
nínsula entera. £1 ánimo agrandado con tan subli- 
me espectáculo, anonadábase sin embargo al con- - 
siderar que aquel momentáneo y heroico triunfo se 
compraba coa la preciosa sangre de esforzados ciu- 
dadanos. 

Las huestes del gran duque , preparadas para 
'CSte lance tantos días p/evisto, barrieron con sn 
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artillería la calle de Alcalá y la carrera de San 
CcrÓDÍmo» arrollada la muchedumbre por la car 
balteria de la guardia íiaperial. Los lanceros pola- 
cos y los mamelucos , en quienes principalmente se 
había ensañado el vulgo, vengáronse con bárbara 
crueldad derribando las puertas de las casas , ea^ 
Erándolas á saco , y degollando á sus vecinos bajo 
el pretesto de haberles hecho fuego desde las ven- 
tanas. Forzadas de este modo las del marques de 
Villamejor y del conde de Tatavera , que no ha- 
bían contribuido al tumulto, debieron la vida á la 
noble defensa de sus alojados. Disperso el pueblo, 
y reducida la lucha á un escaso número de bi- 
zarros combatientes, dieron estos repetidas mues- 
tras de un heroísmo sin ejemplo y digno de ser 
coroiudo con éxito mas dichoso. ¥ el estraordina- 
rio arrojo del valeroso paísanage hubiera sido aun 
mas funesto á los franceses, si encerradas en sus 
cuarteles las tropas nacionales por orden de la 
ElgcDcnl junta, y del capitán general don Francisco Javier 

Kegretí. Negrete, no hubiesen privado de su poderoso 

apoyo á los madrileños. £1 pueblo abandonado á 
si mismo, desprovisto de gefes, desgobernado y 
furioso, lanzóse sobre el parque de artillería, sitúa» 
do ra la calle de San José, en el barrio de las 
Maravillas, para apoderarse de los cañones y pro* 
longar su desesperada.resisteacia. Dudaban los ar- 
tilleros si totnarian ó no parte en la refriega, cuan- 
do esteodida con arte la voz de que los estrangeri» 
habían asaltado uno de los cuarteles habitados por 
Jiuestras tropas, decidiéronse á ella llenos de despe- 
DMiifTe- cho bajo el mando de don Pedro Velarde y donl^ís 

1*'^- Daoiz. Abiertas las puertaá del parque, sacaron va- 

jios cañones tirados por los paisanos , y se prepa- 
raron para el combate sostenidos por el vulgo y ub 
piquete de infantería, á cuyo frente se hallaba ua 
oficial llamado Ruiz. Al primer ataque obligaron, á 
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rendirse á ua destacamento de cien franceses} pe- 
ro acometidos después por una columna de los 
acantonados en el convento de San Bernardino , á 
las órdenes del general Lefranc, empeñóse mas en- 
carnizada pelea. La defensa del parque fue herói* 
ca, 1^ descargas de metralla certeras y frecuentes, 
la mortandad horrorosa por una y otra parte, y 1« 
victoria tenazmente disputada. A los primeros ti" 
ros cayó herido de gravedad el oficial Ruízj aMí 
murió gloriosamente atravesado de un balazo don 
Pedro Velarde , y apuradas las municioires, cerca- 
dos de cadáveres, y el denodado enemigo ya aban* 
zaado á la bayoneta, decayeron los fatigados áni- 
mos de los nuestros, y quisieron entregarse. Mas 
los franceses , cerrando los oídos á la piedad que 
tanto valor reclamaba, echáronse sobre los caño- 
nes dando muerte á los soldados, y traspasando i 
bayonetazos al malogrado don Luis Daoiz, que es- 
taba herido en un muslo. As¡ espiraron entre lau- 
reles Daoiz y Velarde. Su gloria será inmortal, por- 
que defendieron la dulce patria y su independencia 
y libertad ; y siempre se eterniza quien en pro de 
tan caros objetos rinde el aliento. 

Habíase desde el principio colocado en lo alto 
de la cuesta de San Vicente fuera de puertas, pa- 
ra mas fácilmente comunicar sus órdenes á las tro- 
pas francesas de Madrid y sus alrededores, el prín- 
cipe Murat, acompañado del mariscal Moncey y de 
los mas distinguidos generales del ejército. AUi cof" 
rieron en su busca los ministros Ofarril y Azanza, 
comisionados por la junta para decirle que ái or- 
denaba cesar el fuego, y ks daba ua general que 
los acompañase, se obligaban á restablecer k calma. 
Consintió el gran duque , y agregado á los envía- 
dos de la junta el general Ha rispe , dirigiéronse á 
ios Consejos, donde unidos á los ministros de Casti- 
]l3> Indias, Hacienda y Órdenes, y custodiados por 
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guardias de corps, recorrieron divididos las calles jr 
plazas agitaado en sus manos pañuelos blancos y 
Cewilcom- gritando Paz, Paz. Machos infelices debieron la 
vida á aquellos magistrados , que ofreciendo olvido 
y reconciliación, lograron aplacar la saña de los 
combatientes. Despejadas las calles por la muche- 
dumbre ocuparon los franceses sus entradas, y co- 
locaron en las encrucijadas cañones con mecha en- 
cendida para infundir mayor terror en la población. 
£1 general francés debió haber cumplido la am- 
nistía solemnemente anunciada por las autoridades, 
y haber obrado con la política y humanidad que 
el estado de un pais ardiendo requería. Pero su ta- 
tuó orgullo, ajado por el odio de los madrileños, sa- 
lo pensó en vengarse, y deshonró las águilas impe- 
riales abriendo el primero la guerra i muerte que 
C'-^p-^í-S* los españoles juraron á sus legiones (*). El inezo- 

"""' ■' rabie destino castigó anos adelante su barbarie, 
cuando prendido en i8(5 por un español, fue ar- 
cabuceado en Pízzo sin forma alguna de juicio , y 
de un modo semejante al que empleó en España. 
Ctueldadu. Publicado un bando para entregar las armas , que 
muy pocos oyeron , comenzaron sus soldados á 
prender á los indefensos ciudadanos bajo el pre- 
testo de tener armas, que en los mas se reducían 
á navajas ó tijeras de su uso. ¥ fusilando i los 
unos en el acto mismo de la aprehensión^ encer- 
raban á otros en la casa de ¿orreos y en los cuar- 
teles. 

"Las autoridades espafíolas , dice el elocuente 
(• Ap. m. 3. conde de Toreno (*) , Badas en el convenio coa- 

num. II.) cluido con los gefes franceses, descansaban en el 
puntual cumplimiento de lo pactado. Por desgra- 
cia fuimos de los primeros á ser testigos de su cie- 
ga confianza. Llevados á casa de don Arias Mon, 
gobernador del Consejo, con deseo de librar la vida 
á don ¿otoaio Oviedo, quien sin motivo había á-* 
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coa que tA veoerable aocianó, rendido al cartsaocio 
de la tatig<Ha mañana , dormía sosegadamente la 
siesta. Enlazados coa'él-poF relacione» de pAisana- 
ge y parentesco, conseguhnos que se le despertase, 
y con di6cultad' pudimos persuadirle de la verdad 
de lo que pasaba-, respondiendo á todo ^e nná 
persona ¿omo^et g-ran du<]ue de-Berg no podia'des» 
varadamente faltar á su palabra... ¡tanto repugna** 
b» el falso- p['oceder á s<j acendrada probidad! Cer-- 
cioradoal fin, pfocur6 »quet digno magistrado re- 
parar: poF.su parte el grave daño^ dándonos también 
á nosotros en propi* mano la orden para que sepu- 
siese ea libertad á muestro amigo. Sus laudables es- 
fuerzos' fueren inútiles, -y: en valde fueron nuestros 
pasos-en favor de- don Antonio Oviedo. A duras 
penas, penetrando por las Slas, enemigas con bas- 
tante peligro, deqoe nos salvó-el hablar k'lengna 
francesa ,• Hegambí á la easa'de correos, donde man- 
daba por los' españoles el general .Scsti. Le- ptvsen- 
tamos la .orden del gt^mador, y ffiainente nos 
contestó -que para evitar las continuadas fedama- 
ctones- de les franceses j -les babia entregado -todos 
sus presos, y puéstolosen sus manos'; asi aquel ita- 

'lianoal servkio de España -retribuyó'á su adopti- 
va patria los grados -y' mercedes- con que )e había 
honrado. -£a diúha casa de correos se había juntado 
una comiííioit militar francesa. con apariencias dé 
tribunal j mas por lo'iomuD sin ver A los supuestos 
reos, sin oirles descargo algunoi ai defensa, los en- 
viaba en pelotones unos en pós de otros , para que 

- pereciesen en til Betiro ó en el Prado. Muchos lie- 
jgában -al - lugar áe s\i honroA) suplicio ignorantes 
dé su suerte; y atados de dos eü dos, tirando lols 
soldados ffaaceses sobre el montoo, caían ó muer- 
tos ó mal heridos,- pasando á enterrarlos cuando 
todayiií «IguoOs-parpitaban. Aguardaron á que pa- 
T. I. 20 



...Cooglc 



¡sa^ e| día para auitl^at^r el horror ^s h ti^tfla 
^ceiu. Al c^t^O de^v^nte anos nuestros cabeUd^ s^ 
«.rizan, todavía al reC0«Í4f ,U trístp y, silenciosa; uor 
Jiihe ,'Solo 'iiuerruiDpida |ior lotí lasliQserps .a^es^e 
Jas desgraci^ídas víctimas» y por el juido de, ^ 
fu^I^90S.y ^el cañpn <)y$ de quandp (;ti cuaodb ^ 
já lo Jejos se oí*, y resonalja, íí^cpg.td,as 1^ in^dcb - 
Jeño^já sus hogares Horaban la cruel suerte que h^- 
iiia cabido ó a^neAazalba álparitítitd, al deudo ó.aI 
.amigo. Nosotros nos Jameaubainos de la, suerte d^l 
desventurado Oviedo, cqya libertad .-ño h^biamís 
logrado conseguir , i Iíl misniía sftzon que pálifiíO 
y despavorido k vimos impensadamente eutrar poc 
ja puerta, de la casa ea donde -fSitabaiDos. Acababa 
^e.deber la vida á fa generosidad: de uu, pS^iilJ 
Xr^qpé^ movido de sus. ruegos y de su inoceocií), es» 
j)j:efados en k lengua estrí(ña con la persuasiva ete- 
iiuenqa qi^f ,le daba su crítica, situacioo. Atado. y» 
.en un patip.del B^tirp^ eítapdo p^ra ser .^rc^^r 
c£3do,, le EoltQi y..4ui^ noiiabia salido Oviedo 'di^J 
.reciato d^l. p^l^cip cuandp .oyó Jos tiros que teraiir 
.^tu^fpti la larga-y rli9r|;prps^ ^gonia de sus .^ompa? 
^ñeros 4?.,i'if®ít"9'0- i^Ip ihe^afrevido á , en.f:r^gg^j 
cpij ^ reracioEii geíter?! un _ hecho que si bien p3*r 
ticu¿r, da,.i\Q» idea piara y verdadera del va&á^ 
^árbarq y cruel cpa que. pereder^a i^uchos-espar 
pipíes, entre los cuales habik sacerdotes , an(:i4fi^ 
y^otras personas ffi^p^tables. No satis(í^chps..tos;i^- 
Yasol■es cQu;!*, sangre. d*rr3nia4fi-.por,i»;noqhe, coor 
pjiu^ron toditví^; ^i^ la ni^nana .«jgt^ieq^e , pasando 
ppr las arnj3« ^ algqíios viejos a^restíMlQ* la^víspe- 
cucipB ^estio^rpp fil f;ereadp de .U 
Pío. Con ^ijuelsapgripRto ^ucesp 
ent?. rpmi^te á Ja eippresa comen- 
o, dí^. <i}^ c^h^ir^ eternauí^nr 
:audillo del ej^rcit^ fraqc^s , que 
frjamente ipandó asesioacá, ^ír^iH^pSjisia juicio 
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ni. d^fetisay i inocentes y' pacíficos individuos.**. 

Cotnpitietóuce ainbas naciones en disminurr en 
sos relatos el oúmero de las víctimas <]ue habían 
sucumbido. En los partes publicados en el Monitor 
concretió Murat su pérdida á ochenta hombres en^ 
tre maertos y heridos j y el Consejo de Castilla en 
el espediente que instruyó sobre la' nuestra redujóU 
á doscienrás, inclusos los estraviados (*). El juicio- C 4p.uí,.\. 
so hist(HÍadoi: arriba citado, testigo ocular de aque- " "' 
lUs escena», ha adoptado- un medio caire ambos 
ekremos, y reputa en mil doscientos la baja qu6 
uifrienoa tas filas francesas y los barrios de la ca- 
pital ett los diás de luto y horror que con tan anwr- 
Hgo pesar ha recerdxdo nuestra pluma. 

Los autoves q«e eseribieron los sucesos del 3 de J"'*^'^ "''« 
Mayo bajo iá inílueticíá del momento, aSrmaron día. 
que tan funesto tumulte había «ido un golpe de es- 
tado fríamente d^ir-igído por Murat para aterrar al 
puebla ospañol } y «1 geneml francés en sus des- 
pachad á Napoleón , y el duque de Rovigo ett sus 
Memoria^ sottuvíerotí que ■wtain el' tesulti^o de una 
trama urdida ea Madrid en varias reuniotiA de 
patriotas para «^e estallase la lucha. 'Parécetu» qufe 
Can desacertados anduvieron unos como otros, y que 
e\ conjunto- de las circunMaOcias Indicadas en 3u 
Jugar y seoindAdas pot ef acáso'csasó -la esploston 
fuDestxque llora nuestra patria. Ea tais ináteriat 
Hiñatnsbleii >o e&'nccesacia, ufta romo que premedí^ 
-t^danieiué ttrá^ el fuego, enciéndense por sí so- 
tar- alando se han- cumplido laB leyes de k' ñatu-- 
rafeía. Los españoles que coosnltea su cotviab no 
podt^n mendffde llenarse de orgullo al leer las- inau- 
ditas haufías toa qdQ^seinmOrtáltzsMli'SiaS^^dt-es; 
pera $i ontdieoáo los-c^ ma» alUmedltaQ sobr¿ él 
desenlace de la guerra' comenzada con «te- tí^gi> i 

eo eptodía, y trofñezqn ea ,ISi4 eott cadenas 
en vez de coronas > de huret ,heíar3se- la sangre ' 
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eu sus ^éais y ¿uditráa entre ellgOzo y et ^sa'c^ 
El día 3 , cerradas las tiendas , las calles de- 
siertas y sUenciosas, resonando en ellas solamente 
las pisadas de hts patrullas francesas, apareció en 
las. es:]u¡uas el bando publicado eo. el dia ante- 
f'Ai.liib.'i. rior (*j prolilbiendo toda reunión de ocho peráonas; 
num. \i.} y condenando á muerte á los vecinos á quienes 
,. Partetilnsin- se hallasso armas. El infante don Francisco, cuyo 
rmvojD. An- Viaje sc suspendiu la víspera, partió para uayona^ 
tyaio. y Qo tardó .en seguirle su tio don Antocio Pascual, 

á quien aquella Docbe manifestaron el conde de 
Laforest y Mr, Freville cuan conveniente sería eí 
que se reuniese con los demás individuos de la fa- 
milia real paca que todos juntos y acordes con Na- 
poleón arreglasen en paz y buena armonía los asun- 
tos de España. Salió pues don Antonio de lá capi- 
tal oculto en un coche de viaje de la duquesa viu- 
da de Osuna, y antes de ausentarse escribió á don 
Francisco Gil y Lemus, como vocal mas antiguo 
de. la junta suprema, el estravagante decreto que 
jigwe:' "AI señor Gíl.rr A la junta para su gobier- 
no la pongo. en su n(»icia como me he marchada 
á Bayona de orden del rey , y digo á dtcba junta 
que ella sigue en los mismos términos como si :yo 
e^'u^iese en ella. Dios no» la dé buena. A Diobf 
■ CiTícter (Id señores,,. hasta eLv^Ue de Josapbat. Antonio Pas-r 
u timo. cual." Tan desatinado escrito y ridicula zumba eil 

medio de una crisis terrible autociu, U, caM&Hí' 
cion dada por algunos al infante^ á qutea han lUaw-' 
do el i^s simple de los Borboaai. Su angustí; cu-! 
mdd, que.en matería.de retratos es un oráculo hat 
falibk, te .califica de hombre.de poiía íu/enfo y lu- 
ces: .posceiiores aconteciihientos n(» mostrarán si 
ti)ere(!e igualmente tos. deraa» dictados coa qiw le 
Liegí la no- ¿esigoa. la perspicaz María Luisa. 
ticia del 2 de I.0S pUegos CU qwB el pcíócípe Murat participa» 
Mayo » iiiyo. j^^ ^j g(j^pgj.j^¿Qf [{¡j jucesos ílcl 2' dc. Majo llega» 



...,CoogIc 



<Í7 

ron á.BayümeI,dU 5 ,:y. arrebatado de fcólera Na- 
poleón corrió CQ busca de Carlos IV., á quien dijo 
«I ponerlos en su mánO:'. ■*' Acabo de jrecibit este 
despacho, que no puedo entender." La gonfeíencia 
fue largA y aniínada; y era tal la, opinión que los 
teyec padres y el conquistadQr frailees tentan for- 
mada de Fernando, que at leer' eñ- el escrito del 
gran duque de Berg qu¿ todo había sido trawado 
pot una facción de homhríís ensarnizados contra la i|iu"t«t lo*. 
Francia, persuadiéronse que el príncipe sa hijo ha- P" '"" 
bía desde Bayona inventado y prdeaado aquellas 
sangrientas escenas. Fundábanse sus recelos ea dos , 

cartas de Fecaaado que Murat había interceptado 
dirigidas al infante don Antonio de pufío y letra de 
su sobrino, en que con la mayor imprevisión y de- 
s.tcuerda< mordía la reputación de Bonaparttf y des- 
cubría que sus labros distaban mucho . de espvesaf 
ios sentimientos de su alma. Leíase en la primara: 
"Desconfia de ***, es uq traidor vendido á los 
pícaroí/ronceiíí ,y4oecIiará todo áperder." Y mas 
adelante : " Napoleón ha venido hoy á la ciudad; 
solo se veían unos veinte pillos que corrían delan- 
te dé su caballo gritando; viva el emperaddrí, y es- 
tos pagados por la policía." La segunda (*) xon . f' A^uit. 3. 
fecha 28 de .tóril concluía de este modo: "■Proco-- '"""-.' ''. 
ra que los malditos franceses ng hagan contra tí al- 
guna de sus- tr^aldadít." pTeteiider enlazarse con 
el emperador solicitando la mano de una sobcina, 
estar pendiente de su terrible fallo el trono que ocu<- 
paba f echarse en sus brazos viniendo ciega y pre- 
cipitadamente de$de Madrid á Bayona, y:etccibir 
denigrantes dicterio&^contra el miamo poderoso so- 
berano que podia tan fácilmente, leerlos , parécenos 
el colmo de la.iilipericia y la obra de un corazón 
-sin nobleza. Sin. embargo la sospecha de que Fer- 
nando era el motor de la sangre derramada., aiur- 
^ue ñiudada en sóIidaS' razones, era,.injustay pero 
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k copa del enojo rebosaba de llena y una gota bas- 
tó á derramar-su hiél. ■ . ■ 

Cuando Carlos IV se: hvho' enterado -del pliego 
de Murat, dijo con firme voz al príncipe de lÁ ¥&£i 
''Manuel, manda llamar á Carlos y á Fernaado.** 
Napídeon-aontinüaba en aquella sala impacieate y 
desasosegado; Carlos y María Luisa atónitos y coa 
cierio asombro é inquietud-; todos estaban sentadoS} 
solo el primog¿Dito de los reyes comparecido ante 
sus airados jueces, permaneció de pie. £1 infante 
don Carlos no se presentó porque yacía enferniú 
Eicen» entre en cama. Preguntó el padre á su heredero si ha* 

iiijo. " bia recibido noticias de la corte de España ; y ha- 

biendo Fernando respondido que no, replicó el an- 
ciano rey con vehemencia: "Pues bien, yo. te la« 
daré i" y Ip refirió cuanto había sucedido.. '^¿Jira- 
gas, añadió, que es posible persuadit'nte que nin'- 
guna parte habéis teHÍdo tii, ó los miserables quá 
te dirigen, en ese motiní ¿Te has apresurado á des- 
tronarme para ahorcar á mis vasallos? {Quiénte 
ha aconsejado esa caFnieecíál ¿'AíCpiras' sotoneot» 
Á iá- gloria de tirano í" j '. .- .. 

■ ' £1 dúqoe de Revigo^ que nos ha' coaser?adó e^ 
(■• Jp. lií. 3. ts .escena; (*) , y lo» demás persoaages •que escucha* . 

nuin. !>.j -bao desde el salón inmediato, no oyeron la res- 
pueslai.de Femado , pero sí percibieron la v<n de 
su madre que decíaVYa te había yo presagiado 
Jiu perdictOD'; mira en qué abismos te despeiías y 
■nos det^pc^as á'aosotroB. ¡Ahi! oos hobieras hecho 
morir sino hubiesemossalido de £spa5a. — ;Y (juéj 
jTehaspropoeecci no responder? No olvidattal^h- 
-tigras mañas ; nunca que -comecias un desai^ierto 
'Ubias cosa alguna," 

Durante el diálogo anterior Carlos IV removía 
en su mano la caña en que se apoyaba ipaTa'Caini^ 
nar, y mostrábase tan iodígaado ftl ancúno, que 
xlgunas reces,' elvidánd<»e de su digiudadjlateraq* 
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taba ■^ ftáiem^a d? amenazar á lu hijo, que j:on- 
secv^ba ya, Wpq imperturbable, , También I^rí» 
J-ui^a ál Vcabar de, hablar se acercó al príncipe,, y 
al%aníJ*> su diestra pareció que iba 4 darle qp'boffl* 
toE^^ pgrp pe: .detuvo. 

- . ■ ^yoliyéndose enWaceiS N^olepili á. Fernaadjui 
CHya sicuaciion era terrible al verse así traiado y 
hMiniUado delante del emperador de los' fra^nceses^ 
i?i habló de esm manpra. " Príncipe, he tppjado mi . ■ ' 
ftactidQ sobre los ac^oncecii^ientos que os han ofiOr 
fúícido Á.JPtíLH<;rAil^i9^fi^fe derrapiada én.JVfadrid 
fortalece m(.j:Qsplu^ipq..£Ía caroicería Do pue.de ser 
obra ^íoo del bando .qpe es^ha proclamado suge- 
je, y, Runía reconoceré pof rey de España , al, que 
ha tQífí el. prín)ero ^la antigua alianza, d^ las.dio; 
naciqnes, jy orflenado elasestnafio ^de -los. soldador 
france^is ^n^él, i^toqiemp iQispM.eo q|ijE;,,me p^^ 
que saiic¡pñ£)se; la a^doa impía de destr(Hiar,á ifq ' ■■ 

^dfe. Tai ^siel- resultado át los .malos CG(aíejo$ ^ ' 

que ^ han 4rqfl«r^o-Al prgqip^ioi cnlpad ávue^ 
tros cpns^rfls., ti<ingun cottiproiniso. tengo sino ,99^ 
vuestrp (flfúe,: y jsi li? 4es9» Mi «^tuiréi^ ju, tro-j 
no y ié' acflmpi^qafé'á su fortev?' , ■ .. 

, Caíios-JV^. rejiitiórCp^ viye?a7'^;¿.Yoíiíir9 qiliflx 
ro..jQ|Uéc^(ÍfÍa ;h*:er pn.ijn p^p, 4qqd^ haii_>^ 
ipado jfts.',pas}0fiff c^atraf mí? £11 ;odas pá^^t 
encoatrairi^ vasal lQS:i^J.,qv»dos^j ¿y-^efpu^R^q''!^- 
her sidQ bíist^ti^feiix^ j^rji haber pcfseociada -sía 
iQ^$<;^b(^'de;9i;s^r^inc^.e:i tci^sforDOydQ..la £urj:(p^ 
entera,, j.j%Ji¿a¿0f¡a4,dc#h9Qi^4F Api..,y^^' !i^'^^ 
¿9 -lía, ,g;iiecrA :^; M^ j>É9MÍ"eÍ3s:,, y..co,n4eii^pdo á .. 
Ofis |v^^a¿{^ ni cgd^IfiO i í^p , áq qui^rp : .Mi kiJQ Vaiidrfo iM 
íe.e)iu:>J/gíMÍíWj;mtíí j.ííi«r,^^.jOf'^ Y. jp^ráptlflle «í p'""- 
con ipíi^es»doP«?clad* 4e,; íeí./mra, h/im^ifO^ 
"¿PiÉjUí^qHe oad^i^ cuep^«t teipaJFí í?aíí_ iíeguiíjp 
efl^jps .p4r6d^si oi a^pirp ^■yp\nr árpi^gd^r^ífti 
flH<do^5dap«í:mík?ft!.-cwnqteiilpjgggi<leIprsci,p(j;Íp.? 
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■ En seguida Napoleón decUr'ó al príncipe 'qiw 
íu resistencia á la renuncia er* inútil , ■ y que so- 
- lo lograría con el I» empeorar su suerte. Asi-pusO 
fin á aquella acalorada entrevista, en que ho res- 
plandecen el decoro y la dignidad del trootty y 
ta' que la'famílía real de España , cediendo al' vio- 
lento choqile dé privadas pasiones, dio de sí ig-í 
noble idea , y sirvió de escándalo y escarnio a los 
nenandat. orgullosos generales del imperio. Al dia siguiente 
6 de Mayo Fernando abdicó sin restricción algU'? 
na en favor de su padre , habiéndolo ejecutado es* 
te-la víspera y traspasado sii corona al emperador 
de Francia, sin mas corra|>isa que la obligación de 
conservar la integridad del territorio y- la religión 
católica con escIusiWi de otro culto. El- mariscal 
Duroc poc parte -de Napoleón , y el prííicipe' de la 
Pas .por ta de CarkwIV, firmaron este ignominio- 
f'.ip.iií.i. so^ratado (*), ^s entregaba la Península Ibera 

"""'■■ "'■■' cual vil rébaiío á un nufevo señor. Producto-de la 
viebnei* y de odiosos afectos, es tan desasiroío re- 
íhaté'üra fe»-borron del ríinadú de Carlos y Luisa, 
q«e étí medio de sus lunares tan viííirint* "exage- 
rados por sus enemigos pueden dOS tírgulló íetíf 
desdeáu tufnbá;*'Mieíitfas eiilpuñamos'eí cetro no 
péirecióen el Cadafíffiin: solo -subdito {Ur Apínio- 
me's-fioHrieaí , aúnqü'e la revoliíeíon vecina conrai 
giaoa acunas Ca"bezás." Levanten «iis sucesores la 
tabiíza',' im'reii' frente fi -frettPe-íos-'manes de los 
dos ¿sposbí',' y'afirraeñ otrot&tito'i ii puedan.''] Ay! 
■ios desmlntiria' la sangre que aun ht^méá.;.; '- ' '_' 
vi.r..deC.r- I. Débil y enemigo del trStbajó darioá ^Ví, éiiti^e^ 

l*f (*- gábase á la'holgáma' descárgando'Jdt-pésodél go^» 

bierno sobre los hombros dt iu piSiVaií*.: Véamó* 
■cdiTio cOtitÓ al- emperaddr íu -méfodoí de íidá ,'"al 
deciP-del conde de Tói*eho ,- comiendo- én Bayona 
cbn'-aii aftado. "'■TbÜds los.diáá' ¡éíJerHo^y* VeráHo 
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vía al cazadero hasta la caída de la tarde. Manuel 
me informaba cómo iban las cosas, y me iba á 
acostar para comenzar la misma vida al dia si- 
guiente f á menos de impedírmelo alguna ceremo- 
, nía importante." Asi gobernó por espacio de vein- 
te años una nación poderosa. Pero si su inercia y 
flojedad deslucen su - carácter , hállanse sin embar- 
go en él relevantes prendas que compensan sus de- 
fectos. 

Fernando habia devuelto la diadema qufe se ci- 
ñó en Aranjuez , mas no habia renunciado los de- 
rechos que tenia á ella como príncipe heredero. 
Intentó sostenerlos para no perder las esperanzas 
de sentarse en el solio ; mas víó que el sacrificio 
era necesario, y se sujetó á la ley del conquista- 
dor. Indigna no obstante que Ceballos baya ca- 
lumniado á Kapoleon , asegurando después de su 
caída que el príncipe español no tuvo medio en- 
tre la cesión ó la muerte. Era demasiado poderoso 
el monarca francés para degradarse con inútiles 
amenazas cuando las habia con un hombre débil y 
que se plegaba á todas las humillaciones, como no 
tardará en demostrarnos con sus hechos. Cuantos 
personages presenciaron aquellas escenas han des- 
mentido al ministro de Fernando, que con el fin de 
adularle inventó semejante impostura. El conse- 
jero don Juan Escoiquiz y el Mariscal Duroc 
concluyeron el día diez un tratado (*) que com- 
prendía la renuncia del príncipe de Asturias, y 
fijaba la pensión que había de gozar , como igual- - 
mente su tío don Atonio y el infante don Carlos, 
si asentían á lo estipulado. Híciéronlo así en el ma- 
nifiesto (*) que juntos con Fernando firmaron en 
Burdeos el 12 de Mayo^ y en que después de es-. ' 
poner las causas que motivaban la renuúcía acon- 
sejaban la paz á los españoles. Decían que la in- 
quietud de la nación se originaba de la ignorancia 
T. I. 2í 
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en que yacía de los planes trazados para su felici- 
dad, y que do debía estorbar su ejecución p'oc 
medio de violente» sacodiniientos" que solo conse- 
guirían derramar riqs de sangre y desmembrar su 
territorio. 

De este modo desleal y artificioso fue despoja- 
da de la hermosa diadema de dos mundos la fami- 
lia real de Espaiíaj y admira que un hombre del 
talento y esperiencia de Napoleón se persuadiese 
que con un pedazo de papel podía verificar el cam- 
bio de dinastía en una nación fuerte y pundonoro- 
sa. La revolución de Aranjuez y el entusiasmo de 
los madrileños el 2 de Mayo claramente publicaban 
que un pueblo nuevo y emprendedor se levantaba 
de su abatimiento , pronto á lanzarse en la lucha 
apenas resonase el clarín de la guerra. El enipera- 
dor de los franceses creyó que la nación española 
en su conjunto se parecía á la regia estirpe congre- 
gada en Bayona , y este error , cerrándole los ojos 
de la razón, le lanzó en una empresa en que la 
injusticia y la tiranía de su conducta encendieron 
el valor de los atropellados combatientes. 

£1 infante don Francisco en razón de su menor 
ed;:d no firmó la renuncia de sus hermanos, y la 
reina de Etruria, á quien Bonaparte declaró que no 
cumpliria el tratado de Fontainebleau por haber 
ofrecido á los delegados de Portugal conservar ín- , 
tegro su territorio, tuvo que seguir la suerte de 
sus padres después de haber obtenido una pensión 
para su hijo. Llamada al trono de Etruria con su 
marido por el espontáneo voto de Napoleón, viu- 
da después y despojada del cetro de Italia con el 
pretesto de que reinara en la Lusitania septentrio- 
nal, vio desvanecidas sus esperanzas yerro de pue- 
hlo en pueblo , juguete de las falaces promesas del 
conquistador de Europa. 

Varios fueron los proyectos que para libertar á 
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Fcroaado d«l poderdelaFrandafr^iutron Jos eit- 
tusiastas españoles. La juots suprema de Madrid 
HcitiLó diaero á ua vecioo de Cervera de Alhama, 
autar de uno de ellos, y el duque de Maboo remi- 
tió una crecida suma desde San Sebastian i los coq- 
^jerjM del Fríncipep quienes la cobraron d£ su or- 
den, y se rieron de U intentada fuga. Pensaron ar- 
rebatar de Sayona á los dos heroianos don Hernan- 
do y don Carlos .por medio de una sorpresa ejecu- 
tada por ágiles vascos conocedores del terreno, 
quienes debían entrar en £spana por San Juan de 
fíe de Puerto , sostenidos por trescientos miqueietes 
que al intento estatan ya en la frontera. Otroscre- 
yeron mas fácil que escapasen por mar, y no faltaron 
corazones arrojados que aconsejaban atacar de repen- 
te á Napoleón en el palacio de Marrac, y condu- 
ciéndole á un puerto entregarle á su enemiga la 
Inglaterra. Los príncipes se opusieron firmemente 
i tan osadas empresas, no queriendo correr los pe- 
ligros personales que debían cercarlas si el éxito se 
desgraciaba. ¥ habiendo partido por orden del em- Divídele U 
perador el f O de Mayo Carlos IV" y su esposa Ma- ^"°"'" ■*"'■ 
ría Luisa, la reina de Etcuria, el infante don Fran- 
cisco y el príncipe de la Paz á Fontamebleau y de 
alli á Compiegne, tuvieron que imitar su ejemplo 
al dia siguiente Fernando Vil y los infantes don Fernaadodei- 
Carlos y don Antonio con destino al palacio de Va- í¿n™, * ^*" 
lencey, perteneciente al príncipe de Tayllerand. 
Los que se habían comprometido á libertarlos que- 
daron con su partida dispensados de llevar á cima 
su peligrosísimo arrojo , hijo de un entusiasmo por 
su rey que no tiene igual en la historia de los pueblos. 
Tal término tuvieron las funestas disensiones de 
la familia de Carlos IV, que impulsadas por la 
ambición de Escoiquiz , y el acumulamíento de ho- 
nores y dignidades en el príncipe de la Paz, escan- 
dalizaron primero el palacio de España, y pusie- 
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ron el sello á la inmoralMad en los alcázares de 
Bayona. Asi ambos gefes de los dos encarnizados 
bandos, Godoy y Escoiquiz, sancionaron con sus fir- 
mas el destronamiento de sus valedores y la aboli- 
ción de la dinastía que por tantos anos había em- 
puñado el cetro en su patria , para ponerlo en las 
manos de mi estraño , cual sí estuviera á ellos re- 
servada la ruina del trotu. Pero díficílmente po- 
drán los conspiradores del Escorial y de AraDJuex 
lavar la mancha con que se infamaron turbando la 
paz del reino , despojando de las sienes de un an- ^ 
ciano y de un padre la corona, y abriendo con sus 
tratos coa el embajador francés las puertas del país 
á la codicia del invasor estrangero. 
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decreto de Femando en Sayona. -^Otro aiüógrafo man- 
dando convocar Cortes. — Marat lugar-teniente del reino. — 
Revocación de los poderes dados á la junta. — Compromiso 

de la misma. — Proclama de Napoleón Noble respuesta 

del Conseja. — Pide á fosé por rey. — Piden al mismo la 
junta y el ayuntamiento de Madrid. — Convócase la asam- 
blea de Sayona Azanxa nombrado presidente, — Alzcfmien- 

to general. — Asturias. — Galicia. — Castilla y León. — Me- 
lendez. — El general Filangieri. — Valladolid. — Sevilla. — 
Su junta. — Castaños. — Cádiz. — Muerte de Solano. — J)e- 
claracion de guerra á la Francia. — Proclamación de Fernan- 
da. — Ríndese la escuadra francesa Málaga.— Granada. — 

Estremadara Cartagena y Murcia Villena. — Valen- 
cia. — González Moreno. — Muerte de Saavedra. — El 
canónigo Calbo* — Horribles asesinatos.— Paga concedida á los 

asesinos. — Arbitrariedad judicial. -— Zaragoza Palafox. 

Cortes de Aragón. — Cataluña Tortosa Navarra Re- ■ 

. Áiltados. — Conüdonados de la Junta suprema. — Decreto del 
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emperador nombrando rey á /osé.— fosé en Sayona Fe- 

licUaciones. — Acepta fosé la corona Sus promesas /m- 

posturas del clero. — Proyecto de Constitución. — Apertura 

del congreso. — Jura José la Constitución Examen de este 

código — Carta de Femando enValencey. — Su enhoralmena 

al emperador. — Juramento de la servidumbre de Fernando 

Ministros de José. — Don Gaspar Melchor de Jovellanos 

Coroneles de guardias — Nuevas humillaciones de Fernando. — 
Operaciones militares en Aragón — En Cataluña — Espedi~ 
don de Vapora d Andalucía — Saqueo de Córdoba. — Desór- 
denes en algunos pueblos. — Espedicion de Moncey á Valen- 
cia — Defensa de esta dudad- —Toma el mando de Mu- 
rat Savary. — Derrota de Bioseco. — Entra José en Ma- 
drid. — Su retrato. — Juramento de las autoridades — Sesis- 
tencia del Consejo. — Victoria de Baylen. — Sale José de Ma- 
drid. — Primer átio de Zaragoza — Victorias de los ingleses 

en Portugal Tropasdel marques delaEomana — Creación 

de la junta central. — Sus individuos. — Ojñniones de estos — 
Distribución de los ejércitos — Ejércitos franceses. — Entra 
Napoleón en España — Amnistía del mismo y sus escepcio- 
nes.- — Batalla de Tudela. — Traslación de la junta central. — 
Napoleón en Madrid. 
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il enviado de la junta suprema don Evaristo Pé- 
rez de Castro penetró en Bayona el dia 4- de Ma- 
yo , y espuestas al ministro Ceballos las dudas de 
aquella , obtuvo un decreto de Fernando en que de- 
¿ia ; "Que se hallaba sin libertad , y consiguiente- Deercí 
mente imposibilitado de tomar por si medida algu- jjf™"^" 
na para salvar su persona y la monarquía; que por 
tanto autorizaba á la Junta en la forma mas amplia 
para que en cuerpo , ó sustituyéndose en una ó mu- 
chas personas que la representasen , se trasladara 
al parage que creyese mas conveniente , y que en 
nombre de S. M., representando su misma persona, 
ejerciese todas las funciones de la soberanía. Que 
las hostilidades deberían empezar desde el momen- 
to en que internasen á S. M. en Francia, loque no 
sucedería sino poi la violencia. Y por último , que 
en llegando^ ese caso tratase la junta de impedir 
del modo que creyese mas á propósito la entrada 
de nuevas tropas en la Península." Llevaba esta or- 
den la fecha del 5 , y con la misma espidió el 
príncipe otro decreto autógrafo dirigido al Conse- 
jo , ó á cualquiera Chancillería ó Audiencia libre 
del reino, concretado á "Que en la situación en que otro j 
S. M. se hallaba privado de libertad para obrar 3ó"'l"n°» 
por sí y era su real voluntad que le convocasen las Cotiet. 
Cortes en el parage que pareciese mas espedito: que 
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por de pronto se ocupasen únicaímnte en proporcio- 
nar tos arbitrios y subsidios necesarios para aten» 
der á la defensa del reino, y que quedasen perma- 
nentes para lo demás que pudiese ocurrir." 

Mas estos decretos debieron haberse estendido ■ 
en tiempo oportuno , y ao haber aguardado á que 
los acontecimientos los hiciesen inútiles. £1 gran 
duque de Berg, luego que el infante don Antonio 
se ausentó de ta corte, apoderóse de la presiden- 
cia de la junta suprema, despreciando las obser> 
vaciones y resistencia de sus individuos, á quienes 
justamente repugnaba deliberar en presencia del 
general estrangero que habia invadido la Penínsu- 
la entera. Sancionó , por decirlo asi , la usurpa- 
MuMtiuBíT- '^'°^ ^^ Murat el decreto que con fecha de 4 de 

teniente del Mayo remitió Carlos IV desde Bayona nombran- 

"'""• dolé lugar-teniente del reino, y en calidad de tal 

f Af. lib. 4. presidente de la junta (*). Una proclama espedida 

núm. i.J al mismo tiempo que el nombramiento exhortaba á 
los españoles á la paz, manifestándoles que solo en 
Napoleón debían fíjar las esperanzas de su ventu- 
ra y seguridad. Finalmente llegó á manos de la 
junta la comunicación oficial de Fernando en que 
Ja participaba haber devuelto el cetro á su padre, 
y la ordenaba someterse al primitivo monarca. De- 
cía asi: "£n este dia he entregado á mi amado 
padre una carta concebida en los términos síguien- 
nívoeicioode ^^^'' — Mi Venerado padre y señor; para dar á V. M. 

iiu podere* <]>- una prueba de íni amor, de mi obediencia y de 
ui a a jun . ^^. 5mjj¡j.JQjj ^ y ^^^^ acceder á los deseos que V. M. 
me ha manifestado reiteradas veces, renuncio mt 
corona en favor de V. M. , deseando que pueda go- 
zarla por muchos años. Recomiendo á V. M. las 
personas que me han servido desde el 1 9 de Mar- 
zo ; confío en las seguridades que V. M. me ha 
dado sobre este particular. Dios guarde á V. M> 
muchos años. Bayona 6 de Mayo de i80$> — Se- 
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ñor. — A: L. R. P. ¿s V. M. su mas humilde hi- 
jo — Fernando. — £a virtud de estarenuncía de mi 
corona que he hecho en favor de mi amado padre, 
revoco los poderes que había otorgado á la junta de 
gobierno antes de mi salida de Madrid para el des- 
pacho de los negocios graves y urgentes que pudie- 
sen ocurrir durante mi ausencia. La junta obedecerá 
las órdenes y mandatos de nuestro muy amado pa- 
dre y soberano, y las hará ejecutar en los reinos. 

»Debo, antes de concluir, dar gracias á los 
individuos de la junta, á las autoridades constí- 
' tuidas y á toda la nación por los servicios que me 
han prestado, y recomendarles se reúnan de todo 
corazón á mi padre amado y al emperador, cuyo 
poder y amistad pueden mas que otra cosa alguna / 

conservar el primer bien de las Espanas, á saber, 
su independencia y la integridad de su territorio. 
Recomiendo asimismo que no os dejéis seducir por 
las asechanzas de nuestros eternos enemigos , de 
vivir unidos entre vosotros y con nuestros aliados, 
y de evitar la efusión de sangre y las desgracias 
que sin esto serian el resultado de las circunstan- 
cias actuales, si os dejaseis arrastrar por el espíri- 
tu de alucinamiento y desunión. 

itTendrase entendido en la junta para los efec- 
tos convenientes , y se comunicará á quien corres- 
ponda. En Bayona á 6 de Mayo de 1S08. — Fer- 
nando." (*) (* 'fp- fií. 4. 

Aqui volvemos á encontrar 4 este monarca de ""cómpromiio 
dos fases faiaudando en público la sumisión á las déujunu. 
órdenes de su venerado padre , y el mantenimien- 
to de la paz con la Francia ; y en secreto la reu- 
nión de Cortes y la guerra. ¿A cuál de las dos vo- 
luntades debía atenerse la junta ? Necesario era ser 
profeta para adivinar los estraordinarios aconteci- 
mientos que trastornarían en lo futuro la Europa 
y derrocarían el poder colosal del héroe del siglo, 
T. I. .22 
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Ni aun. la voz de la patria era poderosa á aconse- 
jai á los individuos de aquella en tan crítico lan- 
ce; la invasión era injusta, el cambio de dinastía 
ignominioso. Fero á los ojos de los hombres de 
juicio ríos de sangre inundiarian la Península Ibe- 
ra antes de abatir el orgullo de las águilas fran- 
cesas. Los individuos pues de la junta recibidas los 
decretos de $ de Mayo , en que se les autorizaba 
con poderes estraordínarios y se mandaba congre- 
gar Cortes, los redujeron á cenizas conociendo que 
si llegaban á oidos de Mürat, comprometían la 
suerte de Fernando y que no era posible su cumplir 
miento. Cuando pasada la tormenta , vencido Bo- 
naparte y deshecho su ejército, no por el arrojo de 
nación alguna, sino por tos elementos de la na? 
turaleza , se bs examinado la conducta de la junta 
á la luz de un sol brillante , se has criticado sus 
actos, y acusado á sus individuos de débiles y aun 
sospechosos. £1 punto de vista: era distinto antea 
de estallar la lucha; ios que entonces quisieron 
evitar los peligros de una guerra que en medio de 
sus glorias asolaría la España pudieron no ser hé- 
roes , pero fueron buenos ciudadanos y hombres de 
previsión. Los mismos consejeros de Fernando que 
habían influido en los decretos temblaban de que 
se ejecutasen , y bendijeron la cordura de los que 
los entregaron á las llamas. Junto coa el manifíes'- 
to de Burdeos, de que hablamos mas arriba, re* 
cíbióse una proclama del emperador concebida en 
los términos siguientes. 
Ij ^Españoles: después de una larga agonía vues- 
• tra nación iba á perecer. He visto vuestros males 
y voy á remediarlos. Vuestra grandeza y vuestro 
poder hacen parte del mío. Vuestros príncipes me 
han cedido todos sus derechos á la corona de £s- 
pafía. Yo no quiero reinar en vuestras provin- 
fim-f pero quiero adquirir derechos eternos a| 
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amor y al reconocimiento iáe vuestra posteridad. 
»Vuestra monarquía es vieja , mi misión es re- 
novarla; mejoraré vuestras instituciones, y os haré 
gozar, si me ayudáis, de. los beneñcios de una 
reforma, sin que esperimenteis quebrantos, -desór- 
denes y convulsiones, 

tiEspañoles: he hecho convocar una asamblea 
general de las diputaciones de las provincias y ciu- 
dades. Quiero asegurarme por mi mismo de vues- 
tros deseos y necesidades. Entonces depondré todos 
mis derechos, y colocaré vuestra gloriosa corona 
en las sienes de un otro Yo , garantizándoos al 
mismo tiempo una Constitución que concille la saa- 
ta y saludable autoridad del soberano con las li- 
bertades y privilegios del pueblo. 

«Españoles: recordad lo que han sido vuestros 
padres, y contemplad vuestro estado. No es vues* 
tra la culpa, sino del mal gobierno que os ha re- 
gido^ tened gran confianza en las circunstancias 
actuales, pues yo quiero que mi memoria llegue 
hasta vuestros últimos nietos, y esclamen: — £s el 
regenerador de nuestra patria — Napoleón." 

Entre tanto había ya resuelto el francés ceRir 
las sienes de su hermano José con la brillante dia- 
dema arrancada de la freme de la famalia real 
de Carlos IV. Y pata dar á su exaltación al trono 
«spaiíol la apariencia de agradable á los cy'os de la 
oprimida patria, escribió á Murat que deseaba le 
indicasen la junta suprema y el Consejo de Castilla 
lá cuál de los individuos de su familia verian con 
inas gusto empuñar el cetro que brilló en la dies- 
tra de los destronados Borbones. El Consejo res- 
pondió en i 2 de Mayo con la energía digna de 
un cuerpo destinado i las custodia de las leyes, 
"que reputaba nulas las renuncias de- Carlos IV Noble rra- 
-y sus hijos, porque los príncipes que las habían fir- ¡^^^"« '•<=' C»"- 
■mado tu> tenían potestad para transferir sus dere- 
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chos." Pero llamados después á palacio, dQo Mu-' 
rat á sus individuos que "no trataba de saber.su 
opinioa sobre la validez ó nulidad de las reaun- 
das, sino en el caso decidido ya de reinar la casa 
imperial de Francia , en qué príncipe de aquella 
estirpe veria la nación oon mas gusto la corona que 
resplandeció en otro .tiempo en la cabeza del des- 
tronado monarca." El Consejo respondió entonces 
Pide i Jote "que bajo la salvaguardia y protesta de no entrar 

'*"*'"''■ en la cuestión política , ni perjudicar su respuesta 

á los reyes y demás sucesores, según las leyes del 
reino, le parecia que la elección debia recaer en- 
el hermano mayor de Napoleón José Bonaparce, 
actual soberano de Ñapóles." El mismo Consejo es- 
cribió una carta de felicítacioo al emperador, nomi 
brando para ponerla en sus manos á los ministros 
don José Colon y don Manuel de Lardizabal. La 
Pidea al mít- junta suprema y el ayuntamiento de Madrid imi- 

Tyantamleíto taroo el ejemplo del Consejo solicitando que José 

de Madrid. £onaparte se vistiese el manto real de España. 

Quiso igualmente el monarca de Francia^ co- 
mo anunciaba en su proclama, para dar un bar- 
niz mas brillante i las intrigas de Bayona, que se 
Convócale la reuniesen en aquella ciudad Cortes españolas, coa- 

«ambieadeB.. yQ^g^gj ^ j^ manera con el objeto de que sancio- 
nasen con su aprobación todo lo actuado. 7a en 29 
de Abril habla Murat tentado los medios de efec- 
"tuar esta reunión; mas hasta 25 de Mayo no pu- 
(•Jp.Ub.'i. blicó en la gaceta la convocatoria (*). A semejart- 

num. i.) ^^ ^ nuestras antiguas asambleas convocábanse los 

tres brazos eclesiástico, militar y general, desig* 
■- nando el número de dignatarios y principales per* 
sonages que habían de concurrir, en número de 
ciento cincuenta , inclusos los diputados de las ciu- 
dades, que gozaban voto. Encargábase el nombra- 
miento de los varones de mas instrucción, probi- 
-dad y patriotismo, y declase que el objeto de la 
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diputación era mejorar el actual estado del reino, 
y que del buen desempeño de los nombrados pen- 
día la felicidad de la patriz. £1 ministro Azanza, Aianunom- 
que en 33 de Mayo partió á Bayona á trazar al ^«''"P'*»'''"- 
emperador de los franceses el cuadro de nuestra 
hacienda , fue destinado por el misma Napoleón i 
presidir la asamblea que debia abrirse á mediados 
de Junio. Mas antes de fijar nuestra atención en 
las sesiones que van á celebrarse mas allá de la 
frontera, tendamos rápidamente la vista por las 
provincias de la Fenvisula Hispana, donde la es- 
plosion de un volcan largo tiempo reprimida nos 
ofrece un espectáculo grandioso y aterrador. 

£1 odio á la dominación estrangera unido al 
orgullo de tos invasores , sus opiniones irreligiosas, 
la sangre derramada en los primeros dias de Ma- 
yo y las violencias de Bayona, habian desencade- 
nado el furor d^l pueblo, que en todas partes cla- 
maba por venganza. En vano el gran duque de 
Berg, presintiendo el próximo alzamiento, forti- 
ficaba el Retiro , desproveía y se apoderaba de los 
almacenes de armas del reino y tomaba previso- 
ras medidas. La indignación crecía, y acalorados Atumiento 
hombresymugeresj'niñosy ancianos, con las ideas 8*"" ■ 
de independencia y religión , agitábanse á todas 
horas ansiosos de mostrar su entusiasmo. El tor- 
rente amenazador rompió é inundó la nación á me- 
dida que circuló la noticia de las malhadadas re> 
nuncias; y el nombre de Fernando, ejerciendo un 
mágico influjo, fue la bandera que una vez tre- 
molada reunió en torno suyo las clases todas de la 
sociedad. Los moradores del campo agrupábanse 
en las . ciudades , y acaudillada la muchedumbre 
en algunos puntos por sus obispos y frailes, que 
con crucifijos en la mano ofrecían la' palma del 
martii-io á los que gloriosamente pereciesen por el 
trono y el altar, estalló sX general levastamiento 
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de España, que se pronunció como si fuera un 
solo hombre. No fue el fanatismo el sentimiento 
único que dominaba á los pueblos; pero el mismo 
amor á Fernando y su aborrecimiento al yugo fran- 
cés, estimulados por el convencimiento religioso, 
daban mas irresistible fuerza á estos afectos, y ori- 
Attutiai. ginabaa el beroismo. Asturias lanzó el primer gri- 
to de independencia y guerra á los invasores, gri- 
Gaiicia. to que resonando en Galicia, refHtióse después con 
CoiillajLeou. Huevo btio en Castilla y en León. A la voz de una 
simple mugerzuela, á media noche ó á la luz del 
dia, un repique general de campanas sufocado por 
la gritería det entusiasmado vulgo anunciaba una 
revolución. Formábanse juntas, en que el brazo 
eclesiástico ocupábalos primeros asientos, y en que 
los grandes de £spaña alternaban con los hombres 
mas oscuros; improvisaban ejércitos por encanto, 
aprisionaban a los franceses avecindados en las po- 
blaciones; el estruendo de las armas lo confundía 
todo, y al lado del retrato de Fernando paseaban 
las imágenes de la Virgen y de los Santos. 

Pero en medio de aquella efervescencia popular, 
de aquel desbordamiento de los hombres rústicos y 
poco ilustrados que creían ofrecer encada sacriGcío 
humano un holocausto digno del cielo , mancharon 
el glorioso estandarte de la independencia nacioiul 
con sangre inocente. Atado con otros companeros á 
Iffeleadei. "^ árbol el ¡nmortal poeta Melendez en Oviedo, 
donde habia sido enviado por la junta suprema á 
pacificar los encarnizados ánimos, hubiera sido mi- 
serablemente arcabuceado por traidor, nombre de 
proscripción que se daba á los que servían al gobier- 
no de la corte, sí el canónigo don Alonso Ahuma- 
da con el Sacramento en las manos y secundado por 
religiosos de los conventos , no hubiese salvado las 
víctimas cuando iban á ser inmoladas. Mas desven- 
tura cupo en Villa&aoca al general dea Ant(Huo 
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Filangieri, l^rmaüo del celebré autor de la obra El genml fí- 
de la Legislación, quien fue alevosamente asesina- 
do bajo el pretesto de apatía en la organización del' 
ejército que levantaba para combatir al estrangero; 
También Falencia, Ciudad-Rodrigo y Madrigal se 
salpicaron con sangre humana. El director del co- 
legio de Segovia Ceballos , que después de haberse 
pronunciado á favor de la causa de la nación tu- 
vo que abandonar el pueblo acometido por las tro* 
pas de Murat , al entrar huyendo con su fa- 
milia en Valladolid fue acusado del descalabro Valladolid. - 
sufrido , é inmolado á pesar de los lastimo- 
sos ayes de su esposa que despedazaba los cora- 
zones , cebándose en el cadáver las despiadadas 
mugeres, 

£1 oficio del titulado alcalde de Móstoles» ape- 
llidando la nación á las armas en vista de los su- 
cesos del 2 de M^yo, comovió el Mediodía y pre- 
paró su alzamiento, que retardado al principio, rom- 
pió por fin los diques en Sevilla, cuya junta se titu- sevEita. 
Jó suprema de España é Indias, para establecer un Sujunu. 
centro de acción contra el conquistador de Europa. 
Bl asesinato del conde del Águila junto ala puerta 
4e Triana empanó el brillo de tan glorioso esfuer-- 
zo , que generalizando la insurrección le prestaba 
jiuevo pábulo. Y no poco contribuyó á afirmar su 
¿xito el pronunciamiento del general don Francis- Cattañot. 
co Javier Castaños , que con cerca de diez mil sol- 
dados que tenia á sus órdenes en el campo de San 
.Roque, se declaró en pro de la causa nacional. Mas 
estrepitoso estallido dio la erupción del fuego patrio 
en Cádiz , donde el frenético vulgo soltó los pre- Cádü. 
sos, allanó la casa del cónsul francés Mr, Le Roi, 
derribó á metralla tas puertas dei capitán general 
;Solano , y habiendo éste huido y ocultádose en el 
íiueco de un gabinete del edificio contiguo, fue en- 
contrado por los revoltosos, después de haber beri- 
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Muerte de do á la senora de la casa, y espiró antes de Iletrar 
a la uorca, a que le conducían. 

Animada la junta de Sevilla con los importan- 
tes. acontecimientos del campo de San Roque y de 
Cádiz , declaró en 6 de Junio la guerra á la Fran- 
DecUracinn cia , manifestando *' que no dejaria las armas de la 
tv/ndá'" * mano hasta que el emperador Napoleón restituye- 

' se á España el rey Fernando VII, y las demás 
personas reales, y respetase los derechos sagrados 
de la nación que había violado, y su libertad, in- 
tegridad é independencia." Publicáronse otros pa- 
peles, entre los cuales llama principalmente la aten- 
cton el artículo último del que bajo el título de 
prevenciones decia: '*Se cuidará de hacer entender 
y persuadir á la lucioD, que libres, como espera- 
mos serlo, de esta cruel guerra, á que nos han for- 
zado los franceses , y puestos en tranquilidad y 
restituido al trono nuestro rey y señor Fernando 
VII, bajo él, y por él, se convocarán Cortes, se re- 
formarán los abusos, y se establecerán las leyes que 
el tiempo y la esperiencia dicten para el público 
bien y felicidad j cosas que sabemos hacer los es- 
pañoles , - que las hemos hecho con otros pueblos 
sin necesidad de que vengan... los franceses á en- 
seiíárnoslo. '* 

Como Fernando desde su exaltación al trono 
en i9 de Marzo tío había sido proclamado i 
usanza de sus antepasados por efecto de los suce- 
sos que habían sobrevenido, las juntas, no conten- 
tas con invocar su nombre , levantaban pendones 

I solemnizando su proclamación. Nunca un tan estraor- 
dinario entusiasmo por principe alguno acaloró las 
masas populares. Vióse su imagen mas venera- 
da que el santo que adoraba 'cada pueblo: en los 
pulpitos resonaron sus alabanzas , y unidas las 
ideas religiosas á las de patria é independencia, 
renació el ardor de las antiguas cruzadas,- y re- 
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pitiéronse sus estraordínaríós y subtimcs ra^os. 
£1 alzaftiiento de Andalucía tomó mayor iacre-* 
mentó con la formación de un ejárcito, cuyo man- 
do se conSó á don Francisco Javier Castaños , y 
con haberse rendido la escuadra francesa surta en niii»i«e h 

r^ , ,. , iiT 1 ■ .■ eicuaJra Fran- 

Cadiz a nuestras armas. Mas al propio tiempo que ccu. 
se distinguían los andaluces por sus hazañas, com- 
placíanse en mancillarlas con crímenes atroces. £n 
Valdepeñas de la Sierra mataron á fusilazos al cor-- 
. regidor de Jaén dc|n Antonio María de Lonjas, y 
en Málaga perecieron al golpe de tos asesinos el Miiaga. 
TÍce-consul francés Mr. D'Agand y don Juan Cro- 
faaré , que detenidos en el castillo de Gibralfaro, 
descansaban bajo la salvaguardia dé las leyes. Tam- 
bién la hermosa Granada regó sus calles con \a. san- Granada, 
"gre inocente de don Pedro Trujillo, por estar casado 
con doña Micaela Tudó, hermana de la favorita 
del príncipe de la Paz, y con la del corregidof de' 
Velez-Málaga y la de don Bernardo Portillo, que 
habia introducido en la costa de Granada el culti- 
vo del algodón. Frailes frenéticos de execrable me-< 
moria incitaron á una plebe ebria á aguzar lo9 
puñales en el corazón de ilustrados españoles. 

Comunicóse la llama á Estremadura, y porque £itrem»du(a. 
en Badajoz el día de San Fernando no se hacia sal- 
va al príncipe recien exaltado al trono, una muger 
prende fuego al canon, la. imitan los hombres, y 
al grito eléctrico de viva Fernando VII discur-'' 
ren por, la ciudad, y perece inhumanamente el 
comandante general conde de la Torre del Fres- 
no. Cartagena y Murcia fueron las primeras que Cartugciw y 
en la parte oriental de España enarbolarotí la *•""■■''■ 
bandera de la independencia, aerificando á su in- 
justa venganza al capitán general del departamen- 
to don Francisco de Berja. En Villena cayó mor- villem. 
talmente herido el desventurado corregidor. Pero 
estos asesinatos aislados cometidos por. el vulgo, en 
T. 1. 23 
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irnos momebttú de embriagues y faseinaebn Vatf 
á que¿3c oscurecidos y oivídadj» al lado de los crí- 
menes inaudiif». de ua solo punta de h Fenímola 
Hispana. Si callásemos su nOsnbre ci^eria el leet^ 
qae retsfiamoa.Iafi saaguio^rjils esceogiS de 1» revo> 
¿iciOB dfi.Erftocia. 

La buUtciosa Valencia, situsda en. U P^y» del 
Medjteiixáneo y y lanuda por el rio Turia , cujrós 
naturales se distiaguen. por su festivo genio y aljlpc 
á kw placeres, no era la mas á propósito para crá- 
gícos drain^. Pero los hijos de Valencia ^ tan ene- 
migos coma sún de sus paisa,nos, á quienes eoearní- 
zadsitieate persiguea s¡ sobresalen por sus talentos^ 
otro tanto soa admiradles de los fofasteros, á quie- 
nes veiieraji.y coiman de honores, y siguen coo ce- 
guedad Mmqtie los guien aj precipicio. Lanzado pues 
ej. primer. grito de ipdep^ndeocia por un yendedoc, 
depftjueUs^ y tepe^ido por el pueblo acaudillíido por 
los padres Rico y Martí y otros frailes, declararon 
Icfs valepcjasos la. guerra á |ilapoleou, se armairoa 
por iosEantes, y $e ;tpoderaron de la ciudadela, úni- 
¥0: baluarte de k ciudad. Para dar una idea de io 
hermaa4dos qye mdaban «n el levaacamiento de 
España >.' el entusiasmo po.r e| joven rey y el amor 
al Cristian isuio, baste decir q^e en la proclamación 
de FeraíM^p Vil llevaban cuatro banderas hechas 
adrede paxa li^ tro^sque se organizaban. Habían 
b(K"dado en. la. primera k imagen del Cristo de San 
$aly.ador ,, en la segunda la de la Virgen de los De-: 
sam.parBdos, en la tercera la de San José, y en la úl- 
tima .la de San Vicente ; santos todos á quienes pro- 
fesajia particular culto aquel pueblo. Y ondeaba el 
estfindarte de Cristo, el cura de su parroquia con 
au cleroi;,el de Ui Virgen, el capellán de su capi- 
Ua,;;el,de San José, el, padre fray Miguel de San. 
An;9nio-con su cofnunidad ; y el de San Vicente, 
el padre,- fray José Sánchez con los. dominicos. 
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Ko. tarSaroa lils Metanos ea vemit una jua* 
ta á ímitadoa de las demás proviacias , que tomaa* 
do él. nombre de Fernando se constituía arbitra y 
fiobemna, y. reasumía Godas Jas facultades. JEntre 
Jos que mas figuraron ea aquellos lúgubres acoate- 
ciinieiitos bebemos contar al capitán de Saboya 
don Vicente González Moreno, general en gefe GomalezMo- 
del ejército del rebelde doa íkrlos, y uno de los """■ 
iioimbres que nuts saiía han mostrado contra I« cau- 
sa de la libertad de España, no obstante que entCKl- 
ces se firmaba re^eaentame del pueblo aoberaao (*). f Jp. tib. 4. 
Fue asesinado al concluirse en ÍS-IO la guerra ci- '"""■'*-J 
-vil, como si el cielo hubiera querido desagraviar 
con su muerte á las numerosas TÍctimas de su barr 
barie. Uno de los vocales uonibrados para la juotm 
Jo fue el barOB de Albakt den Miguel Sasvedrx, 
^nien [emeroso de ks demasías del desasosegüdo vul- 
go ausemóse de Valencia corriendo en buscn de 
ona dama de quien andaba perdidamente enamorar 
do. Despartaba su iemar el iiaber mandado hacer 
fuego contra ¡ai plebe desde loS' bakoaes ásl cuartel 
^-■de milicias provincóales cuandoelprínd^ de Ja. Faz 
-quiso establecerlas, en este reíao, y .se resistió aque<p 
tila, dé cuya descarga muriecon. dos ciudadanos pxi* 
xíQcQS., que en compaoía^e los jueces rondaban .paca 
-r^stablecet el orden. Al mandato circuló la tos de 
x\üt había partido á Madrid á dar cueOta á MucaC 
.de los Bucesos .del día: lajuQüa^le ordenó .regretar 
•de Buñcü, donde . residía ,an qluerlda y y babíeoáo 
-vuelto.alttempo mismo que el correo de la corte» y si- 
do visto.poriel veagatíro vulgo, que salió al camíoo 
«Dsioso de saber novedades, fue aisesioado en la plaxa Md^rtc <t« 
itesanmDoraingOíycoloeadasweftbezaeoeiestreino ^''"<'"- 
de una pica, paseáronla por las calles y plasas.. 

X^ plebe frenética, la autoridad popular i]qj« 
.'par ii misma y aterrada eo cmis tan latueotabtej 
-bis armas en .poder del populacho, los bombees 
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inas incultos y sanguinarios derramados á todas 
horas por la ciudad, los fanáticos labrador-es cor- 
riendo á la voz de venganza contra los impíos fran- 
ceses, todo presagiaba una catástrofe. £ñ tan an- 
gustioso estado, y cuando habían sido encerrados 
en la ciudadela para preservarlos del hacha de sus 
verdugos mas de cuatrocientos franceses que pací- 
ficamente ejercían la industria y el comercio, pre- 
'j;i eanúaígo untóse en la ciudad don Baltasar Calbo, canónigo 
" ' de San Isidro de Madrid, hombre furibundo y tra- 

vieso, hipócrita y apasionado admirador de-Ios je- 
suítas. Empapado en las máximas de sangre y des* 
truccion, monstruo con figura humana, represen- 
tando en los templos indignas farsas de devoción y 
arrobailiiento, y forastero en fin, captóse el respe- 
to de todos los asesinos, con quienes trabó estrecha^ 
■relaciones. Comenzó el tumulto con el saqueg de las. 
casa^ de comercio de los franceses, desde cuyos bal- 
cones tiraban á la calle ricos géneros de seda y la- 
na, amontonándolos en la plaza' del mercado y de la 
puerta nueva. Asi desaparecieron inmensas fortu- 
nas, pasando centenares de familias de la opulen- 
cia á la miseria. Invadida después la ciudadela por 
sus satélites, difundido el rumor de que un ejército 
del imperio había salido de Madrid , y cruzando por 
la provincia de Cuenca se encaminaba á las márge- 
nes del Turía, apareció Galbo, cual otro MaíUard en 
París, á la cabeza de los bebedores de sangre de 
Setiembre. "No, la naturaleza no liabia criado 
tantos monstruos para un solo día, dice el elocueo- 
1. te Tbiers (*)j ¡únicamente el espíritu de partido 
puede estraviar tantos hombres á un mismo tiem- 
po! ¡Triste lección para los pueblos! ¡creen en los 
peligros, juzgan que es preciso vencerlos, lo repi- 
xén, se enfurecen, y mientras que unos proclaman 
con ligereza que es necesario herir, otros hieren 
•coa sangrienta audacial" Las comunidades de re- 
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ügiosbs con el Santísimo Sitctamenfo' y la» imagen- 
oes mas veneradas corrieron á la ciudadeia á con-* 
teoec coo su preseiu:Ía la efusíoa desangre ; en va- 
no ruegan y ponen ante los ojos de la* embriagada 
oiulritud los objetos sagrados de la religión; eí ca- 
nónigo les incita' con sus gritos -de tigre á no sohar 
la presa que ya devoran con sus ojos. La imagina- 
ción se asombra y el alma se estremece contemplan- 
do alli aquella lucha de los asesinos con los minis- 
tros del culto, y deí Dios del cristianismo con el 
demonio de la destrucción. Oigamos cómo la pinta 
un contemporáneo testigo de vista {*). "No hay 
confesión. A pesar de esta voz sacrilega que deseen- ' 
diendo de lo alto del baluarte llenó de escándalo 
y terror hasta el mismo vicio^ la religión y la pie- 
dad emplearon toda su efícacia para que se les per- 
mitiera confesar. Confiésanse en efecto, -pero ape- 
nas se levantan de los pies del coníesor, cuando 
cada uno de aquellos verdugos agarra su victima, 
y clava en ella repetidas veces el fiero puñal.' Fór- 
manse bien presto montones de cadáveres, y todo * 
nada en sangre. Cuantos á su pesar son espectado- 
res de aquella horrorosa tragedia, todos esperimen- 
tan en su alma los mas vivos efectos de compasión 
y de ternura: k naturaleza se queja del ultraje que 
se le hace con un suplicio que riega de sangre el 
pavimento de aquellas estancias: los mismos asesi- 
nos, agitados de un estreiiiecimiento involuntario, 
parece que se interesan á favor de aquellos infeli- 
ces: solo el canónigo tos ve sin estremecerse." Y 
mas adelante: "Pero en tanto que pasaba esto, los 
asesinos, cuyos brazos se movian á la imperiosa 
voz del canónigo, sacan de la cindadela los ciento 
cuarenta y tres franceses que pudieron salvarse 
aquella noche tan á costa de los religiosos, con el 
pretesto de conducirlos á las- torres de la puerta de 
Coarte y tenerlos alli mas seguros. Habíalo decre- 
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tido así-aquel iahnmino gefe' para- lUvaí; a.'ásbia.ti 
6US ideas sanguinosas, y este decreto. eca irievocs^ 
ble. En vano -se le iiabia ¡ntentaáo pepstudir.que 
aquella coaduceion era arrienda eatoaces, porque 
la geate feroz c^i andaba á ui rededor todavía res» 
piraba estragos, y el &egode5uc£i4esa.no.estabáann 
bien apagado ; en vano se le dijo que la suspendiese 
hasta U noobe, cuando el furor tal vez babria cal- 
mado ya: aquella alma inñexibk, aquel hombre di&- 
íiapíadado, en cuya 'naturaleza de 'hierro no hacían 
mella los halagos ni las bbtuduras , no qiiijo ceder 
á las dulces reconvenciones de da humanidad. 0e 
hecho , la caraiceria se multiplica , pues los sayones 
á quieoes birbaramcnte había encargado la oonduc^ 
cion bajo la equívocapromesa de perder antes sustÍ- 
dasque permitirá nadie que los matase, apdoas se Yea 
fuera de los muros , y llegan junio á la plaza de los 
loros , se abalanzan á la presa que anticipadamente 
deroraban con sus miradas , y hacen el destroza mas 
bárbaro y cruel que pueda caber en la imaginación." 
£1 numero de las. víctimas jornaladas aseen- 
4ÍÓ á cuatrocietitas. La lústoria no ofrece en sus.pá-r 
g4nas;un espectácub tan atroz, porque el única de- 
lito qiie se les imputaba, horroriza «J.. decirlo, «ra 
iiaber visto la luz en Fraacta, aun cuando butue- 
pen dado claras y patentes pruebas de no particii- 
par de las ideas que serviají -de base i la coaducta 
del gefe de ;su nación. Concluida la horrible ma-r 
tanza presentáronse los asesinos «.entregar lQ8.Te- 
lojes y alhajas de que habían despojado i l<tf inuer<* 
. tos, y pidieron U paga :de su trabajo ^ra parecer- 
~ se también en esto á los septembditas de HaiUard. 
£1 magistrado don José Maoescau mandó al sb' 
cribano dar á cada uno .treinta realeo gon la cdo>- 
dícioii de inscribir sus nombres y pueblos donde vir 
viaa, para poder presentar la cuenta de la canti- 
dad invertida. Pacecióle éste uo inganioso pensa» 
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miento parades^Wii: á Io& verdugos» sia ocuiTírle. 
que muchos iafelíces, atraídos pot ei eebo dá la:re-, 
OMnpepsa, acudiriao á recogerla supootéadose ma- 
tadoi:«s,de los franceses. Y euaodoi soKegada la «¡u- 
dad, preso el canónigo Calba y sentenciado al pa- 
tíbulo >sq pensó en vangae la ley ultrajada, for- 
njóse ua tribqnal de seguridad pública, compueíto- 
de tres 0lagistrados, para que juzgase á losreosque - 
hablan' cometido tantos horrores- en la eiudadela- 

Sangre hemos sudado para describir la muerte 
de los ¡nocente^ hijos de. la Francia } a¿ llegac a(}ui> 
nu€;$tri> corazqn S9 angustia^ ti^inbla la .p}uiiia en, 
nuestca mano, y apenas podemos, trazar los carac- 
teres. I^ anarquía sit había apoderado de la patria 
& invadido hasta el santuario de las leyes. £n .ve2 Arbítratiedad 
de emplear las formas légale?, servia de úuica ó jud'ewi. 
irrecusable prueba la Jascripcíou ep U lista de q^e 
hemos hablado» á las dos horas d« haber sido pre- 
so an desgraciadlo ya no existía; sin defensa, sia 
pruebas,, sin justiñcaF siquiera, la idemídad de la 
persona. Hombre hubo qu^ sentado ya en el supli- 
do fue preguntado por su>.,nonibre; y cojaocido el 
error sé le drsatQ y puso en libertad. ¡ Desventu- 
rado! Ya había sufrido la muerte , puesto que ha- 
bía padecido sus iportales agonías. Asi pereciaa, 
agarrotadas veinte y mas personas cada noche en 
la carcet-, y al-, siguiente' día amanecían sus^odí- 
das de las horcas en las plazas, públicas. Ua s^cec-. 
dote qi^e ; confesaba, á las reos, horrorizado con I4 
muenie de algunos- inocente», acudió al' tribunal, , 
solicitó uias: detenimiento, mas justicia ,. pero fue- 
con de^i'sci^dús sus ruegos y se. le impuso silea- 
do. TrescientpS' individuos de la sociedad fueron 
ajusticiados. de este modo arrebatado é ilegaiá á.oor': 
sotros nos aterrorízaa mas los asesinatos jorídjcps^. 
que los puñales del yulgp. 
.: Aparteiiios. ya los horr^Mízados oj<^ de este cua- 
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dro de; desolación y anarquía, y contírtuemos re- 
corriendo las provincias qiie alzaron la frente desa- 
fiando el poder de los vencedores del mundo. Lan- 

ZaMgo». zado el grito de indepeadencia en Zaragoza , nom- 

Paiafox. braron capitán general á don José Palafox y Mel- 
d , á quien después admiraremos coronado de lau- 
rel. Apresuróse esté valiente patriota i convocar 

Cortetde A- las Cortes de Aragón, para tener la gloria de ser 
'•S""- gi primei-o gQ geguir el camino de las leyes funda- 

mentales del reino aragonés, que nunca podía po- 
ner en olvido sus fueros y franquezas antiguas. En 
>A manifíésto que se dio á luz en Zaragoza son 
dignos de notarse tos dos artículos- que decían asi; 
"1." Que el etnperádor, todos los índívídüos'de su 
familia, y finalmente todo general francés, eran 
personalmente responsables de la seguridad del rey 
y de su hermafio y tio. 2.° Que en caso de un 
atentado contra vidas tan preciosas, para que la 
IBspaña no careciese de su monarca, usaría la na- 
ción de su derecho electivo á favor del archidu- 
que Carlos, como nieto de Carlos III, siempre que 
el príncipe de' Sicilia y el infante don Pedro y de- 
mas herederos no pudieran concurrir." 

ratiiuDo. La insurrección se estendió á Cataluña á pesar 

de las cadenas en que yacia el principado, opri- 

TüctoM. ihido por. tantas tropas estrangeras. Manchó Torto- 
sa su levantamiento con el asesinato del goberna- 
dor don Santiago de Guzman y Villoría. Y en 

Narwr». Navarra y en las provincias vascongadas imitóse' 
el ejemplo de la Península entera, que -ardía desde 
las rocas de Asturias hasta las montanas de Ronda" 
con una sombría unanimidad. Las banderas de la in- 
dependencia enarboladas en las provincias enlaz'i- , 
ronse mutuamente como la mar en su flujo , cuyas 
olas se adelantan y se unen con una armonía subli- 
me, valiéndonos de la hermosa imagen de Mr. Car- 
lié. Este grandioso espectáculo, que.á pesar- de sus 
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manchas dilata el espíritu que lo coatenlpla y- 
agranda la imagiuacioa, es uq aionutneato de gloci» 
para nuestra patria. Pero de aquella fragua ardien- ' 
te salieron todos los males que nos han devorado; 
en ella recibieron vida las facciones ; ea ella se crea- 
ron los gefes de los bandos turbulentos que no han 
cesado de hacerse la guerra^ allí tuvo origen el 
espíritu aoánquico que se ha apoderado de las ma- 
sas i la. fortuna de :1ds guecrilleros arrastró á hom- 
bres osados á levantar otros estandartes^ y accio- 
nóse la plebe á ese amor á la vida aveaturera, tan- 
to mas peligroso cuantos mas. encantos encierra en 
si, porque envuelve en su' misterioso porvenir un 
cadalso ó una faja. de general. £1 clero j que hasta' 
«ntouces I»bia ejercido un inñnjo pasivo, salió de 
losclaustros-y'CQOoció su onuiipoteocra con un cruci- 
fijo en lajnaao; y desde entoiice&, -defendiéndose de 
los ataques 4e Ix ilustración con ese poder inmen-^ 
sOj-Jia'.teñido en sangre la>manarquía. £1 levanta* 
mienta de £^ñá, justo y gloriosocomo fue, pa-' 
cecióse á una de esas, ^gfaades tenipestades , que si: 
ciégam alguDOS' caafpt» sedientos , también forman 
- Dorrentes que todo' lo devastaní 

La: juniaAipremade MadEÍd,.que'COD0cía mas 
exactamente 4]ue el pueblo el poder inmeutso dé Na- 
poleón, qoe-eii aquel tiempo domitiaba> la Europa 
entera j" veía ^n-la iosarcecciou de las pÉovincias un 
noble esfuerzo del heroísmo español , pefo-' cuya; 
victoria, había de. c&m^rirse .con' la ruina^de la pa- 
tria. Así m que con' et- fin de apagarla;, M> sólo in^ 
vid cémtgjotiadós 4 diféreiites punofa, siiio que tra- 
bajó incansable en que se reuniese lif 'diputaciotii de' f 
Bayona ■, -de- quien e^tatfa'-el remedio de tantos :. 
malef. lAlgüoos ciud^SHos, á cuyQ elei'ado temple 
de' alma repugnaba la símulacioB de^siis propiotf 
sentimientos, negáronse á- awstir á la asamblea; ta-, 
les fueroa entre otros el ba-ilip don Antonio Val-' 
T. I. 24 
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áés-, el marquen de Astorígs y el obitpb de Oreass 
dba Fediro de Quevedo y Qoiátano y oiiya- téspiiea- 
ta: al nombraniiente' que se le ctHÉmoicé es en alto 
grado audaz y imn fundada^ 

Xm firuneros individuai iqus llegaron. áBayo^ 
na dieron uoa piíoclaona á. los. nlra^zanoB {lOr ia* 
titackui ^ed «mperador, en la. qae les piotabao las 
ventajad de la paz^ j eatianm tambiea una comí-' 
sica éiuargada: de restableisr el lUdea y la calma 
en Uk orillas, del Ebro. Mas tu3xi (uB ñiútil: empe-^ 
nados yA- Iob españolesi én- la gaecrá nb era. fácil 
fue. retrfKedseSHr «1. distáotiT» de oueisiua nadod 
es la coostBiicia, yiiha ves apamdo el sufrbmen-' 
DO» f ueaea próspcrds ó advarsos Ibs resü kadofi^ eai|ka>« 
Qibase la reputación militar de los 01010». de tanto» 
béroes ccdsmdo á lospeligcos. Na poco bscoiifir-i 
mó en su heroico denoeda et siguience decjteta' d^ 
fiecretodel Conquistador deba uadoseis.. <*NapoleQá« porUgEO'^ 
nombrando "* ^ ^'™ ^" ^ t^do* fcs que vcráo ¿s prese|t- 
tej á Jote, tes^ saluda La- Jonta de Estado, el Cootejo de Ca»< ' 
DíJía, la Villa. de.Madcid &c. &c., haiiiéadoaoa 
por oís. esposicúneabecho entender que el bien dio 
la España exigía que se pittieie proatamente na 
tiéraiino al. intenreglab^ &«iBte. resuelto .proclamar, 
cono NoA|H»clainutDos por Ika presentes. rey de Es- 
paña y de- las Itidiai. i mwstiio muy awado hér- 
qiano José Kapolettn^ dctHalmettte rey de Ñapóles 
y de Skilia. ." _ . ... 

if Garantimos jil rey de bu^spáñas la'iodcpeñ^ 
d««icia'¿ ÍBt^Hdad de toa estados, flsi, los dé £tiw 

■ cargamos &c^*},i s¿ . ,■: , ..... ^ ' 

Joié » Bi- -Al itcsf¡i!9. siguiese lá. llqjada de>Jei¿, .que. re^ 

'""• cibido por el emperador toHOJiijte :adin*tir,.íi .p£»r: 

^yo, una ccM'&na qae no de8¿aba> cediendo \k. lesj 

poderosos argMaKntes de su bermanoi, y aJ.interes- 

de la familia. Ai llegar al palacio de fiiairraciyai 
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le saludó con el rítulo de rey de España Josedui 
al pie de la escaleM, dooiJe había bajsdp coa sus 
¿amas á cumplimeotade * y aquella misma noche 
ie feljeicaMO la« dipMtaciooesespanolas-coogregajdAs rcjicítMíMiu. 
4.9 wtta^w COD e«e objeto. Dommaba eo Us caai- 
igratu^bmnet cierto espíritu de amtiigiieda^ par^ 
íJM.cOdE^coattterse oí cootra La insucreccion que bar 
ibia entallado, ni contra el tuieyo: gobierno que $e 
«n^noatubd: traslucíase desde luego sefuejaate íd>- 
«eociop eo los grandes de ^pana, representiados por 
«1 duque del Infantado, y eo el Coosejo de CaáU?- 
¡la,. Al parabioi de la ioquisicioB , cuyo órgano fue 
4,(m Raámuado £theaard y Salinas , respondió Jor 
gé Bonaparte encomiando Ijas'veijtajss de un culto 
ijoico y eflclusiftt, no obstante isus ideas: tftl era el 
t/imoi: qnei la familia imperial infundía el «at^do 
4$ la Peoinsula en cuanto A opiniones religiosas ^ y 
íti era «1 pttbo con que querida proceder en sus rer 
' Ifftmas, £1 duqoe del Parque, prestó tsmibieo bonxt- 
nage á nombre del ejército en el mismo ^entido; y 
fii todos aqqellos personages obraron violentados, y 
sin ánimo Un tnas de guardar la fé. que jurabati, 
admira no ver un solo bon^bre que datado de sOi- ' 
.£cieote valor desafíase el poder de Napoleón, y 
jH^firteie una muerte gloriosa al dolo y al perjur 
lio. Pero los diputados de la asamblea , y Jos mií- 
^Ofsque asi obuban, reputaban qujS el s^cudiqííento 
jde.las EJrovimci^ ray^ en )ocuia, y no esperaban 
)s saltación de - 1» f^rja ¡ie la i]es¡stencia í las 
jegtone^ del imperio. A^ e» que en 8 de Junio 
jT^Vieron á exhortar á sus C0ficiu49d^o$ á la paz, 
y i que admit^seft gezoaw lia nueya. dinastía. Jór 
sé aceptó ell O en an .-decreto la diadema que sn Ae«pfa JoU 
.hermano le baJíia ceñido^ confinnaodp á Murat '"*"'"■■ 
£1^ el cargo de lugar-teniente del remp, y oQon^ 
^nó UQ mapifíesto en el q^e j^e )eía: ^Hacer el Stupi 
1m«9 púbUcQ pon el tD^Bdt perjuicio pONit>I^ de )f» 
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iuterescs particulares, será el esplfita de nuestra 
conducta; y por lo que á Nos toca-, como nues- 
tros pueblos sean~dichosos, en su felicidad cifra'* 
-f /íp.Ub.Á. remos toda nuestra gloria." (*) Y ahora que un 
num. 1.) terrible desengaño ha abierto los ojos al pueblo M*- 

pañol, no es ya tiempo de disfrazar la verdad'C sí ' 
iulHera sido posible sufocar los nobles sentimientos 
que despertaban el amor á la independencia y 4i 
Ja' libertad, José Bonaparte hubiera labrado sobre 
sólidas bases la felicidad de sus gobernados, porqué 
asi lo ansiaba, y su noble -carácter y cultivado en- 
tendinfitento dabaA suficientes garantías de su -fu- 
turo proceder. Ni las palabras podían ya desvane-i- 
cer la tormenta, ni penetraban- tampoco en los 
TmpostiiTat puntos insurreccionados, dotide el clero pintaba des- 
^ '"*' <de el^ pulpito á Josa con los colores mas, negros, 

suponiendo indigiíairwote entregado á la embria- 
-guez y á la crápula ál hombre de costumbres 
mas arregladas , y al mejor esposo y padre de fa- 
(-jp.lib.4. milia (*). ■ '■ 
"""'■ ^ -^ Antes dé dar principio la asamblea de Bayona 

á sus sesiones entregó Napoleón al presidente don 
Pmyfcio de -Miguel José de Azanza un proyecto de Constitu- 
oDitiiucioo. ^.¡Qjj^ y eligió para secretarios á don^ Mariano 
Luis de Urquyo, deíConsejo de Eitado,-y á doa 
Antonio Rana RomaníNos, del de Hacienda. Tanr- 
'biea fueron Creadas dos coiíiiaíones , encargada la 
una deprepátar los trabajos que debían ocupar á 
la asamblea , y destinada lí otra á proponer las 
modificacione* que , pareciesen convenir al código 
Apprium Jel que habia de discutirse. Abrióse el congreso -el di4 
^"^m.' *í de Junio , según babia quedado resuelto; y eti 

'•> ■ doce sesiones se ventilaron y' aprobaron los »rti- 

■ culos de la Constitución', tales -como hablan sido 
■propueslos', y adoptáronse varias medidas para ase- 
■' ■ ■ guCaP-la t'ránqúih'dad de España, y alwgár la t>a- 
oteote discordia que se enseñoreaba del reino; Tra- 
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-tose dcs{>ues 3c adoptados yaDÍos' decretos ecohómi- 
cos, :de la abolkíon del santo oBcio, eonrra el cual 
alzó su^voz el escritor! don 'José Gómez Hennosilla, 
el -tniütno á quien después veremos. defendiendo con 

^mercenarios discutsOsal despotüsmo; y también don 
Ignacio Mactinez de ViUala, apóstol de las perse- 

■ouciones y agache de la tiranía., pretendió eotoócés 

'SancionaT en un -atticulo' 4e- la Coostitucioa la to- 
lerancia política í y. rffligiósa.. La cuesrioa de los ma- 
yorazgos se ventila del^mismo, modo, tomando par*- 

-te en ella etduqu&'det -Xn£itÁcadot. y aSadida pOr 
ñltimo- l&declaracioQ'de^ue'despun del año .1820 
se presenrarian por el rey las modificaciones y m^ 

¡joras que la -espaíiencia mostrase ser. útílesy'nece- 

<sar¡a«, púsose 6n á-las seskmes. £n 7 de Julio, ju- Jbt» Jr».^» 

'ró^el rey José en ol senode laasambléa, y. en ma- Comiiiudon. 

-nos. del idrzc^ispo de- But^os, U Coastiuición. que 
ea-«rflU9iiAO-flcto adoptaron y juraron loa. diput»- 

-doL-Deíeirmlnarén^aouñar dc^ medallas para eter- 
niiarl^ ntemoriá d< aquel día,' y trasladados en 
cuerpo ál palacio de Marraccon su presidente á la 
eabe&i ^-^'felíúitat^Mi'al emperador de los franceses. 

-. . £1 -código de Bsiyonay primera* concesión del Ki-imp» de 
trono al pueblo español, tenia eserltas enxinaJe *"ecoii¡eo. 
■sus páginas éstas notable* palabras: ."Decretamos la 
preseqtb Constitución para que se gúacdc como I^ 
lundamenEal de nuestros estados, ^y camó baa- del 
pacte que une 4 matrat pueblos con. Noí^ y á N« 
con nuestros puebl&s.^^ - - ' . : ' . ; ,^, ■. .■; 

Objeto de loí elogios de unosy-de'liticríiicít de 
otros, no es ciertamente un modelo : la publicidad en 
los cuerpos legislativos sirve de fundamento algobier- 
no representativo, y ella y k libertad de imprenta smi 
las dos ruedas principales de una monarquía coasiitu- 
cionai. y cuando se hallan esta.* obstruidas y parali- 
zadas cortio en aquel código, la libertad no existe, 
porque go-ticne salvaguardia alguna contra las dema- 
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«ías delcle^Eismo. Cccscobíase eb laConstiwcíwi de 
Ba;yoaa^que kj'^srátiesid&lu Cortea no fuesen públi- 
cas, y diferíase psra determinada ¿poca la tiberrad de 
ia^psensa, iimitadaaun'eotonpesáioií escritos que oo 
fuesen períiódi<;a8. Las Cócdes debían convoeíase de 

•t&es 911 tres arlos, qempuestas de tos tres estsinenfos 

^deAchtOf ta noblpz». y elpueblú, ¡qag TOtakuirCOib- 
fundSt^ eaima misma asamblea, y el «nado kjas 

-de ^er ua poder ioceroisdío y conciliador eotoe &l 

-ooiqgreso y ei tíaooi, en' una espeóe de Consejo de 
£stado coa 5<Haf fáAokadas pasa Hjispenáer la l«y vi- 
geare, y compiiéfto: de im cacto. aíimtrQ de em- 

-pieadoa.! 

Peto, M aquella conoeaicHi útlperial He resiste al 
«¡tamea de los pcíocipios nprfismtatif os* no por' oso 

- deja de ser lá única y mas acotnodada á los etcasas 
«t^nocioiieatos^edelderecho cofcistítüeÍQfnl sie teoian 
en iitiBsCra patria. Ella hutáers contribuida áilUstnar 
porgradps-al puebío-i y hubiera £9niH2A^«Ste .«jó- 
lo regado desde eqtDOces con U» Ugjri^aa ylaiSAiii- 

.gre de sus b^osi Sapnaúanx A más los J>rívi|«gios 
QBBnisos, abolías el torutfoco ydmnimútós^ los ma- 
.. . [^rasgos, y. establecía^ is pctlití^ad W. los pro- 
- " ¿esos criaikialeSí 

s' Entre- tanto: que la^sutdilek de S^TWU discu- 
tía la-ouesta O^sütuctDatj.iFemiiidi) VÚ IJeg^i eop 
su oamSti™ el 18 de Mayo iValenCey, siendo re- 
cibido ;al apeane por el principe y la princesa de 
Benevento. Viendo Fernando que la estrella de Ka- 
J)okón bciiy>a de dia ea dU cm. mayor esplen- 

, dor , creyó perdido p«r» siempre eí icono de Es^ 

^pátüa, y ansioso de salíc de a^uel alcázar, y de 
btUlax en la coree francesa y de nadar en sus de- 
leites , ^iso atraerse U voluntad d^ emperador 
fingiendo una adinita«ioB y un cariño qvíf no soi- 
tiaL Con cate objeto le escribió la s^EuieiMe cart». 
c»iudeFet- "5sñor jsii iiernuno: mis «unadoí tioi y bero»- 
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no y yó HemoB Itegiulo i Iw once át la mañana ""*' *" ''^■- 
Ae hoy felizmente á esta residencia , en que moa-' 
señor el príncipe de Benevento y la priaceH no« 
han demostrado el mayor deseo de coniplacetvlos. 
M Yo me apresuro á.comumcarlo á V. M. I. y R., 
ewmo boRieo^e muy debido y conforme totahnem 
te á los santiintentos de mi. corazón, para con la per> 
sona de V. M. I. y R. Los infadtes, mis amados 
tio y hermano, eiperttiientaB iguaJ .sensaciony y 
me encargan que sea yo.el órgano i^e lú ooraubi-» 
que á V. M. 

. I) Yo ruego áV. M. I. y R. qne viva bien j>ersua- 
dido de esta- verdad, y crea que soy con la mas alta 
considcíacioB de Y. M. I. y fi. buea hermano ^^—^ 
Fernando.-,^ Valencey i8 de Mayode tSOiS," (*) (' -^p- ii&. a. 

No cabia entonces -en la úna^inacíon .de los "'<"• ^j 
hombres la caida dsl (^ donaínaba la Europa , y. 
se mostralia áct^tso y seiípr de los ^dblos. .Fcmaa>j 
do no esperta pues de los españoles lá TÍcoocia 
que había de volver á- coloc&r el cetro :en su d!e»- 
tta y y solo en la.- alíania y amistad die aquel que 
levaá'taba y dehrocaba ttobos' veía ia posibilidad 
da llegar a:Í mando ^qa& .ahhel^ia. -OlvidaiKio la 
dígnidadi Á9 pcíccipe y el oilgulto de sus abuelbs^ 
niñsía mejor enqileado que , en- sabeif motír ■con 
honor., envió Jxas .la carta que beinos copiadJi' otra 
en que'desceadió-.á la humilláoioa de mendigar, tí 
amistad de sn suocesor. Decía así : 

"Señor: fie redibido coa sunto gusto la cafeta s„ «bM.- 
de V. M. I. y R. de lí del corriente, y Ip. doy, buena «Jempe- 
Sacias por fas espreaionw áfectuosAs con qusí me " *"' 
bonra, y oon las cual&s yd .he «cnu'ado siempre. 
I>as repito á V. tí. L y ÍL por sü bondad en fiyoe ' 
4eJa solicitad á¡sl duque desan Carh» .y de don 
Peflns Mác'anáz, que tuve el- honor de recdmendár. 
Dey muy sinceramente en mt mmtbre' y de mí ther- 
mano y th áV> M. 1. > R. ia etthora¡Mena áe la 
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lattifaccioh de ver instalado á sít querido hermano 
el rey José en el trono de España. Hubieodo sido 
siempre objeto de todos nucscroü deseos la felicidad 
de W generosa nación que habitia en tan dilatado 
terreno, no podemos ver á la cabeza de ella un 
monarca mas digno ni mas propio por sus virtu- 
des para aseguf írsela , ni dejar, de participar at 
mismo tiempo el grande .coutuelo que.mos da esta 
circunstancia. Deseamos el homr.de profesar asnis~ 
tad coH S. i^. i y este 'afecto nos ha. .dictado la. 

■ Ciirta adjunta que me atrevo á iaclutr, rogando 
áV. M..L y.K. que dÉspues de Icidase.digné pre- 

- ^jnt;LrU á S. 'M. catúlíca. Una medidcion tail- rcu^ 
ptitable oes asegura que será recibida coa la cor-. 
Lwalidadque deseamos. Seüor, jierdoAad una liber-^ 
t^d que aos tomamos por, la confianza sin limites 
i]ueV.M.I. y R- no* lia inspirado , y asegturado de- 
muestro aiectb y respeto, permitid que yó renueve 
los más sinueros é tovaria¿^s<seotimient()s, con los. 
«ualés. tengo el honor de feer, serior, de V. M. I, y 
E. su roas .hutnitde .y muy obedietice servidor- *—' 

. Femando. wValencey 22; de Junio de i80«."{*) 
Dos cartas acompañaban á >la anterior, la una' 
del rey Fernandt». at rey José , como -éi misino 
dice á Napoleón, y la segunda de tu servidumbre, 
dirigida tanUíicaal nuevo monarca de España. En. 
la primera., ' que original fue públicamenEe vista y^ 
leída por el presidente de la asamblea á los dipu- 
tados reuoidc» eo Bayona en la sesión de 30 de 

>' Junio^' y que estaba escrita de puno y letra de Fer- 
nando, felieitabB.al mismo rey José por su: traslación 
del reino de Ñápales al de España; reputando á es~ 
tAfelir por ser gobernada, por quieh habia mostra~ 
do ya su 'instrucción practica en el.arte de reinar; 
3 Ib cual añadía j que tomaba parte también ea las 
fotisfauioms de José^ porque se consideraba mt'eiH- 
laxi he la aagasta. faoúliA 4e Mapoleoo por .haberle- 
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pedido una sobrina para esposa , y esperar emseguir- 
la. En U segunda, que insertamos en el apéndice (*), „¿^'^f{j^' *' 
los consejeros de Fernando prestaban juramento de 
fidelidad al rey José , pordioseaban sus mercedes, y 
declaraban estar prontos á obedecer ciegamente la . , '"''•'?'*'>'* 
ToluDtad dú <{va había de hacer dichosos a sus bredeFcnun- 
compatriotas y por ser un monarca tan justo , tan ^''^ 
humano y tan grande en todo sentido, Napoleón 
respondió á la carta de Fernando con espresiones 
lisonjeras y que halagaban las esperanza* del prín- 
cipe, descendiendo á los mas minuciosos detalles so- 
bre la economía y la nueva situación del prisionero. 
Entre las felicitaciones al hermano del empe- 
rador francés, no es menos digna de llamar la 
atención de la historia la que el cardenal Borbon, 
arzobispo de Toledo, dirigió á Napoleón. Difícil 
teñí trazar en tan pocas líneas un cuadro de de- 
gradación y bajeza tan consumado, si no fuese hijo 
de un corazón que no late á impulso de sentimien- 
tos generosos, y solo re en el mundo los intereses 
materiales. La renuncia de los principes españoles 
imponíale según Dios la dulce obligación {*) de in- (• Jp. ut. a. 
censar al emperador de los franceses para que le """" '^^ 
conservase su dignidad. Asi con el sagrado nombre 
del Autor soberano de la; naturaleza quería autori- 
zar su miedo á perder los honores y la fortuna de 
que era esclavo en su encumbrado-puesto. No es posi- 
ble representar un papel mas bajo y degradante que 
el que representan en todas esta$ escenas los indi- 
viduos de la familia de Borbon. 

Jurada por el rey José la Constitución de Ba- 
yona y aceptada por la asamblea , procedió el nue- 
vo monarca al nombramiento de ministros. Según MmittrM d« 
la nueva ley debia íefceodar todas las órdenes el ''*'• 
Becretario de Estado, y en el desempeño de tan 
importante cargo entró don Mariano Luis de Ur- 
quijo, qu« otra vez lo habia obtenido en el reina- 
T. I. 2í 
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dó anterior cu;uii3o pretendió poner Treno al s*a- 
grientó tribunal del santo ofício. Tomó á su cargd 
el tnitusterio de Negocios estrangeros ¿Lon Pedro 
Ceballos: don Sebastian Je Piñuela el de Gracia y 
Justicia ; y don Gonzalo Ofarril el de Guerra. Cu- 
po el de Indias á don Miguel José de Azanza^ el 
de Marina á don José Mazarredo, y el de Hacien- 
da al conde de Cabarrús. Inútiles fueron los bálagos 
y las amenazas para que^e sentara en la silla mi- 
nisterial del Interior don Gaspar Melchor de Jove- 
Hanos, bien conocido por su mérito literario y por 
' su honradez y patriotismo nunca desmentidos. 
Bou Gaípar El tino -é integridad con que se había maneia- 

Mílclior de Jo- , , , i L- ^ -j i „■ j j^ 

veiUnoi. <i<3 CU 1(^ cargos qUe uabia tenido en el remado ak 

Carlos IV, junto con sus ideas liberales, habíanle 
gratijeado honrosa :repurac¡on, Encumbrado des- 
pués á la secretaria de Gracia y Justicia en ciempo 
de la privanza de Godoy, desterrado luego por 
influjo del favorito ó del ministro Caballero, tras- 
portado de Jijón á la Cartuja de Mallorca , y en- 
cerrado por fía en.el castillo de Bellver de aquella 
isla, recobró la libertad cuando los tumultos de 
Aranjuez pusieron el cetro en las manos de Fer-> 
nando. Admirador de la Constitución inglesa, ene- 
migo del despotismo y del yugo estrangero, entu- 
siasta por las antiguas franquicias de España , m%t 
podía su putidonoroso y altivo carácter avenirse con 
las injusticias y tiranía de Napoleón. Permaneció 
pues fírme en la negativa, y rehusó autorizar con 
sus sufragios el imperio de un mcmarca estraño eo¡- 
bre el solio donde habia brillado Alfonso el sabio. 

£n- la distribución de los empleos de palacio 

BO olvidó José al duque del Infantado, i quien 

CoTonele* de nombró coronel de guardias 'españolas , y al prín- 

suatdiat. jjjpg ¿g Castel-franco de las walonas. Constituid* 

asi el nuevo gobierno, resolvió José, conforme en 
un todo coa su Jiermano el emperador^ verificar su 
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' entrada soletxme en España el 9 de Julio , persua- ''^'*- 
dido de que llega^ia á la capital de la moaarquia 
sia estorbos á favor de las victoria» cqq que acaba* 
ban- de' coronarse sus soldados. 

Aunque Fernando no figuró en las eniipresaa 
míLitares que rápidamente vamos á. describir ^ ia- 
cúmbeTios sin embargo su narración, porque están 
enlazadas con su reinado, y porque conducen al 
punto de vista eii que queremos colocar, al lector 
para que pueda pesar acontecimieiuos posteriores. 
No nos fíjacemos pues- en hechos aislados; canitna- 
FCinDs:BÍenipfe:aL objeto propuesto pintando el cuadro 
de esta terriye-:guerra- exacto y completo en los prin- 
cipales socesas que fbcnmnLpor decirio asi su conjunto. 

Mas anK& de que el estruendo de las armas 
absorva toda nuestra atencÍoa.| volvamos aun los 
ojos al desterrado de Valencey. Ansioso siempre del 
^rono que acababa de perder, despeñado por sus 
ponsejecos y sin' esperanaa alguna de recobrarlo en 
lo futuro, vencedor Napoleón de la Europa ent^ra^ 
parecíale que solo armllando al emperador y hu^ 
minándose 64 su presencia podría, conseguir una 
mirada de favor. Si los españoles cifraban en el brio 
de sos brazos, en el temple de su elevado corazón la 
victoria, Fernando aguardaba la suya de las liscuijas 
y el incienso prodigado al arbitro de tantas coronas^ 
Y' afti en 29 de Julio le escribia en estos términos. 

*'&nor: he recibido con mucha gratitud la car- Samt hu- 
ía de V. M. I. y K. de 20 de este mes, en la cual fÍS? **' 
se digna asegurarme de I4 prcMita espedicion de sus 
órdenes para mis negocios. 

•)Mi tio y mi herotanohan celebrado tanto co^ 
mo' yo la noticia de la marcha de V. M. I. y B. d 
París, que nos acercará su persona; y pues que sea 
cual fuere el camino que V. Mj siga, detodosmor- 
dos debe pasar cerca de aqui, miraríamos como 
utia< gtfuide satisf^ccioiL que V. M. I. y R. tuviese 
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ia bondad de permitirnos salírle al encuentro, y de 
renovarle personalmente nuestros hoinenages en eJ 
sitio que designare, siempre que no le incomode. 
■ "V. M. 1. y R. disimulará este deseo insepara- 
ble del sincero afecto y del respeto con que tengo 
el honor de ser de V. M. I. y R. el mas humilde 
y apasionado servidor — Fernando. — Valencey 29 

"'""■" "^ Tal es el modelo de constancia y. heroico su- 

frimiento que el encarcelado rey ofrecía á ^us súb- 
Opcricionu ditos, mientras estos admiraban al mundo con sus 
inauditas proezas, sin doblarse á los reveaes ni aba- 
tirse con el vencimiento, y aun con la muerte. En 
efecto estimulaban á José á acelerar su marcha á 
Madcid ios triunfos obtenidos por Sus armas. £1 
mariscal Bessieres, después de haber arrollado en 
Cabezón á las ¡ndisciplioadas huestes del general 
don Gregorio de la Cuesta , habia entrado en Valla- 
dolid i y desbandando á los que bajo las órdenes de 
don Juan Manuel Velarde te disputaban ^el paso por 
X^Qtueno y el Escudo, se posesionó de Santander. 

En CaiaiuDi. No adulaba la fortuna del mismo modo á los 

franceses en Cataluña. Acosada una división suya 
por los somatenes de Igualada y Manresa , y ven- 
cida en las alturas del Bruch, tuvo que retroceder 
á Barcelona destrozada por los valerosos defensores 
de Esparraguera., Quiso con nuevos refuerzos apo- 

' i: derarse del terreno donde habia sido abatido su 

orgullo; pero fueron vanos sus esfuerzos» y otra 
vez tuvo que presenciar sii vencimiento en la po- 
sición del Bruch, fortificada ya por los eatalanes. 
Solícito el general fratlcés de conservar sus comu- 
ilicRpiones con la frontera , emprendió una espedr- 
^ion ^ corara Gerona , y dueño, de la cresta deMon- 
gat, dónde acometió y dispersó á nueve mil pása- 
nos ÍD<;spertos, entró en Mataró á sangre y fuego, 
violando y ast^sioando i las mugerea. Después de 
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repetidos ataques., y ya escalada la maratti en una 
oscurísima y lúgubre noche , estrellóse su denaedb 
contra los baluartes de Gerona, teniendo los fran- 
ceses que replegarse otra vez Á la capital del\ptin- ' 
cipado. También el teniente coronel don Francis- 
co Milans batió cerca de Graoollers otra división 
tomándole' la artillería. 

Viendo Murat que las providencias que hhbia 
adoptado no bastaban á contener la insurrección de 
las provincias de Andalucía y Valencia, dio orden GniM-dicion da 
á Dupont para que se dirigiese á Cádiz. Acometido ja'íS^í!."' ^"* 
en, el puente de Alcolea, entró á 43co ía hennOsi' 
ciudad de Córdoba , sin respetar sus preciosas álha-' Saqueo de fíút- 
jas ni sus monumentos, entre los ¿uaíesáescoUaba ''''''^■ 
la. catedral , -mezquita en tiempo de Itís árabes , ri- 
val de Medina y de Meca, y superior á ellas en 
pompa ymagniQcencia. Los escesos cometidos en 
Córdoba encendieron aun mas los ánimos de todos 
los andaluces, y en Andújar asesinaron á un co- 
mandante francas y tres soldado del destacamento' 
alli apostado: en otros pueblos apresaron vanos' ürsúrdenet pd 
convoyesy sacrificaron inhumanamente á Ibs pri-' j'|^"'"* ''""* 
sioneros, siendo una de las victimas e! general Re- 
ne. Alborotadas' también los vecinos de Santa Cruz 
de Múdela ahuyentaron A ■ los franceses que habia' 
€0 el paeWo, quienes nO habiendo conseguido en 
su marcha entrar en- Vüldépenas, volvieron re-f' 
forzados', ea^fimentando' únarésisteneia ¡néspera-^' 
da, y tuvieron que recurrir al incendio de las casas 
y á la crueldad para penetrar en las calles. Vicn-' 
do pues Dupont la valerosa oposición det paisana- 
ge, y cómo se generalizaba la sublevación, y obséf-*' 
vando interrumpidas sus comunícAciones con lá corte' 
por las partidas que á su frente y á su retaguardia" 
«e h^>ian levantado, retiróse á Andújar, dueño soler 
del. terreno que pisab'a. Antes de t6do-envÍó la su- 
ficieiue fuerza á Jaen^ á cuyos vecinos se achacaba 1% 
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ínu«r|:«d4lcK»nfla¿aaCeiie.Andú^r, pasando ácof^a* 

}JQ<ka(ít^ á lo» liiSos y ancianos que fueroa haliadosi 

1808. , Salió Moocey de Madrid el 4 de Junio con el 

Eiptdlüon do encargo d^ ocupar á Valencia^ y di^rsó á loa 

lencu!'' ** que- bajo ,el mando del general! Adorao» y después 

del P. Rico, preteüáieroa disputarle los patcB del 

rio Gabriel eo el puente Pajaw,;y el.de; las Ca- 

^riíUs. i\peiia:s, d^de sus cumbres divisaron los es- 

tr^ngeros los fértiles campos donde tiene su asiento 

, i^ ciudgd que lame. el Turift, ilenátonse sus cora-- 

'1 ^aes de regocijo. Pero hostilizados antes de llegav 

''' 4. $us rBurall^,.y yieodo salir de las acequias y om 

^.¡i ííaverales diestros tiradores qUe los herían, adÍT.¡- 

' naron la Tesiscencia con que. iban á luchar, £a vAi* 

no la naturaleza del tecieoo,. la «tuacion de Va- 

lencia, ^solo defendida por su ciudadela, y las. dé* 

biles capias qu« la sirven de Inuro, se oponías á 1^ 

DcfenuUeM- defensa. Zanjas, parapetos,, barricadas, todo se - 

ta Giu a abrió y levantó por encanto, y.las delicadas manos 

(|e las bellas' valencianas compitieroa con la fuerte 

., diestra de los varones ea .pcc-parar la guerra, al 

■ I . '■■ e_qemigo( En ipedip de Ifiipejea presentóse el arzo*» 

' bi^^n distintos pu^itosahimando al paisanage^ y 

los frailes can crucifijos _predicab3^,^por W plazas 

y murallas cuan, dulce e» morir por la patria, y la 

religión de nuestros atUelos, Después de repetidos 

ataques Moncey dejó. iQs campos cubiertos de ca- 

4.áver^, y fínprendíó aui retirada sorprendido da 

haber encontf^áo cetr^daa y. .tan obstinadameoto 

" 4.efendidas unas puertas que pensó líiírar abierlat. ' 

Tomielman- . A causa de U' grave enferiitedad que aquejab^i 

Uj^ """' ^y S'^ .duque de Berg .sucedióle en el mando, aun-r 

que á nombre d^ aquel, el. geoeral Savary,que lle^ 

1808. gó á la corta el 1 S de Junio. Uno de sus primero^ 

cuidados fue reforzar i Dopoot, en cuyo adaália 

envió al geper»! Vedel, que arrollando eo Des[te- 

ñaperroí al, coronel don Pedro Valdécañas y to* 
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mánáoWseís cañíméft con que leliabía disputanjo el 
paso, ^'guió su martha d la Carolina, dende ss 
iscofparó con las fueráas de Bastej: él-^quÉítderiíe 
Jaén, destacadas por Diiponr. Paiíaínigí^sar Á eite, 
<jüe tan difícilmente se sosifeiiia-eíijAndtílucía) sa^^- 
liertin poco después de la -corte íiue'í'as fuerzas «on 
■el gefleFal (Sobért. Como 'lasifraüiceses en fodís 
pSLttet daban cíhi pueblos solitarios , luchando con 
ios TeciiTOs que ocuhos eñít» las mieses les '^rse* 
'guian, mataban á tos'rezagados^é interruiíipian tas 
cOiDutlicaCibties , Sttvftry ¡glwíraba la suerte de'Mon- 
cey. Páftíó en su auxilio Caul¡nGíiUft,y habiéndole 
opuesto Cuenca alguna resistencia, entróla' á sacof y 
Kimbien fue destinado con el propio objeto t! geV 
neraf Frete. Pero salvo' ya el ejército que tkbih 
atacado á Valencia , los refuerzos volvieron U Ik 
corte y Moficey -se replegó á Jas orilías del T-ajO. ' 

Beisierés, vencedor de Cuesta, pedia auxilios ú 
toda prisa, iporque observaba al gejleral' español 
•febrg^nizAndo su ejército retirádo-á 0enaT(^e des- 
pués de la batalla ile Cabeíon. rAlll ^se -Piutiteron 
las tropas 4c Castilla á las de Galicia, qua después 
dé la muerte de F;laagiér> mandaba BlaJte , y ve- 
nidas á las manos con los franceses, quedaron def rtf- Ocrrot 
tadas en Biosecoenel infausto 14 de Julio, perdieadb ^"'•*'"- 
ma« de cuatro mil hombre entremuertos, heridos y 
prisioneros. El desgraciado pueblo cerca del coal sé 
habia dado el combate fue pasado acuchillo, vibta-'- 
das las mugeres y cometidos toda clas« de horfores. 

Napoleón creyendo asegurada con estos triun- 
fos la posesión de España partió el 21 de Julio -de isos. 
Bayona con dirección á París , y su hermano, que 
ya'j^ba'el teFrítorto eípanol, cOmo d^íimos dicho, 
«sA>hja en Búrgbs la rota de los nuestros en Rióse- 
«o,' aceletó su llegada á Madrid. Entró en aquella Entra 
«apital el 20 por la tarde, y en el silencio y so- ™ ^''^''" 
icdJtd de sus calie$ retratábase la tristeza de los 
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madrileños^ eaemígos de los' invasores desda-las san» 
grient^s escenas de Mayo. No bastaban las prendas 
4^1 nuevo rey á dominar la preocupación generai 
cpatra su. persona que habían infundido ios Traüesi 
Su rctritw. íu rQstro era agraciado y le pintaban tuerto ; sus. 
costumbres ejemplares, como llevamos apuntado, y 
llamábanle ebrio. Asi consiguieron- inspirar el despre- 
cio á SH autoridad, y convertir en un monarca de farsa 
ai que era digno de ceñir sus sienes con la. corona 
- real. A pocos dias celebróse su proclamación, liacíett- 
l/i ai*i"r"cL"[M "^^ ^^ veces.de alférez mayor el conde de Campo de 
Alange; y las autoridades le prestaron jurainepto de 
fidelidad, resistié.ndose tansolo el Consejo 'de Castilla 
y lasóla de alcaldes. Y admira queel Consejo, cuyos 
individuos a& distinguieron después por su odio á la 
libertad nacional , opusiesen al tratarse de jurar la 
nwiitencia Constjtiicioa dé Bayona "que ellos ao representabas 
oDsejo. ^ lanacion, y si únicamente las Cprtes, lascuales no 
hablan recibido a()oel código. Que seria una mann- 
fiesta infracción de todos los derechos mas sagrados 
^1 qu&itiiati^pdose.> DO ya del establecimiento de 
una ley,, sinode lA estincioa de todas, y de la for- 
mación de otras nuevas, se obligase á jurar su ob« 
servancia antes que la nación las reconociese y acepr 
tase." Alentaban la resistencia del Consejo los grandes 
acontecimientos de las provincias, donde comenzaban 
á ilustrarse nuestras armas, convirtiéndose las bandas 
de paÍs;mosen huestes aguerridas y disciplinadas. 

Dupopt permanecía en Andújar después de .su 
retirada de Córdoba, reforzado con los soldados de 
Vedel y Gobert. El general Castaños desde su pro- 
nunciamiento en favor de la independencia de la 
patria habia trabajado incansable en engrosar y 
disciplinar su ejército, aumentado ahora con tas 
fuerzas que habían llegado de San Roque , Cidia 
y Sevilla, y con los restos que habían coinbatido en 
Alcolea. No pudiettdo coatenec el ardor de .sus trOf 
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pas, "acDiiietió al enemigo, que derrotado después de, 
varios encuentros en los campos de Bailen, tuvo Victotía 
que abatir sus águilas y su artillería rindiendp las *'^''' 
armas mas de veinte mil tranceses en virtud de la 
capitulación ajuaada. Victoria memorable y la pri- 
mera que consiguió la Europa contraNapoleon, nunca 
vencido hasta entonces , y causa principal de los suce- 
sos que i ella siguieron , y que acabaron por destro- 
nar al conquistador del siglo. Caminando los desar- 
mados prisioneros á la costa, causó su presencia de- 
sórdenes en Lebrija y en el puerto de Santa María, 
dónde fueron despojados, con menosprecio de la fé 
empeñada, de cuantos objetos les quedaban. Resulta- 
ron de este desacato algunos muertos y heridos. 

Consternada la corte de José con tan estraordina- 
rJo revés celebró un consejo, en el que decidió reti- 
rarse alas orillas delEbró. Siguieron al monarca ios S»le Joi. 
ministros Cabarrús, Ofarrit, Mazarredo, Urquijo y " 
Azanza, y desertaron de sus banderas Peñuela y Ce- 
ballos. También permanecieron en Madrid los duques 
del Infantado y del Parque para unirse á las ñlas de 
la causa nacional, que comenzaba. á no parecer tan 
desesperada. Los franceses cometieron toda clase de 
tropehas en su retirada , las que dando nuevo pá- 
bulo al fiiego patrio, ioñamaróii aun Inás los pechos 
de los iluscres defensores del nombre español. 

Habían sido rotos los aragoneses en Mallea y 
en la villa de Alagon , llegando el general Le- 
febvre Destumttes con sus legiones á la vista de 
Zaragoza con ánimo de ocuparla. Desmurallada y Primer 
sin mas defensa que los pechos de sus ciudadanos, ** z.raEoii 
juró cual otra Numancia que no hollarían impu-> 
nemente su suelo los invasores^ y á manera de en- 
camo estrelláronse contra . sus habitantes los mejo- 
res batallones del vencedor del mundo. Brilló sa 
valor en numerosas refriegas, en aquella lucha :de 
posiciones, de calles y de edifi.cios: ea vaao los 
T.'r.. ' 26 
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enemigos recibieron refuerzos' con el general Ver- 
dier, que tomó el mando , y que herido tuvo qua 
volverlo á Lefebvre. Las bombas, el incendio , el 
asolamiento de las casas , la, muerte de bus defen-. 
sores, nada bastó á que desfalleciesín los héroes de 
Zaragoea. Cuando la muerte había dejado una ba« , 
teria sin artilleros, mugeres heroicas se lanzaban 
á los cagones, y arrebatando la mecha aun encen- 
dida de manos de un -cadáver, hacían fuego á los 
franceses. Mas de tres mil hombres perdieron estos^ 
obligados por fin á desistir de un- asedio donde 
todos hubieran perecido antes de subyugar al pue-^ 
blo mas valerosa de Europa. 

Cataluña organizaba también rápidamente sus 
&l3nges^ y al frente de Rosas y segunda vez ante 
la inmortal Gerona quedaron mordiendo la tierra 
los injustos invasores. La junta de Lérida trabajaba 
sin descanso; parece que de la nada sallan súbita-' 
mente miles de defensores en socorro de la patria. 
Victoriai de Igual suerte cabía al ejército estrangero en Portu- 
Portuga?" *" g^' ' habían desembarcado los ingleses mandados 
por Sir Arturo Welíesley, después duque de We- 
Uingtonj y destrozado el ejército de Junot en la 
batalla de Vimeiro, tuvo que evacuar aquel reino, 
entregando á los ingleses fas plazas fuertes , y po- 
niendo en libertad tres mil y quitiiemos españoles 
que gemían prisioneros en Lisboa. Volvió al poder 
lá tegeOcia creada por el principe don Juan antes 
áe partir para el Brasil; y libre el Portugal de ene- 
migos, y libre España hasta el Ebro, pareció que 
se eclipsaba tí astro de Napoleón y que era llega- 
da la hora de entregarse á- la lucha coa nuevo arro- 
J0 y mayor concierto. 
180B. En una pública declaración de 4 de Julio re- 

nové él rey de Inglaterra sus relaciones amistosas 
con la España ; así coineozó á tener Srme apoyo la 
kisuKnooiofi y Á poder obrar con tnas- energía y 
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alienta -las juntas creadas en las provincias. Con el 
auxilio de la marina inglesa enviároose avisos á 
Pinamarea, donde se hallaba la división española ^ 

con que Carlos IV en cumplimiento de los tratados 
oatoQces vigentes, auxítió á Qonaparte en la prima- 
vera anterior; cuya división militaba á las órdenes- 
del marques de la Komana* Sus intrépidos guerre- Tmpai del 
KM, oidas las nuevas de la dulce patria, clavaron marquct a< i» 
en el suelo las banderas, y arrodillados en torno su- 
yo juraron ser fíeles, al suelo donde habiah visto Ja 
luz j espectáculo grandioso y que no tiene segundo 
en los anales de Ja milicia. Dadlos después á la ve- 
la vinietoa á regar coa su sangre la sagrada cau- 
sa de la independencia que tan profundas raices 
ochaba ya en la combatida tierra natal. 

Cotí la. salida de José y sds tropas había que* 
dado la corte de la Monarquía espaiíola abaiido- 
nada á la anarquía: y vivo siempre e] encono con- 
tra el príncipe de la Paz. y mis parciales, fue ase- 
sinado por el populacho el antiguo intendente de la 
Hsbanadoa Luis V¡gurt,.á quien reputaban ami- 
go de aquel minisíro.. Ei Consejo der Castilla tomó 
«ntoncw las, riendas dtl g9bierno,, y pcQclamgpdq 
«1: prindpJQ, de que en él residía la facultad sobe- 
itana , quiso someter -á su obediencia las juntas de 
las.' proviociafi. líasoyeron estas indignadas sus maa- 
da£o$, y solo convinieron para centralizar el po- 
der eo que se formara una junta suprema com- 
puerta de. delegados de las mismas Juntas. Tam- - 
líien el rey de las Dos Sicilias pnetendió colocar á 
su hijo el principe L^c^otdo al frente de una 
regencia., pero sus intriga» no. produjeron efecto. 
£^tre tanto habían UegadiC» á Madrid Iqs .generales 
Llamas y. Castaños, con ks' tropas de Valencia el 
primero, y el segundo con los vencedores de Bailen, 
que fueron, recibidos con entusi^mo en la capital» 
pasandopor. b^^o de uji sencillo arco de- triunfo I&- 
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vantado por la villa. Todos ati^aban-que una au- 
toridad única asiendo el timón del estado estable- 
ciese un plan combinado para arrojar á la otra parte 
de los Pirineos i los invasores de Espaiía, y obrar 
con energía y aunamiento. Bilbao, que habia roto 
sus cadenas, vióse aherrojada segunda vez por las 
bayonetas francesas, y la llama de la insurrección 
rio habia podido estenderse por Guipúzcoa y Na- 
varra, cuyos contratiempos acrecían el deseo gene- 
ral. A pesar pues de privadas ambiciones cada jun- 
ta nombró dos diputados que reunidos en Aranjuez 
1809. formaron en 25 de Setiembre la llamada iuntá 

('rcaciun de U , , .... , , A 

iunta central. Central gubernativa de[ remo , con lo cual dieron 
fin á s« ilimitado poder las particulares de cada 
provincia, que con tanto ardor habian trabajado en 
pro .del general levantamiento y organización de 
los ejétcitos. Fue nombrado presidente el conde de 
FlOridablanca , diputado por Murcia, y secretario 
don Martin Garay, que lo era por Estremadura. So- 
Suaindiví- bresalian entre los vocales grandes de España, díg- 
■ nidades del reino, y honrosas reputaciones, como 

la del presidente Floridablanca^ la de don Gaspar. 
Melcbor de Jovellanos, y la del ex-ministro de 
mariaa don Antonio Valdés. Floridablanca , que 
como apuntamos en otra parte habia concebido en 
sus postreros anos mayor apego al gobierno arbi- 
trario, sostuvo las máximas del despotismo; mien- 
tras que Jovellanos, que se habia educado en tan 
Opinionei de distinta escuela y era amigo de las libertades pa- 
uto*, blicas , habia fijado allá en su mente las bases de 
una monarquía templada con dos cámaras. Ayudá- 
bale en su propósito el honrado Garay , divididos 
los demás vocales entre los dos bandos de Florida- 
ifanca y Jovellanos. Ancianos el uno y el otro ca- 
recían del vigor necesario para dirigir el movimíen- 
' to que habia estallado; y ni un pensamiento feliz. 
Di una idea luminosa salió de aquel conjunto de 
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liombres sabioi, restos -¿et reinado de Carlos 211 
y de- las ideas filosóficas del siglo aDteriof.- La len- 
titud y parsimoaia espaBola presidian á sus actos; 
y no apartaban los ojos del tiempo pasado, en vez 
de mirar siempre á lo futuro. Triunfó al principio 
el sistema de Floridablanca , y anduvieron pof-an 
terreno volcanizado con las pesadas ruedas de la 
vieja y gastada tiranía. Mediaron algunas contesta- 
ciones entre el Consejo y la Junta, queriendo e! pri- 
mero que se disminuyese el número de diputados 
centrales, y se convocasen Cortes conforme al de-, 
creto dado por Fernando VII en Bayona. Jovella- 
oos sostuvo la necesidad de congregarlas; pero dé* 
■ soyendo sus elocuentes argumentos la junta central 
se limitó á dividirse en secciones, á crear una se- 
cretaría general, para la que fue nombrado el pa-' 
triota y célebre poeta don Manuel José Quintana, 
y á dar al presidente tratamiento de Alteza , de Ex- 
celencia A los individuos y de Magestad al cuerpo 
entero. Ornaron sus pechos con una placa que re- 
presentaba ambos mundos, y se señalaron el sueldo 
de ciento veinte mil reales. Suspendieron la venta 
de los bienes pertenecientes á manos muertas, per- 
mitieron á los ex-jesuitas -volver á España en ca- 
lidad de particulares, restablecieron las trabas im- 
puestas á la imprenta , y nombraron un inquisidor, 
general. La junta en su maniñesto circulado en No- ^^06.. 
viembre ofrecía mejorar en lo venidero las institu- 
ciones nacionales, y trtitaba de mantener un ejér- 
síto de quinientos mil infantes y cincuenta mil ca- 
ballos, para hacer frente al enemigo; pero aque- 
llas eran promesas, y las realidades comenzaban i 
ser funestas. 

Por decreto de la junta habíanse repartido las 
fuerzas que existían sobre las armas en cuatro ejér- 
citos. El de la izquierda debia contar con las tro- Diittibucion 
pas de Galicia y de Asturias, con las llegadas <Je^'«^^''i'<"- 
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Sjoam&rca, y ^n U9 ¡qfie pudiesen Feutu'rse 4fl 
Saataoctec: el Ófi. Cataluña (¡oq las huesees del pcip- 
cipadp, las deíie,4i)I^arcadas de Portugal y Mallo^c^,. 
y Ijis. enviadas, de Granada,, Aragop y Valencia:; el 
dfll ceptro ?oinpLi$stp ,4e laü divisiones de Andali*- 
(íí^,.CastilJa y £síremadura , y cqd las de Valen- 
cia y Murcia venidas Á Madrid ; y el de ceseiira 
cop, los soldados de Aragón ,. y lo^. que duraac? ^l 
sitic^ de Zaragoza habían acudido de. Vale.nv'i? y 
<}tras p4rtes> Nombraron también los centrales: ua4, 
jimia, get^ral dg guerra presidida por don Francipr, 
co- Javier Castaños» yunque por entonces ¿eM^ con-, 
tiauaí e? el maodo del ejéccito. 

Pesacertado. fue el plan adoptado, par» pppj^E 
«injultáne^meore tpdas nuestras Legiones, p^rQ mer- 
centaroa aun, mas sus defectcu la imper.itií% y. 1a, 
lentitud. Las tropas españolas avaijzadaf; á mecH^'^ 
dos de Octubre hasta Vizc'^ya y oriltw de( fibro 
para tomar la ofensit^a, apenas lleg&bw 3 seteqta 
rail hombres, y describían un» dUata.da curv^ opi}-. 
pando á Tud^la, Calahorra, Lodosa, Logroiío. y 
Sft^iie^a. £1 enemigo por el contrario, que .habÍ4, 
p^rinioecido. en los lindes de la provincia de, Bur- 
g<^, en Vitoria tenia «na posición céntrica,, y ha-, 
Üábaae pronto á acudir por el radio 4- cualquier, 
punto atacado- H^bia dividido José , reforzad». c<>a 
tropas de refresco, su ejército en tres cuerpo^, oiftn- 
dftdo el del centro por el mariscal Ney , qae, h4bÍA 
Ue^ado de Francia, eí de h izquierda. pOrMoRcey, 
y el de I» derecha pot Bebieres. Y en. la reserva» 
compuesta de ia guardia imperial, estaba. Jo>é coa. 
el mariscal Jourdan, mayor general: su número 
ascendia á cincuenta mil combatientes, inclusos op« 
^' mil' caballos. Avani^on nuestros defensQre^, y 
después de u^ encuentro desgraciado en Lerin, 1^^ 
tX4}pas que ocupaban á - Logroño lo. abaAdonacoR 
en e¡ mayor d?s*fí^iV ^ acc'Qn «^ ZotíWja. dec.i- 
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dio también la retiracla del general Bláke sobre 
Balmaseda, en cuyas cercanías coronó sin embargo 
la victoria nuestras arnlas , mandadas por don Vi- 
cente María de Acevedo, en otro ataque. 

Entre tanto Napoleón queriendo de un Wo goN 
pe ahogar la insarreccion aspanola, y reconocida 
por el emperador Alejandro sú hermano José ea 
calidad de rey de España á consecuencia de la* 
conferencias de Erfurth, dispuso que numerosas 
huestes viniesen del Norte, y pidió al senado ciento 
sesenta mil hombres de las conscripciones de los' 
anos siguientes. Dados algunos pasos por los em- 
peradores de Rusia y Francia para atraer á la paz 
la Inglaterra , que se negó á reconocer la usurpa- 
ción de la Península, Bonaparte anunció al cuerpa 
legislativo en su apertura de 25 de Octubre "que ^gog, 
partía dentro de pocos dias para ponerse al frente 
de su ejército , coronar con la ayuda de Dios en 
Madrid al rey de España , y plantar sus águila» 
sobré las fortalezas de Lisboa." Ascendían sus le- 
giones á doscientos cincuenta mil hombres, inclu- 
sos cincuenta mil caballos, cuya fuerza se dívidia 
en ocho cuerpos en la forma siguiente. i° El del Éj¿rcUó|fMB- 
mariscal Victor, duque de Bellune. 2.o Eí del ma- ***"■ 
riscal Bessieres, duque de Istria. 3.*' £1 del maris- 
cal Moncey , duque de Cornegliano. 4." El del ma* 
tiscal Lefebvre, duque dé Dantzílc. 5.° El del ma- 
riscal Mortier, duque de Trevíso. 6." El del ma- 
riscal Ney, duque de Elchingen. 7° El del gene-^ 
ral Saint-Cyr. 8.° El del general Juuot, duque de 
Ábranles. 

El 8 de Noviembre cruzó el emperador el Ví- i8oe. 
dasoa acompañado de Ibs mariscales Soult y Lan- 
nes, duques de Dalmacía y de Montebello; y el 
mismo dia llegó á Vitoria , donde se hallabü el ^Dir. Ñopo- 
cuartel general con el rey José. Yá desdé Bayona 'eoaeoEipaua. 
Iwbía ordenado que el <•" y 4." cuerpw, maíida- 
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dos por los generales Víctor yl.efebVre, pérsiguie- 
Heo á Blaké, cuyo ejército, sin víveres ni hospitales, . 
fue vencido en Espinosa coa pérdida y deserción 
considerable. Habiendo el monarca francés asegu-. 
rkdo con esta victoria su derecha, dispuso que el 
mariscal Moncey observase desde Lodosa el ejérd" 
to del centro y de Aragón ; y mandando á Ney que 
ae dirigiese á Aranda de Duero, dio el mando del 
2." cuerpo al mariscal Soult y el de la caballería á 
Bessieres , poniéndose el emperador al ff-ente de la 
guardia imperial y la reserva, y encaminándose á 
Burgos. Entró Souft la ciudad á saco después de 
haber destrozado y dispersado el ejército de Estre- 
uiadura á las órdenes del conde de Belveder, que 
alli estaba, y se apoderó de su artillería. Revol- 
viendo en seguida el francés contra Blake aprisionó 
sus heridos y le obligó á enmarañarse en las aspe- 
~ rezas de Cabuerniga , donde de todo punto faltaron 
las subsistencias á las miserables reliquias de sus de- 
fiorganizadas huestes. Napoleón encontró Burgos 
desierta, y en 12 de Noviembre dio un decreto de 
I del amnistía á 'favor de los españoles que la impetra- 
' ^'" sen hasta un mes después de haber entrado en Ma- 
drid; no escspcuaba del perdón ni í los generales' 
ni á las juntas; solamente se veían escluidos los du-: 
ques del Infantado, de Hijar, de Medinacelí, de. 
Osuna, el marques de Santa Cruz del Viso, los 
condes de FernaurNuñez y de Altamira, el prínci- 
pe de Casrelfranco, don Pedro Cebailos y el obis- 
po de Santander, quienes debian ser entregados á 
una comisión militar y pasados por las armas. Omi- 
noso decreto de proscripüíon que acrecentando el 
furor de las pasiones escitó las represalias. 

£1 ejército, inglés mandado á la sazón por.Sir 
Juan Moore , dueño de Portugal, se adelantó á Sa- 
lamanca por orden de su gobierno, que ofreció un 
cuerpo de treitua.mil infantes y cinco mil caballos 
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pan i^i^fenueñ cu ¿I ab£te de Espina. Rico.Nx'f 
paleoki piofinó^tacar á las. huestes del centro-oiánb 
dadas poc GaistaiSos, j eaivtít al ..rnaríscal jLamuy 
dbtjue de M<Hulebe|lo, con respetables fiferjasiAo 
naa 7 otra arna&j .Trabada. la batalla^ ca, Tüdsld Boiaiia de 
quedaroa vencidiw kii nue^ros., ao obstante eii at* 
tctordiiiaBio arrofode los soldados^ y iubvgoícó. la 
péiidida ds la artíllería, di» nul!.prisÍQiieK)s;y_gcaiÍ 
oúmera de- muectost Después, del combate Gastaoos 
ie i(tait¿i á CAlÉtayuá con ^ ^risioaéí dt cAodaí» 
lUcta','y.de Cailatayud pasó <á Si^cnac poz orden 
deL la juutH- cehtcal ; loa _ valenciaDOB aei replegaron 
i 7ja,rapaai . . 

Dorcocadásr asi nóesttxs ejércitos a.TanED.eI.eitiri 
peJñdor hacia ^adrid, y franqueado: el puectv de '' ""',, 

Somosierra, que defendía el'genérai&a' Juan,. 'vió 
superadoE ilos estorbos que rpíidiaa cómemele.. Al 
pñ^MO tiempo los dinistrosde jo«¿ esciábietOB á.Iá 
janta ceiunlr 'al Caosijo de Cabrilla y al',ooriB¿i^ 
doe de Madrid, ittvitáadole8^[pQpeE téimioo-á la 
efusión, de. fiaogreperLÍnodio'^ iió' .acatoodamreBEo 
geocisl. Larjanta 'dBcretg.^a: talles escdtt» ¿H^aas 
queinados'por la inano del vecdMgo , y de9lai:Q)tráiif 
' ¡^OKi á los^mimstros que los babiaorfimudo^ :Gqd4 
sideiiando después su propio riesgo^ 'ooaoÍpt.ieQiefQÍi* 
^B ya á la vista, resolvió. Crasladaiae>'á r^dejez 'y TtiiIrcíob 
abániHooó el poeWo de Arai^uez. Dáiatípírada dé jj^j^i»-""*»- 
csce ipodo la. corte,; atumultuáronse los, Vecinos do 
Madrid y. pidieeon aipias: para, defenderse i asi lei 
fue concedido, yconüaron el gobierno de la úa^úal 
i una junta presidida por el duque del Infantado. 
Creyendo ciegamente el vulgo que existía un plan 
para entregar la población á los franceses, y que su 
autor era el marques de Perales, traspasó su pecho 
i puñaladas, y le arrastró sobre una estera por las 
calles. £1 2 de Diciembre llegó el emperador i isoe. 
Chamartin » y al día siguiente atacada por todas 
T. r. 27 . 
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pAtíes'ti .snia,-Ty íomado tí Bxtñ»,ios9Íniíá Üta-i 
Átiá:,íy,.el general fi^l¡ard:.se:'|)OseEÍDnq de 'lof 
pumos principales. El emperxdoncbstituyó^ en de- 
autos espedidos en Chamartin ^ á loB.cODséjeros, d& 
si- t-:^ -' -i GasiilLa, ¡abolió Id iaquiúdon'^ cedujo el inámenv 
de: los conventos, estingutó los deréctioi senorialep 
yiesdlusirasv j pusi> tas adokoás eD, la frontera dé 
Francia. -Con&oú á pais. estrangero varios esparioles^ 
eatre' los .cuales'/ ihérecen citarse doa ¡Artas Moa^ 
decano del Consejo, cl.príncife deíCastelírahca, zl 
marques 4^ :Saara' Cruz del Viso, «I cODdevdeAl» 
tamira ^ Trastamára. yVeí duque de. Soioipayor, 
conmutándose en encierro la sentencia de muerte i£ül*> 
minada 'ca Burgos; iPcrinaneció' NapoSéoQ^^n. Cha- 
Kj'poieo'' «" ntaraja', y lÁa^ioda yea. áti^vésoJlas puecta^ dietMa^ 
dridtpará. vís3abrelnpgldcio..KeaL. o:/ - ■■■■.-ii-; 
;A Reispiremos un mw^entp:. tatitos y tan raemot^-^ 
Mes «uce&os -(coine pasároQ-: «ñ España -^o.éBte ~^q 
echoi^elalipna espira, .fatigan ál. historiador yias-' 
ti'einecen suiitnagipacíotu.Origen, de Io8:füturos de™ 
sasetse,'.^ntaaaiitial ulecdande.s^liensn los. partidos 
BwgEÜinaríás-qu&'iíanidcsgarrado el seno. He la mo-^ 
«üul^^B ¡patria , >^. por. udaLpane ''escita questro en- 
(osiakmoi-yiadíniiraciohcal vleer i-hazañas inaudttasy 
áespKctac^oe<JOtca Ja.idesésper^cton- y la rabia al ver 
nniír'- ■• el vamár^ ^ruto que . produjeron, |Qaé gloEÍa nof 
""""■"'■ \^',l h^ resultado dedefendecKíonimíatra'sangreia itl« 
* dbpeod'eotTÍa^ hacñimal, !sí :aott la.núsma ahogatnios 

la' liberj^d ci¿Hv:prenda; can.preciosa co^O iá pri- 

méxah :-V^^il (T,-:i-iJ' IV . ■■■... . j ■ ,:•:. -. --■.'. 

.„;.. ÍLI,c:,,,.-.. ,;.■ -.,;., : : ., 
ji:!q r;' ;■.;/;, í: [■ c;,, , /.I ■.':■■ ^i-;. y\j K-- '.-■yi.; 
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dei ««|oJqsrgH«ETÍBa«,;«ji«í levajjfaáa^.sti-oplOF tie, GuerriU»». 
|«WÍOt>«twlir*oda ta í»labatt y rflllabaD;, ¿papdadaí» 
»JipiÓa*c^^ iHogítrüQS ,<OIi figiíf» innpafta, r:^t,g, 
lí¿i^Iíiad«SL.qiiS.¡llii**JÍeiiiI»fiií^(ÍRs aR(iuí}jer<|n ¿is-, 

pues de haber defendido .á-Seippsierra ^liabiap íorrK *■' ■■ ■ ' ¡ 
dp sí iSMQn», áe iia;:fapij»l, ' y, v^éndQla ecijgada' 
PSf «l^ofmlgo «aiBÍPitroii i(íi}5{^'i5. y cpi^o 41 
tíildídas .ciMiiijieBÍftíciáa sJass d*,8Kesos,, tai ,, 
a»is»c»»;Tabyei!»¡á,i(u.gp& Safl Joao, juiacjss í ■AiMnulM 

«KUtadoSí^r. MO ídfi^aio,:.^ /rfliljí furilmiyip 4^ gener.l Sin 

Ssfi ;AigBstía<¡uS ¡eíPÍsisbi.illíf pl geoetaj üT» Bft ""■ 

- . BlíjÍBcito detcemí^ »j9WBnáip»tie?ds,¿ifll3, 
dm«()0(«n SigiifliBa, ¿eáoBÍHif bíi ¿o^rií!) ii¡j4,. 
tiliWWq á.Ubeiol J».it««,a.i;(as,5ijp Va(afia« el 
»emÍ6«t,tH»> por fio Njwj (ííiras^ ^ , Cuenca, jüipe, 
»«d9 j«arij»^sufcl^ftei«aa^ 4^ sus propios ip4ivi- 
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dúos , y reuuir allí las reliquias de sus cohortes, 
nombrando general en gefe al duque del Infantado. 
La anarquía no solo reinaba en los ejércitos, sino 

Motinea. también en los pueblos: en Ciudad-Real fue asesi- 
nado el canónigo de Toledo don Juan Duró por 
liaber tenido amistad con el príncipe de la Paz , y 
en Málaga don Migue^ Cay^t^iKhS^er, ex-ininistro- 
de Hacienda d^tÜanósilV.' Éli'Sá'dajoz inmoló el 
vulgo á dos prisioneros franceses, al coronel de mi- 
licias don Tiburcio Carecían, y al ex-tesorero ge- 
neral don Antonio Noviega. r~\ 
'■ , Lo^ inaristaleis frKiKSe's*!, Wi«adO'» Maáfis4í"fi/ 
ja«on sus ójtís; enJ'el íjétcitsj' ¡tig4éft^'i3íin¡ca':'ifuMzfii 
tÉSpstShlé quéi^u^dah-íi y ñtiteroa! ^ ^wtsegu^ 
p&t Casrill'^ ,^'riiov<t¿ndo$e:ar{)r)3^, tiempo 5{^'iel> 
htdo-de £$er¿ínad(irk. Ko t^rd$[%iti''dst^»:de^t^'J 
riOS %nCuÍ;ni^rOs '' favorables eíi' ensi ikiréal'se '^Üa- •'«aía 
provincia, <]^£tedattao! ha^-ci^to púdfVi^asa^cMbíq 
da k 'de' Ahdálucíii -ia jSjntk'joMírBl- síguiendb' 

-"■■ eiitíe tttnto^s&viájé, ^wtoté'ihtaert^iqíkijpáí» íai 

mar! várite rafedidái^Coílodiá^^ittl aÓJéstSsitfiie^tía 
m BadafS^ytteotriódii^gírse'a'Sewitía^'dpiUeií^^ 
go-^ehi7'3M Dléiínjbt¡e. A íhícdSi^iás (naei¿4iJopr6ií 

^tuerte de ádctatc cl cí>ndé-d¿ Flori¡dabláiíí;ávjy ocilp6"»u 'lüu! 

Flur¡di.l>líi.«. g¿j. ^j marques de -AstéfgS.-^ i í^:íi>!^ '^ '■ ■'■ -i ■-■' ^-^ i 

1 ítíalíoleCMii pksadai*evisla 'ú ^teftWrflH hoitii» 

bres''^ 'salió de Madrid S- perseguir <^jíl'ejeft:iia ífii; 

Moriroieiiio gléíj' qi^ -deí^ufes d«' VÁriíJÍJÓSCll&CldDeí -df-W-^ 
4íP.l».if,t/,am. úteral Mbore y i rueg0s'4e'IaHJHftta; cíSial, se i*- 
'"'■■■ '"'',."?,■ ftírnó'en' Castilla' la Vií^ALle^ado el ■iflg^ía 'Saláis 
Mánfca a¿duvo iniifeciéi>'s©eíeelcdiniatj'qüb dsbla'ttf^ 
mar, desalentado con las malas nuevas que recibía/ y 
(ligado -áí -propio iieiiípó fdf íaá autoridades' es- 
tai^láíV '^"* 4é-p¿díán''-in>lab&Hdoii»sé JEspañlí Íí¿ 
h hitif^sfe á' Portugal. Decíáióse p&r. finí * pitÜt-'-'á 
Válladolid , peíb cerciorado dfe U rtndídoi» ideóte 
ci>rte'\'oÍíiá atrás de su proposito,' j-íeífttJiiSü eiiáP^ 
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(el' g^enien'Siihagan ^ ¡habiéndese puesto "arntS* ed 
eoptacto cóá el -ejéroltO' Se la ízqviÍei^<l3V lindado 
por el mangues Be- la Kemaaa. ^Reconcentróse Soul| 
ew'Carrida , '^ Mooté «oa la noticia de >la llegada 
db^Bonapanevióse obligado -á r^egarse á Bena-i 
vente ^y i Valencia de don'JuaiL ELemperadoc ai 
pasar por la; falda de Guadarrama sufrió todo el 
rigor de los>ekiiaie¿tO£, teoieodo que apearse delca- NapoTeonm 
bailo; y caminar í pié para 'alentar á sus soldados. Gis^"™""- 
. Pismó envoXVer i los inglese», 'áiya.:di9ciplina tapto 
se^habii relajadoioHi fl^^éscontento que lesii^i^ 
raba -la soledad -de -lias pueblos , pues el paisanáge 
los.de|iú>at:desílírtot.ái<u llegada; atecrado éon ;ks 
trópetSas'y'dei^^sCaoáuies. qtia. cometían loa. üisula- 
i£s.. DedpuesMde algutibt eocuemrOB parciaJés los 
t^tc^toi^Üiitámbo^yiesiplimai tmpreiiídtwa su re- 
4ira(ia á.GaÜcia len fawdiO' de ila'-mas tióínplífa: de- Bftinidi de 
socrgánizáeioti'ié ifedisdplffla, sasibrando :pdr eí «»■*■ '•"'"Si'^"'- 
^ino-la9'il>rovi&ioiies', parte déla artillería V Y' per- 
"^endo 'gran:' número de-i dispersbs .y prisionero^ 
£Ltog6''Knpole0n á Astorgahnientpas Soutr, sigu^p- 
áa dei^^rca' laabnelUsc-dá^bK-fogicivos, aatnentaba 
n> jodisciplina, y : vencedor eik el-reeaciientrodeCfi- 
■cábelos y'"'óti«s< ^difundió tama-icoiifuViod eo sus 'fi- 
-lat, que'-'jaoi'Sah) ^dospeñaban los :caíi¿nes ¿ innc»lW 
oaban ias convpy^s , '-siao que «aun rapto de fi^^- 
nasi-3t<ro^roD''¿>4Mi~:abisii30j ea v%a. de repaciólos, .'^ indfofi- 
citmí» veínrte; mil' pesos fuerter^ué acababan -de MJ- ^ '"*' 
-«¡ib>i'>^Deíamiiarabnn á' Iqs heridt» y.enfexTtras , sa- 
■queaban la:S-t3sas^ se entregaban -^^ todos los deli- 
.tofc, Ret-jündosc' asi los'ítiglescB de pumo en pumo, 
•ll%ar(m'ávÍa-Cor«fi*, 'donde aebnjetidos antes áe 
*nrtfaíiitBtííe'-p0f-'l08''fr'anckte dieron wn reñido coiti'- Bsuiia de ü 
Jbare,-;en!efqiie múrióel ge»erai inglés Moofe. La *^°"'''»- 
■pfedMa' fu« igual p(tf una y «ra-parte; y apho^ 
wchdhdosíi los britaWis dé-la líoche, embarcáronsie Einhirrnnse 
■píote^i40s' por- las titiiebla», dejando desguarnecida '°* '"b'"^ 
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la Gúruña.' A. su ocupádoD por -los' francés» s^í&4 
se ia. dttl' Ferrol, qusdun&o- dueños de Galleta^ que 
por mucbo tiempo no díó asñaies de v)d«> : 

Napoleón de Astorgá volvía i VaUadoHd> doot 

áe cecibió ásperaiaenteábs autoridades, indignado 

coa el asesiaaito de xlguoos fraocedes, á quiouet 

vengo con ^mplar castigo. ¥ habiendo recibido 

la noticia del armameato. del Austm, «lispoiúafitt 

'' para regresar á Francia, cuando presentándosele ká 

diputados de Madrid y de sus tribunales, accedid 

á SUS' ruegos y les ofreció que so-'herntaao losé ve* 

rtficaría dentro áe. breves días su entrada en ia 

capital de ia monarquía espaiíola. ¥ acto cootituto 

Saied« Espiü* partii» á- caballo y coala mayor rapidez deVa|la-> 

** *™'*"' '^' ddlid á Burgos, prosiguiendo sti caibiiM á París.. £1 

rey José había p^rmanecidtj en fl'Pardo hasta peta* 

cilios de 1R09, en que trasladado á Aranjuez re-^ 

' visió el cuerpo -mandado por el general Vietorj 
deNioado á hostilizar nuestro ejército d«l centro^ 
que rehecho en Cuenca habíase aproximado al Ta-r 
jo bajo el mando del duque del Infantado. VictOr<, 
Alarmado con un enoteotEO, d^éntajoso para sus 
águilas que hubo en Taroncon, salió de Aranjuez 
«a buces de VenegBs que manchaba al frente de la 
vanguardia de Infitdtaáo, y que turo que repk'^ 
^Tss á Uclés con la noticia de -la proximidad del 
-iMi^iieUcici. .enemigOi AlU fne roto y déstcozado, acometido 

' par fuerzas superiores, siendo aquella xta» de. las 
jnas desastrosas joroadas qiie sufrió el ejémto.espop 
rlol, piles pereciaroa casi toda la infantería y ca- 
ballería. Los franceses cometieron en Ud¿l toda 
E««)oi ót clase de escesos, deg<rfiando eo la carníccr» páUl- 
lo. Te?,ecd«ci. ^^ j£ j^jgjjf^ y Queye iodividuQS ienire h<UPtñ)M y 
.monjas, y violando, y abrasando viva) diespun ft 
ims de trescientas mugeires, de las que ¡ínseítaéns 
y de jnontoo abusaron .coa ««rsordioarift víoleiteta^ 

' Por .««luecuenctá de «su. v^idEociade .Im.oftbXauitif 
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fnvo el'itfnbécil>diu]Qe del Infantado .que retirarse 
deífHMs devañósicodeos á Santa Cruz de Múdela, 
^ fae relevado del mando' y irandirado enisu lugar '' 
«i dnqae Áe X^rtaic^l. r^ - 

En ^Catiluña Duhesme se babia recogido i ' 
Baroelon» despbes de su segunda espedicioa pontra 
Gerona, donde hizo Tarlas escorsioaes estrechado 
por lo6 españoles que mandaba don Juan Miguel 
de Vivesen lugar dej marques de Palacio. Pero 
reforzados los franceses á las órdenes del geoeral 
Satat-Cyr toinaVon á Rosas, y habiendo derrotado 
á los nuestros en Llinástó Cardedeu entraron en 
Barcelona. Otra vez fuer(»i vencidos los catalanes en ' ' ;' -^ . 
MoÜQs del Rey, doode la destrucción fue completa, V . , 

perdiendo toda la artillería. Con la nueva de la 
rota alborotóse Tarragona contra el general - Vi- 
ves, quien renunció el mando del ejército en don 
Teodoro Reding, muy querido del pueblo. 

£1 segundo sitio de Zacagoza inmortalizó á sus SeaimdoiUii 
habitantes. Parecía que la sombra de su gran Jus- ¿ms"^- 
ticia , saliendo del sepulcro radiante de gloria, 
alentaba á sus ilustres nietos. No hubo género de " ' ' 
esfuerzo ni de heroísmo que no empleasen los za- 
ragozanos para defenderse del estrángero, desafían- 
do el poder y la. ciencia df 1 numeroso ejército qué 
los asediaba. Ni el' bombardeo , ni la brecha abier» 
fa , ni los repetidos asaltos, ni las minas, ñi la pes-^ 
te misifia que diezmaba la población, enflaquecie- 
ra su ánimo, estimulado por et patriotismo y por 
las arengas del .sacerdocio; y cuando rodeados dé 
ruinas y de cadáveres insepultos capitularon ya 
moribundos, hieiétÍDnlo coa honor y-valentia. La 
historia no presenta un-.ejémplo igual de pueblo al- 
guno que en medio de tantos contratiempos, asal- 
tado por el enemigo y líiinado, disputase á los ■ 
acometedores cada edificio^ cada piso, cada pared. 
ÍA gloria de Kitmanci^ y de fiagunto ' no brilla 
T. I. 28 
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mas irnta -jque JJt.dej.^ak-dgtet; ^glbrii. qiie rksoaará 
^d digid eá sigióJ miesH-s JoClcnéfaMiCoedztBMs htb 
manbs. el:.»aiUei,EüiiiHr. áe U paríí^i & iodomáblc 
arrojo reanimó los decididos ^tecbosdb- h>SLesfi^ik» 
les(cÉe^Hi»dQB;^»k eMiUtti.vüittilri» déjL^ejárciul in- 
yasoTf y hv&ataAds, otro, «as cOa et' griindioto. «* 
P&ctácub>jde itaja'anbHiiK.rB»isteiiúia,ritoftia^oa á la 
PqIkx coa duevobiib j ■. eapvnaiMl Los francMef 
perdienta ix'bo-.ftiil hor^resl Jr otaran á España 
AnatuM sitios. cJadLimíá y..trc»..tníl oohlKWbMs ter 
t4afa,y tres ráádm&s^ ^iiielaiks.Jas d£ la. pes». . . 
. JQeipuM del Jft bálaUa. :dé Uc(ét l«tbÍA «oMdo 
*^f'í*j* en Madrid. Jiodé.Stotaapfw-w á cabailo, yjcod todd 

Jo'iV ' '^ ^ aérate Jiuliiard&bidbjá uQ moqarc*. AlU rbo- 
Mó las felicítattioaes de los :i»uebl<>s demi^ud^s por 
U& atmas fTat«e$fts, y d» la& cabildos fls^lesiástkoBf 
(]0k Wn-«9te dbJ^tú.eaVtaiioii. delegados. ¿ U capjra4 
del reino. Mftadó jMé que partiesen á la^provin- 

,:-,. lOitii^.cOcííiiíirtM.riegíos 4 testat^^cKr'^l'Ordfln y las 

■ '■ aiitqrjdwksit leVa»t¿ regidiientos di eSpañolcfi, (^ut 
á la |>rimera O^ocv abandbii^roq sus bandetaSf 
Sil* proví- cre^ u^ iiimacejiAioal Qou^ueau.; de cinco alcal-r 
des deicovte, ^m e«t«>Bdja ea ks causas de los asej- 
sinos y Udf oogs.) juiftamente c<>a iaa de . pat^ km¡u^ 
Á quieoes caliS«^a de;sfld'.<^iosp£^ y esparcidora dt 
jnáüts nuevat, ,i|Tippniií^d(|l^s la^peiiá dt lioica¿ y 
nombró coaii^riii^ d« .Hac^eodA paca impedir ál 
^e se íniipusiasep aantribucioaes est^aordúiarías ev 
las pióviaciaB soHiejidas. ^ |prí[|iíipe Jo^é tfü podiji 
iiacer todo el bieo q^ie de^ab§jj jpprgue dep^ndift 
de las íOitas y pl^{)e« de.sti hennano Jfapol^ou. 

La jiio^a cequ^l. establecida ;eti; Sevilla babia 

rob^citecido $u' autpndadi' - ,y no ;yoQf> ■ «ogtr^uyó i 

DccUracion flifirniarJa aAia.raas.la declar^si(>a upápinie de las 

«ra>'(íi-!l'.uVrU jwovincins de Airwrka y Asia á fay^r de la Insur- 

MjAiio. reccion espaiíola. ,A «sta n)aiiifost^ioa sigiti^og 
euantiowjs ^auxilios pecuniarios, :qiie ;a}CáadiccOD i 
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-doiaieotos ocUenta Y cii&txo'milloáes de j-ealés, di- 
-jsiaaáadq obib deda mitsl'db dpaes.:2fatnida&, í)e 
aquí se originó el memorable decreto de Ia;jnn"lDi 
jceotral, 'eo que decáaranidaiarposesioBmia jámé- 
•rtoa>ao'oahu^V^'*o p8'^-^^i?°'^ ycseóciaide 
-te.inoo3Equiai , convocó papa irept:eibHtarJfis indivii- 
áúüs electos por sus ayaittaaiJeDias,' ypaso.kú d 
vitaieateiá su cnnocipacioa. ta. ceturaJ. foriog ub 
■uisiio reglameitfo para lasjuacas.de prqvincia^.l»- 
-núiMidD sus tactdnides, y prcdiíbieislo d . Hbre- uso 
-¿«-la imprentat pero comradoda por aquellas car- 
poiiainoncs .tuvo que ceder, y nanea se cumplió ^1 
^twero TegUmenl». También coocbkyó eo 9 de Büa- isw. 
:ro un tratado dé paz y. alianza coa Xogláterca, Tratadn de 
-dbligáodose sata á asiátiraas con todo su puder^ y á "'""'^ '='"' '"- 
iiH> cecooocer loas irey que á J^enoando VU; y team- ■: 
•proinetiéodose España á no ceder parte [alguna de " ' 
su territofrio á Frauda, y á «o hacer' l»s íiacas.sta 
-d oomua acuello de su aliada. Mas ao pndo con- 
seguir la central los subsidios que de la Gran Bre- 
?tarfía aqhebéba', ha:biéadose ccAicrefado 4 modétadas 
'.SHtnafi las que habia irectbíd^. Creó /un tribi^nal de 
' Jieguridad.públka que «nt«n^iese en los delitos áp 
^atidencia;- y batiíendo enviado, cQino dijiwi^,^ cú>- 
tmisionadofi de su seno i-, las proyÍQcias ' para que 
4>re8id)e9ea las juntas subalternas, tocó. a{ iparques 
ideVilld el if 4 Cádiz. Los ioglesM, sabidas Ms der- 
'it}tas de AQestrps ejércitos, quisieron apoderarse de 
£1^ puerto; pero el comísioaado se opuso, y des- 
;pues de habier mediado, secios altercado» y variáis 
diotas» dióse ñn a' asunto por U. firnjeza 4e^ iai^uOr 
M ce&tfal, deatinaado. á otro piiefto J^.:f.rppají wr- '^ 

^lesas que lo habíap de ocupar. Comcidió '^■i estAs 
ctHitestacioaes la anteada ea. Cádiz 4e, mu bar3llí>n 
,de estrangero* cQmp^eíto de desertores polao&s, -y 
alemanesi y atuftmItuadiO'.d.pueblojiSstuvo á p«|«o Tmnuiiode 
de^oecír.d pMw^iíe» de,,Viillí!>^¡e«<íio.«cfií!»dfl "*'' 
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y cosido á puñaladas doa J<»¿-Hered{a-, comatulañ- 
te del resguardo, contra quíeh' batña parrianlar 
lOJeríza. .■.'-■'■ ■■ ;. 

NuesRos éjérciros se reorgániaafaen entró tanto^ 
-y respiraban después de tantps déscaUcbros-^En reeiv 
■cuentros {iarcíales- se fogueaban los soldados , y; adi- 
quirian ventajas sobre el enemigo; pero U ríralidad 
de los generales españoles y prívadaS' rencillas venían 
á veces: i paralizar eoasescaratnuaas, y á hacer de»* 
mayar otra vez al ya alentado goerrSro. Los cuer- 
pos de la-Mancha y de Estremadura lidiaron! dilr»i>- 
te algún tiempo'con pericia y fortuna, restábleci- 
-Áa. algún tanto la disciplina; pero :habiend» queri- 
■da acometer al francés en batalla cornal, fueron 
' desechos y acuchillados en los campos de Ciudad*- 
Bauíla de Real y Medeüin, en cayo último punto perdieron 
edelliü. ^jg^ ijjji iiombres entre muertos , heridosy prisio- 
neros.- Esta batalla puso en peligro (a Andalucía^ 
haciendo tnuy crítica la situación del gobiento es- 
-pañol. ■ '. ■ 

• Entoncesel rey José propuso á la junta central 
lin acomodamiento por medio del magistrado don 
Joaquin Mana 5otelo; pero habiendo está respon- 
-didacón energíA que soío trataría da paz después 
de restituido Fer'flando al tífonó, y de la evacuación 
del suelo hispano por los franceses, ti» tuvore- 
-SuJtado alguno hi negociación. También el general 
^baí^ani escribió at sabio den Gaspar Melchor dfe 
J'Ov«llanos una carta> que copiamos pot parecernoi 
llena de verdades y anunciadora Ae já suerte que 
después nos ha cabido:, la respuesta es un modeló 
■de palriotismo'j la e^tesion de los nobles sentímieo- 
tos *jüe lalian en los coraíones'éspafíoles, y un de- 
chado de'anMr Á la independeticia y' á la patria: 
■pero «quivocósá su autor aNiáblar de lo futurojno 
r lograren nuestros padreschiwntar la libertad destru- 
yendo las bw»tea de Jesi;| Iffgt-íiron, ^i, roblwteMr 
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Ja iaqíiiináqn,y aiq5«r»i"iU3 ¿ííddaaí, fifltop prolíír 
aiaaba. SebaBtiani..Su.carta. decía asi;,, i.--.... ■ 

"Señor, la reputación de qg.eigozaiíi eaEurOr j,j^,'JÍJ'i '],* 
,pa, vuestras. ideas liberales» vuestro pnw, por la Teiunos. 
.pitiia,-el deseo qwft in»aÜe$rflis de yprla feliz, de- 
ben haceros abandonar un partido qije solo ísutib»- 
íte i)OF la ú»giii*icic|0, por maptener las. preocupa- ,., . 
:CÍones, Jpot el ¡Mere» de alguPií* grandes de JEspflh 
:Ba,:. y por lo* deli^laterra. PwJtoiígar esta l«chfl 
AS qottrer aumentát las desgracias de la ^pana. Un 
ihooibrecual vos scia, conocido pgr su carácter y 
-sus; taicntos, debe saber que la España, puede e»- 
-psmf <sl jeniltado ma^rfeliz de la sumisión á .un 
cey jbsto.é ilusteadoi cuyogeóib y generosidad de- 
-beo-atraerJeá. todos los españoles que. desean la 
Iranquittdad y prosperidad de su .patria. La. liber- 
tad constirucional.imja uo gobíeroo' monáriqutco> el 
-libré ajel-cioio de vusiitaL^religioji., . la^'Aesiruccion 
de los .obstáculos que varios siglos hace^e oponeAjí 
'la .regenecacion.de esta JjElla.oaoion, .serán eÍ;Ec- 
sultado' J'elfz de la ConsEituc^on (}u& '«>s ha dudo 
^ .gaóio .váno- 'y^ «lUime^^ídei emperador, 'ÍJespe^- 
-d»mdos<íxioai'faccioBea ,: abandonados pur los in^ 
iglcsas:, cqoe jainas'.lpvieroo-.olros próyectoí qué.ql 
:de debilítaKK, :el'robaros ívyestras floras y des- 
'truir .'Tuestpo ^cotnarcia, haciendo de! Cádiz un 
mjaTO-Gibralrari, no podéis. ser sordos á la voz 
'de la pati^ia, que 0S'pide:la- ^3Z y la tranquilidad. 
.Trabajad en el^a de icucl'dQ'<^ nosotros, y que 
"la' energía de- España solo: se ^m^ee desde hoy 
.en cimentar. SB.' verdadera felicidad. Oa presento 
■ona gleciosa- cacrer»: no .dudó que acojáis atm 
vguítq la-oca«oaiíde isér'útil' al rey joss y ,d 
-vuestroG-'aonciufladaaffi.. (^oaobmi ila.fueraail ^.- él 
-«amero -de nuestros ^ércitó¿,.,i^beis- quéi el pan- 
'tido en qua ta ; halbos np^há obtenido la.jsenqr 
-vislumbre- dei^uceso; hnbierak <üara40 uoLdiaj-si 
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iíis>' Wcfbt'iáa ite ihübierah - mrDfiBda, perg^ Toú 
dopoderoso en «b -itifihiM bondad os Jut Ht^tadlb 
, Tte estft-desgratia./ i , 

' tt 'E^toy- praiKo á entabtsr cbunüicacioa caá sqs 
■y' datos pru&btó dé mi aha 4oiisidctí(c»rt..-HHi»«i- 

X'io Sefeíístíadí*-'» ^ I ■ ■■■;';.; 

de -' ^'Señ0r getwrak ¥d 09 s^ un-jairtida» sigo 
-lar satTtk 7 jüift^ caQsa^iU' sigue irii. pa<^t»^ que 
unáaiftlemeiiK adoptamos los qae sscibimps' d£i su 
iiikno el. augusto encargo de d^enderia-y-re^ls^ 
-y que todos babettiOs jurado segair y sowteOux: á 
-uosta de uuéstras f)da$., No Itdtahibs, amdapKe^ 
tendéis, pop ia iaqui^uuui-, ni por/senadias pnof- 
-cüpacioties, tii por él moereS' de los' gandes -^lé Eb^ 
paña: Hdiamo» por los -preciosos jJetscbdt de.niK«t- 
-tro rey, nuestra rel^ioa, noescra ContScncftm y 
Ouenra iadependenciá. Ni creáis qué :el desaoi.die 
consérvate)» tscé distante d&t de déstcuir los cd»(ái- 
'culoti que paedan oponerse á este 6ti; ^aotes pOr el 
-contparjo, y -para usas dévuestra frase ^ el deseo 
y el propósito de tiegenerar Id £spa5a y íevOntark 
-ai'gradode esplendor que b&:tenida>algun día, es 
-miradb por nosotros colno,Baad£ nuestras, priocii- 
ipates obligacboes. Acaso do pasará mocho üeaipo 
■sin que la Francia y la Euíopa!entera reconozcan 
que la uiistna nación que sabe sostener oon -tanoo 
valor y constancia la causa de su rey y de>;su li- 
berad , contra una agresión tanto mas iiijuitp cuan^ 
-u menos debía esperarla de los que se deciaA sus 
primeros amigos, tione tamban bkstante ttlo ^ ñt- 
rmeza y sabiduría para corregir, los -abusos que la 
oondiíjeron ínsensiblemeDte .i la boixxH^osa suerte 
"que le preparaban^ No hay alma sensible' que no 
lÚore koB atroces fóales' que esta agresioa lia_.deroa- 
-nrulasobre unos pueblos inocentes^ á quieoes dje»-; 
'piieEidepretendei dehigcarlos coa «1 infame, títúb 
¡de.tsbeldefl^ se iaiega aiua aquella Jiumanidad que 
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tftdcísjeíKW, Piales? já k» que io*.,cftusaft.yiolíndi|> 
t()4o? ft>s priacipi^ de la oatuDaJez?, y Ja-jv^icií, 
ó i los que ^üdmti.gepBrpSíitpeiite.ifa!'^ 4pfeiMjeTSc . 
de ellfls y a^^ptrít»: 4? un* ,we?i y íjar^, piempíe de 
e*}a glande y, íipbIe.pa#roiiÍ. Eo/tjiie, peñpr gfine- 
pal , QO ^ ^eJ^Js alpitinart estott setitúnietito^ ^u« 
teogoel hofior de je^e^ros.«<ui bs de fa Il^cjof^ 
eatera, sia que hay-a e^ elU un solo ,í^mttreJ}uerío, 
aun entre los, que v^e«t^^Ta^^;as lOpripngn, que «^ 
sienta en su pechp la notilp'llaipa q^p arde eri el de 
suE defeosore^ Hablar 4e nt^estpos i^lUflos fuera , 
íiapertjnepíej, si vufstr? carta Jjp pie djljgáse i de^ 
cir en honor ^yó qu^ Iqs fropó^it9^ qv^ ]^ atri- 
buís son tap^ inJQripsos cómo .a¿¡^noá de Ja gen^ro^ 
sidad co^jque la nación inglesa ofr^cfó su atnistad 
y sus ^uxijÍQs A nuestras .provincias, cuando. 'desa.r- 
madas -y empobrecí^^, I9S iu^plorainos d^sde lo^ 
primeaos p^sos,de l'a opr^ion- con qu^ la ainenaza^- 
Dan ,&us amigqs. . . 

»En fia,'señ(»r ;genera!, yo estaré muy dis- 
puesto i respetar los humanos* y fílosóñcas princi- 
pios que según nos decís projfesa.yuestro rey Jos^, 
cuando vea que [ausentándose de nuestro territorio 
reconozca que una nación , cuya desolación se hac^ 
actualmente á su poiubre por vu^rós ^ld^4^s^ Pí* 
es el' teatro mas prppio para desplegarías. Este pej 
ría cientamenie un triunfo digno de su fiíosol^a; y 
nos, señor general,, si estáis penetrado ^e los ^an,'* 
timientos que ella inspira , ideberds gloriaros tara-: 
bien de cor^urrir á ^ste criuníb, para que os tpque 
alguna parte de nuestra admiración" y, niigstro re- 
cpnpciinienco. Solo ^n e^tg.caso me périñijjfáu nij 
lionor y mis Süntiipientos. entrar con vpséo la co* 
municacjon-que me proponéis, si lai suprema jiiar 
ca ceii[r4l lo ajupjíftrfir Enfr¿;tamQ^ recibid, senpr 
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gODáfal, láMesfifesion i3< mi sincera gr&tittid por 
el boaot con queipérsonulmente me tratilis , seguro 
-de la consideracioQ que os prftfeso^ Sevilla 24 de 
Abril de Í809.— Gaspar de Jovellaú&s.: — Excmo: 

(•jp Ub.5. sefior general-Horacio Sebastiani," (*) . - i ■ 
'"""■ 'J La única- es|>eraiiza -que el pueblo es^iíol (Mn- 

cebia del triunfo en' medio de tantos reveses! fun- 
dábase á mas de su arrojo en la guerra que se ha- 
bía eucendido eatre el Austria y el emperador Na*^ 
póleoa. Seguía pues la lucha sin desfallecer de áni- 
mo, y á pesar de los peligro* que se agolpaban, 
entte los cuáles no eran ios iñeóos temibles los tu- 

Ateiinatotde inultos popirlares. Deplorable fue el de Lérida, 
' donde habiendo introducido sin precauciones algu- 

nos prisioneros franceses, forzaron el castillo los 
amotinados y asesinaron á los infelices esrrangeros 
y a! oidor de la audiencia de "Barcelona don Ma- 
nuel FortUny yá su esposa, con cuatro ó cinco in- 
dividuos mas que habiaíisido- procesados pot sos- 
pechosos de infidencia. Trus' días duró el motín, 
hasta que llegaron tropas enviadas por el general 
Reding á apaciguar i; los asesínoí, -■ ' 

Escarmentados \tíi catalanes mandados por et 
mismo Reding con las rotas que hábian sufrido, 
contentábanse con evitar acciones decisivas y hacer 
la guerra de montana , en que al paso que fatiga- 
ban al estrangero, adiestrábanse ellos en la pelea 
y le obligaban á hacer escursiones para proveerse 
de vituallas. Pero la impaciencia del pueblo, qué 
rodo lo quiere en un día y que todo lo halla fácil, 
obligóles á alterar aquel plan tan sabiamente adop- 
tado. Asi es que no tardó en darse en Valls uni 
tatalla en que fue herido mortalmente Reding y 
destruido su ejército, teniendo que recurrir ú la 
fuga para salvarse, después de haber perdido dos 
mil hombres. La guerra de somatenes no se acaba 
icón batallas^ rínace á cada momento, y una dis- 
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pcw«MÍL.que aniquila los. cuwi»s,.Í>iea, pi^«ióadot 
es pata aquellos una evolución militar.;]-w miqíw- 
íetes tenían con» sitiada á'Baceelooa por tierra, 
mientras los inglesea la ameijaMban porioaCi ypa- 
ra disipar sus teraores en cifiElo ipodo j, qui?o ■el ge- 
neral Saint-Cyr ligar á las ít«t9íi4ades civj!efl,;raatt» 
dáadolas jurar, üdelidad. al- ceyi José,. N^áreose 
estas, y, veinte y OBeYe.ifldiyjdw».fa«W».eocer.ra- 
dos en.Mioajuich y k' ciudad^Ja, effttie Jos icuales 
figuraban el conde de Éspelejta.ryi** «««or dpjí , 
Gálccrail de Villalba. No ttanscurri^ inncbo: liem- 
[Kt sia ^oe.'fuescii trasladados á I^rancia. '■ ■ 

Ál ver el resultado de los sonUteoes', levaatáf 
banse en las provincias ocupadas, por el enemigo 
partidas sueltail con el título de guerrillas, que in- 
cerruiúpian las comunicaciones djé los franceses con 
suguérra;de montaña. AütocBtó. su- alwuaieato un , í"''j"""°'* 
decreto de la junta central publicade en- 28 de Di- rilieiM.*"*"" 
ctembre de 1808; peco en tüeái&^.dv los servicios 
que preti^abaá, no dejaban de ser.uoas verdaderas 
plagas para el país , robando á sus habitantes y do* 
ipinabdo coa el terror y la ccuel4ad los pueblos. 
Cada gefe era un general que aa reconocía . mas 
órdeiiels ní mas gobierno .que su capricho. No de- Tida <!•«,- 
pendían de nadie, ejercían una especie de omni- 
potencia, y se enriquecían en pocos meses: aquella 
rala pues debía dejar imitadores para siempre, 
los cuales, consolidada la iadependencis nacional, 
toiiiarian otro pretesto para impcmer á los espaiío-i 
les el tiránico yugo á que los habían acostum' 
brado. 

"Entonces, dice Mr, Carné, los hijos osados 
de Navarra y de Cataluña contrajeron esa aScion 
peligrosa á la vida aventurera, uno de los mayo-r 
res obstáculos á la acción .de todos los poderes re- 
gulares en la Península." Y eO otra parte. ."£sta li»- 
cba dio á las masas populares una preponderancia 
T. I. 29 
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exortMtántéi áe laijuí han succRTamente abusadq 

ca favOí del poder absoluto y de la ábatquta: ^Üa 

inspiró at clero ulia -idea -exa^ada de su inñoea- 

Sus «¡ns«- ciá^ y. €0nSi1t«y* íl Jafr clases ricas y letradas que 

cueDcíB*. habías 'sído-HHu ó meOM'tavorables áAos fraocc- 

seft en «lía especie de posición excéntrica «n el se- 
no de la'patría/.Ell» tuvo^ sobre todopor resulsodia 
el des«nvokÍ«ietUd en las poblaciones rurales de 
esa afición á la hefóioa vagaoaia, oontra la que pe- 
f'jp.ub.5. ÍÉ*-ya<tawé íiempo U lydon «¡^ñoia;'? (*) Hubo 

núm. 2.J 3Ja embargo honrosas-Bscíepciones:. ho á todos guían 

el interés y el aíaa da engráodeoerse. ünp de lo$ 
primeros guerrilleros fu© don Juan Díaz Porlier, 
^sfi se alzó en Jos alrededores de Paleotia:- en la¿ 
montabas de Santander y señoiiío.de Vizcaya dír 
jíffle ver don Juan Fernandez de Echevarri , tpts 
preso después' fue' setuencíado á muerte. Distinguié- 
ronse tanAian 'en tierra da Aranda, Segovia, Se- 
pákeda- y Pedrada -don Juan Martin Diez» llama- 
do -^ fimpecinadoy y don Gerónimo Merino , cura 
de.Villoviado. 

Habíase conservado lilíre Asturias y reunido las 
escasas tropas que quedaban al mando de don Fran- 
BaiIeitMoí. eisco Ballesteros» que de capitán retirado habia as-> 
eendido á mariscal -de campo, en la profusión de 
grados que se proáigaban. Descubrió suma activi- 
dad y celo } y favorecidos por la fortuna sus in- 
ternos y obtenidas algunas ventajas en diferentes 
encyentros , entusiasmóse el soldado y logró gran 
prestigio entre los suyos. Vino también en ayuda 
de Asturias el marques de la Romana, que des- 
Op«Mion« pues de haber coatribuido al alzamiento de Galicia 

de amboi ejér- corría á dar mayor incremento al del principado 

ciiM en Aitu- ,jj(yfij,j,g_ La Romana haba visto desbaratada su 
retaguardia por el mariscal Soult , que avanzó 
porta costa dé Galicia, camino de Portugal, y 
lia desaletttarse el español, jorprendió por medio 



^dby Google 



S27 
ée una peBOstáima maRrba áVUlÁfratiea, .y rín^ 
dio mil' gnumieros francettt que gaaTi^eÍMi aquel -. ' 
ponto. Llegado á Oriedo maíquiatóbc con k juArt 
ta del pciooipado y la disoirió, wtahMndo otcd 
en suingaff. Receloso el niaFÍflcal Ney..d«i qw 1» 
RomaDa-' ocgxttizase ott tgétdiia «n Astuf be la akYm 
iió, y ehtraralo'ea Oraeda-,sa^ae6 Ueiudad.Vi^ 
k Kamana ipvécisado'á -ate^iie^y-U dJvIiKHl éti 
general BaBecercs ¿ eacamlirarse. ea las a«ftli»aa 
de Covadoaga:^ orieate>de la/ éspsíüila tnOBiilquia 
eo liempio dei-PeU^o.. iPcro.oojiardó Ney eo reti- 
rarse Ikmado por otros cuidados :.y. k divísña de 
k Ronnnai, mandada por doa Kácoüte Maby,^ des- 
barató, al gebwal FGuriner:ddkiU« de LogO y cO- 
msaiá á Bs^üsií la pkcal / 

Crecía la 'tDsurreccioo:,dc Galicñ^^'dondelM 
guerrilleros- babranl tomado tal vuelo que tei) Aba^ 
des.de pMtU> y: VaUadflres.amiaasábah íaftcioda- . 
désdeTqy y de yigo> ayudados, poc «I alfóreK 
doQ'Pablo Merilkf á quien babiá allí eQ?iado k 
janea, central. £□ el sitio de Vigo logró Mortllv Morillo. 
el grado de coronel» y taaoDdO'eT mando -que te- 
sa el abad, de Valladares , iorioió k neadicion é 
los fraikxses , qoienes' ae entwgaron ea virtud de 
oapitukcion eir DÚmecO de.cnaixnla y 4eís,o6ci*r 
les y mildoscientt» y breoe.scUdadoí. la dlviaio» 
del MjñOr mandada jior doa Martinde k Carrera». 
desbarató á- los invasores jumo á k capital de k 
Coruña,. de doode hatúan salido á repelerla, ew 
orando el prinero en Santiago don Pablo Morilla, 
y apodecándosé entre otras cosas de cuarenta y una 
arrobas.de pdata l^Niada. Maa> abandobaroa la ciu- 
dad tos estañóles , por(]ue ameino^aB los ma- 
riscales Mey-y Sook aombinados, út. vuelta «1 pgi- 
tnero de' Portugal y oujya campaña blbia sido ^acia- 
ga pana su» armas; Vencedor hasta Qpart* ét k 
resistencia de los portugueses , sapfi \s» grüodct 
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auxilios qoe bal»aii recibido los ingleses y. e^oora-^ 
WeUíDgioo. bramíeoto del general en gefe Sir Arturo Welles;? 
ley, ^e- ea el- uño anterior se había cubierto de 
laureles.' Minaba el ejército de Soult una sociedad 
secreta llamada de los' Fidelfos , que con. lainifí-^ 
eaciones en otros ejérciús pretendia' durooar á -Na'' 
p<^on y restablecer la ' república enFrancia. Tuvo 
pues Souh que'retirarsepor deccumbad^tos imitíli- 
1809. zaado-la artillería, y llegó í Lugo-el J3 de .Mayo. 
'. JjoH españoles* levantaron .el sitio coa su lle- 
gada, y Mahy se reunió á Ja'Romaaa. La divi-. 
sion del Mino , ' i cuya cabeza estaba Carrera , y: 
en laque se distinguía Morillo, fue acometida pof 
el mariscal 'Neiy en el puente de san Payó , pero' 
rechazóle con notable pérdida. Souh. siguió á Cas^ 
ñila^ y solo- ya Ney, abandonó la Coruñs.y jalió 
de Galicia, ocupando ix pUxa el conde de Nocoaa.' 
Evacuada igualmente Asturias [rasó el .general 
Ballesteros á Castilla, agregándose^ la partida de 
Porlier. don- Juan -Dias Porlier; y atacando súbitamente i 
Santander, se apoderó de la ciudad con tanto 
descaido 'que la guarnición francesa' se abrió paso- 
por entre los nuestros, y -reforzada revolvió aque- 
lla noche y sorprendió á los espaüoles- Desbanda-^ 
«wse estos aterrados con la sorpresa, y Porlier 
se salvó con algunas tropas , atravesando iotrépi- . 
dameiwe por medio del enemigo. Ballesteros, ere* 
yendo efltecamente perdida su división, se embar- 
có, sirviéndole dos soldados de remeros con sus fu- 
' siles. El marques dé la Romana reorganiaó su 
ejército en la Coruña : dio diez mil hombres es- 
cogidos át 'las cohortes .asturianas á BaIlestcros< 
para que 6C le uniesen en Castilla, y llegó á Astoir 
ga con unos diez y seis mü soldados y cuarenta 
piezas de artillería. Nombrado después por Valen-. 
cia individuo de la junta central, recayó el mando 
en el duque del Parque. , - 
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Entre tanto la junta central, á la que el des- Lí jriixa cen- 
catabro de Medellin había llenado de asombro y voc»iCotte>. 
rodeado de peligros, conoció la necesidad de con- 
vocar á Cortes la nación ; y vencidas la resitencia 
y obstáculos que oponían íos contrarios ' de Jove- 
' llanos y de Calvo de Rozas, dióse en 22 de Mayo ^909. 
un decreto ofreciendo congregarlas en el siguien- 
te año, ó antes si las circunstancias lo permitían. 
También publicó la junta otro decreto restable- 
ciendo todos los Consejos y reuníéndolos en uno 
solo , medida que disgustó á los enemigos de aque- 
llos corporaciones y á sus apasionados. 

Después de rendida Zaragoza habiati caído 
Jaca y Monzón en poder de los- franceses ; empero 
resistíase Mequínenza i sus repetidos ataques. A Ju- 
not había sucedido Suchet en el mando del ter- 
cer cuerpo que ocupaba la capital de Aragón , y 
los españoles por orden de la central habían for- 
mado un segundo ejércítode la derecha, llamado 
de Aragón y Valencia, y conBado su mando al ge- 
neral don Joaquín Blaice. Alentados los aragoneses 
coa la presencia de sus nuevos defensores levan- 
táronse en varios pueblos y rescataron de poder del 
enemigo á Monzón, stn que pudiese volver á re- 
cobrarlo por mas que lo ínteiMÓ , sufriendo varios 
descalabros, entre ellos el de Alcaniz, donde fue re- 
chazado y herido Suchet por las huestes de Blake^' 
eon pérdida de muchos hon^bres. Estimuló al ge- 
neral español este triunfo, y reforzado el cuerpo que 
mandaba adelantó en busca del francas, que se había 
retirado á Zaragoza^ y habiéndose trabado la acción 
<n María, á dos leguas y media de aquella ciudad, 
quedaron rotos los españoles. Encontráronse segunda 
vez ambos gércítos en Belchíte j pero habiéndose ín- 
eendiado algunas granadas entre los nuestros des- 
eoncertáronse los soldados y huyeron vergonzosa- 
mente antes de pelear, abandonando la artillería 
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que les quedaba. Con lo caat recobraron lob es- 
trangeros i Monzoa y la inñueocia que habían per> 
dido en las jornadas anteriores: Slake se retiró á 
Cataluña. No se mostraba la fortuna tan propicia 
á los invasores en el Medtodia de España. 

Después de la batalla de Medellio el general 
Víctor imimó la rendición á B^ajoz , y en aqae>' 
líos momeotos hubiera podido dominar el pais con 
ei prestigio de la victoria. Repelido de la capital 
de Estrenudura, y teniendo que concurricdtl or- 
den de NapoWoa á ta Ín;'asioii de Portugal, pee- 
dio un tiempo muy precioso, y á su vuelta ha>lló 
los campos iauodados de guerrillas y el ejército de 
Cuesta, lio distante, y los ánimo» de los naturales 
dispuestos á la mas tenaz resistencia. For otra par- 
te el ejército espariol de la Mancha asceddia ya 
á cerca de veinte mil hombres, y su vai^uacdia^ 
Ltcj. mandada por don Luis Lacy, escarrmento al &it.~ 
migo gloriosamente en el pueblo de Toeralba. Las 
divisiones españolas contentáronse con diferentes 
correrías,, hasta que reforzadas y unida» al ejér- 
cito inglésque avanzaba hacia ei corazón de lá mo- 
narquía después de sus victorias de Portugal, peo-' 
saron seriamente en combatir. Tamlnen los,france>- 
ses habían coiicentrado sus fuerzas , sacando de Ma^ 
drid hasta la reserva^ juntamente coa José, que sa-. 
lió á, campaña con los suyos: los aliados ascendían 
á ciep mil hombres, y otras tantas eran las fuer- 
BauíiadeTa- ^^ <1® '^ hueste imperial. Labaitallade T^averay 
iBTcra. tan reñida y porfiada, cubrió de laurel á las co- 

hortes aliadas; pero no futf deeisiva , porque el 
v^Ior y la pericia se disputaron las ventajas con suma 
encarniíamiento. En premio de esta victoria hwn- 
bró la junta central al general inglés Wellestey 
capitán genera^ y au gobierno le concedió la dígni'- 
dad de Par y ei título de lord vizconde Weliíjij- 
ton.de Tala'verai.No s^uíeron los aliados el aloao- 
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ce del sDemigo , ora por falta de víveres,, ora por- 
que llamasen la atención de los ingleses los moví- 
mieatos del mariscal Soult, que había entrado en 
Pksencia. Las orillas del Tajo fueron el teatro de 
varios encuentros entre los cuerpos aliados y los 
franceses, cuyas fuerzas se daban ya la mano, f or- 
Earon los primeros el puente del Arzobispo, to- 
mando á los españoles cañones y equipages ; y la 
división de Ney , habiendo encontrado á WiJson 
en el puerto de Baños, le obligó á buscar su sal- 
vación en la retirada. Las tropas de Soult come- 
tieron grandes escesos en tierra de Flasencia, no 
siendo el menor sacar del lecho donde estaba pos- 
trado al obispo de Coria, anciano de 85 anos, y 
arcabucearle sin piedad. El ejército de Estreraadu- „ ^lobiipode 

f ,- > I ' II , , Cotia arcabu- 

ra con su general Venegas habíase adelantado á o»do. 
Aranjuez, donde disputó á los enemigos coa glo- 
ria el paso del Tajo: pero acometido después en 
Almonacid , dióse una batalla en que perdimos 
cuatro mil hombres, y emprendimos la fuga en 
medio de la confusión y el desorden tnas espantoso, 

A estos reveses por nuestra parte uníanse las 
quejas de los ingleses, que amenazaban retroceder por 
falta de subsistencias. En vano coa la llegada del 
nuevo embajador , marques de Wellesley , que era 
hermano de lord Wellington , se concibieron espe- 
ranzas de un arreglo: el general inglés se retiró í 
las fronteras de Portugal, 

José, violentado por los azares de una guerra 
sangrienta que no podia apagar, recurrió, -como to- 
dos los que defienden el poder arbitrario , i las me- 
didas de proscripción, que lejos de consolidar su rei- Próicripcio- 
' nado lo debilitan irritando los ánimos. £1 destierro 
á Francia de varios ciudadanos, entre los cuales 
debemos contar ai célebre poeta don Nicasio Alva- 
res de Cieafuegos, el obligar i presentar un subs- 
tituto ó á pagar una crecida suma al padre que tu- 
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viese un hijo en las fíhs españolas , y otras medi- 
das de igual clase, acrecentaron aun mas el aborreci- 
miento de los madrileños. Tampoco debemos poner 
en olvido la confiscación y venta de los bienes em- 
bargados á personas fugitivas y residentes en pro- 
vincias insurreccionadas, y la privación de sueldo ó 
retiro á todo empleado que no hubiese solicitado 
formalmente su revalidación. También decidió Jos¿ 
no reconocer mas títulos que los que él mismo con> 
cediese por decretos especiales, suprimiendo las ór- 
denes de caballería, á escepcion de la militar de Es- 
pana que habia creado , y la antigua del Toisón de 
oro, sin permitir ni el uso de las condecoraciones, ni 
1809. menos el go^e de las encomiendas. £a 18 de Agos- 
Eitincion de to estínguió todas las órdenes monacales , mendí- 
onaciiei. cant« y clericales, cuyos conventos habia reducido 
Napoleón á una tercera parte. Las .urgencias del 
estado obligaron igualmente ai ministro de Hacien- 
da, conde de Cabarrús, á decretar un empréstito 
forzoso y á recoger la plata labrada de los particu- 
lares, la de palacio, de donde se sacó gran canti- 
dad, y la de las iglesias, principalmente del Escorial, 
que quedó despojado de muchísimas alhajas. Las cé- 
dulas hipotecarias que servjanpara pago de bienes na- 
cionales , la prohibición de dar curso á ios vales no 
sellados, y las cédulas de indemnización y recom- 
pensa no produjeron efecto alguno porque faltaba 
la base del crédito, que es la confianza, 'l'ambien su- 
primió José el voto de Santiago , y son dignos de 
elogio los decretos que tratan de la enseñanza pú- 
blica, de la milicia y sus grados, de las municipa- 
lidades, y el que despojaba á los eclesiásticos de la 
jurisdicción civil y criminal. 
Tm«T sitio Tercera vez sitiada Gerona presentó nuevos 
le Gerona. ejemplos de valor y de heroísmo. Defendíala sii 
ilustre gobernador don Mariano Alvarezde Castro, 
y declarado generalísimo de sus tropas San Nar- 
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eisa, altstár(»]se sú& matrcBus'y lüóncellíis en I» 
compañía de Santa Bártiara , honrando con sus 
muertes á iá.patria(*). Asien todas partes toma-^ 
ba la g^e^ra un colorido religiosa de que no debe- ' 
mos, despojarla si queremos conservar k verdad de 
la histQtia. Los repetidos asaltos en que fue recha- 
zado el enemigo, el lieróico arrojo de sus defenso- 
res i aquellas calles cubiertas de cadáveres y escom- 
bros, los ciudadanos cayendo muertos de hambre 
antes que entregarse , los niños espirando de ina- 
nición en el seno de sus madres, la naturaleza có- 
mo agotada sin una tnuger preñada, el carácter, 
firme y sublime de Alvarez, que murió de^Hies en 
. un calabozo , todo inmortalíxó á Gerona. Siete me-' 
ses duró el sitio y perecieron diez mil hombres, en- 
tre ellos cuatro mil habttanlest Vendiéronse á pe- 
so de oro los animales inmundos: horroriza el cua- 
dro que ofrece la descripción de tantos sacriGcíoSj y 
hállase entre aquellos héroes la raza no degenera- 
da de los que bajo el cetro de Carlos I' domaron 
dos mundos (*). 

. Parecía que unpueblo pródigo de su' sangre, " 
que tan copiosamente la derramaba por su príncipe, 
debía encontrar eb el corazón de éste los sentíi^íen-' 
tos. mas generosos , la mas acendrada gratitud en 
retorno de sus increíbles hazañas. SÍ la nación ha- 
bía sacudido el yugo de sus opresores en todos los 
puntos donde había podido , natural era que Fer- 
nando, impaciente de corresponder á tanto valor, 
procurase correr á alentar con su presencia la lucha 
y i participar de los peligros. Si no conseguía sa fu- 
ga, consignaba al menos con pruebas patentes su 
agradecimiento, y manifestaba á la Europa que na 
eca indigno de la corona que los españoles habían 
puesto en su cabeza. Pero lejos de arder en su alma 
la Ilanaa del amor patrio , entregábase en Valen- 
«y al mismo género de vida que llevaba en Ma- 
T. I. 30 
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dndi^.y:péiisab» sirioíeiirliuitnaímsr ds obtener. oMx 
inoieatOB y vüaTaa: su Ubertod , aa coh lai fiíerzv 
dt.l&siarmasj Sm< fáverit<K eh dtiqoerde SaaCat^ 
lofty^el címseiera EstKñquiz, hkbtaasi^ sp^ialdM 
it sui lado <n vÍDCudidc évdeiKs-superioreSy y ata-* 
tioadoe á d^er^ace» ciudades, de Fíaotiai. Quedái-' 
baole varias {Kreotia» de su oDúfiamnv onnoi Mon^ 
teas^to, á^quieo: el pciucipeí estimaba» eOi esncmoü 
A-ntexaf;ay picieote det canénigoi Escotquiz^ qu^ eni 
Vitoriathabiaiaidie'adaiitidtieti laservidumbire, wiü- 
di]ósQ á- laipoiicíaifcaote»^. yabenvoriui caBgpoisn^ei 
psJacia d4^V.aisacey. Gmó í tntcrTáloc: higcaoi» 
dftl prúaei^ diuratme su peratumeacis eo. aquel: alí> 
cázar,^ y. otras voces de^ieiirá! su eaa)0 cmk 1^ estiQw 
na vi^lkncia que eJ3Tciia-.daiidororÍ^ii.á 1» trligiw 
ca:vangaDza.qur«n su.lngar:desQribirEniosí fematn^ 
d«'aJtleriuba:caa¡IaftIaiiKrEsid& manes, ól d»^ totOiO^ 
» qm'.príacipaJmenta: ae mÓ8tt9haí.may afieiou^^ 
su^tiO' don ioiKaiíor loB.saraD&y.fcstineay i qtas 1« 
KtyiubailalpFÚuxsit db TayUeXa-nsL. AMataétBa.áa> «o 
existencia con galantes aventuras quie* perteneceif) i 
' la.'bi|Moria;.d«d. hoitA>r«ry<bó'ár la dei reyíy fioiinlaba 
estraordÍQa«areaDCraMe:CMi b muerte^,, ios íacen- 
dios: yi el, eotitíotíO' gueirear de la ooble Espadaí- 
Sotadaiel saUcia de Valeoce^í ds' unaouncnoaaiyí 
escoge babüDtaea^ oonvidab^ á los^ príacipe£Í:anM 
t;cegai-Sd; al estudúh}^ petro. eli íafanta dotii AatonM^ 
qu&daWá los lütwts. de T&Tfüeaxaiil e£aata}ijseci« 
peatwiía^. cuidaba, de. a^rtao ásussdáriooside.npKw 
Ua: pi^rtel dtl'akácar para-qne noi s«: despenase^ sa 
curíMJdJuii Sitt.«tDbargQíFctnandoilebi alutiias'obsax 
ff anetsas^. y aOst, conoenzó' ht traducciair. de: otxai 
aoopdándoseí ddl ^tletnpO' pafiado^ civ q^e labia:, pmesuf 
eu :ca4ieUai»}^la.^obrd <yoe> iiegaléüá sa madisiy y di9 
^ue:IJevainoS'baibatiiaenúioti:.Tai'era ebnvéioda'ds 
vidade FermndO' y desorai^mtos paxisatBi-eal 
el'd«sríert«: rribafaa* tanilñeiií^eDi él anw.iHUDnl ínt^ 
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oaa y perfecta eotrÉ eA aioiñrdi ¡r cel .tafinte' doa 
Cáelos, uniaD'queiiuioiade'U'doafiluitniidadde ideas 
y seaBimieotos, -eacepcuando lai materias coligiesas 
tía ^ue di íoiaBteiilevába muchas YeatafisáMí'her- 
auoB. FálEatacb-abora vof .jus eorsioiies 'retratados 
«a iaicocrespoasdeuda'que con Napoleón ^mantenia 
fl íddio. ¡ice ile^ .espanóles. £a vez de dolerae >de 
Jas aimrguiías de la trabajada nación^ .felicitaba ' 
«n '6 'de iAgosto Al eonquistader >pac sus TÍctoiia?. 1S09. 
A los que parezca increíble este rasgo ^reseutamos 
úttei^a 'laicaEta<,'que'^ecia asi: 

ííSeñor: el.^cer-quebe temdio -viendo, en JOs Felicitación 
ixqieles públicos ilas viotopias x»o que lai^Erovi*- ifap^"*''" 
dsácJa eotrona de nttevo la augusta &ente ¡de 
V. M. I. y'R>> y 'el;-.graode 'ínteres que tomamos 
mi bermane, uni tio y yo -en 'ia rsatisfacctoa 'de 
V. M. <I. y Á.., üos «stknulaa i ffeliüítatle eon el 
respfetD., eLátanr, la sinceridad y el Becoaocimiea» 
tocaqne vivimosb^ ta.proteacicntde'V. MTL'y R. 

» Mi IhermaDO y mi tio 'me encati^an que ofrez- 
ca á V. M. su yespetuoso' ^bomenage., y sé unen al 
que tiene ef boaor ide ser coa la más alta y res> 
petuosa dDBBÍdemcioa, señor, de V. M. I. ;y R. el 
tnas hnmiide y mas obediente servidor ■->• Fernan- 
do.— Valencey 6 de Agosto de Í809. »(*) JnCij 

^Bn Si de Diciembre volvió á escribir al em- 
perador llenando el colmo áJas lisonjas y bajezias 
bn-que abundaba la caj-ta aiuerior^ £lla bút^iá re* 
tratar el alma de un ^monarca que tan grande 
dilÑa ser .para admilaise i «us gbbernados. 

"Señor: 'mi refpetuoio reconocimiento á las ta Se'^ii'^d» 
bondadesde V.M. I/yIt.,csdema9Íado lím^erO'Para ^c¿«'d1'"> <■• 
qiie pueda yo dífciir un solo moinento la respues- 
ta á la carta de -i 6 de este.mes-coaque me honra, 

»Day gracias 4 V. M. I. y R. por el interés 
y >ainor ^Htecnal i^ «a augusta persona -toma eb 
mi favor, y con. ¿-cual cuento sismp>ce. 
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'■ »Mi afecto á V. M. I. y R. y mi conducta uo 
desmentiráD jamas los sentimientoi y la ciega obe- 
diencia á las^ órdenes y i los deseos de V. M. I. y R. . 

" » Seiíor ; yo deposito en el seno de V. M. I. y Ri 
ios votos ardientes por U ^osperidad de su reina- 
do, y los sentiijiientos de mi adhesión mas respe- 
tuosa y mas absoluta á su augusta persona. Señor, 
de V. M. I. y R. el mas humilde y obediente ser- 

síáor Femando. — Valencey ,2í.de Diciembre 

('Jp.t!b.5. de Í809."(*) ^ . / , 

"""■ ^-^ Convencido siempre este príooipe «Je -cuan impo- 

«ible ei*..que las ^ huestes españolas triunfasen del 
podeE áti la Francia , seguia fíjando sus espéranos 
tan solo en el poderoso monarca qué regia los destinos 
de Riropa. Y no contento con el incienso dé Jas li- 
sonjas que le prodigaba, solicitó unir aun mas sus 
Pide Fi^nsti- intereses con loi del emperador pidiendo al rey ]o- 
b"¿d''de'lor- s- poc medio de su augusto herlnano la gran ban- 
dm¿¿p»ña. da de la ondeo de España ¿rcada por el francés. 
Andando. el tiempo impetró lambkn de Bonaparte 
para el infante don Carlctó el mando de las tropas 
españolas destinadas i la campaña de Rusia. lo- 
creible parece tanta ingratitud para con la nación 
que tan valerosamente peleaba en pro de un hom- 
bre que lejos de coadyuvar á la lid favorecia coa 
su conducta la causa deí estrangero. Pero á mas de 
estar comprobados los hechos citados con testimo-r 
nios irrecusables de testigos de vista, ha puesto el 
sello í su verdad el mismo Napoleón en la isla de 
Sama Elena. Copiaremos sus palabras. "No cesaba 
Fernando de pedirme una esposa de mi elección: 
me escribía espontáneamente para cumplimentarme 
siempre que yo conseguía alguna victoria: espidió 
proclamas i los españoles para que se sometiesen, y' 
reconoció á José, lo que quizás se habrá considera- 
do hijo de ia fueraa, sin serlo; pero ademas me 
pidió su gran banda, ow of«ció á «u hermano don 
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Carlos para mandar los regimientos españoles que - 
iban á Rusia, cosas todas que de ningún modo te<- 
nía precisión de hacer. En fio, me instó viva- 
mente para que le. dejase ir á mi corte de París, 
y si yo no me presté á un espectáculo que hubie" 
ra llamado la atención de Europa , pn^ando 
de esta manera toda la estabilidad de mi poder, 
fue porque la gravedad de las circunstancias me 
-llamaba fuera del imperio, y mis frecuentes au- 
sencias de la capital no me proporcionaron una 
ocasión. "(*) (-j^.nb.s. 

Hemos presentado á los ojos del lector el cua- ""'"■ 'J 
dro de los principales acontecimientos ocurridos 
hasta fines de \ S09. Entonces podia dividirse el 
territorio español en provincias libres y provincias 
ocupadas por los franceses: pertenecían á las pri- 
eneras Valencia, Murcia, Andaluciaj parte de Es> 
tremadura y de Salamanca, Galicia y Asturias: y 
«o, el Damero de las segundas se contaban las res- 
tantes de la monarquía. Pululaban en las postreres 
las guerrillas, que hacían una guerra á muerte A los 
franceses, y que tiranizaban ,. como hemos indicado, 
el suelo que recorrían. A k par de nombres ilus- 
tres, como el de Forlier, el Empecinado y otros 
muchos, resonaban los de frailes y curas oscuros á 
quienes el fanatismo servía de norte. 

Minada entre tanto la junta caitral por todo ii)trig,ii roo- 
género de intrigas, vivía en continuo desasosiego ÍMtrLi. '""" 
y como próxima á su fin. Hemos vistO| i los hom- 
bres de opuestas opiniones unidos por eqmvocacioa 
para levantar al solio á Fernando: dividiéronse des- 
pués los mas eruditos é ilustrados, unos en favor 
del trono de José , y otros juntos con los fanáticos 
en pro de la insurrección. Pues bien , al rayar es- 
ta época separáronse los españoles amigos de las lu- 
ces d« .los enemigos de la ilustración, propendieot 
^o unos al establecimiento de ua gobierno constitu- 



id byGoogle 



•233 

loi'patikto"^ «ional en Sspaña,^ y «tros al^soííéniímeníO'del ¡deS- 
■pommo; no obstante que unos -y otrois dcfendiatt 
4a revoluoion ^e había estallado. Xxa úitioMs, éa 
cuyas filas figuraban el conde de Moaújo,, el du*- 
-que del infantado , Lesaoo de Torres y tantos dtroc 
ipxe iremos -enumerando, llegaron i coospirac ábier* 
aiüeate paradísolver la junta central y estobleeéc 
una regencia á su niodo. Itifaotado» queriendo d ■to'- 
do tranoe asegurar su persona, descubrió al bmba- 
jador inglés la urdida trama, y aterrado éste coa 
las consecuencias y conociendo las ideas de los coas- 
piradores , avtsÓ á los individuos del gobierno. 
i>es7anecióse con esto la tempestad^ peto babini- 
do nombrado la junta una comisión p&ra propooet 
cinco individuos y un procurador qiie ejerciesen la 
potestad Ejecutiva, trabajaron los conjurados y <oti» 
siguieron que recayese el nombramiento 'en sus 
apasionados, aunque con la salvaguardia de qoe en 
i ."^ 'de Enero de 1 8Í O se convocatiati las Cortdsip»- 
nt que se reuniesen en i." de Marzo. 
PszdeFran- Xa paz de Napoleón con el Austria acrecenfei 

ciaconeUu»- Jos contraííempcB de la junta central , -que tamos 
sacrificios babia hecbo 'en faror de aquella poten- 
cia, cediéndote atu porción de plata éa bañas ^ue 
Tenia de Inglaterra para socorro de Bspana, y per*- 
mitiendo que los ic^leses n^ociasen tees millones 
dé pesos fúiertes oon ^ual destino en nuestros puer- 
. tos de América. Despechado el gobíetno español cOtí 
•ste suceso pt^licó un maniñesto en que hirió en 
cstremo á la corte austríaca para neutralizar el mal 
«fiscto que en España babia de producir la noticia 
de la pas. 

Defendióse Astorga, acometidapdrlcis fíaocedes, 
y los rechasó. £1 duque del Parque dérrbtó el cuer- 
po de Key en Tamanies., i nueve leguas de Sala* 
manca, cogiéndole 'una águila, tin cañón , ftiuni- 
eioons y -prisíMuros. Al «Ua s'^íeilte de la acción 
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anióse' ali chi(piQ del P^npie' la lÜvistoQi que' maiii- 
ááb*- 'BailM'OVWy ootnpuest» de uaos- aaha' mil 
taondtresi- 

Mi ejátaita d&' Ia- fA^ao-cha. habíase ,• patt ordea 
de Ue csmral y vetmidiiv den fraEToiseo Eguía co» 
dXEÍ todo-el cuerp»- de lutvemadura ,-' tomaodi>> «0 
gcfe lasi-nendasi áa-- las £uer2«s reunidas,- que aseen* 
düui á CHUeMtiK: n}il> hombres. Resmpüu^ á Eguía 
d«a Juaoi Cataos, de- Arsylaaga-, y obfuvo el mandd' 
de- la cabsdl9ria- doot Manuel' F^eyre: asi dispaimúa 
atqaavoO' á^ loa ooDHarlttS'sniOcaña', de debdb se Retalla j« 
uaxlodaraK esees i Aranjutz:^ ocopando'- mie»rrol ^''^^''• 
^ixitai el( p'itner pueblo,- £a Oovigola ha&tf- ud 
«novenxroL d« oibailsria' eoi tfie eí eabo- «paifúri^ Vr- 
oeiBtc MancUiv tliató á va^ getierat francés^ y en 
que:^>edó'gtav«mcnt!&' herid» cm el catufw y r«pu» 
tinlotpor'mueuaelnarkMr e^»5oIi dea Ao^ Saa» 
vcdca,-ahan duqB9:de Kivac, £lióte por 6a- Üt ha.¡- 
tafia-deOcañái en-qu»' puede decirse que lei^-e^^ 
ROlea' pelenoO' síoT' geaeml: 1* ignorancia fue ttor 
^nde* oanttt. la- desgraciar: alli el íovÍcid- 2ayas^- 
GitoKf Viitla«aiepai. ymTDS'-coinbMíeroa'cotMy tetw 
mst a9cadieDHU»á Miguel Valieme don Luis lUcyv 
qvm mataaaáa- zooifít. ei geaeíal Laval , hatif^ y 
empaSond»^ en- niai naHo' pava alentav A I%r say«i 
Isbaddeffitdci re^BXí*ní&á9.iht^Witoá»lO'a/tío- 
pcUó^ apodeRáudme d&: sna batcv^- qoa estaba;. ¿ sif 
fittoie. ]Vn> rictimo»^^ Ua^ espaííbt^de 1^ it»pei;i«ia> 
fueran diMirdeffiídob,- lav&i, aouciitUxdiXy ni»' «ff'^ 
diísv ^ cttioiemiv ^i» saber dódds- huir: La bat^' 
Uadr Ooaña; dot ocKfó^tveee mil pritionigltCBv timii> 
mil aiuartss:, auuexoreaiñows'aiandbnadios-, otr^- 
rcs'.y. iMoriciefles y Wv^res, sieodo^^lo- ttiatf ssOfiJUt' 
d'.qoe it {»sar> de tiHnodenueda e» algoaoi db Id^ 
nanwM-,- ■ai-HegEwe di dos-mil'- hei^resi 1» p^rdtdo- 
déhea*n:tíff¡i^Aest*va(ottuaÍo^^i»tSíntoiáBsa^en-. 
tseinfiudió' «blósi pttebiWysrgDiáte el de Alba- d^' 
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Xormes, ta qué el duque del Parque perdió tres 
niil ñniautes , salváadose aÉbrtuDadameate el ejérci- 
to, que corrió muchísimo riesgo de perecer entero. 
liOí ingleses viéronse obligados con Us victorias del 
francés á retirarse de las orillas del Guadiana al 
Dorte del Tajo. La comisión ejecutiva de la central 
aterrada coa la rota de Ocaña-no tomó una reso- 
lución enérgica y no tuvo uu pensamiento feliz; 
contentóse con medidas mezquinas, con enviar co-r 
misionados que procurasen reorganizar el ejército. 
Por otra parte las intrigas no se habían acabado; y 
tuvo que decretar ta pristen del inquieto Montijo 
y de PaUfox sin poder deshacer los manejos de la 
ProriJencia Komjina , alma de la comisión ejecutiva. Debiéron- 

dRiajuauccD- se , es verdad, á la influencia de Jovellanos y Ca- 
ray algunos acuerdos acertados: tales fueron aplicar 
á los gastos de la guerra los fondos de encomiea- 
dafi y obras pias, y la rebaja gradual de los suel- 
doS) escepto los militares que defendían la patria. 
Iba á espirar el mes de Diciembre de 1S09; y co- 
mo habían de coavocarse las G>rtes resolvieron los 
centrales igualdad de representación para todas las 
provincias, debiendo dividirse la asamblea en dos 
cuerpos, el uno electivo y el otro de privilegiados, 
compuesto del clero y de la nobleza. Espidiéronse 
CofiTocacion las convocatorias solamente á los primeros, dejaos. 

deCotwi. Jo p^f2 m^ adelante el llamamiento de los segun- 
dos , que no se verificó. Conforme al reglamento 
renováronse tres individuos de la comisión ejecuti- 
iSfo. va; y en i 3 de Enero di<jse un decreto diciendo 
que la junta central debía reunirse en i." de Febre- 
ro en la isla de León para arreglar, la apertura de. 
las Cortes. Pareció muy mal semejante providen- 
qía, atribuyéndola á miedo , pues nadie dudaba ya 
de la próxima invasión de los franceses á Andalucía. 

MarimoDiode Uscha U paz con el Austria Napoleón se di* . 

M«ii'u¡»r'' votció de Josefina y enlazóse con la archiduquesa 
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Mttriá Luida, 'faijaidel emperador Josí'IL El'prín- ' 
cipeFePnatido/ ^ue'coa faoto entusiasmo celebraba 
los hachos dearm^a del moderno Alejandro, escrÍ->- 
bió á Napoleón' enSl-de'MaTTO.Gu enbor^baé^- isio. 
aa (*) r «ncargilndo alJ eopde 4® AUjerg pusiese la ('^p- ''*■ 5. 
^a.tlsl'ea la^ niaitos ímpcrüles.: y mostró aun mas '"""' 
abierto sb corazón entregándose 4 los regocijos y A 
ío» pkoer^s Éffi su. palacio.de Vaiencey con motivo 
, de ta|i ' poderoso enJace. Parada mistar eh el pátí{>- FieitudeFer- 
del alcázar, doode brillaban las bayoneta* reñidas "enejen Jié- 
¿dü-san^Pe-e^ñola qufetíidavía goteaba r solemne ^"'ásd dc\ c«- 
rí-Deum, efliiel: qué auces deisalir de lacapílla Ví>l- **""'"'"• 
vio Fernando ei. rostro al'concurso y profumpíó á 
gritosi' repetidas TecSfi &» Wvás úl emperadar y á la 
e*hpemtr¡z(*) i sumuosáb Jiíiíimoaciones, concíer- f^p.m.s. 
tos y JDaa^uetesjVm ;^ue eí ídalo de los espáñíiIesL "'^■^■■^ 
«catando de fin inodp'humilde é indecoro^: la h"- 
ranía del francés, -brindó-de este n^do: A nuestros 
atigusm íebetanúf el ^fandie NapoUony María-Laiía 
tu- augusta efpostii -talesfiMiían. los-medios elegidos 
para bacer alarde de una admiración xjiíe a,ua cuan- 
do fuese :vBrdad*ra debían acallarla Jas proezas del 
pupblo heróioo 'gíe se sacríficaba: por un principé 
que ño cwniacfa. ■■ •■■ '_,.■' ' -'■ .--''■ y. :. 

'■- Pecó no dictaba á Fernando aquellas déniostrs.* 
ciones su alma i inspirábanlas la andiicion yierde-»- ■" 
sto^e queel eitípet-ador-franaés^ieisMitaíe. eñ al- 
plno^de-íostronofi (Jue levaatkba^eb'Euéopa. A pói 
ctw dias;da las fiestas de Vaiencey escotó al go- 
bern*doP una carta solicitando su üiten.>9sibn como 
testigo de los metros que- haliia conrraido. De- 
cía asi: ' .,:■,.:., I ; . , . 

' "Vaiencey 4 de Abril de i 8 tO— Deseando Sotidn <ie 
tener una Urga conversarioo con vos sobre varios ^TereZI^Ü 
apuntos que han ocupado mi atancion por mucho "*''"■ 
. tiempo, os pido que vengáis á la habitación de mi 
primer caballerizo Amezaga á-ías tres de esta tar- 
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liahiénáola juacainente merecido .pcu .su^.^Keleolo 
■<)Qodu(;ta , es todot miii asUoto&^.qiK ha dirigido 
-siempcB inuy Á idí 4JUÍ3]^<4ÍQn .yi proyecho.. i: 
: \- sMn. dcAihezi^at qoe tÍLTQ..eÍ!^>aar:d^^^lftT 
jn»:dfi mi paoM» sobre Júvfquciiasj¿:(]uí ¡aiitdoj.y 
lOtDOs aiiuMos Olios, iste dice qoe -yA:.e«l»i»¿mpsí!tíiv 
.to en :eUo& Nuesua.' oÍBtésaácÍoa,]SttA. ^p«c QWm-r 
i <gWQntQ licreve, y ,tui. sé .ratíBciaci letl .^pe^io». 

"' i. ::»X«4% qtte',4^ra¡ ocupa jDlaítfeittúc|ft gfiftttn.mí 

"'' iw«t0íto,díl oj¿ytír ittten^iiMi ifí*'yord?6iíft,e(-síf 

jhijo adopíi,vp dftS-.M. el emf^ii¿t>iime»r9JQÍ¡er 

rpW»,, Ye w* .flwp meieeedwr; dc.e*».4dftpty9iv (í«9 

\ JSfdftderatBe wft, toía ^ h &J4aidsd de ra i y id«í ' ^f»-' 

' ' to 'pof jni ftOíQf. jt sfedte á..la,s^g;rsd»: j)f£api^ d« 

JÍ(W' ittíerícioK^ ■y.d^ias. Adtttwa apía s»ííp,de¡:Srit 
íeaMy, p(í.üq«« esta batiiscio^ 4i«,;pop, tfindtw.^do* 
fS.sm prc»^»a!dssfrgc»dAble»!{iDi!#in^«a>^tula/im 
e^íWMí^odfeiBB.. :' v' ,í .. .f, ;:...',■.■■.-, .■ :,■ -^ 
I. . iiMci^QtnplaecQ.eii coóSatj^ lai.niagftaittnun 
d^ de <coiulu«^ y; ¿ct :is gen«EOs»;bQR¿€eeocM' <ju^ 
distingue á S. M. I. y R. , y en cre^i ^fe^^ im SJ;» 

íü«Ke dé*6«¡*e^T«r4pfo«g;cBnBSJ«ltt. gieciteil &*-•- 
CAp.iib.s. F^ii«idoj??;(íHl:' ■ -i -' ■ ■'■':-■ ' ■"■' ■• -'f^'- 

-««. 10.; Ha|¿la»o!-pak-a,jnaBífesiia,Tá.k.,EutM>pa,Io6,íí9ir 

tjji^íeotfl^^i pnsiodietoi.de; Vale9cey.):4'tloo:áeJui^ 
dé (lue Ioft<eia(HQole&.([£iiu)cíes4pá su idob^qiH»)',d«^ 
eerrerLct vri&.que ocukaba au» bwbsj'w.v y.ea He-r 
t^ero.de eatt AñQ:it840-mami^pttlíliti*r en ^l Mot 
uitor las cartas que el príncipe Fernando l« ,bakÍ4 
eícrito. También, itsift esa Oíasísn-el prisionero pa- 
ra, os(e^tat *y anwr al «wpaw» de FíftPQÍ* » y eo 
.3: de Mayo k esciitwó de «ate «wdp.: 

Tw*^""i''«iü* "Scñftr:lft* oarias> pt^litadfi» úitiniítraeBte w 
' ° ' el Moaicor haaiado á cQBft«r..»l inimdo entero 
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Nétradq i fatob de i V.l M. 1. -y K^j y.>aLjpro|pM( 
%inp) oif' TITO descó.'de sec vuisirO''byo iadopcr^ 
TO.; la poblicidad qóe V. MI L sé lia .dignado dar 
á mis «actas inc' hiace cóafrar^ue na desipdaebi wáa 
9entiaiieQ«B:m ei d«eo (Jue he formado, 'y «t» 
es|ieÉdn8aiiiie colina dé ^diO. - - I ' > 

- ' M Periniíád 'pues, señor ^ i]ué' det>o^te cq^ vms*. 
tro secio' lo& pensamietuús d^ Uh bráasotí iqub^ oó 
▼acib>^«a44círio^'eBdJgn*<de {iertebsveros por loj 
lazos de la; adopción^ Que V, Hi I. ' y R. se dígoe 
vais mí desotHe al da um^priacesl fratu^esa'de m 
elección, y cumplirá el ;Biat''ard:ieotd de mi» toh»'> 
Con esta uuioa, ¿ títat ds^mi vejniíra personal, gran- 
jearé la' dulcecernái^nite-e- desque toda la ÉurofiS' 
de convencerá de im:tdaltefabte:respeto á la voluo" 
tad de V, M. I.-^ -y de que V.M. se digna pagar 
coa algají recomo tan ¿inoeros sentimientos. 

M Me atreveré á óíiaÜirqQe^eso» unioa y la po^ 
bltcidad de mi ^ícha,. iqae ^daré^á .eanooer á la £a¿ 
rapa si V. H. te pbrmite» podida, geroer ana Jn- 
ñneocia saludable sobre el dasciiia de las JBspanaiCy 
y: quitará á ihl fxueblo ciego y litrioso el pretest¿ 
de voQtinuar odjviei!id0 4e. smgre stl^tria ed 
nombre dé un prítnzipe, el prtuiogéaico de isa an-^ 
tígua dÍDasríáf que ss h¿ convertido por uo tratada 
solenme, pof su^ propia eleceion^y por la más glo- 
tiítÉo. Ae todas iat adopciones^ : e*n principe francés é 
hrjo-de V. M. L y II. , , ■ I , ■ 

..uMe aitevó á ecpeiar, señor,'qiie.iatk ardíeii- 
teíYÓto» y on aÍMto.tan-absokito tocarán el «wa- ' 
2oQ magnáqimo de ¥,. M. , y quie sé dignará ha- 
cerme participa ;de ia^Suerte de cuántos V. M. ha ■ 
hecho 'Wieés. ,.;.,, 

líSeñoir, depi¡BÍio.aio.~ii.F¡rniadi), Fernando 

Valencey 3 de Mayo de *8Í0*" 

ÍÁ¡& españoles', creyendo. ÍRi monarca lleno de 
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despecho lea el obio det palacio deVaieiuieyipor'Doi 
p0(^,cénir;su frente coa los laureles, qué poc dúi 
quiera brotaba el suelo patrio, inteataroa una y! 
otra vez arrancarle del poder de los franceses} pe-» 
ró el gc^ierno- juzgó imposible el proyecto, y se; 
cegó ,á facilitar los medios necesarios, para llevar-; 
le á cima. No pensó del mismo liiodo el. gabinete 
británico, qüefértil en intrigas, y «iempre inclina- 
da á Ia:palíti(;ade Maquiabelo y á los caminos tor-* 
tuósDSj .se. valió, de uno de sus agentes secretos 
para sacar á Fernando' de su alcázar y colocarle, 
en inedia de la luctia: inas el ininisteria inglés, no 
conocía auQ al principe espaiíol. . > 

i . Carlos Leopoldo , barca d« G)Uy , irlandés se- 
guaunos, y natural de Eargoña al decir de Sa- 
vary, joven intrigante y astuto, versado según el 
mismo confiesa en sus Memorias , en el desempeño 
de esptOBages secretosyen cccompensa ^e los cua- 
les, le babia. regalado lord Wélíesley un sable de 
haior^ se pce&cntó en Inglateri;a al duque dé Kenr^ 
y le propusoun plan para apoderarse de. la pertp- 
oa de Fernando ,' coaduoirle á bordo de la escua- 
dra inglesa « y trasladarle á un puerto de España,. 
Oíi-ecia el barón poner ecu obra por sí mismo ei 
pensanaiento; y el duque', que conocióla importan- 
cia de inñatnar y estiinuk.r el entusiasmo de losi 
españoles con la presencia de un principe tan que-< 
Fido,. refirió al rey su padre la propuesta de Go- 
lly. Dríicutida la idea por los ministras y apoya- 
da por el de.ncgocios estrangeros Wellesley, die- 
ron al barón una carta cre4encial para que desva-^ 
ucciese con ella las dudas que se despertarían ai 
principio en el ánimode Fernando, pues consis- 
tía en la carta original escrita en latín por Car» 
los IV-al rey de IngJater.ra cuando el mismo prin- 
cipe Fernando se Casó en primeras nupcias con fa 
princesa María i^otonia de Ñapóles. Encacgóse 
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igualáiénte Colly cte dos escritos del ni'oaárca de 
U Gran Bretaña para el augusto prisionero; y 
pa>TÍsto de pasaportes fingidos, itinerarios, órde- 
nes, estampillas y sellos, díó principo á su caba- 
lleresca aventura. Contaba coa los fondos necesa- 
rios para la empresa, ya en diamantes, ya en le- 
tras abiertas contra la casa de MaensofF y Clanoy; 
y una escuadrilla con víveres para cinco meses' es-^ 
peraba sus avisos y su regreso en la costa de Qui- 
beron, donde había desembarcado Colly. 

Llegado á París vendió parte de los diamantes 
y comenzó sus preparativos; pero ó bien sea en el 
cainino ó en aquella capital , la policía descubrió 
la trama , cuyo hilo le había entregado un tal Al~ Prú; 
berto, secretario del mismo barón, quien se vio 
preso y encerrado en el castillo de Viacennes. El 
ministro de policía Fouché propuso á Colly que si- 
guiera representando su papel y sondeara el áni- 
mo de Fernando; mas el agente inglés no cedió á 
sus promesas y prefirió los calabozos de Vincennes. 
Bntonces Fouché cometió aquel delicado encargo i 
un bellaco llamado Richard , quien fingiendo ser 
Colly, y autorizado con sus credenciales y demás 
papeles, se introdujo en el palacio de Valencey 
vestido de buhonero en los primeros días de ^bril, 
pues con el pretesto de vender algunas joyas pensa- 
ba entregar al principe español los documentos 
usurpados á Colly. Logró hablar al infante don 
Antonio: mas Fernando, en cuya cabeza bullía en- 
tonces el deseo de emparentar coij el'emperador de 
los franceses, irritóse ú las primeras palabras que 
oyó, dio gritos, y mandó á Amezaga que diese Cob< 
cuenta de todo al gobernador Bartheiny, á quien ^í^', 
después escribió el relato del suceso. Cuando el go- 
bernador pasó á ver á Fernando díjole éste: "Los 
ingleses han cansado graves daños á la nación espa- . 
ñola, tomando mi no.-iibre , y ahora mismo son U 
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causa de la. tanate que se Het^má. El Aánhíerúy 
inglés» ^Lbámente persuaJdido de que estoy deteüido 
aqtii par fuecza , ¡na propone medios para qoé me 
fugue, y me faa. enviado uaeititsarioquebaJDel pa* 
testo de véoderrae ot^o» curiosos^ debía darme v.a 
rec^dP de S. M. el rey de Inglaterra. " 

CoUy pettnaneció encerrado en VÍRoeziiiies.ba&-i 

ta la caída de Napoleón, es. cuya época pasói í 

España y obtuvo de Fernando un privilegio par^ 

íntroducii; harina ea la isla de Cuba coa bandera 

C Jp, lit. s. ^tr^ngera (^ , b^go la cóndicioa de que desfigura- 

'"""■ "'^ H el hecUo, en la parte que tocaba al rey, en Jai 

M«fnoríAs qué despu^ publicó ta Fcancia. Aquí un 

agente ; de policía descuella al lado del monarca 

denunciador, del que jwga venido í libertarle, £i 

f'Ap.m.b, lector hallará, en el apéndice {*; todos los docu- 

'"""' ' mentos que justifican el hecho del modo que lo 
hemos referido. 

.Alejemos ahora la vista de Valencey, teatro de 
tantas debilidades y misetias, para volverla otra veis 
al pueblo generoso y denodado qi4« asombraba al 
muiido con sus hazañas. Napoletm, seguro del Aus- 
tria con su reciente enlace, .reforzó el .ejército de 
España, que ascendió en este ano JSiü que nos 
ocupa á trescientos mil hombres. Llamaban prtn-~ 
cipalmente su atención la ruina del ejército inglés 
situado en Forcugat, y la deseada ¡nvaüon de An- 
daÍMCía. El rey José Uevaba de mayor general á 
Soult, que era el verdadero caudillo: y arrullados 
los españoles y perdida su artillería en. Ios-pasos 
inMiioiide, defendidos de.Sícrramorena, iiegaron.lo» francese* 

Aiidalutí.. ■ ¿ gj^jjg^ y entraron en Jaén y Córdoba. 

La junta central, confornie al decreto que 
había dado, y á la vista del peligro, salió de' Se- 
villa, salvándose milagrosamente de Jos puñales dé 
los pueblos amotinados los individuos que tomaron 
el caitiino por tierra. Ausente el gobierao, estalló 
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U sedicipa Úe A<ptlhi <wi»ii ioods los aublera- 
dop {KHobraron. mía juus coa el titulo de supteaa,, 
en U ^0 figntaroa Moot^» Balafox» EguU^ Saa* 
v$¿ra,.y ta Rwnutat Su durácioa fue cocu.y sus 
providencias f^va^nimem^ ájsaeheáoeidM: h lltgaÁ 
4s de< los franeese», puso «érmiao á bu& tarcas. iE&+ 
toa, «omioúaiida su movimleato, detrotaroo y . 
ajiréJoftiuron en Alcalá la R^l la «aWlería.esi»+ . 
ñola mandada por Fceyre, apoderdodeoe ceraa.de - . 
Cafobil de Ja arciltería que habia salido. de. ¿Adá- 
jar, y en Utwllwa de otro parque de. Granada* 
Doa JFraiviaco. Biabe tomó las xieodas del ejérdeo» 
qu9 aua vdaadaba el ioúltil é ínezpetto doajua;! 
Carlas de A^yeaga , destroeado es la sangrífota 
joroads. de Ocaoa. EasañoKáronse los feaneesu^ ds 
Qcaiíada) y avaararan bacía S«v)lla: pero; Albuco Aibnrqnn- 
queíqae les tomó la delaalera, y recogiendo sus q"» "> ^-■'^i»- 
fu^raas en Jerez , lagró entrac al priapipiar.FelM». Wo. 
ro ea ki isl^. de X^ob. Si lo». invasores ipoa su acoa-p 
tu;nbrada .Ugere7a.se btibiei'an interpuesto entre ej 
ejército e*{Mrk)l y U isla . gadtcasa otra hubiera a- 
do.JaaHecte.de.Iaguerra. .Posesionado» kts estran- 
jerosid*:: Seyüla, presentóse el njafiscftl Víctor de-t 
Ui\ti de CáiUx, donde ya babia llegado con. su 
ejército el .duque de AlburqueTque. Entre tamo ei 
genej-a{ Sebastjáni, acucluUadps los- Hedicioeo» que 
se bab¡Aa:a£ua)ultuado en Málaga y cometido grutr 
4e» escet>os,.efirró ea eila juntamente con los dii-* 
persos^y conviftióK U ciudad $n, ua teatro de 
horroreí. - .. 

ios centrales pisaban ya. bt. isla de Leoa,y aUi 
coogregadoa, determimjrojí dfijar ka rieadas del 
gobierno antes de que se abriesea taff Corees ^ y 
nombraroii una rogeócja compuesta de cinco indi- 
viduos. Dieron á esta un reglamento, ea el que la 
prescribían que propusiese al congreso una Ley fuo- 
¿AímataX ^ue garantizan la: libertad do imprenta; 
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y que entretanto la protegieié' de hecho el poiti 
1810. ejecutivo. Su último decreto de 29 de Eoero rela- 

tivo á las Cortes ordentV que il instante se espi- 
diesen Jas convocatorias ú los grande y á los pre* 
lados y y- que ne se juntasen en tres cámaras ¿ estar 
memos, sino en dos, llamado e^ uno popular- y el 
fjp. lii. 5. otro de dignidades (*). Fueron noinbrados regen- 
"fhiabnmien- *" ^^'^ Pedro de Quevedo y Quintana , obispo de 
■ to de la tegm- Orense, don Francisco de Saávedra, consejero de 
Estado, don Francisco Javier Castaños, el general 
don Antonio Escaño y doa Esteban Fernandez de 
J^on:.á este ultimo substituyó al instante don Mi- 
guel, de Lntdizabal y Uríbe. Instalóse U regencia 
en ít de Enero, y los centrales se despidieron de 
la nacioa en una-especie de manifestó de sus ope- 
' ~"y raciones <jue coriieniaba diciendo que habian con^^ 
-' vocado las. Cortei siguiendo le voluntad espresa del 
deseado monarca y el voto publico. En Cádix creó- 
se una junta nombrada por el pueblo, junta qué 
ejerció sumo iañiljo, principalmente ea el ramo de 
kacienda. La convocación de Cortes, que tanto dis-i 
gustó á los enemigos de reformas , acrecentó aun 
mas su odio contra los miembros de la centralque 
la habian impulsado, y llegó la pet^ecucíon ni es- 
treino de ponerlos por un decreto bajo Ja vigilancia 
de los capitanes generales y de registrar sus equi- 
paget) -cual sospechosos de ladrones, al tiempo de 
embarcarse y en presencia de la chusma 4e los mari' 
néros. La regencia era amiga del antiguo tjrden de 
cosas, y el Consejo al felicitarla amonestábala á que 
se-armase de vigor^contra los innovadores;, los ^la- 
ciégos cercaron á los regentes, y ofuscáronlos con 
sus adulaciones. 

Guarnecían á Cádiz con la Jlegada de Albora 
quetque quince mil soldados españoles, cinco mil 
ingleses y portugueses, y la milicia de Cádi2, que 
^scendia á ocho mit hombres: por, mar defeodiaR 
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Ja t>laaia. dos escuadras, uoa^ inglesa y:xi(ra.éspáñola, 
mandada la prifuetapor el alniirEiDte.futTiij, y b 
^gunda por don 'Ign^o de /Alav*. íaa Sicaaceats 
intiinaroD á la.ciuda,d-y al ejércitn.U reodiótoátí latinan 
.6 de F^ero , y se les contestó que oo teconocian ^Jdici™!' 
ni uqo ai otro inat jwy que, BernaadO. VII. Coaest- «■«- 
.to sitiados y. sitiadores' coili«siMroa á trabajajr con 
abiaco.en la» obras .de ataque- y ded«£eiua; y la 
regencia, falt^ de medios, deapuesde- imponer: nae- 
.vas comribuciones para ocurnr 'á Ios-gastos, .encar- 
gó á la junta, de Cádiz (A faa30.de Haiiienda. D»* 
gustado coüi-eiita'el-du^u?. de ^Iburqíierque KhuQ' 
¿ió: el jAandOy y aesetfcargQ.4e:ia'amtKtjada áé 
Londres. '. '> ■ 

José paoeó.láá fiírtilcs 'eampinas de Andalucía Joi^emA 
epcantado con la l^cmjeraracol^a' qiie en' todas """' 
partes bailaba, y manifesté lu.inteacíaa decidida 
de congregar Cortes en todo aquél sao. Con este 
^n quiso tomar comocimieiito eiaao. de ta.ipobla- 
cion de £spa5a; intentó arreglar él 'gobi^mo itite^ 
tioz de los pueblos; dividió «d reino en i9 prefec-r 
ttfras, subdivididas eo.subprefecturas y municipali- 
dades; y estableció en: el Mediodia la milicia cívica 
que había decretado en. el anaadtenor.' Y después 
de haber asi ostentado sus deseos de dar á' 1^ nadan 
española un ^i^íerao ilustrado y aComodúlQ á las 
mejoras introducidas por el sigloj regcesó á Madrid. 
Invadieron otra ,vei ^ franceses Asturias; 
y aunque molestado poc la. intrepidez de don Juan 
Díaz Porlier , apoderóse el general. Bonnef, de Ovie- 
do. En el Ferrol hubo, bajo pretesto>.de atrasos un Tumulto c 
tumulto, en el que fue víptima de los amotinados ^«nol. 
el comandante de arsenales don: José. I^.i» de Var- 
gas. Las huestes impec.iajes. sitiaron áAstorga, man- 
dada por- don José María Sautocildes, Ul que des-? 
{Ules de una resistencia obstinada ca^tuló , consu- 
midas sus municiones. 
T. I. Í3 
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<le- Mñáa-^'nMao.i y I)eg»<te':^ UC'T^ra 4le Ut 'da- 
i»t9^i Idajiiel I de MainioV üietvoTadUu^ 'dispersadas Vs- 
.", ,* siás{iantáag,'istipió la'rendicton-jmas'COQU nega- 
-tira iéraúó el:«»npO'|»r haber ¡recitado orden pa- 
ra-oWar ssi. 'Ba^^eíioskvido'^dé uiá cOD^racáoQ ó 
iátQligeiicia cb[tloS(:iaT'aa(We»commlkoofie -íáVíjgtafr^ 
écsí trapetiüs^ ^ y^ hhorefiTao ,ki bav«a ''de: l^aoblam^. 
Soclwt- de'"V{iettk iá Zatdgo«a'«6»««É!!Íó> U^^et^seeu» 

coaduciáoi i^il^rftiaéti, 5> 8dt)«f¿afio <^itF'et'<GRitl^ -dt 
Vineéniíefi; suoodi^evepij^^maiid^ su tÍo46ii FiBt> 
cisco Espoz y Mina. 

. : £a Git»biRaia:BeBdieki)'iiíe G¿roaji iiabíaUba- 
bdo -el' sspíñtui pú)»licD^ique'^odiró retibiiHar él 
Levan umien- cóngresb oatataniícoB ú-tétaamaúenva á'd-eaUn'titi 
StSüt"" mil sawiáteQW. l/sp-franoíseB^Fali diiefío$ sojameíi- 
teáerílid plazar-&ftitef-^ y necentaban dlvisioA^s 
munerosa&paTa'ñen)4ucir fUmwv^ss-en BaMeloaft; 
Ete^cat^dbs Uu nuestrbc eó Viqtie el 4$ de ^tbté' 
PO,4huairoti)psiawtraBH»'á Hosmlrtch^ tplb aé dé^ 
&od¡ó tenaxinmite, y-ouya guarnición, xpdradM 
tod«p tos'inedíos humaBOB', procuré saUvaPSe t-om-J 
jaeado póv- md'dío- del CTenwgci. E» ViílikfVabca ¿¡é 
Panadái coMnó la {fortuita QUiíWfaJ ifOnltS^, caynldo 
seteciento» prisíiíjiaroff ?H buesord pbd«P. ■ 

' SaKó Suebei ate Zaragínta ^á «tkr 1» plítíá de 
tirüda^ y queriendo Ó'déddí sooOrpcílH, lletíc la 
p«or ite'ía batf^Ua, d^ftddo- prisiCMiiíroa b^ltallones 
amevta.'Vío-far<éi6-mséT dsÁltááa, la'ciudad, y el 
'' mtitiDo' ntvb'giu^'tafftcólkt-;- táff <^ caída ibatt las 
cami ^ •Cíi»tEtluñ^.Lo»jq»ittáda'LéNdai^mbídí(& éF 
eaanigo á MbqbíheiMiaij ijub fta tomadft'tléí «isrné 
. modo, y "sé ■.fitíái& prÜiéiiera Is giiMulüfúii deP 
fñerte; lambían- se apettemi«tt loa cbflíiHriés éei 
castillo de Morella. ' '^ ■ 



^dby Google 



•su 

Cidiz «gui» def^acUéluIosé', sja desnsiy-ar' poT 
haberse eose&vreada ios sitietáare» del' i:astillq d« 
Matagorda )■ siauído no lejoi^ la> costa dei caiSb 
del TtocadetVt el que óAíoaineme abandóiHiraA Uta 
ingleses qoe íe de&ddiaa cuando 1» v-Ktoa¡ reduoi- 
' do i' óenizais. E)óa ^aguin Bfólcd; Uegó á k Ula^ y 
tomó el mando-del' ejámtü txiy^» rieñd'as habia em- 
puñadu AlHuT^uefiquei la- recada sé traaladóiá G^ 
diz. Loí^ pciíkmeRis ftaQeeses- que gémíaQ agobiados Pniionnoi 
«lIos p«iitetlíB'8B,£?Kápatíto)' pírt^üeál trawqoe """*"'' 
«e les datna; rayaba en fetofiidaii envia^dos después 
é lias BalearÁ,- m^tmmdos siempre y: aUfi muetroj 
algHdos, liegaton siete tnií á .1» isla de Cabrfefaí 
doáde-'á' la ibcletnendía, ^or substjreiKk», y trabaja- 
dos p(»' todas las prívacioae^r morjaQ lenta f báiíá- 



Nosoío Cátííz oiíoíiia reSisfértcia';' multiplicá- 
bansebs- partidas en- toda Andalucíair y hostiliza- 
ban á los franceses, siendo en ocasiones fatales has- 
ta, á loH tnUtnas- eispanistes J' así sucedió en Ronda, 
saijueada^por lofigueVrUletOB. Sébastianí recorrió la 
proviacia de^Mnrcia^eBttTartdoieasú' capital, donde 
cometió las mayows' trepelíasj sa coríégídor ¡metí- 
no don Joac^um Elgdetd .Cfabajoiocansable en alí- 
TÚT á.fius coHciudad&nosel peso dé la: desgracia^ 
y enfelornD't evacuada la eiadad^afumaítuárbúse 
los iQÚroianos;, y rildáBdote ñt afecto' á- los france- 
ses le asesiñarótif^' piedad.' Mandaba -el ejército 
dd cetiíro'4¿«le -la Ida dk Ahke don Mánuel^Frey- 
rot Qn'£sfrdttiad«n re^rgaioizábá' efejércitd- de la 
iaquierda et^narquefl^de i» Rioftiana> yürtiitiplicá" 
banse lós' cbogues {far£fates^u& tadto molestaban' S 
la? ti>épks''dél ^imperto* -■ ' i-~ -■ ■■- ■■.'■'■ ■ 

Fatígodo^Sfeirif con tián- [troiloiigtfd» resistencia, ReBiamono 
dio TOO- el neínlsré' de re^mtíütoiift'decretoeí 9 *"* ^''"" 
d3'&faifb áti q(ie'd(Klat<aba iitf-técóuocermas ejér-' 1810. 
oico (pi^tt'dd rey Jo6€J, -f qnk éOtisideifBdifs álrnó 

Diqitizedoy Google 



352 

reunioDes de baadidosliu demás partidas, x:úal^ie- 
ck que fuese' su Dumero, serían fusilados sus indivi- 
duos y espuestos b» cadáveres al público. La regen- 
pia dio á luz otro regUmento en respuesta de este en 
i 5 de Agosto, ameiuzando ahorcar tres franceses por 
qaLáa. español que peteciese en virtud de la orden de 
Souiltj y manifestóquetratariacomo bandido al mis- 
mo duque de Dalmacia si caía en poder de Jas tropas 
españolas. £u S de Febrero habia' Kapoleoq esta*- 
blecido en varias provincias Jos gobiernos militares; - 
José reclamó contra esta terrible providencia, que 
destruía su autoridad y prolongaba la guerra j y 
envió á Paris para que se revocase la ordeo.á don 
Miguel José de Azanza, duque de Santa. H¿.. Pero 
todo fue inútil j y el emperador abiertamence mos- 
tró la intencioQ que. tenia de reunir á la Fmncia 
las provincias de mas allá' del Ebro, para compen- 
sada de los gastos que le ocasionaba la coaquista 
d£ £^ña. 

Por fin- determinaron. los franceses llevará ca- 
ni bo su espedlcion á Portugal, confiriendo el mando 
de un ejército numeroso al celebré mariscal Masse- 
na, duque de iUvoli. Quiso el general estrangero 
antes de prinoi|Har la empresa ocupar las plazas de 
su frente que podian incomodarle , y acometieodo 
á Ciudad-Rodrigo, la obligó á capitularte 10 de 
Julio, después Ae haber Opuesto una defensa. heróiT 
ca y digtia de. que la hubiese auxiliado el ejército 
tqgléi, que situado á seis l^uaS de distancia la de-> 
jó suciunbir. Después de haber ocupado otros pun- 
tos de menor importancia púsose Massena eA cami" 
no» derrotó Ja, vanguardia! ipgifsa, se apoderó de: 
Almeida, entró en Coimbra, y forzó .á- Welling.-: 
ton á replegarse á las líneas de Torres-Vedras. 
' Mientras esto sucedía , los españoles d^iF^st^fsmadur. 
na, Galicia, Asturias y Andalucía .pF0>;uraban di-tj 
vertir ,1a atención de 1q6 invaiSOf«» y'f){ig«ri v». 
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&Mtt&& Saitendo de Cááiz don, Luis Lacy, y.diri- 
giéodoíe primero á Itt jserraAíá de Ronda y des- 
pues.al avadado de Niebla^ ponia al eoemígo en 
eoDfiovta, sÚaxiaA y frustraba mucbos de sus planes. 
Pe .vuelca., á Cádiz veriScp Forlierotra salida en 
29 de< Sttiembce con rumbo al puoite de Suazo, en 
^.que iautilizó algunas obraá de los contrarios. De-> 
jó j!amlH<n Blake la isla gaditana, y partió á Mur- 
f^.á organizar aqliel ejército; y habiendo el gene- 
mi .Sebastiani querido estorbar sus inteotMj pusd 
Blake aquella ciudad. en tal. estado dedeCeusa, que 
Arredrado jeL írmaés retrocedió, hoftilizadoatebipre 
P0fr los BucstnMb Insurreccionados después algunos 
puntw del reino de Granada , y queriendo los in- 
gleses: apoderarse de Málaga, escarmentó Sebastian 
ai á lord Blayney haciéndole pri^ünero con su 
tEQpa- al , acometer el castillo de Fuengírola. Bla-. 
ke^üdelaató entjancos hacia Granada, y en, Baza 
£ue dejcnmdp con pérdida de cinco piezas de . ar> 
tilleda, y., mil lumbres entre muertos, heridos y 
prifiioneros. 

' £a;et ceioo de Valencia de«pUes de varios ea-' 
citetures desgraciados delante de Morella y otros 
puutos, en los cuales el general dt lá provincia' nó 
se potro. con elarrojo que d^i''* tuvo éste que. 
huir da la ciudad disfrazado, de ifVaile. [Tanta se- 
{vridad 4aba este trage para eludir las sospechas! 
Ea <]:ataluña.Macd0oald, que mandaba en lugar de 
Augoreau,; tenia que ocupar su ejército en la con« 
duceioii de continuos convoyes á Barcelona> pecset- 
guido fiismpre pQr> los somatenes y por el. cuerpo 
d«t imr^do dpa Entiíque O'^ondl. Sucbet ^tjó á 
T,9ftDSA, protegiendo Akcsdon^d el asedio ; y diri-. 
giendO' O'donell una espedJcien á retaguardia del ■ 
eAomígo^ se apoderó de San Peüu .de Guijols, .dc 
EaUínos y de Id Si^bal, perdiendo <. los franceses 
mil y doscientos .prisioneros, .al general .ScbtKaitz, 
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sasenta oficiaSbs y 'Aitay mié ]»exas~.de arriltei^ 
Mas adelante' recibió Odonell per -esta añioa«ltt^ 
tuJo de coode de La. fiisbal. Suchct- tsntai qae- lifrr 
chít ep el- sitio dé Tortosa no solo coalas fuemoa 
eq)aik>[aB de CatatuSa, sinO' también con Ixs d* 
Aragón y VJtlencia; y aunque las vsooia' es dittki- 
tos encuentros , no por éso cesaban de ostigajíle} 
obligándole á usar de precauciones, y peedieado 
alguaas' v:«ces coh^yes que de Ilfoquitieisaa saliaaj 
Pero venciendo' por fin dificuhades que pnreciaQ 
iosupendileS'formalixó el sitio. > 

Aumentábanse las. partidas suehas en toáo el 
seino, y en este a5o de iS16 llegarní á forto&ii 
a%unat numerosos Citerpos que las tropelUfr del' «frt 
t-rangero acrecían á eada pasoi Losfraoceses tmiart 
que asegurar los camiiu» fórtíficatida de irathé ea 
trebho tonres, antiguos castillos de'tnoto*, WtíVW' 
tos y aasas-palácios. La guerrilla de don jitáifMai^ 
t»n. el EmftciniidOi que recorría' la 'provincia áe 
GuaidaJajara, dertaoaba panadas soieltas á . les aire* 
Alrededores dedores de Madrid, puniendo en continua' aiaroia' 4 
Madrid. j^j. cortesanos de Josa, que coino decia ell embaja- 
dor de su hermano conde de Laforest, nO'podian- 
sio peligro salii^ de lastaj^asde la cocte> £u váAO. 
partieron tropas en seguimiento su^ tonaando opQes-< 
tas direccáones! de dia «n dia duplicábase su''gente 
prestando iiusvos aenrvkios, y era tanta saaotividjht 
que .scj-anoaba la admica^íoa de bu£ tnismoi'dbemi-^ 
gas. También éa Navarra se cubría áQ laurel doo 
Francisco Efipoz y Miaa>, donde regando <eoa stf 
saqgre el suelo patrio, h^la ctmaeguido mucha 
nombradla, domimndo éoa ella los pullos, '^'le 
s^iuixn á ios- cotnbátesrooa estuema fidelidad. Píevo 
dudo tregita' i las operaciones miUiares^ volva-, 
mte les ojos á Cádiz^ donde van á;fijatse<l^ ci- 
mientoi de' una revolaciob- politioa -que' cooffib^- 
verá wdo eb reioado de Fetnaridp. • ' '•■ ^' 
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, O^nioa nadonal.^— Dudas de Ift regsncia. — Elecciones c^e 
áipit(tdoí.-~ Apertura ■ de las Cortes. — Declaradon de 24 de 
Seüenjbre.r— V^p^endimiento, de los diputados. — Venida á 
Espam del dy^jt*^ d^ Oi^leans, afíqr_a_Tey^de .frqncio,— Injusto 
desaire.-^ Inddcrite del obispo de Orense. — ■Levantamiento de 
Jm¿r¡fCi- — Dsn Francisco Javier EUo.~*- Par^tidos.que ha^ia en 
el c^ngresc^-T:-Sus^efGf.-^Nu^vQ.regencicti~-Comision del/nar- 
qim ^ Ay<Brbe.—-pecr^o de. 1." tie Enero de iSn-^/gud- 
lase Ifi reprcse/ff (1,9911 de América cop la deEspoña.-^Trasla- 
dpn de-lqs Ca^te^.ú Cádiz. ---Dtviti&j^ de los ejércitos. -~ Salida 
de la6 trqptis. dfi- Cádiz. — Retirada .de Massena.~-rBaíalla de 
Albueca. — Inceadio de Man(,efa.^Toma de Tarragona por 
Suchet. — Viaje de JoséA.. Foris.,i^ Jn,í;en(a transgir c<^4S'^ 
Uerno de CádÍA.^-~TerrM^ déficit- ^^I^ecretos sobre .señoríos.— ^ 
Slake pn Valencia. — Horribles asem\qtos de. Pedrezuela y su 
tíiuger.~^Vic(oria de 4¡'roy.omoUnos,^r-Péi'didade_Valend(i.— 
La Carrera en.'Murcm.. — Asalto de Ciudad-' Rodrigo. — Pnoyec' 
tjo de Comtituciott''^ Análisis de sus bífses.-^Exameri de ellas.— í 
Atraso de Esperña. ^^ Prinápíaa, l^s imr%95 contra la ley cons' 
tituáonal.^^Fuga del diputado Faliente,—^ Regencia de n de 
Enero de 18 12 — Publicase la Constitución. — Entusiasmo y 
regocijo de Cádiz — Felicitaciones. — Los ingleses entran en Ba- 
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da JQz.-~ Guerra entre Francia y Baaia. — Nuevas propoúáone» 

de ammodamierüo al gotaerno español — Hambre de Madrid 

Diccionario critico-burlesco de Gallardo. — Los frailes en las 
tribunas de las Cortes. — Batalla de Salamanca. — Jara don 
Carlos España la Constitución. — Levanta Soult el sitio de Cá- 
diz. — Rota de Castalia. — Vuelve Eliode América. — Welling- 

ton en Cádiz. — Nueva ditmon de los ejércitos Siguen las 

Cortes sus tareas — 'Reconoce Rusia el gotñerno de las Cortes. — 
También la Sueda. — Abolición del sarao ojicio. — Créanse tri- 
bunales protectores de la religión. — Reforma de regulares. — 
Discordia entre las Cortes y la regencia. — Nómbranse otros 
regentes. — Los cMspos en guerra con las Cortes. — El nuntio 
Gravina. — Batalla de Vitoria. — Escesos de los vencedores. — 
Entra Etio enValenda. — Los ingleses en San Sebastian.-.- 
Ciérranse tas Cortes constituyentes. — Mn-ense las ordinarias.— ■ 
Resultado de las elecciones contrario á los liberales. -^ Weüing'. 
ton en Francia. — Entabla Napoleón negociaciones con Fer- 
nando. — Carta del emperador. — Conferencias. -. — Respuesta dé 
Fernando. — -Tratado de Valencéy. — Instrucciones del rey ái 
ducpie de San Carlos. — Parte el dmpie á Madrid.- — Vuelve á 
unirse la camarilla de 1808. — Agentes secretos. — Insultos de 
la prensa á San Carlos. — Cbntestacion de la regenda al rey — 
Rodean los realistas d San Carlos. — Sus reuniones y traba- 
jos. — La regenda da Cuenta á las Cortes del mensage del 
iey'. — Decreto de las Cortes de a de Fésrero. — Manijiesto de 

' las mismas Errores — Discurso del diputado Reyna, — jrfi- 

boroto. .i— Intrigas para cambiar la regencia — No loconsguen 

tos reahstas ■ Conspiraciones. — Sucesos militares. — Van-ffa- 

lén. — Batalla de Orthez. — Congreso de ChatUlon — Alianza 
de Chaunumt.— lÁbertad de Fernando. 
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Vemisa andaba la regencia en reunir las Cortes, 
i pesar del juramento que había prestado al insta- 
larse de dar cumplimiento al decreto de convoca- 
toria espedido por la junta central. Mas apremia- 
da por el voto público , y por los vocales de las 
juntas de provincia que residían en Cádiz, pro- 
mulgó el 18 de Junio un decreto mandando veri- i( 
ficar las elecciones que faltaban, y concurrir ios 
elegidos á la isla de León en el próximo Agosto. 
El júbilo de la nación fue estraordinarto ; desea- Opír 
base un remedio á los males que trabajabao á la '"^'^ 
pobre £spaña , fatigados los pueblos del largo pa- 
decer, y cual si ío encerrase la palabra mágica 
Cortes , asi se entregaban ahora al gozo con la cer-^ 
tidumbre de su reunión. Olvidada la guerra, ale- 
gres el corazón y el semblante, fijáronse las mi- 
radas de los españoles en aquel santuario, cuyas 
puertas al abrirse debian dar salida á la felicidad 
nacional. 

A pesar de que los centrales hiü>ian determi- 
nado congregar una segunda cámara de dignida- 
des, no lo habían espresado en su decreto, y la 
elección para el congreso papular habia recaído en Dud 
los grandes y. obispos en algunas provincias. Va- ""8""" 
ciló pues la regencia en vista de esto si debía ó no 
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convocar segundo estamento; ia opinioD nacional, 
hija de la inesperiencia que de los gobiernos repre- 
sentativos-se tenía, pronunciábase -en masa por una 
sola; y la regencia solicitó el dictamen del Conse- 
jo reunido, cuya mayoría se conformó con las exi- 
gencias de la pública opinión. Consultado el Con- 
sejo de Estado, informó á favor d^ la unidad legis- 
lativa , sosteniendo el estremo contrario don Mar- 
tin Garay, como lo habia verificado ya en la jun- 
ta central, conforme al voto de Jovelknos. La con- 
sumada política de éste, sostenida por el ejemplo de 
Inglaterra, le hacia opinar el establecimiento rí^ 
doi brazos. En virtud de; estas consultas, la. asgcito 
cia decLdio llamar úa solo coi^esa. 

El decreto de t" de Enero concedía á las jua> 
• tas en p^go de los servicios prestados Bombrar un 
diputado, y á los ayuntatnieniof de las ciudades 
que gozaban voto.én Cortes permitíales enviar poc. 
esta vei en representación suya ua índivJduo da 
su! consistorio. Frescribíase ahora,, tpe por cada cin< 
cueota mil almas se eligiese, un vocal; y. eran elec- 
tores los españoles de. veinte y cinco años de todas 
clases que tuviesen casa abieua. Habian.de. noo>- 
br^rse, los diputados poi elección indirecta^ pasaa^ 
do por los tres grados de juntas de parroquia de 
partido y de provincia; elelector podia sei; dípu» 
tado sin. rei^iür ouas. circunstancias. Quedaba, elegi- 
da, repaesentante de la nación el que saliese dj| 
una urna en que debían sorteare los tres sugetoi 
que pEÍmeco hubiesen reunido la mayocíft absolutq 
de votos. Conñrieron las ciudades á sus delgados 
poderes tan. amplios para restidilecec y meiocar la 
Constitución fundamental de. la raonarqiúa,. y para 
acordar cuanio. en la asamblea se- tratase:, que no 
les imponían limitación, ^i cestficctones, cfpietando 
que poc falta. d.e poder no dejase de hacer cosa al- 
guna, puec desde luega les-Oto rg i d jj u í el nec^ariot 
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Tattibietr«oihpfendía el tlEanumiíerita Iju ' provin- 
ctAs dé Amécioa y Asia, y. tanto paria estafa coíno 
paca fias dé la Pédlmula-que no habían «aviado dipa- 
Ados-^ iiotubrárohse eh Cádiz iiasta su «rrtbo su- 
plentes por los nataratesde los mismos pueblos qae 
atif ae tñilabáo ('^); Ctaadó se bubieíoa efechiado 
las e'léccloDeB dé estos tupieotes, qat por ló geoéral- ' 
recaycToá en los'atnégos de ^1^. reformas, llcaóae dé 
teniores'la regencia, y para .oponer un contrapea? 
i la-ttsambieb cest^eció todos los Consejos eh sa 
abtigob estado. Pretendió el Consejo Real que stí 
gobernador presidiese las Cdrtes, y tentó, aunqoe 
iaótilmente, otros varios caminos para ejercer en el Iss 
su iañueticia. Los diptitados fueron llegando én 
Agosto y SetieiúbtY, y no pediendo por fíit resistir 
mas tiempo los gritos de la na:ion, fijó la regencia 
h apertura para el 24 de Setiembre. 

Cádiz, emporio entonces y puerto de los faom- 
brés de- saber y de sttbido temple que babi^a abraza- 
do la causa de la independencia con cntusiasmój 
produjo en ías elc^cciones de los siq^leutes el r^al- 
tado que «rá de esperar. Los el^idos representa- 
ba una sola' opinión. Y si en las provincias salie- 
ron de las urnas electorales individuos del clero y 
de lanóbleu que abrazaron la causa del ^poder ab- 
soluto^ fue porqee todavía nó eran conocidas sus 
ideas. De suerte: que era fácil adivinar cuál sería 
la bandera que se tretnolaria en el oHigreso; guer- 
ra á muerte á- los francetes y reitiedio i los ma- 
les de la patria. Uñáaimes los diputados en el prí- 
iner panto r» débian estarlo en el s^undo: ha 
teorías' de k' revohición fr'attcésa -exaltaban Is ima- 
ginación de unos, mientras helaban de terrorel co- 
razón de los Mros. Sin embaído , aquella asamblea 
4ra ei producto de uh saicui^iaiiento popular, como 
la constituyente de Francia , aunque es verdad que 
tolameate baja este aspecto se parecía á aquella. 
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Trasladóse la regencia i la úla de León, y lie- 

A^tari de gado el suspirado dia 24 de Setiembre , día de.- 
ebriedad y de locura, en medio del júbilo imiver- 
~ sal , de las salvas de artillería y de los Víctores del 
pueblo' que se agolpaba á la carrera y á las gale-, 
rías del salón, celebrados en la iglesia mayor los. 
oficios divinos por el cardenal arzobispo de Tole- 
do don Luis de Borbon , prestaron los diputados, 
el debido juramento. De allí pasaron al coliseo des-: 
tinado para^ salón de sus sesiones , recibieodo en el 
tránsito los aplausos de la entusiasmada multitud. 
La regencia ansiaba desacrediur á las Cortes á to- 
do trance ; y parecióle el mejor medio dar publi-. 
ctdad á sus sesiones , como deseaba la nación. Coa- 
formábase esta práctica con la índole de los gobier- 
nos representativos, pero la regencia aprobóla coa 
muy distintas miras. El presidente pronunció el 
discurso de apertura, y quedaron instaladas las Cor- 
tes al son de la artillería francesa, que no cesaba de: 
disparar. Dieron aquellas la presidencia i don. 
Ramón Lázaro de ¿on , y nombraron secretarios 
á don Evaristo Ferez de Castro y á don Manuel 
Lujan , renovando después cada mes estos nombra- 
mientos. 

Asi sobre una roca , combatida por Jas olas , co- - 
mo dice un escritor francés, por la mañana en la 
tribuna y por la noche en la muralla , defendiendo 
con una mano la independencia y con la otra tra- 
zando sus bases, los representantes de la tucion es* 
pañola llenaron de admiración la Europa. Desgra- 
ciadamente el heroísmo de su posición entusiasmó 
sus almas, y sin atender á la ignorancia en que ya- 
cían los pueblos, de la cual suministraba abundantes, 
pruebas la guerra, lanzáronse en la escabrosa sen- 
da de las teorías sin esperiencía de los negocios ni 
de ios gobiernos. 

Don Diego MuÜQZ Torrero, diputado por Es- 
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(remadura , imitando^ fámoia iec^ascUfa ' de I09 
derechos del hombre, propuso: {° qué U soberanía ^ 
nacional residía en las Cortes: 3.° que solo rieconoi t 
cian estas por rey á Fernando VII: 3." que los tres 
poderes legislativo , ejecutivo y judicial quedabail 
separados, reservándose las Cortes el ejercicio del 
primero : 4-." que los encargados del poder ejecuti- 
vo eran responsables por los actosde su adininistra- 
eion , y que la regencia debía jurar qoe reconocía 
la soberanía en lasCortes: í." que se conSrmabaii 
todos los tribunales } y 6.° que los diputados eran 
ioTÍoiables. . -■ - 

Después de una lurtiínosa y elocuente discusión' 
en que, al decir de Mr. Carné, demostrardn los in- 
dividuos de la asamblea "aquella facilidad confia- 
da que se bebe ripídament« en los libros, y que se 
pierde en el largo uso de los negocios,** fueron a- 
probados todos lot artículos. La regencia , según pu^ 
blieó después Lardízabal, pensó seriainenre en des- 
truir en sus principios el congreso; pero viendo que 
no podía coiltar *^ni con las armas ai con el pue-' 
blo,'' sometióse á prestar el juramento la nocbe mis- 
ma del 24, éscepto el obispo de Orense , qae bajo 
pretesto de sus achaques no lo verificó. £1 decreto 
de 24 de Setiembre fue la base de toda la máqui- 
na posterior , y sirvió de palanca á los enemigos 
de las reformas para sdcavar el edificio qne'aosia- 
bao destruir. 

Las Ofertes nombraron sus comisiones: discutie- 
ron y aprobaron el reglamento interior ; tomaron 
el tratamiento de Magestad , y votaron levantándo- 
se ó permaneciendo sentados sus individuos, menos en 
las cuestiones de ínteres en que pronunciaron lapa- 
labra sí, ó no. El corto número de sus vocales, pues 
solo ascendían á ciento en las primeras sesiones, sir- 
vió á sus contrarios para poner en duda' sf ei-an ó no 
legitimas. La regencia para contar con un partido en' 
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h9 Cdrt«ry-oDMeB¿ó'áo4iítri5uit'^Af»as'.«Kft'e -sus 

' ísdi^UQs,; la qttje! obligó «1 célere linrato ^ttm 

. -Aatonto CsptMny í proponer que loa ' ¿epr^snUon-- 

teB d^l iHieblo mieattas lo • fuesen ao pudiesen «d- 

iiiie^d^°Uii """'^ deítinoütii coudíCíiraciünes I tói í&aptobó, es- 

dipuudo*. t^odieodo la -¡aohibmoaÁ -un 3fb> dsfpues de ba-i* 

ber :cesad0 de strto. £>sta ptovid«tei»> hija de .k in-^ 

tegridftd)'«st«ba.£aJcfi.de^reviüÍQa, pues ooipodivi 

Regirse Joa. mioistros en el congreso, como se aoos- 

tni9bAa.ieojlas-.,DacÍ9aes mas libces. 

Ocouió por estos'düs.un iqdd^RiGeV'qiieaun^ei 
de nittguna trascenden^a en aquellas circun^tím-í 
«i«lf^:iu ,agT»VAdO ea lo faturo AHest^ts intortunios 
CQnvji?i^i(do eo ainigo frjo y recelosa al que pudie- 
ca bitber dado ña ^ Jos. males de Ja p^trm. 

£1 duque de Qrleans -babia soltcifado 'que «e le 
empl^se en servicio, de iaíai*sa'<le-:fi»pa¡ña.¡ y aun- 
que J^ junta .««fitral «a accedió ea !(«• principias é 
sus d^(v, U.ü^geiieU, creyendo-despue^gue Ja>ati- 
tigua «4» de Eraasiaíeow. mucho pactido ea el Ro- 
isÜoa y iOtF04i.de|i:trt4[R«aiH^. tiirridióoale«>, eovijé 
á doo.MarÍadQ,Caraerera cw*! encajcgo de ot're-J 
íer al du'^ue.él iniuide de un -^rcito que iba -á 
íarinarse.eu la fSiya d4 Cfltí4uña. Aceptó el duqu«* 
y baciémioíe- i í^ t«U «n .uta irjigau aportó 4 
T^rra^PQa^iCuandO'pfjrdídH Lérida y derrotado de» 
lante de sus,)Bur«! el ejército españpl, presentab» 
la provincia siotestro aspecto. Fqrza4a por eitoa 
acoqteciiniettfQ^ » y obaervaado que las. «^fbl^nets uq 
a^'a'd'íd'^ue ^- f P'^ít>ian del f^odp IJíBiíjero que -esperaba , reetn- 
ürüriMiií.''"-' líwóse y saltó á tierra de Cádit el 20 de Juaio. 
íraucir'^ *** Ai moHi^oto exjgió con cazoa de la regencia vi 
CumpliiuientQ de lo que Ip habia ofrecido ; pero cru- 
a4b»°sp ya la? intrigas de algwttos ge.q^atea espa- 
ñoles, y SQb.rq todo de los ingleses, que miraban al 
fraqc^-tfon desagrado. Entre tan:p las Cortes se ba- 
dián i:eu;t)id{> y Ú^W^ívAS* ?t pensanaienEo áe M 
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reg9ncia;de ilat'iuiJTiaitdo.al:de.Oricwis.^&ápolo el 
diiqusy.y'el'íD-'de 6eáeniibirejset4>resaiitó'^a'~'eL- sa^ isio. 
Ion de:ó>Éce»ipÍdaenda<tiabtar:eii:Í4 .barca: ux^góss 
la asambieaiá su3Í:kseos^ia'ateiideT;á..ru9ga9 niá 
ra»uies;.y desairttdó'eldaipey^títgañádo^eR^iis'-esrf injutto de- 
peraazas.,-tQi'(tqu&eoíbafcaiis«iel.3 r4e Outubcei'ea ""*• 
laJr^gata Esmepatdá noiv miaba i^Sicitia. Ignara-' 
mD& hastia qúé^puabo lixiifaürá-en .el átritaO' det du-^ 
quecde Orléaos', ^seiitadckabQra-saretsoliadeiFcaiii' 
cta,^ la injnsüdacoD qne^el gobierao.e3pznol^$&:p,tw^ 
tó^en. aquel lanoe .p(M[MÍo,'d^u|stair-jáiiós'-íag^les^ - 

£1 obispode Oreóse. p^ranopnesr^.el jurameiv 
to, prescrito retiuaciá iet cargo de reg«nte y ^ tain^ incidente dri 
bieo el de diputado por Estremadura, pid¡etido-re- ^"P" de Oren- 
tiraise á,su díóceKis, como lé' f(i& concedido; Mas 
en: vez de venScaclo-publíoó' ea 3 deOftubcs' ua 
papel fioiu;ra'la-dpclarasion:de S4. deSetiembre,-]; 
pcíacipalmente centr^ el articula de ' la soberaaiA 
nacional, lodiigiiado -eaK>aces el congreso mandola 
verificar el juramento, como . auiocidad eclesiásticH ■ 
en manos del cardenal. de Borboa: el obispo quiso 
interpretar el sentido del juramento: ks. Cortes 
insistieron en su-resolucioa, y nombraron una Junta 
mixta d& ecle^ásticos y seculares que 'Califícase las 
c^jaiones del, obispo. Asi encendió la. tea de ia dis- 
cordia el partido antisocial del de Orense, en qm 
figuraban el •mioistro Sierra y su favorito don Tadeo, 
Calomarde, otioial- mayor entonces de la secretaria 
de Graeiay Justida. Pero viendo que la Itaina no 
pcendia.en^eLpueblo^oeupado en la. guerra, y Itena 
aun de las esperanaas que de ia asamblea' iu«cioiia4 . 
iubia.coneebido ^ cedió ei obispo^ yJurando-tUa y 
llaiuiqente regresó á su diócKis;. 

Al saberse en' América' la invasiqti: de- Ándala-^ 
cía y-la:disper»oa de^la junta central leratuironsei tod^'A^Trit"" 
ímpulsadas-por. cauta» lejanas, y pop' el fuego lan- 
ada'. poT' los' iagl«se3 , Venefluteía, Buenos -Atre^ 
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Nueva Oranadá» y bth» diferentes guaros. Mot» 
ciosa la regencia contentóse coa caviar comisiona- 
dos que coa la persuasión concillasen los ánimos; pA 
ro ua incidente añadió pábulo á h hoguera. £1 
marques de las Hormazas , ministro de Hacienda^ 
espidió una orden autorizando el comercio directo 
de los puertos de Indias coa las colonias y puer- 
tos estraogeiios. Alarmado el comercio de Cádia 
acudió á la regencia, que sostuvo no haber dado se- 
mejante decreta, y sí un permiso sobré harinas:, re* 
cogiéronse - los ejemplares impresos de la orden y 
arrestaron al ministro, prendiendo á don Manuel 
- Albuerne , oBctal mayor de ia secretaria de Hacien-^ 
' da en lo relativo á Indias. Pero el tiro babia sali- 
do ya, y los sublevados se valieron de aquella re- 
vocación para acalorar las masas. Eatonces la re- 
gencia en vista del incremeato que tomaba, el tu- 
multo envió auxilios de tropas entre otros á la» 
provincias del rio.de ia plata, bajo las órdenes de 
DoDFrancii- don Francisco Javier Etio. X,8s Cortes se ocuparon 
cu Javier Eiio. ^^ j^ insurrección que habia esrallado, y .en f S de 
1810. Octubre aprobaron un, decreto cuyas bases eran: 
Primera: Igualdad de derechos ya sancionada. Se- 
gunda: Amnistía general sin límite alguno. 

La discusión sobre liberud.de imprenta, en que 
brillaron los hermosos discursos.de Arguelles, Me- 
jía, Gallego, Muñoz Torrero y tantos otros ada- 
lides de la libertad, arr<^ó de si raudales de luz; 
Cinco días duró la controversia, aboliéndose el Í9 
de Octubre., menos en materias religiosAs , la cen- 
sura, previa por .setenta votos contra treinta y dos. 
1^ Si -prescindiendo 4^1 atraso de Ioíí españoles,, para 
quienes se decretaba el Ubre ejercicio de la prensa, 
e;taininam03 aquellos discursos, en. el crisoi de las 
te<>rías generales, son. un modelo de elocuencia, y 
aquella discusión es La que mas bonra á unaasaiiif- 
Jjlea donde desf^oílaron iant9s talentos.. Pero, si. ob» 



DKiiizüd./Gooc^lc 



f6í 

servamos i los ^diputados lanzarse con una Curiosi- 
dad literaria «n los materias mas arduas de la 90-' 
eiedad ea medio de una oacioh que se atropello» 
á la voz de un fraiie y á la vista de un cruoifijoj 
resaltarán á nuestros ojos la inespericocia y el cao; 
dor de los que creían i sus. ómciildádatios devadóí 
á. la- altura de siis idease Saábleaióss. noa junta 
aop^ma de aensiira yerras de pcorijiciá-para ca» 
lificair- los- delitos cometidos por la préosá. 
J' lYa'-eti lad discusiélitfs *de qoe. hemos hablado 
hatiii ¿ada cual désarpollada -Susi<nÍBdónes..y ha- , Partido* que 
Habase el- íx>^grese'dividtá{i^en amigos.y eneni-i 



. habúendcon- 
greto. 



gOs de las feíormás, caliScadCts los''ptifiiert>síci>n el 
nombre áé tiberales'j y los segufidos eon^el de. ser- 
viles,-en una' poesía -de don Eugeniq'de Tapia-En- 
tre ambos partidos terciaba 0tPO<llamádo.[(eutEal,' 
y compbeito ák los Americanos^ «^ue geoéraboente 
votaban cotí 'los Miéi%)e8,-y que bM abandonaban ai 
(r-atal^ de Ultramar é de -dar firmeza al gobiernoí 
Al 4t>etité de ioi liberales refase at elecUedte dati 
iVgUstín Arguelles, formando su séquito don Manuel 
OarcíaHerrerós, Don José María Calatrava, don : 9iM|tA9i. 
:AntQnk) Pórcel, donlsidow Antillon, afamado geó^ 
grato, y' el conde de Toreno; y los eclesiásticos dtki 
Oíego Muñoz Toíreroj don Antonio Oliveros, .doa 
JuaBNícasíoGaIl<;go, don José Espiga y dopjuan 
de'VillailiieVa. Tatnbien per^enec¡an á Us baii4evaií 
de-la tibei'tad los señores. Ferez de Castro, Lujan, 
Caneja, y don Pedro Aguirfé. Componían el baa-j 
do contrarip don Frandsco Gutiérrez de la, Huer- 
ta, don José Pablo Valiente,' don Francisco Botrull, 
don Felipe Aner, y tos eclesiásticos don Jaime Creux, 
don Pedro Inguanzo y don Alonso Cañedo. Acau- 
dillaba i los americanos don Je^'-Mejía, 

Las Cortes renovaron en estos días la regen- 
cia, admitiendo la renuncia que sus individuos Nueva rceeo- 
habian heiibo -al ibrirse: e4 congreso, y nombraron *''" 
T. I. 34 
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en sa lugar'Otra, compueita de tres íadíviduos, que 
ftwrOQ -oon Joaquia :filalce', don Gabriel. Ciscar y 
doa P^dTb Ajar; Y hasta que- líf^^fien los dos pri- 
tneró», -que no sstabaa en Cádiz, obtuvieron el car- 
go de^ aupletuws el marques de Palacio y doD José 
María Puitg:,4el Cona^-reaL Juraron Agar y Puig 
lisa 'y Uaaamence el :^ de Octubre, pero .el toam 
qtics de Pálacio.'añslÍó.que lo verificaba "«in per- 
juicio de ios^jnrameofios d« édelidad que tw» ptr»T 
tados al señor don Feíínando VU,^* L,lainadp á la 
■•'■~' , barkndiJIaelin^xqBeSfatrestiironíé et)sfig(ijd;^y des- 
'.. ,. ticiiiy¿£onle.-dc SU: dígmdadjpo^ndo en :lug^ su- 
yo al dc^astdaff grande de España. Formóse cau- 
sa al -inanjues de Palacio, y ^ttteaciado por los ju»t 
ees á.. jurar sin cortapisas para satjsfaccioi; de las 
Cortea, la jecuto .sin demora.. ■ 

CÓQ la malograda «nípre&a (kl bar^q de Colly 
Uo tuTÍeiata.£n los «u^iys.de aacnt á.iEern^do de 
- y alencey , juzgáudeJe sje^pie pcea^ á ponerse al 
frente de tos. peligros que üodeaban la causa de la 
nación. Asi es que por el ministerio de Estado se 
ComlkioKdel dió.al marques de Ayírbe el encargo de trasladar- 
^Mbe""' *** *" *e á Francia y temar ios medios de libertar al prín- 
cipe deseado. Ayeiibe' se bizo á la vela en Cádiz en 
el berganría Fak>mo> provisto de dos millones de 
reales^ y conociendo cuan imposible le sería llevar 
i cima su empresa por las díRc^ltades que ofrecian 
la sitieacioa de Fetn«ndo y su mala voluntad , re- 
gresó á Espaíía. Al pasar pcu: Aragbn tuviéronle 
por sespecboso unos paisanos , y (.orno bastaba la 
menor sombra para cometer los mas atroces delitos^ 
diéronle la muerte sin piedad. 

Cumplíanse entretanto por el gobierno español' 
y el de José los^ecretos de proscripción. Y ep Cádiz 
sufrió la pena de garrote vil don Domingo Rico V¡- 
lladeinoros, del tribunal criminal de-Madrid, aprehen- 
dido en Castilla por una partida de guerrilleros. 
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Con el cambio dé regebcia habiaa deatArecí- 
do las intrigas ^ie minabaa el congrcsor; y «OtK- 
pido éíte i bi nsbajos legtalattvos , dictó TflrUs 
providencm iTundando siispeídsx el non^rami^ato. 
de todas las. pebendas ecleñáscicas, y que nú^a 
empleado gozase ua sueldo superioc i oaveata mH. 
reales, escepto k» regentes, nioistrae, £Diln^adot«s, 
y generales. Y como el deseo qoe mas «¿jitabs la 
imagioacian de los individuos libélales de U num-' 
bleai y de los espatriados de Cádia era ' a»guf ae 
son una ley fundamen^ U libertad .de. Espada» 
nombróse en 2,i de DkieoáíDe ima ^cooiisitHi espe^ 1810. 
eial que preparase el proyecto-da CoostitijcioB (*) f*Jp.iit-9. 
poUtica de la roonaíquía. El Monilor oficial de Pa- """'■ '■^ 
ris di¿ á luz «^- este año ^a^reespcMideacta de Fer-* 
nando, qoe easu lugar dejamosiioertadaí y de sus 
resaltas -adradilCtse el Tumoi: dé su caianiesto coa 
una:. princesa, imperial, ^sque iocc^ulo.el pueblo 
dese ch ase la idea de- que wi adorado moQ»ECA fuer- 
se capaz de consentir en semejantes bodaa^ sin em- 
bki^.los Ibombres toas Uuatcados del cotigreso üo^ 
menzaban.á vásbimbrac el sai:ácter,del prjúocipe' :0iiu- 
tirO) y pensaban que entronera :f0ii, su familia, 
Kapdeon Je restituida ¡al ttona .900'. condiciones 
bpue3tas;^'la indepcoátncia nacioaaUíüori Anto- 
BÍa -Capmaay, .ésciitm:'. tan idi$ti(%uid9 eomo. íogioso 
patCH»»^ .propoa» pcohlbir.ej n^nimORio de Jos re^ 
Hicsi.ds £^>aiía. sin pré^taL aprtdiftojon de il»s Corte^ 
■pmpiBicmn! qoé Jept»di^,«q r^imínes mas, geoe- 
ffales.el-ieaiirjBíiriíutUXairgaiyiSpifnadalfue la disr 
«ntsian, á pesar de mftoifeHsws&jUfiáioiin^líts evinió- 
hes; ylen 1.^ ¿cJcsisíñ áS. ISti apfobkfpp «1 si- 
jguieDtc-dectstOi '.^■.■... :.i v , •, ■ 1 

*•■ Las Cortes geüerflles'y MtraordÍPíí ia$, *n con- Detreto d» 
-formidad .fle-.su decreto á» 2+ 4ft Sedepibre del ^¿'deEnetode 
.ario ptióíimo pftsjtdo^ea qjue, deda^^con :auU$ y de 
-oingun Valor. ias .t«piu»:^s bgclias .^Q Bayc^. pQr 
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el legítima rty'd&^Espt^ y de. las Indias el señoc 
don Fernando VII, no^solo por falta dé líbeciad, 
sino cambien por carecer de la esencialísima é ia- 
-dispeosable circunstancia del consentimiento de. la 
nación, declaran que no reconocerán y antes bien 
tendrán y^ tienen' por nulo y de ningún valor ni 
efecto todo acto, tratado, convenio ó traosaction, 
de cualquiera clase y naturaleza que hayan sido ó 
fueren, otorgados poc el rey, mieatras permanez* 
ca en el estado de opresión y falta de libertad es 
que se halla, ya se veri6que su otorgamiento en 
el país enemigo, ó ya dentro de España, siempre 
que en este se halle su real persona lodeada de las 
armas, ó bajo el influjo directo ó iodireuto del 
usurpador de m corona.; pues jamas le considerará 
libre la nación , ni le prestará obediencia fausta ver^ 
le entre sus. fieles subditos en el seno del congreso 
nacional que ahora existe ó en adelante existiera, ó 
del gobierno formado por las Cortes, Declaran asi-, 
mismo que toda contravención á este decreto .será 
mirada por ia naoioa como un acto hostil contra iá 
patria , quedando el coatraventor responsable á co- 
do el rigoc délas leyes. Y declaran por último las 
Cortes que la generosa nación á quien re^reseotaa 
no dejará un momentO' las armasde. la jnano, ní 
'dará oidos'á proposición de* acomoda^iiento ó con^ 
ciertos de cualquiera natu«ale2a que fuese, caaio:iio 
preceda' la total éyacuacioti de E^aiía y Portu^i 
-por las tropos que tan iniicuámente lo^ han invadí- 
do; pues las Cortes están resueltas con la nación 
-etitera á pelear incesantemente basta dejar asegu- 
rada la religión santa de sus mayores,, la libertad 
de su amado monarca, y la absolutaindependeacia- 
-é integridad de la monarquía." 

De Buenos Ayres cundió el fuego de la insur- 
rección al Paraguay, á Tucuman, á Chile y á 
Nueva 'España. La asamblea quísosalir al encuea- 
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ttfkdclos mal» prevtnietido el deseo de los suble- 
vado»» y en 9 de Febrero-decretó qqe en las Cor- isti. ' 
tes que en adelante se pelebraseo * la representación 
de las provincias .de Ultramar debía ser igual 4 U iguálue la 
que' se jdeterminsse para la! Península española. d?Á^¿"'e"iun 
También, levantó el .congreso varias probibíciones i> i* ttpaíia. 
sobte agricultura,, estableciendo en todo igualdad 
perfecta con Europa. Acontecimientos posteriores 
nos demostrarán las. consecuencias, de su error: no 
es fácil esclavizar á los bonibres y afirmar su ca- 
dena con las formas de la libertad. ' [ 

Los trabajos del cuerpo legislativo que lleva- 
mos enumerados prueban que este no se consagró 
esclusivamente á los asuntos de guerra y hacienda, 
como era de esperar. Antes de discutir las leyes 
que debtan regir en la nacioq, preciso era vencer al 
eoemigo para asegurar su existencia indep^dionte 
y libre. Sin embargo si esceptuamos el levantanlien- 
t9 de ochenta mil hombres, para e'l qtie autorizaron 
á la regencia én Koviembre -del año anterior, el 
fomento dado á las fábricas de fusiles y la reunión 
dé todos- los caudales en una sola tesorería, no 
lutllarenuis medidas dictadas con el 6a de prestar 
nuevo incremento á la lid que se agitaba. 

Tales; fueron las tareas, á que se coosagi'aroii 
las Cortes en la isla de León, en cuyo punto .cerra- 
ron aus sesiones él 20 de Febrero pata, abvirlas 
nuevamente xa Cádiz el 24- del mbmo mes. No Truiacion 
■verificaron ames su traslación por ios estragos con cidií '"'"'"' 
-que durante el Otoño asoló á Cádiz la fiebre ama- 
rilla. Asi la guerra y ia peste rodeaban en su cuna 
4 la libertad, como presagiando los males que habían 
de acompañarla en lo futuro, y.fortalecjiéndola para 
arrostrarlos hasta que fijase su augusto imperio en 
el suelo español. Volvamos otra vez los ojos á los 
movimientos de las huestes que se diputaban la 
victoria. 
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ÍA régedcta áiviáiói el tcfpítavto espailoi en »U 
níTMion de districM militares coa DtrM taatoB ejércitos, dsRomi-» 
Jm ejército.. j^^¿^, , o ¿^ Catalana: 2." de Aragoii y Valen- 
cia t i," de Murcia: 4.** de la isla de LeoD' y Cá- 
diz: 5fi de Esttemadttra y Castilla: 6." de Oaltci» 
y Asturias; anadiéQdose poco áespaos uo-sipamo 
distrito, que cAiripreiidía tas pfwiocias VaseoDgadasy 
Navarra y patte de Castilla la Vieja. 

' Hemos dejada el «j^rcíto atiado deí^andieafio en 
Portügáf tas líneas de Tdrrts^-Vedras, y ásii vista 
las tropas francesas liiaudadas por Masscoia, que 
tuyo que retirarse A SatiUetm i esiperar tetuerzos. 
Lttfá^on mvi», y vohieroa por otea p«ne á £stc«- 
(naduFd hi divisiones españotas que mUitBbaná laa 
edenes de doa Carloü Espaila y del marques 4o 
la Romana f que murió poco después. Causó el re- 
greso 4«'Questi>»s tropas á esta provincia fioult, qa» 
estaba en Andalucía, y qoe debía «miliar i Mas- 
sena eaia conquista det reino lusitano, según iog- 
trüccioues del emperador. Souit quiso aotes ocopaír 
las- plazas fuertes, 'y-siti¿ y tomó á Oiivenaa, caya 
actiUaria dirigía el conde de Aimodovar:- cguAbieii 
asedió á Badajoz, y entró en la ciudad después de 
haber destróaado en Oévora ó Guadiana á don. Ga- 
briel Mendizabaly que intentaba socorrerla, con 
pérdida de toda su artillería y de mas de cuatro mil 
hambres heridos ó priúooeros, entre los que se 
^ctíntiÜMUí (Dudros oficiales. Lograron escaparse don 
Carlos ££paf)S y don PabU» Morillo , distinguiendo 
este ^itio rai^s dignos de que los eternice Ja his- 
toria. Don'M^uéi'Foaturvel, teniente de .artille- 
ría de avanzada edad , pidió que le destinasen á 
juno de los paotos inas peligrosos, y halúendo peri- 
dido las dos piernas y un brazo, así mutilado atti- 
niaba ames de espií^r -á sus soldadas, esdamaado 
ihiemras podía con ínGerrumpidos acentos: ''Viva la 
patria : contento muero por ella." Apoderáronse 
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igualmente loi francesís de Valepcia fcAkáqtara 
y de Campo-mayor { pero nuevos acon{eí:ÍmÍ^nt(» 
llamaroia otra vez -i SmaU á AodAlwiin. Dqh Fran- 
cisco BalJeaten» iiabia JDolesudo con sps correrías 
&] enemigo, basta hostilvarle Á la yista d^ Sevilla; s>r¡dadei>i 
y habiendo los espswles derie Cádís combinado con J¡2^ *^* *""" 
jos ingisses un ataque i la tíaea de los skiadores 
pon objeto de obligarles i levantar el campo t que- 
dó vencido el $ de Marzo el mariscal Vicur en I« 1811. 
torre de la Barrosa, debiendo á la impericia del ' 
generai español la Pena el que la derrota no hu- 
biese temdo mas gjraves coosecueacias. Porque Víc- 
tor, que habia resuelto retirarse» observando que 
nadie le perseguía retrocedió á la línea y reforzó 
todos sus puntos. Resultaron desavenencias y recrí* 
minaciones entre los generales españoles é ingleses, 
y tuvieroii las Cortes que entender ea el negocio y 
facultar á la regencia para que ínvescigase las cau- 
sas del suceso. Del mismo modo ideó el gobierno de 
Cádiz otra espedicíon al condado de ÍJiebJa, á las 
órdenes de don José de Zayas, que debía obrar de 
acuerdo coa don Francisco Ballesteros j pero acre- 
centadas las fuerzas del francés , regresó aquel á la 
isla gaditana, abandonados los caballos, y hablen* 
do estado' i punto de perecer ep un temporal que 
reinó en los dias 27 y 28 de Marzo. 

£1 duque de Rívoli, viendo que Soult do venia 
en su aíilio, emprendió su retirada de Santarem, ftttinda dt 
retirada llena de gloría por los conocimientos mi- "•weno. 
litares y la intrepidez que en ella mostraron Masse- 
na y Ney ; pero aciaga y oprobiosa por Jas cruel- 
dades, la d^truccion y la tala .de la desenfre^iada 
üoldadesca. La campana de Portugal <;osró á los in- 
vasores mueríos de miseria y de enfermedades íreio- 
ta mil hombres , y fue la primera en que la victo- 
ria no ciñó con sus laureles la frente del inmortal 
héroe de RívoU. Wellington avanzó á £strf;madura. 
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y el general Gástanos tomó- el mando del ejército, 
cuyas riendas había empuñado el marqaesde la Ro- 
mana, esrableciendo amistosa correspondencia con 
«I general inglés. Los aliados sitiaroa á Olívenza, 
que se entregó, y lambieíi intentaron enseñorearse 
de Badajoz. Por aquel tiempo había pretendida Wc'f 
'llington por medió de sU bernrano el embajador 
Wellesley que el gobierno español le coilñriess' el 
- mando militar de las provincias vecinas á Portugal^ 
60 color de utilizar sus recursos y combinar Jas ope- 
raciones. La regencia solicitó de las Cortes una se- 
íiión estraordinaria , y presentándose «a su icnoma- 
nifestó cuan perjudicial seria acceder á la denian^ 
da, y cuan humillante para el nombre español: vi 
congreso entusíasinado con el discurso da ioi re- 
gentes aprobó su opinión. 

Tenia» los ingleses sitiada á Almeida, y Masse- 
na quiso socorrerla: en su consecuencia atacó á los 
aliados en Fuentes de Onoro ; mas no habiendo que- 
dado él campo por ninguno de los dos combatientes, 
evacuaron tos franceses á Almeída, y Massena em- 
prendió su marcha, reemplazado luego por el ma- 
riscal Marmont, duque de Ragusa. Wellington re- 
gresó á Estremadura, porque Soult se adelantaba 
liácia aquella provincia, donde á mas de las fuerzas 
de Castaños ' habia llegado una espedtcion salida 
1811. ' de Cádiz el 16 de Abril con el regente don Joa- 
quín filake á su cabeza, y aumentada con la divi- 
sión de Ballesteros. Pusiéronse todos de acuerdo 
guiados por ks instrucciones de Wellington. Süult 
avanzó con el objeto de hacer levantar á las hues- 
tes aliadas el sitio de Badajoz, que tuvieron que 
abandonar en efecto á mediados de Mayo. La ba- 
B»taUadeAl- talla de Albuera, dándola victoria á los anglo-his- 
' panos, obligó á los franceses á retroceder basta verse 

reforzados con otros cuerpos: batalla gloriosa que 
celebraron el parlanftnto británico y las Cortes es- 
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pañolas, y que cantó e! poeta Byron, (*). Los (•Jp.Ub.G. 
aliados volvieron á bloquear á Badajoz, é hicieron "««-^J 
inútiles esfuerzos para tomarlo; y Soult, combioaD- 
do su movimieato coa Marmont, libertó la plaza, 
viniendo los dos mariscales á verificar en ella su 
reunión. Habiendo después filake llamado en An- 
dálucia la atención de Soult, pisó éste otra vez aquel . 
suelo, y quedando Ma,rmODt á la otra pa.rCe del Ta-, 
jo, sentó sus reales junto .¿ Atmaraz y PLasencia. 

Asediaba Sucbet á Tortos^, como en su lugar 
insinuamos, y de^ues de una defensa ao propor- 
cionada á iu, fortaleza .é importanciü, , c^ituló, ya 
por el decaimiento y desalíeoro de la población, 
ya también por la flojedad y corto ingenio de su 
gob^rn<idor, £ra éste el conde , de Alacha, fóntra 
quien se enardet^ó Cataluña , y babiíndqle forma- 
do causa UQ consejo. de .guei^fa 1^ sentenció á sec 
degollado: seateocia qu« se cutnpÜó en su estatua 
por la ausencia del conde. También se apoderaron 
los franceses del fuerte de Sao Felipe, en el Coll de 
Balaguer, y fortificaron, el puerto de la Rápita 
para mejor asegurar sus comunicaciones. ,La pér- 
dida de Tortosa infundió tanta, alarma «h los ca- 
talanes que en cada gefe veían un traidor ; y con- 
movidos en, Tarragona contra el general Iranzo 
renunció éste, y entregó el bastón en manos del 
marques de Campoyerde, á quien nombraron ge- ' 

neral del ejército de Cataluña. Con esto tranquili- 
záronse los'. ánimos y evitóse el que el mariscal 
Macdonald se apoderase de Tarragona, donde se 
había acercado esperanzado en el común desalien- 
to. Frustrada su idea retirábase á Lérida, cuando 
acometido por la división del general don Pedro 
SarsSeld , perdió ochocientos hombres en el pueblo 
de Figuerola. 

Sobrevinieron nuevos alborotos en Tarragona, 
donde los partidarios del marques de Campoverde 
T. I. 3S 
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contnoviiiD a\ pueblo cea el ün de que su protector 
no entregase el mando á don Carlos O*donell, á 
quien el gobierno babía conferido aquel cargo. 
Campoverde reuQÍ¿ un congreso catalán, del que 
solo resultaron conñicEos y disputas con la junta de 
la provincia, 
incenitio do ■ Horror causó en Catalu5d el incendio de la ri- 
anroa. ^^ Manresa, 3 la que prendieron fuego los france- 

ses , reduciendo á cenizas ochocieoms casas para 
aterrar á los somatenes que tanto les incomodaban. 
Vengaron éo parte loa escoles la crueldad de sus 
contrarios atacando á la retaguardia, eo cuyo en- 
cuentro se distinguió «1 valietite don José Maria 
TorrijoS. Campoverde |>ensó apoderarse de Barce- 
lona, llegando sus soldados basta el glacis de Mon- 
juich; mas habiendo los franceses tenido avisó an- 
ticipado de sus ÍQteBtM, redoblaron la vigilancia é 
impidieron que llevase á cima su empresa. Éxito 
inas feliz tuvo otra tentativa contra Figueras, donde 
penetrando los nuestros en virtud de secreta inteli- 
gencia y con utía llave fabricada de antemano para 
abrir la poterna, rindieron la guarnición del casti- 
llo, sorpreodiendo at gi^ernador en su mismo apo- 
sento. También el barón de Eróles, que apoyó esta 
toma ,, se posesionó de ios fuertes de Olor y Cas- 
telfollit, cogiendo cerca de seiscientos prisioneros. 

El general Suchet no habia abandonado la idea 
de sitiar y reducir á su obediencia ¿ Tairragona, 
para lo cual había recibido órdenes terminantes de 
Napoleón. En efecto, adoptadas las medidas que 
juzgó oportunas en Aragón verificó el cerco de la 
ciudad, que se defendió heroicamente, y que nunca 
consintió en capitular, abiertas las brechas y toma- 
do el arrabal por el enemigo. En vano Campover- 
de corrió en auxilio de la plaza : entraron los frao- 
TomadeT*r- ceses á cuchilIo haciendo una horrible matanza, y . 
wgoiwpMSH- gjygfQji prisioneros cerca deocho mil infantes. Ami- 
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lanada Cataluña con este gpipe vio úási desierto de 
tropas su terriwrio, pues con el desalieiiio que reí- 
naba huían ios soldados de sus ixiaderas. For otra 
parte las crueldades 'crecían ^ uno y otro, bando: 
Suchet ahorcaba soldados de )a divisi«n..de. don Jo- 
sé Manso , y éste destinaba franceses al mismo su- 
plicio en represalias. A Campove^ sucedió don 
Luis Lacy, que tampoco pudo evitar ál principio 
que los imperiales se cubriesen de nuevos lauros. 
Suchet tomó et monasterio de Montserrat, -dispersan- 
do á sus defensores, y Macdonald reconquistó el cas- 
tillo de S«n Femando de Figueras. 

Alentado el primero qoíD sus proezas, premiadas 
por Bonaparte con la dignidad de mariscal de 
Francia y y.^aosioso de ejecutajT W órdenes, del em- 
perador, vt^vió Á Zaragoza á hacer los preparativos 
para el ataque de. Valencia. Habíase reunido en es- 
ta ciudad uij congreso que ocasionó discordias y 
rencillas entre sus individuos y el general don Luis 
Alejandro Bassecourt, que en ella mandaba. Pero 
antes de describir los acontecimientos de esta pro- 
vincia impórtanos volver los ojos á Castilla.. Allí 
las partidíis sueltas y sobre todo. el Einpecipádo po- 
nían en gran cpnñictoá los invasores, que ni coa 
^rdid ui combinando todas sus fuerzas podían ha- 
berle á 1a$. manos ni obteoer la mas mínima ven- 
taja. Coa la rabia subían ide punto los horrores: 
a^orcíiban Ioü iav «sores i lot^uerrilieros que apKhea- 
dian, y amanecían luego en las puertas mismas de 
Madrid coleados de los árbodes tres franceses por 
(^da español que había sido ejecatado. 

La autoridad de José, había decaído conloa re- 
veses sufridos, y solo er* ya rey en el nombre, pues 
el empeoador.lo mandaba y disponía todo : y obli- 
gado por las urgencias del tesoro á imponer con- 
tribucioaes ou^rosa8.Tal jweblo jnadrileiío, acrecen- 
tábasp el odio, ^vano-^ra djsiniauirlo dab^ José 



^dby Google 



376 
Viaje de Jo- saraos y restablecía Ia$' máscaras y las fiestas de to-^ 
' "'' ros: la miseria era grande y la situación ingrata. 
Disgustado el nuevo rey con tan violento é innoble 
estado aprovechó la ocasión del nacimiento del rey 
de itoina para volar á PaPÍs á esponer sus quejas 
al emperador. Ningún resultado produjo su viaje, 
y regresó á la -corte rebosando el mismo desconten- 
to con que bat>ia partido. Ounenzabaa á escasear 
los granos en Madrid, amenazaba' el hambre, y 
los ministros de José salieron al remedio con medios 
ilegales arrancando á los labradores de las provin- 
cias vecinas el grano de las eras para trasládarlo- 
á los pósitos del gobierno. Aburrido pues con tan- 
tas plagas, y reconociéndose-sin el poder que para 
lateóla ttan- hacer el bien necesitaba, envió á Cádiz al canónigo 
go^bíerao Je <^ Burgos don Tomás de la Peña para procurat 
Cádii. - ufi acomodamiento con los g<^emantes de aquella 

isla: pero la regencia y los diputados de las Cortes 
desecharon aquella idea, y dijeron que solamente la 
guerra podia decidir la cuestión. 

Trasladáronse las Cortes de la isla de León á 
i»i I. Cádiz , y abrieron sus sesiones en 24 de Febrero, 
como llevamos dicho , en la iglesia de San Felipe 
Neri. De alli á dos días leyóse por vez primera eí 
presupuesto de gastos y entradas formado por el 
secretaFio de Hacienda don José Canga Arguelles, 
A mas de la exhorbitante deuda que pesaba sobre 
£spañav calculábase et gasto anual en mily doseíen- 
tos millones de reales , y los productos en doseien- 
Terribledé- tos cincuenta y cinco. Para cubrir hasta cierto pun- 
*""'• to este gran déficit decretaron las Cortes, después 

de una larga discusión: i." que se llevase á efecto 
k contribución estraordioaria de guerra impuesta' 
por la junta central : S.<> que se fíjase la base de 
esta contribución con relacioa á los réditos ó pro- 
ductos líquidos de las fincas , comercio é industria: 
3.*^ que la cuota que correspondiese Á cada con- 
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ttibuyente fuere progresiva al tenor de una escala 
que acompañaba á la ley. También se adoptaron 
otros arbitrios, como el de la plata de las iglesias 
y de particulares , y el de sus coches : aprobóse 
igualmente la confiscacicm de los bienes y efectos 
de los franceses y de los españoles del bando de 
José. Las Cortes reconocieron la deuda del estado, y 
nombraron una junta nacional de crédito público, 
compuesta de tres individuos. 

Leyóse del mismo modo en el congreso la Me- 
moria del ministro de la guerra , y los diputados 
aprobaron en 6 de Julio el estado mayor general isí). 
establecido por la regencia: crearon la orden na- 
cional de San Fernando, adoptaron un reglamento 
para las juntas provinciales, y abolieron la tortura 
y los llamados apremios. En la discusión sobre se- 
ñoríos jurisdiccionales y demás reliquias del feuda- 
lismo brillaron la elocuencia de los diputados y loé 
principios mas liberales; y varios grandes de Es- 
pana opusiéronse por medio de una representación 
al proyecto que tan larguísima controversia había 
escitado. Pero las Cortes en 6 de Agosto suprimie- 
ron los señoríos jurisdiccionales , los dictados de Decreto» to- 
vasallo y vasallage , y las prestaciones asi realeo *"* «eüco». 
como personales del mismo origen: conservaron los 
señoríos territoriales y solariegos, y destruyeron los 
privilegios esclusivos, prohibitivos y privativos. 

La Inglaterra ofreció su mediación con las po- 
sesiones insurreccionadas de América, para resta- 
blecer la concordia entre ellas y la metrópoli. Tam- 
bién por entonces regresó á Cádiz don Francisco 
Zea ¿rmudez, enviado secreumente por el gobier- 
no á San Feteri^rgo, con la respuesta de que el 
emperador de Rusia no tardaría en declararse 
contra Bonaparte, y que pedia á la España un año 
mas de constancia. 

Abandotiada el CQndado de Niebla, resolvió 
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Blake pasar al reino de Valencia al frente del ejér- 
cito espedicionario , y de los llamados segundo y 
tercero; y habiendo desembarcado en Almería, fne- 
ron arrolladas por los franceses algunas de sus tro- 
pas bajo el mando de don Manuel Freyre. Llegó 
■ BlaJce á Valencia, cuyo bastón empuñaba el misti» 
co marques de Palacio, y deanes de haber per- 
feccionado las obras del castillo de Murviedro, for* 
taleciú mas y mas los atrincheramientos de la capi- 
tal y las orillas del Guadalviar. Suchet, seguido 
de veinte y dos mil combatientes, se encaminó el 
1 5 de Setiembre á la ciiidad del Cid , tomó á Oro- 
pesa , rechazó y desbara.tó á BUke en la batalla de 
Sagunto, y se. posesionó de su castillo. 

Mientras asi obraba el adalid del imperio, los 
generales españoles movíanse ea todas partes coa 
concierto para divertir su atención. Don Luis La- 
cy y don Pedro Sarsfield acometían á los invasores 
en Cataluña, aprisionando las guamicioaesde Cer- 
vera , Casamasana , Montserrat y Beílpuig. Por el 
lado de Aragón le hostilizaban y entretenían don 
Juan Martin el Empecinado y don José Duran, 
atacando á Qalatayud y rindiendo á los soldados 
que le guarnecían. En cinco villas apareció el va- 
liente Bspoz y Mina , á quien tanto perseguían los 
franceses, poniendo su cabeza á precio de seís mil 
duros unas v«ces, y otras enviándole comisionados^ 
con la oferta, de abrumarle de oro y de honores sí 
abandonaba la causa nacional. Pe allí penetró en 
el reino aragonés, combatió á Ejea, é hizo prisio- 
nera la columna enemiga que corrió en socorro de 
los suyos. Por Granada y Ronda don Francisco 
Ballesteros, para contribuir al plan de defensa de 
Valencia trazado por Blalce , deshizo , jupto á San 
Koque.á Rignaux con pérdida de seiscíentoj^ jiom-, 
bres, sorprendió á los contrarios en Botnos, . y llar-, 
mó contra si numerosa^ fuerzas queden caso contra- 
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rio hubieran volado á reforzar á Suchet. Pero vea- ^ 

mos loque pasaba en el occidente de España. 

Siguiendo lord Wellington el movimiento del 
mariscal Marmont, sentó sus reales en ^0 de Agos- isti. 
to en Fuenteguinaldo con apariencias de amagar á 
Ciudad-Rodrigo, que no tardó en circunvalar con 
la estendida línea que formaba su ejército. Mar- 
mont, uniéndose con el general Dorsenne, corríó á 
auxiliar la plaza, y acometió á lord Wellington en 
25 de Setiembre. Replegóse el inglés á posiciones 
mas ventajosas después de nna ligera escaramuza, 
y los franceses lograron socorrer á los sitiados. Mas 
la falta de subsistencias les obligó á retirarse , y 
Wellington se dedicó á reunir los preparativos 
del bloqueo , mientras los españoles en una embos- 
cada aprebendierOD al gobernador. A la derecha 
del britano maniobraba Castaños, quien antes de 
todo se dedicó á restablecer la disciplina y castigar 
los delitos de los suyos. Horroriza entre otros el de 
José Pedrezuela y su muger María Josefa del Va- Horribles 

He, barba el primero del coliseo del Príncipe de Pedíeiuela* 
Madrid. Fingióse comisionado regio del gobierno •""■"S". 
de Cádiz, y ejerciendo el supuesto cargo en Pie- 
dralaves y Ladrada, pueblos de la provincia de 
Toledo , condenó á muerte , y la ejecutó por sus 
propias manos f á mas de sesenta personas con tor- 
mentos bárbaros, bajo pretesto de que eran afrance- 
sados,' El último suplicio purgó á la tierra de se- 
mejantes monstruos, siendo ejecutados Fedrezuela y 
tu muger. 

Viendo los progresos que los imperiales hacían 
en Estremadura , combinaron los nuestros un mo- 
vimiento entre algunas tropas del general Castaños, 
mandadas por don Pedro Agustín Girón y los an- 
glo-portugueses á las órdenes de Hill. Arremetió el 
inglés á Girard en ArroyomoUnos, cerca de Cace- Tietori» 
res, y le desbandó y destrozó con pérdida de la tlon."°^°""" 
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divisipD entera ^ pues solamente se salvó Girard con 
muy pocos. Cuatrocientos muertos, mil y cuatro- 
cientos prisioneros, el general Brun, el duque de 
Aremberg, artillería, tren, banderas, armas y ba- 
gajes, fueron el fruto de tan señalada victoria. No 
nos fue tan propicia la fortuna á la izquierda de 
Wellington en Asturias, Volvieron los franceses á 
invadir el principado ocupando á Oviedo, y for- 
zando nuestras tropas á emprender la retirada. 
Mina habia regresado á Navarra después de su 
correría á Aragón, y sabiendo que las cárceles de 
, Pamplona estaban llenas de los parientes de sus ati> 
liados, y que algunos habían sido condenados .á la 
horca, publicó su sangriento decreto de represalias, 
ea que declaraba guerra á muerte y sin cuartel á 
gefes y soldados, incluso el emperador. A la ame- 
naza correspondieron las obras. 

En Valencia, enseñoreados los franceses de Sa- 
gumo, situáronse en la orilla opuesta del Turia, 
formando y fortificando una especie d« línea de 
circunvalación ; y BlaJce con su ejército concentróse 
en sus trincheras sin incomodar á los contcatios. 
Reforzados estos con tropas de refresco pasaron el 
rio, forzáronla línea, y acordonáronla ciudad, en- 
cerrando en ella á Blake con casi todas sus huestes. 
£n vano el general español pensó salvar su ejército 
rompiendo el cordón enemigo : solamente lo consi- 
guió la vanguardia mandada por el intrépido co- 
ronel Michelena. Suchet plantó sus baterías, y el $ 
1812. de Enero comenzó el bombardeo contra Valencia, 
á cuyo interior se había retirado Blake; mil bom- 
bas y granadas cayeron en et espacio de 34 horas, 
causando grande destrozo , y reduciendo á cenizas 
dos bibliotecas públicas, la arzobispal y la de la uni- 
versidad, que encerraba preciosos manuscritos. El 9 
Pdrdidíde capituló Blake, quedando prisionero de guerra coa 
>i«ici*. su ejército, que salió por la puerta de Serranos con 



^dby Google 



is^ hoboiesn derxcBtiunhire, en irmmero de diez y 
iocho mil cómbarieqtefi. Eá cocompensa de este iisi- 
-cho de armss Napoleón nombró á Suchet en 34 
-dé'Enera duque de ia i Albufera.; y para premiar ú 
-los generales y oñcialds ^ ordienó coa la.misizafe'' 
icliá qa& sereQnieseaá su domiato estraordioartade 
-íEspaña bienes de la&iitiados.en aqueUa.prariíjcia. 
ien. valor de dosoieíitos rtiiHoaes- Suchet^ al dksi- 
^áieate'de la .reodicion, desarmó á los-mílic^aacB. 
ydeinas vecinos que Habiau' tomado p&rte en la d&- 
.kasi, y envió ¿"Francia. áJoseatiidiaQEes/.y.á mil 
y quinientos' frailes-, de los que oinco fueron fusila- • - ■ 

dos en Mu^vtddco y dos 'ea Castelloá de la Plana: 
tarnbien accabucebbaa Ids invasores á. los prisioael- 
Eos y frailes queie xezagaban en el camina. Diri- 
giéndose luego el ft^n^és' á' Denia , lar tomó sia 
demora. _ ■ , : . i. , . ^ . . .. 

El general Soult, hermanodel maristfa'l, estrú 
en Murcia, y mientras alegremente se- divartia en 
las delicias de un suntuoso banquete, stfrprendiertÁi' "' ', '. , 
la, ciudad don Martin de la Carrera y -lo», suyos. L> Carmí 
■Pero halwendo algunos espafíoles faltado á las ¡Órdé- *" '*'"*'■■ 
'nes de su gefe , y acuchillado éste'pór todds -lados, 
murió gloriosamente ei> -medio de las callea sin jít~ 
'mas rendirse. Este arrojo ocasionó el saqueo de Mtíe- 
cia, que después tributó honores fúnebres con ghlü 
-pompa al valeroso Garrea. A tantos desastres agre- 
góse la 'entrega infame de Peñíscola por su ctibar- 
■db gobernadordon Pedro García Navarro, dco^ 
penetraron los -franceses en + de Febrero. García «t2. 
Navarro acrecent^i su ^infamia escrfeiendo' á'Stfchét 
que no debía desconfiar de su lealtad,- puesto que 
había entregado una plaza con víveres y'todo lo 
necesario para una larga' defensa. Conducta infame: 
■irva el hombre en -hora buena en las banderas que 
crea mas conformes á la justicia j pero nunca sea 
traidor. . ■ - j il . , , -. l 

T. I. 36 
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. .CHviHecnos tan negcoláliloa'pacái recDi^at 1^ 
-glorias. de'iTarifa, que sdSada por ios íaláhges Áfi 
-timperioj supo rechaóar- inDrépidameiite el iasabo^ «9- 
itrdlindose en agifdtos d^ileb unuros su» duaplf" 
-aádiCB¡luiia1iones.>ReiTdaaroarliós;Ci^ceses .su.artittci- 
ctía, y (dos (mit'CooBbatieates entce inuentos , heridos 
iy.priuoiieíos. Mas:gleriasaifue laan la toioajde Ciu- 
•dad^Rddr^o, :dotid£ reunido por Wellmgton::»! 
^an^ueiAOerQspDDdiente :'de artillería, ¡detoü .la .pla- 
18(2. -sa. el Si de i^ero., y-h .aiihá'cau :el mayoc a^ro- 
ciudí^d^Bo^ ijñ'Uacieado pdsiraieáslsjiml ly.sataciebtQs francraes, 
drigo. ^ya oustodia sticargó <sl -.^oerál CastaSos. Las 

iGoitas lioacedieion .á Wfiilington: .la /grandeza de 
-£tpaña con el título, dé ^qaelde.Cíudad-'B.odri- 
■go. Descánsenlas .de^^nto imaiiat para voIt«c la 
ivtsta al^congreso ilsciúDal,. que se consagraba, en- 
toaces á los trabajos mas arduos y escabrosos .que 
,!« tfítabha-éoffifiados., i 

La comisión había itresetuado: en Agosto «te 
Proyccio do 4 g {;( J^áos ppimeraspaiTtesdel.pro.yefltode ¡Constí- 
.tuciQn,y.s\iCQsivftinenteilasdeaias, pnecedldas de uh 
■ - .et^tíuwterilifcütso de.doaAg«Mia:Ai^elÍes, leyen- 
do d ifezto -dion £varUtb £erez7df.'£asGro. Cinco 
jnjes^s duraron los .diebalús, tocando i iu Ifín él S3 
.de .EtKDD «n madio' -d«l ijúbilo.y ider-eatusíasmo 
¡rfíM estr^tidiiiaria^.iparqueíaiii&paña -se babian 
.probado Jos rnales ^ue tca&i-oOasi^ .el |K»der abw- 
Aütfi, Itero ino !los>q»e «riginanila* falsas teorías. 
jQufiép'Jiabta -estudiailD^ik») 'Vislumbraba aun ^los 
-yeí-dadafí» pribtápíoí del ^-gotósESío i-rgpKwmt^vo? 
•Ctic^iánsfjpot ]h riaquiftietOn; las puertas-á los Iwenos 
.libr«,j>y isumidft lia oadon tfih .ignaráncia, dos 
,^its jíu«tr»do$.hatMaa desfler^do las doctmnas Ube- 
:CAl0;'«ia:pr<)ruadÍ3aTlas. ¡ola^KtKler .emli Ipráctica 
-U.di&oil crencU4el legidlador. . 

En el «eso nusmo de ta .«oinísiao. (púsose .al 
dictamen, sin nunca consentir en estampar &a&:im, 



itizedoy Google 



3&C 

ptwy«;:toi'Siii'jamk:ulús.*-^fiipikulQ5l.yot[tu]os>.£¿pr<j* 

uos: eapccie.de. trat^do.deiilaeiderecbQSidfiill» el|«r-; 

d9:.24 ¡de.Setóenxbccv jEai el: segtmáo proülaiaibam 
U iiMolera^ieíai ceHgáosBf'.ájqaa debo nussbra.pstriai 
los:taÍ0rtuiuú8.que por^etpíciadQ: Mglos entecos la- 
bw. abcunndoi. Düin. que era , preKJsa cnnugir ooa: 
ei.estadb niomliidel pais-j:¿.y,popqMé:COnauÍiíu:ifieiií: 
esta íaateria y[no-eii liU! ottmt .£1. 4^ul« tdreeroi 
que, tijataba.dtLlaa.CQilies, y que eavolviaja^cueat,- 
tion^i^'K) debían. reunirse eai uao ó.mafteatapisotoe^^ 
escita uaa'larga.ceQtraTersÍa:, defeodieado ópimou 
pareceve» 14» diputadwocuiiQOcaíroizaid^QbstiaaciaBx, 
Soficuraeren; la dLTtsíob:éai hrssíiA lús. mñQr^.iBxn 
fíilh» hag^tañza-.y CiüeAii,.f^náádí».:6Si Iftlpcáqticá^ 
aatígua da. España.; y hablanui en.íavor deLdictá'*; 
man de lacanmioa que pDopoaia.LaXiDidadlc^'sh)^. 
uva. 1m, diptttadQs i^Q^lle»^ GiratdQ.y el coiidé' 
de Tofeno.'I.as,Coixesjaf)n^roa elipve^er de le»; 
segundos. No pertenecia,,sin.,dvd6:á uacódi^fuaii; 
dameatal la-l^,í3gl«iiéotaria,deel¥ce«)tias-, y sin 
ttiqtorgo,cDnipre»dúi«í:'eB t^& úcuíQí sin tomar foa 
imeki riquezf, ei t«Mm á- la ptQpJedad , ; pMs tódO) 
cÍMdadaDo.de veinte y docoafíos, aivicciadada eaLia: 
provincia .^podiá^ter. su.repr^ei;tante.:Qu«daim'esr: 
clMid9slas4ecxetari[0sd^d^pacb(>» lo» consejante' de' 
£$t3d9» y' los.eqipleadw de la casa.rea|. Todas los¿ 
iMividüái. de la .a^apjbfóa .Kpian sio restriccioaiat-i 
gmjia ÍaL-ím(iJati>a:.^a.U.,f<i}muicipii.de las l«y«s.. 
Sil rey ipodift Opowrtós el :verp Í)íist« Ibi tercera yez, 
ptto il«íf3df> eíte fa»>.aun,jci«fldsj,tjl. iMnaícaine» 
gfue sit caocioB ret)ia,rlo pcopijestofiuersa de,ky y- 
t» teputabft «aocionsdOiiafl Cortes, dftbian n^uairse. 
todps loe años. En el títuW«wirtó se decl^rab^ al. reyi 
inv^ftlfthlí, y w.stift pqwritia!caia(^ m íl..cQar, 
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MÓni ácrata: eí''ofc¿n;.de:iSuceder «a ^el soÜa^ es-, 
ol'uyendo de U^orona al hecnaóo menor de i^tu 
'noiido eliíafaflte don>FráncÍ8oo' d& Paula y.'StjS'de»-' 
oBodteQKs. Ociginároa' este «lecreco tegunruaes fas 
" .K^Ktidas intrigal que peinaban para colocar ál freo-' 
teidet;!» regencia ii do^'Maria CarU>aiy> princesa' 
dé forntgal'é )hj3 deCaflosiIV y iátaia. Luita; y' 
*segun!Otcoej>nit»Ívos' aun menos hooortficos' para- 
sos auto^es^ En «1 quipto se 'aasgurabaola libertad- 
iodivídlial, pn^ibisndo prender i4' persona' ailgurla' 
sia que precediese iaforinadoQ -samaxia del dtlitO' 
par el que raerecKse «l'presuaco reo. pena oorporal. 
SteMrminaba el séptimo que sotoá la> Oortes cotn- 
pcsía decretar las oontFibaáoiiesj'y én elnonoque- 
daboi afianzada la libertádrde la'prcosaV proclaman- 
doique'.loi e^áñblef podÍalii:iescrtb¡r,ÍBipfainH4 y. 
p<d)ltcar sus pensamientos sia/ censoi^a ni- revisión 
anierJor. Concluía ^ éste «ódigQ concedíando á lot 
ciudadano»: el der-echo de 'petición, y m^ódamáo qo^ 
-propeMst-^vsS^rpii aiguna pii' la ley- cdnaitivcidnal 
hasta pasxd&Mlgunos-años^ -■..•-■: ^ ■ 
■■'' ISajff doí puntos de Viáta diferente» podemo»' 
exafnitiar la Cotisticucion aprobada pprlas' Cotíes;' 
oeux>.t¿y política :tto;deGti(Kida'lá un^pais^dece^mi- 
nado^ y'^Áosiderada cdrt retacioB >á las^luces y-'e»-- 
tadoMel pueblo espaíiirfi d-ca-ya'.feücidíd se enca- 
EMiíien tie minaba.' En' el 'pi<liiíer''6ás¿, una asamblea única 
eli». «q; al 'contrapeso de íitr* -cámai-a , y ¿ob la " iai- 

cibtiva ^de las íiyes, erk lUi pOdW-íormidable qufr 
debia'ancHiadaÉ'-ái'Jos títtos y-pt^artofr dé-au acción.: 
Y', «orno -el monapea 'había de reuniría^ todiw loa- 
años--siii':facuítaa-aft aiWilvefU y sin el ?ptt> ab-^ 
«lutdj-^esulfat»' que la-aiWoPídad *eal era -nulai: 
ó-pdtriiejor'-décir'qite' halüa ón géfe- supremo con 
oWÍ¿aclon de -someterse en' -Wi itodo i ¿fas exigeci-' 
eiasdct tiuerpa legisladoü. fíkáiH'tíl «qmlibrid» -y 
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la óbn. falseaba por sus bases: en la naturaleza 
de la armonía de sus leyes resulta la estabilidad; 
eo el gobierno representativo de la armonía de ios 
poderes dimana su existencia. Aumentando el peso 
de un lado de la balanza, inclínase el iiel y da 
en. eL-sUflo aquella mirad^ mientras la otra sube 
auaoto te es dado. La Constitución pues, practi- 
cada en la <inisnia Inglaterra, concluiría ó por 
abolir el congreso la dignidad del rey, ó por 
qerrar este lá asai^blea legislativa, y -eatre^ar-se 
Ai despt^ísmo. 

-- En.«Í «egunde ,casQ,.esto es con relación ú 
nuestra patria, donde liabia de regir, las dificulta- * 

des subían de punto, porque caree iamos de las lu- 
des que requieren las fónnas representativas. No 
dire[nios con el- arzobispo de Malinas (*) que Es- ('Jp.Ub.t. 
paña DO perteHícia entonces á Europa, sino á Afri- "AtwiodeE»- 
ca por sus costumbres y «1 estado de su instrucción; i»ñ«- 
pero sí convendremos con el citado escritor en que 
el pueblo- español era un pueblo religioso y guer- 
rero, envanecido con su misma ignorancia, y que 
permanecía separado- de las otras naciones porque 
noviajaba, y porqué el santooñcio le privaba de 
los medios de comunicación.. Dos razones demostra- 
tivas opondremos á los que todavía se resistan á 
eon&sar el atraso de la nación en la época de que 
hablamos; el número de conventos y frailes que 
contaba al principiar la guerra, y los ' résultifdtti 
que produjo la Constitución discutida y que descri- 
biremos en el discurso de esta historia, La$ mismas 
masas qne levantadas al grito de independencia 
pareciaií querer afianzar la libe.rrad civil, -las ve- 
remos mas adelante no una vez sola, sino distintas, 
alzarse con las armas en la mano para combatir i 
favor de la tiranía, y sacrificar á sus propios gefes 
sí mas ilustrados que ellas enarbotan el pendón de 
los fueros. Los piiacipios del -sistema constitucional 
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aprobado por! el congreso fundaban la l^xttidy:' 
la igualdad legal en un suelo, donde U.iiolx]cz3£(H, 
%aba escasos privilegios y los reasumía, todosel cíe?-' 
no, ídolo y tirano á la vez de la nacioA qus: teoiaj 
Qotno eucaocada con sus, ensatólos, ¿Qttién piues;ba-. 
bia de. defender el nuevo^orden de coia&? j£I:rey^j 
£ra su esclavo. ¿Las Cortes? Variahaa cada dosi 
años, porque los diputados no podiaa^ser reelegidas^ 
sin el intermedio de una legislatura. ¿ £1 piiebÍo?:Hea-, 
día de los iabic^ de los frailes, que k dirían que no^ 
porque destruía sus prerogativas y las djel ciii&, cuyas; 
dueños se consideraban^ y. porque tendían igualar- 
lo» mas pronto Ó mas tarde. Qon losdeuíaf.hombKSí; 
£n suina, una revolución oior^l que ha de aDÍqui-r> 
lar tantos intereses materiales n«t se hace.coq\«l 
fusil, sino le ha allanado el camino. Upluina; j^qufir' 
reimos remontarnos á la altura de los «onoeimi^Dtaa. 
que se tenían? Ojeemos l(y$ libros impresos eu^ 'Ea-, 
paña hasta aquel dia^ y apenas descubriremos, ua 
escrito que se dirigiese á preparar la reforma quB> 
se reaJ izaba. 

Empero la Constimcion de, 181.3 cotí .todoSi w*¡ 
defectos era una obra admirable en la época en que: 
salió á la luz del día; y- resplandecieron en su for- 
mación tanta buena fé, tanto patriotismo por parte 
de sus .autores, que merecieron Us mayores alabanzas 
de la culta Europa. Libres sus almas de innobles par 
síQnes, sin mas objeto que la pública felicidad , el coi 
ciíon puro y no ulcerado por el resentimiento de las 
ofensas que mas adelante lo gaugrenarooi, pudieron 
qiuy bien errar como hombres, pero erraron con una 
conciencia limpia que en ninguna ocíisiou tuvieron 
«US contrarios. 

Los enemigos del congreso, alarmados ahora .coa 

mas fundamento al ver aprobado el nuevo sistema, 

aunáronse para trabajar coiura el gigante que tan- 

PrjncipiaB 1(1 (O. pavor tcs. ínf^odU. Lanzó el primer ataque up 
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-escrito ^lez-i-regenteLardizábalwbre sa política ¡otTigai contra 
eala aocheidel 34 de Setiembre Je áSíO, en el doníi!""" 
jque- asentaba que las Cortes eran üegítímas, y que 
^i la :aotigua. regeEoia hubiera jxulido disponer del 
-poeblo ó de la. fuerza 'armada aquella Docbe, no 
-Jiubiese oonsentidoqueJos tepreseDUnles de la n»- 
,e¿an^cotltiaoa9BD«us itaceas. J}ccretóse el xrcesto del 
lex-tetgeúZe', y ise maodaron - recoger «us papeles. 
-Baspuas.se ,mt6i<dcl-acuecdo xoa que tobraba.Lar- 
idóabal .cbn el Consejo., '^ue wl decir de algunos 
habta estendido recientemezite una .consulta .comea 
-b..autoridad <de la niiscaa atotcíblea, y de Ja 'pro- 
■teMa i remitida: por el ^ii^ de Ocense ^ue citaba 
lelcscrato dsoonciado, y 8e.aprabó.prtiaero: que se 
inamibrasB una cdmisioa de/dos vocales piaira que in> 
-medflta&onaste pasase al Consto ceal, y recogiese 
itis ^ rdferidas .pcoteata y consnita: segundo.- que 
^cttra .conñsiaa águal se apoderase de la esposidoa 
;del misrao obispo que se suponía archivada eia ia 
«eticaría de óracú y Justicia: 'bercero: que se 
-nombrasen jueces que focmasen la causa. Asi se 
-Tertfioó,^ y ^hidúendo jlesapairecidújla .protesta del 
-Consejo 'Ecal., .pero do tees tocos «a contra de 
-ella^ sui^eodiietoa del destiiio á sus iodividnos 
:á- propueeta del conde. de Teceno. También re- 
-mttió el «iañgreso .al tribunal «special .que de- 
bía entender en el negocio un papel -que con él 
■fÍKAoide.Espa&ayíndicaday iiimpciiiDjiía.don J9sé Co- 
-lon , :decaoo .del mismo Consejo, y que.se :redo'- 
xia .i^tioa .amarga c«isura de las Cortes poc no 
baher aprobado kis esiameaops, sosteniendo que .so- 
- fannente «stahan .ocultadas para ios .asuntos de ha- 
•ctenda y guerra. £1 debate enere lel partido te- 
forraador y sas enemigos :se sncrEspó con .-moti'» 
«o de una solapada protesta de Colon^ y ias ga- 
Jeráas ,. basta entoBoes cranijuilas. Domaron parte 
íCOBtea el .diputado idoii José fablo VaÜeote , g«- 



loy Google 



28? 

Deralmeate cxliadó det paeblo de Cádiz por repa- 
rarle adalid de los partidarios de la tiranía. ¥ 
habiendo según el reglamento pasado á sesión 
secreta la publica^ atumultuáronse los gxdituios, 
y tuvo que comparecer en la barandilla el go- 
bernador de la plaza don Juan María VÜIavJ- 
cencio, y responder de la persona de Valiente^ 
Fngsdeldi- que todo aterrado se traíladó á bordo del navio 

fuMU. *' ^"^- I^ióse 6n al negocio absolviendo el tribu- 
nal á los consejeros, y desterrando á Lardizabai 
de los dominios de España. 

Otra vez se agitó la cuestión de conSat las rien- 
das del gobierno á la princesa Carlota; pero forma- 
lizada la proposición fue desechada, y aprobóse 'otra 
en contrario del señor Arguelles. En 2í de Enero 
RezenciRde nombraron las Cortes una nueva regencia^ compues- 

^^ wa""'" '3 <Í^' teniente general duque del Infantado i de 
don Joaquín Mosquera y Figueroa, consejero de 
Indias; del general don Juan María Villavicencio; 
de don Ignacio Rodríguez de Rivas y del conde 
de La Bisb^l. Admira en estremo que en una asam- 
blea donde acababan de triunfar las mas democrá- 
ticas doctrinas obtuviesen el supremo poder hom*- 
bres reconocidos por amigos dei despotismo. Preci- 
so era ó que escaseasen mucho los personages de 
temple libera) , ó que mano oculta dirigiese aque- 
llos manejos para fínes siniestros. 

£n cumplimiento de lo que la Constitución pres- 
cribía y nombraron las Cortes los consejeros de E¿- 
PoUtcMcla tado, y promulgóse el suspirado código el 18 y 

Coutitueioa. ^g ¿^ Marzo, aniversario de la insurrección de 
Aranjuez. Al estampido de las bombas, al resplandor' 
del canon enemigo juróse el nuevo pacto, solemni- 
■zando la Besta las dos potestades ejecutiva y legisla- 
tiva en la iglesia del Carmen con un magnífico Te- 
Entüiitima Deum. £1 paeblo gaditano ebrio de entusiasmo y 

¿ij^*^''" alegría, sin leer en lo futuro los infortunios que 
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B«, oontépcejenraciiJiies te»trales y con gritos de 
tígocijó Aquel dia que créia precursor, de. tintas 
vemuriLS.::BarB. eternizar tu ' memorfa acuñáronse 
itiedallas, como s¡ e$taviera en manos. del hombre 
I&.duracidá de la» cosas; .En; lis pDoviacíasíy en los 
ejércitosse.repitiá el jurameolo ptoaunciadoeaCá'- 
día: loa-trifaunáles enviaron felicitaciones al coHgre- Fd¡cii*eioi 
SQf y de lodas partes llovieron los parabienes. |Era- 
^lidad humanaiiTras de aquel sol de esperanzas 
y de adulaciones TeodEáD.ús Jwrráscas .y los de*- 
teogaños; y los que Juzgan al vulgo ansioso de ver- 
ter su. sangre en favor de ia libertad que 16 levan- 
ta del polvo donde yacía , le verán arrastrarse por 
la tierra^ y besar las platoás de su tirano.- Sigamos 
^l hilo de ia guerra. 

.. Ed -Cataluña den Luis Lacy y los demás ge- 
fies españoles acosaban -:por todos lados al «e^roito 
francés^ sorprmdiendo y derrotando algunas de sus 
divisiones. Napoleón j por decreto de 36 de Ene- t8<2. 
rO; dividió el principado en cuatro deparrarneutos, 
nombrando intendentes y empleados franceses} y 
confió el mando supremo á Sucbet, que ya lo obte- 
lua .9a Aragón y Valencia.: Después de la toma de 
•8ta.l ciudad iiabia decaído el espíritu públicQ eii 
el reino edétano; pero tornaba á reanimarse con la 
Uegáda de don. Francisco de ¡Copóos y Mavia, en- 
viado por la regencia con el destino de comaadan- 
t^é'geüeral de lá provincia; y alentaba- también á 
loa tuturales del pais la reorganización en Murcia 
del segundo y tercer ejército bajo las órdenes de 
doii José O'donell. A imitación del reino entero 
levantáronse, guerrillas, y la de Nebot, conocida . - 
por la del Fraile por vestir los hábitos religiosos su ' 
gefe, te distingió en las orillas del Guadalviar y 
•n la Plana por todo género de crueldades y deli- 
tos, sembrando .el terrorismo et¿ el indefenso patsa- 
T. I. ,37 
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Bxge. m segütut» del Eeapeeibiiih) , aáon Samááaa 

Albain , íUamado «1 nMaca, ^heetlo {urÑianaNC, r 19^ 
Bi¿ Us atm»t áSsívioeáe José^ y.'alzó p«rtiididtf> 4tf 

la'tucba, enteque petctdiaDpatieícciie coottápácrii 
eios.'£o NAvaoiuq tt btávaBsp^t'- y .téiaa..-te^iA 
etptáaámO' bi admivacñin. gcileral ^m 'refetidt^ 
' n^oi de valor, acometiendo á leslmvosaoes-daadb 
mas (eguim'^ cimaa:, y 60t^>rendífBdD^ca-^^lji« 
bita sus convOyeHj WeHingtoR deciii«a m:|)aí)té<det 

12. 13. (fe Mk^!' "Lak gilernlhB .ebiaa imuy^ actíva-^ 
mente ea todos los,' áhgalos.^e if nacioq^ j ifaxf 
£Ído.felieta.jiiui!haB dé slis^úliinias einpT«sas.:a]titnt 
«1. ^netirigo.." , ■ ' t " ' ■ 

/ £1 geooral en gefe< tn^ih, luego que trabo 'to-> 

mgiracB mado á Ciudad-Rodrigo, dirigjáre.cmiCta^BaKláJDÍ^ 
cu Bu- jj^^ escaló y. ehtcó por IWrza, bácieado pt»iiuieros 
CUfttro núl bmnbrcs qoe i«|gaxnicoiaii} cuya plan 
ÍateaC3H)D en vao» socorásr. Iw inipeeráleftt tenieB<^ 
do <|ue reti!ocedec coa la imtida de sa cetidibscni.< 
Destruyccon kis ingleses .laa olfcasi })rdotíeiadas:-por 
el ffetfúés en el Tajp pars asegtilrac el pasosa Et*^ 
tr«ii>adura.TaDibiea fiallcsccfies-sn ¿jidiitudía 'teobt 
á Swtk ea. QQDtioua alacnia. dui. sns. oDcieiías, . y 
9t9ii)ue derrotaido cfi BoriMs,. iláadá amrio'^iiriasar» 
mente ^D Rafael GebaUau Eacalcra, iinpoió' -sib 
ewbargiQ al eneoi^o pot «d deousdoi d¿ ste :s61di»« 
dos.ObaecyandQemoiicasWellinpon.qiie loq Mn-/ 
^os, no obslantB sus descálabcas, distraiaá. á^Soql^' 
y que Escreoradjutiatgiedabaaaegfinada-'daia.iDiBai 
4fV S»dipi2. f laa divifiíDDeS' que aUi kabia:, 'dctéeú 
auo» paau Adelante y abrir lAia campaña decisiraL> 

^. p„_ Aoámábale i« guerra que ha^iaesDaikdO'iHdreFraib* 

uwiií r cJA y Rusia, cainO' indicó el> año. antúúor al goftiec- 
1)0 -dM Francisco.Zea Bcramdea, y atiamas Ut»-< 
petasna de qnie el Aimcia se uníxia á }a. ü^a cObm 
t«4 eJi ^eatpenidor. Napaleoa. Antes tb. empte n dc ft 
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U.:&iebixBntti el mfcñá momsmitaíy él oqiitaa 
dniitigihi iihá¡piiipOsmoa¡3s.áe pa^ á iá InglatepR^ 
oftoiá^idc^ sácat lus tropu de España si la. erai^th- 
iMitt lék aJUdar bajó.;ia base de ocupar «i solivsu' 
hcfiiiaafljjai^ua gobiaino i^cisaaL y* repsecentanívot' 
per« éeaesbuulít ia pro^RMUa por kú iógleies., ^ocaA- 
á- jQsperar ^ léxiic» de ;la. uiette de las anaaa$.j Enom- 
díóse pues la guerra con los rUsos, píaíeaáO'^t 
eitíotíi'.aáo^ fridLcéB al frentie áe.aéiscieatoi mil com- 
IwieDtoa; y viendo qixe. m bericano José ^ería-' 
i;4aiipciaii ¡si «etro .qa« ie.haiiia dado si te: agrega- 
i^m á Frxacia las. pcowiuctas. de la. otna. parre áii 
£bro, le cob&ó el oíando de los ejéititos, y- le aa~ 
t|i}ci«ó para que ttaiajc de-paz-coiv el congreso e»-, 
pañal^ Ya lieiaCB..anotado ({tu 'Su» primeras ctntMí» 
vis.fuefsa fafructtiaaakf pero esperanzaxia ahcntá et 
eatrangero ooa él .ditgu^o que había causadO' >a 
Küáictaa de Talehcia, y coa los trabajos dé laB lo- 
gias masónicas de Cádiz, creadas en España por los- 
¿ranéeles, se entabló: de- tineso el atuote. £1 duqae i?nrvai pm- 
dftl Jdfantadoi jícesideme de la regencia,, y aiguoos Í^'^S;;"!,^! 
UH&istcori, entutron en la idea, alastrado el prí- to »\ eobitmo 
iheror por usa danta am^a suya-, y nombráronse "l"^' 
(Hmlütoaados poe una y ot^a. parte i peta ni la re- 
gencia, en cuerpo I) t la« Corte» supieran cow li- 
gua», i pe^at ds io qtió Napelson,^ mal isformado' 
^n.djuda por du& agentes, aOrma es el Diario dC 
Sawa^ Elenas 

T^mbiert '. í qugcná Joié cxngoegar Cortes,. " nta» 
DttHtwnosas quecüanlBsse faabian ceiKbradajsvnasj*^ 
«egun WoXtttú^ i üna.dipiitsaioa de- Vaisncia ,: qoe- 
9<i- i9 ^ Jiitíoii» le presfMó solidtaoéa» deunton)- itil 
p«ri».^l Injcd» (k disgustar' al eiD{lerador,.qiie ÍB» 
vept^aaGla,:^ los. aeontrciintemoa mUitares qae » '-'■ 

«gol^miliv impidiéronle raalizarr su peMaipiento. 
Qraodfis fiwroQ la. estasea y lambae de- Madrid! «i» it.i„i,M d» 
«te . ftñft éQ ique estainos ^ Uegando á valer pa pan¡ ^'•<*f'"^- 
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de áos: libras trece tilles yetloa. La mortandad^ 
igualó h miseria, pues desdé Setiendire aátéfior'' 
ea que coitieazó )a carestía , hasta Julio , sepóltá-^ 
ronae ea la villa veinte mil cadáveres. Igual ca-' 
lamidad asoló algunas provincias ocupadas tam-- 
bÍQnpor.los invasores, contrastando su. escasez y 
desdicha, con la abundancia y alegría 'que reina-' 
roa en- la isla gadítanai, 

Continuando las Cortes sus sesiones, trabaja- 
ban en establecer la posible armonía entre lo»' 
cuerpos del estado y el nuevo código que regia;- 
ooa este- fin dieron reglamentos á los Consejos,; 
orgaaizarOQ el poder judicial, y mejoraron la- 
planta de los ayuntamientos. Llamaron tambie» 
la atención del congreso, las demaúas de la pren-i 
sa, prestando materia á acalorados debates. £sct-' 
tó sobre todo mas animada difusión el Dtccíona- 
' tío crítico-burlesco que publicó don Bartolomé Jo-^ 
sé Gallardo , biblÍotecaj-io de la miuna asamblea.'. 
Prevaliérbose los .enemigos de la libertad de laa- 
: doctrinas estampadas eu este libelo para calificar 
de irreligiosos é impíos á los. diputados. -Mas da-' 
' ño causó á los principios liberales el' escrito det 
señor Gallardo, que la pérdida de una batalla ai 
ejétcito invasor: desde ent(Mices comenzáronla- creer 
los españoles menos ilustrados que el pacte cons-; 
titucional no era compatible con la religión, y^ 
entiéndase que los menos ilustrados eran la na- 
ción entera , con cortas escepcioiies. Desaprobaroa 
las- Cortes el - Diccionario denunciado , y estimu*' 
IftfpQ á la regencia para que hiciese sufrir á su 
autor el rigor de las leyes. £1 b«idó absolutista' 
asió de los cabellas la ocasión para> sacar la cabe*-, 
za; y en 22 da Abril propuso don': FraúCiSco 
Riesco, inquisidor -de Llerena , el restablecimieoto 
de la inquisición. Aparecieron en este dia la» tri-^ 
' bunas públicas, llenas de un vulgo amigo ile I» 
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te: lá''9isíioa, 4«Hdo'grÍtos''4"ftVOri-áel santa -dfi^ uícww!* * 
cioi. Pttsó :1a ptópüi^taf'í ka^'^tomiáiat^á^ CodstttoJ 
oion, comú «slába i¡katieiio,'fa>rA- iS¡\iíe dijese 'ai ttí 
oontrarü á atgbao'4e sus articálééi Ansiosos 'siénif' 
pre de ifniguaf .wiaqu¡naciOííeS''íoMra el sistériiá 
eepTdset^tiva, idearte - tóí' «máuties del despótinrio 
díioiver la£ Cbítes) peiU"d*fermm¿sé cOnvdcáií 
t») oird¡flat^i|>rfía--í.'^ de' Octfibre dé t9t3,''f 
H«'-'destFuir ínsta.^<é3.toíxeis 4iA- etinsticuycntesíj aun 
(Huuido'ae cerrisení '■'■' ■-:-.'-'- ■■ ■ ■■'■ ■ •"• 

-: "Resaelta ^tofd' WfeUííigt&h á abrir éii CásríHa: - 
ntia''í:áirilp4fa detíisVva'j -íifÍQStitUyósé céétré 'de tó^ 
dos los movimiemOsi'militárés'de la Penínsuta ei"- 
l'iñolai'Fiji'fftádd'rt ^á6,' 'y efttontaetó^Qoífr ioiá 
gSMiéíaks tjáé' bábíán de maiiidbirar-, eitóáitiiriát^nf' 
se íoí aliado» íSáiainaflfea/'y habiáidótá' ábarido^ 
nada los fránéfeses'i áfñaron 'siis cohtraríos los -tres '^ '','.■-{"„'',. 
íue'rtt» éa éUa Itvafiradw' á mediados de. Jtraítí; Eí '-"^ wí ' ' 
día 20 voh'io á aparecer el 'lüaViseál Marmünt con- ''' ' 

•u ¿jérchci idtentííndo socorrer i los sayos-, aunque 
ert vano, porqitó' t6s ingleséá apresurarori el ataqhé 
y se apoderatoii dé dos fortalóias, obligando s cápi^i 
tuíat A la tercera; Sabida su rendición retiróse'Mííi'J 
ntónt; y después -de varias marchas yeToliicfonei 
de ambos ejércitos enemigos, dióse la celebré bata- BiuiuueSi 
ila llamada por los britauíís de Salamanca ^ y por '""""m- 
los imperiales de los Arapiíes, en qué los franceses 
perdieron dos águila*, seis banderas, once cañones; 
siete mil prisioneros y muchos muertos, quedando 
heridos los generales Marmont y Bpnnet. Grandes 
fueron las coitóecuencias de este sangriento comba- 
te, que costó también á loa aliados cerca de seis mil 
hombres, y por el que concedieron las Cortes i 
Wellington la orden del toisón de oro. Ketrrdron- 
•e las tropas del "imperio en combinación cotr fel 
Ejército Ilaínado del 'centro, que mandaba José eii 
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qffe ;abi^ím?r ^::Ui 4i« ;Ago$fpi,«^eadi«wWí«t 

¥Sííí*í* Epr..l«íuSJáf,gMÍS*4el IíLJet»i^íPt]síts Jo^ 

traordinariós , bendicieado una y ;p|¡l',V:^'eJi.l9;.bMft 
ífl*»?;^^^^* *»'"» ^^«W; 9pipso,FS*|. d^J<?%Híra- 
BW del ,?,4e->líjo,fij»?.,tajitíi,!ytflgs^.M»íi^'dsrjí«fl 

^^:a^etf¥ i^r^sp la, Cpu^rí^qiím <;o^íiíf pifi á.í^ 
dÍ!^liest(}|j»SMr.,la íflgíflfiiaá y,p¥fisí4í?roii eV_ífi*«i«a 
S^a- Ma,r7Í|íf,|dj^, la, Almu^p^;, ^jtj i^Hjft^sáa doít. 

cion. jiw^inenfpt 4'rFftfí4Q.rE^=^'í*>.MínírÓ^al,«>o6ursfli 

con ,l0S; rjdí'íu-W^tfe^ijs.qn? kmA f^kíPf. A9U Oíi«t 
yp cégin)eH^(ífr«í;iend(v^rt«r «Eusji.deíep^, la.ú¿^ 
tima, gqta ^df ^pgre:,;far^ ÍndigP9Í<)ue cj^ijkviFjJ» 
despqe* ep- odio j .sed dfiíaqgre. coaífíi;lp^' Vfefoi 

cido.el R^ca,, y efjib«iriei)d«í.pi}*,4?^ra5; eí v^r^i^J^ 
obJJgó á, rpiíf^rsp á l«iS.soldad«S:dp I!¡^p9Uftj^,_;4klí»h 
va, hoiiibr.c ilujilit-Jídíj, y, de; t^píiei^r, ip(er4ntp ; ji 
coi)*fÍÍ¡ii4oc ,, vipíidoij;!^ f,i» ^ v,iila. fnf^Mcfl*.í^ 
^Iberiga^^n, taofijs, enjgÍKados >lit J¡qíjíi,y íapt^s ■ t'gh 
roiUaa 9ÓmprximeHd*^.,iíoc w ,cffí)yí„;^4fe|¡ifpi mu 
procla:^^ pri^hií:^i4o^.qiif, .fupsea.ow^i^dfiíftw-'eeil 
WS| opipiones.- Perfil dgq, Ofr^o^ £B¿a5^ , ií?BÍdjQ .i^t 
fu^l,tj.,^sya/ÍQÍ i^laiitfQt^ 4 eieftjqc, el, ofi^yo ^ Wn 
d^gjp^atfa. SHS-.pafurAtesj^,íjp. etv.l?í ^squiíHft ^ 
fií t{^i*l oa «i^ífio b4r^V« ,V Jí^UifiíWiW»! y c<íi>*;«z 

¡50 SHi^ij^WW;.^? ^S^^'é'-'W^ .y^Wff*^-* Í^.H-t* 



Diqitizedoy Google 



m 

cido, y Us acuñadas coa el bufflo:jdel-Jos<í}^-ftia# 
adBbína;ilie'Uiispcitdi<kQÍ ctao|biühiehtade>é8ia o^Hen. 
."j A^aDi!rs&-eiiiEñp^tíilad<} db (¡kaacáái^^ra., bd¿ 

■Hokadip Ue li.^J^ láiiVaifni^ai^-i eQi«u)«i>k:ainkJ« .)M^ 
dMJtüwnitÁdn «b% dx ccabajca.J3¿iitse.'ellasllai)sédP 
pqes 1^0!* atáflanülcv; cagaDoaiIcsifi&OKíTidbsrht^'eraw 
Q^aiHlav-fua^Bes'. había. Xafiíbiienieñ^a^Hai'iáuVii^ 
o^^nqneoiiH-on «ac¡os:4e$^»:bdms ls&3hvsso[csi>oaM 
jmliaoEiQ^pedec iiiiéfira!.a»'guiñiÍL:ioa.'dB^^smigii^ 

yrochmando eb jegqidá. el pupi» o6díp),'4uejjtlvu 
<taríia':coai3us4aJTa9¿lo»fauqiias; iii^tsHs. . : .. J . ú '■'■ 
OéspUM^ de' ¿es ' anos 7 medio ;<d«.>iáúttlbt''W*i 
füémbs^'^utlse-tsttellania éu asi'idesiicde ^.biúr^ 
i^ eqaSblay texiansó SoaUi)éli8Í^ dá U. harótoar unnM SouU 
Cádiz, 'baliikiJEié d^J^Ix i^depeiidenbiaiitájBiflaal,):^ cu¿ eliiiío de Cu- 
miáé lu tíUsetaá (fue ai;ababa. ée nzoévKJEnvseguñi^^ 
abaatáonároii las liinsfes ¿^ ■ia^eéiditB.puútatiTú^ 
dfindos ,á¿ lai'Sestiisáai-.d^ itioildrf, ebiKand» lá! ar- 
tüJerk^^r 4ot oaniiiabd^yjiiib;»vii|ntitití: la. clif-¡' 
dadfáé.'Sc'tfiüaí- tiia¡múaik£Qfao.ú\^icÍaá¿iÍa MtiK^' 

iH'da fiovüla i.Bccogiá ^outii Ibs cifadnos' mas<twe- 
ciqd¿s que adqrsvbaní siiB:teoi^loay.y:désÜntüj0 I«iit> 
de in»(>ii^iúto papal. su. an, cirrgdxvú aijuel Irv^sío: 
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cii«o^i4n«,;^&«;te.¡«d( yirH)4:dér:n«bta»c»E>tM< 

«t<,isA^M(W íáp^,.ctí^\in.-'i¿iim ¿e-iíSpi^ttcietKi 

.ii'j^o.mJraba'^Ui.íbt^iutz'^ coáitaa siniestPOiísein-t. 

blflilte. at ¿^nríEÜi áb Siichit.ir.eieinpíe>/ftatxiat en 

lasiJi^es) 5up bstalÍoBbai..«iádiicidtHaIrt!ibíiÍMtti¿.pDr 

lleude c»»- eligehecal ¡Hwiappflpompteron erí los caiiipM'jde 

" ** Ot^ailai ij.Jas. -mietfr^:» qoe/maD^abx Üoa.i Josa 

(yÁoaBll^Mau5Íxiáo\gs.\cétai -¿e -íeéii mü'práúdnefi 

vos,ochxSeBftoeLWiíat:.hmior¡^i y^lUerñios ^c^ .cow. 

giéiidoldsi:flós-..i^ñoncsi/J[(tc^ .iBanderaB^ fuaile& jt 

munjeíoaes.-:£sta' dntnkBv:^e :cubria<-tde..op'rc^ia' 

^ueatraS. armes jíiient^a.ilas" aliadas.. se; coroDában 

(^jIos iaucdes iáerSiÍMnafKa,!4:é^itÁ ¡aViañigj 

naci^ 4^.bE;i!Gortes,i qu^jdcapoe» de dm. aoslora'^ 

do debate ^esolí'iéixui t^arl» .régeBcia maodaíé 

üwnut'.elicotnpotéaie sumado -s6bt¿ aquella. Jor- 

nad«M>e5Íis:Ksliltks el ronde de'Ls'Bñtia|»dad¿-'i 

■ .,! víduo, 'de! 1¿' n^enbia^iy ClieiFmaivt del O'^ápneU; 

, ,,. i^ djft -iat!diiriisi0nj 'deven. catgóa ladiniriókl, él cbii-- 

'^ ' gíesoj-j^yritíoiiAirói eA> sdrJugan'i ■flon.jfMfaBl Eírex 

V.iílüuoil^ rconóaido por isus ^lutñanesí absolutiicas;' 

- ' r £1 dreino .de .Váleniíia^rjdesaisiitíádo! cún bt rota^ 

de.CaataUáj ec&aá Áae^o, btüoicon eltárribo nle.la' 

9Kludra abglo^rskilí^iaipwforzaxla ooblJa; diiisioii 

d^lWitiüghamioftiía^SimMaU^ntft^Lrqiie d¿sentT> 

isa h^t^Q iea"AtÜ:aatei £Íi9i i£t dgaKO;. Suohet áencó iitS' 

teales>en'Játiííaíjy fiJ! rtiyiíosé peaetró en -Valeti- 

(ji* «í S6idei!iiúsiiK»'4go*»^'i «**y» provinoia. Ue- 

g^if^lihei^ Soukf y puestoiatiicaipunicacicn.can 

ambo£cuñrp9^ toinó.«lu:astíÍlo.d¿:Gbiact^lla. > 
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El descalabro de Castalia obligó al gobierno á 
separar del mando á don José O'donell, sucedién- 
dole de vuelta de su espedicion al rio de la Plata, , 

donde ninguna gloria había obtenido, y si empeo- 
i^do el estado de las cosas con su política violenta 
y escasos conocimientos en el arte de la guerra, don 
Francisco Javier Élío. Si Aragón militaban núes- VoeUe El 
tros soldados Á las órdenes de don Pedro Sarsfield •** *"'^"'='- 
y en Cataluña á las de don Luis Laey, molestando 
todos al enemigo con sus continuos movimientos, 
pero sin resultado alguno. Wellington salió de Ma- 
drid, y emprendiendo el camino de Arévalo con 
dirección á Burgos , reunió al suyo el sesto ejército 
español, cuyo bastón empuñaba Castaños. Las Cor- 
tes condecoraron á Welligton con el mando de ge- 
neral en gefe de los ejércitos españole;s, cuyo de- 
creto se negó á obedecer Ballesteros, que á la sázoa 
se hallaba en Andalucía al frente del cuarto cuer- 
po. La regencia envió al conde de Almodovar con 
lá orden de separarle de su destino, y lo confirió 
al príncipe de Anglona, señalando á Ballesteros 
Ceuta por cuartel. Llegado á Burgos el duque de 
Ciudad-Rodrigo, sitió el castillo, mas tuvo que le- 
vantar el cerco obligado por los movimientos de 
los franceses, pues habiendo celebrado el príncipe 
José un consejo de géberales en Fuente la Higue-! 
ra, tomaron el rumbo de Madrid por Albacete y 
Cuenca. Los britanos desalojáronse de la corte, don- 
de regresó José el 2 de Noviembre, volviendo á «12. 
salir el 7 del mismo mes con dirección á Castilla 
la Vieja para obrar de concierto con los cuerpos de 
Portugal y del Norte que avanzaban hacia aquella 
provincia. Los ejércitos beligerantes maniobraron 
por algunos dias sin trabar combates decisivos; y 
él duque de Ctudad-Rodrígi^ seguido siempre de 
los franceses, se retiró á Portugal, donde sentó sus 
¿«arteles de invierno. Los ejércitos imperiales der- 
T. I. 38 ' 
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ramárooae entoocea por vi^as CasülUs, y el pria- 
1812. cipe José entcó' enra vez «q Madrid el 3 de Di- 
cjetnbre^ ansíiMOi de descapsac de taitas fatigaa y 
goaar la tregí^» á que [»Feciaa entregarse sus. eoe- 
niigoa. Para foraiacse una ideai del modo coa que 
asolaban el suelo espaijpl los <^9 se decían sus ami- 
gos, bwtatá reproducir las palabras mismas de 
WelÜagtoa eo upa circular que pasó 4 los comanr 
daates.de los cuerpos. "I^ disciplina del ejército 
de mi mando., deeia el general inglés, ha decaído 
en la ultima campana á t^)- punto , que nunca he 
visto ni leido cosa seniejaote. Sin tener por discul-, 
pa desastres ni señaladas privaciones...." " Hánse 
cometido desmanes y escesos de toda especie, y se. 
han esperimeatado pécdidas que ao debieran haber 
ocurrido.? 

Establecidos sus cuarteles de iovierao, el. du- 
que de Ciudad-Rodrigo, queriendo coacertar coi^ el 
gobierno español el ptaa de la campana que se abri- 
Weiiiii|;toD ría en la primavera inmediata , pasó i Cádiz, don- 

'" '*' de le recibió el puebb con ua entusiasmo propor- 

cionado á la gloria de que se habia cubierto. Una 
comisión de la asamblea nacional le felicitó en su 
casa; la regencia y los grandes de España le díe- 
roa banquetes y saraos ; las Cortes [e abrieron sus 
puertas, concediéndole asiento en sus bancos, don- 
de pronunció un enérgico discurso, á que contestó 
el presidente. Por consecuencia de tas medidas que 
se adoptaron, dividiéronse de nuevo los ejército^ 
Nuera diii- españolcs en cuatro de operaciones y dos de reser- 

«ondeiMíH'- ya; í.o, el de Cataluña al mando del general Co- 
pons y Navia. ^.°, compuesto de los primitivos se- 
gundo y tercero bajo las órdenes de Elío. 5."*, que 
constaba del llamado cuarto y á su frente el du- 
que del Parque. 4.", en el que se refundían lo^ 
ahora quinto, sesto y séptimo, confiando el bas- 
tón á Castaños. Los dos cuerpos de reserva debiaij 
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formái^e, el pvim'ete en 'Abáalucla pbr el -conde de 

'La £r^al i el segando en'Galicia for (fon Luís La- 

-cy, tnani^ratido cincuenta mil hombres de estas 

fuerzas á las'órdeaes de lord Weliíngton, questn 

-detenerse retomó á Lisboa. iálH-ovechemos el des* 

-cansb de los -cambafietjtcs para 'segnir en «us tar 

-ceas al congreso de 4a aacíon. 

■Dignos de el^io soa>sus 4eccetoa isotire .xeHu- 

cir-á propiedad parti<Mlar^los:terBenOB. de baMíosó 

rrealeneos, los de ocopios T aibitmos y :1a abolicitm „ ^f 
.. " \ I- • Tx _i 31 Corle» 1 

del voto de Santiago. Pauta prueba del temor qne j^t, 

-iosprraita á los diputados el atraso de ios pueblos, 

incensaban de cuando en cuando al ídolo del £ina*' 

tumo, proclamando unas veces, -conu> iiemos vis* 

to, la imolerancía-Teligiom., ydeclaitando otcas^- 

-tionade -España á sanca Tereso'ide Jesus. Consid»- 

ramos indignas de un sistema iiberal las :m ed ida» 

^de- proscripción adf^itadas sobre -los delitos 'de infi- 

deneía, y <pie alcanzaban hastaá los canipnidoces 

de bienes nadonales. Lejos «starlan las Cortes aLde- 

cretar la -puriñoacion de creer que -ensayaban el 

Jtrma con qoe babia de acrecentar sus crueldades 

«1 despotismo : consistía aquella en iiacer una Infor* - 

tnacion de la persona en juicio abiecto contradieto- 

TÍo, qne se remitía al gobierno, acompañado del dio 

tamen del ayuntamiento respectivo. Admitióse en 

aquellos días la mediación inglesa para poner fin á 

las desavenencias de América \bajo ciertas bases que 

-desechó la Gran -Bretaña, resaltando su mala fé á 

^nsecuencia de las :notas pasadas, y quedando el 

negocio reducido á la nativa. 

Nuestro ministro plenipotenoiorio en San Pe- 

-tersburgo, don-Francisco Zea Beroiudez, puso en 

manos del emperador Alejwdco en .21 -de Noviem- 

^bre nn ejemplar d& la Constitución decretada por 

-nuestras Cortes ; y son dignas denotarse las siguie»- 

■les .^labras : *' fiste admin^e -oódigo , que • á Ja .par 
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ha satisfecho las opíaiones y llenado los deseos dél 
pueblo español de entrambos mundos, no es fruto 
de una concepciOQ filosófica ó metafísica, propia 
mas bien, como lo ha demostrado la esperiencia en 
otros países, para turbar los estados, que para ase- 
gurar su tranquilidad y su ventura. Nada ha intro- 
ducido en ella ni el espíritu de itinovacioii ai el de 
reforma; nada se ha tomado para formarla de las 
naciones estrat^eras; las mismas antiguas leyes de 
la monarquía son las fuentes de donde toda ente- 
, ra se ha sacado; y no dispone cosa alguna que no 
se halle consignada del modo mas autentico y so- 
lemne en los diferentes cuerpos de legislación espa- 
ñola." El canciller conde de Romanzoff, contestó 
el 2f , "que el emperador Iiabta recibido este nue- 
vo testimonio de los sentimientos que por su parte 
animaban al gobierno, de España , con tanto mayor 
placer cuanto estaba persuadido que esta solemne 
acta debía servir de garantía á la prosperidad de 
una una nación leal y valerosa , á la que S. M. pro- 
CJp.m. 6. fesaba la mayor estimación." (*) No tardó el señor 

"R«uDoceRu- Zea en concluir con el emperador un tratado de. 

lii el cobietno amístad yalianra, en cuyo artículo 3.° se reconocía 
la Constitución en estos términos: "S. M. el empe- 
rador de todas las Rusias reconoce por legítimas las 
Cortes generales y estraordinarías reunidas actual- 
mente en Cádiz, y la Constitución que estas han de- 
cretado y sancionado." Igual en un todo al artículo 
referido , contenía otro el tratado coa el rey de Sué- 
Tambien la cia , proclamando el ^lemne reconocimiento de ia 

Succia. asamblea española y de la nueva ley que había de- 

cretado. La princesa de Portugal dona Carlota pro- 
digó al cotigreso los mayores elogios, congratulán- 
dose por la Constitución publicada, que subió ál últi- , 
mo cíelo de la alabanza ; y aprovechando sus amig<& 
«ista coyuntura r,otra vez intentaron confiarle las rien- 
das de la regencia, pero triunfó el partido contrarío. 



^dbvGooglc 



30< 

Llegó .por 6n el día destÍiia4o para discutir si 
habiaa ó no de cerrarse las puertas del funesto tci- 
buoal de la inquisición , y abierto el debate defen- 
diéronla el diputado Inguanzo y el inquisidor don 
Francisco Riesco. Levantaron la voz en contra de 
la intolerancia y de la sangre derramada, por ella 
don Joaquia Villatiueva, Muñoz Torrero, Espiga 
y Oliveros. Puesta á votación su existencia en '¿2 i8i3. 
de Enero, quedó abolida por noventa votos contra Abolición 
sesenta i despreciable mayoría que tnanifíesta cuan 
profundas raices babia echado el fanatismo en una 
nación en que mas de una tercera parte de sus re- 
presentantes , ñor y nata de la ilustración del país, 
opinaba por el sostenimiento del santo oficio en una 
época en que no tenia ya en Europa por suyo un 
solo pueblo. jQué idea habria concebido de la liber- 
tad el señor Borrull, quien Sostuvo en su discurso que 
era compatible con la Constitución el tribunal de 
la fé! jCómo amalgamaremos una ley que prohibe 
la prisión del ciudadano sin resultar et delito de la 
sumaria previa, con unoi monstruos que tmponian 
las penas mas crueles sin defensa , sin comunicar al 
reo los autos ni decirle nimca el crimen de que le 
acusaban ni el nombre del acusador? Y sin embar- 
go, para abolir la inquisición viéronse obligados 
los diputados á sustituirle tribunales protectores de Créante 
la religión, porque les aterraba el grito de la opi- [¡SSídé?™' 
uion publica, que les era contraria : grito consecuen- iíod. 
te á la ignorancia general, á tantos siglos de tira- 
nía y de preocupaciones; grito que no tardará en 
resonar uniforme y omnipotente. 

Napoleón habia suprimido en parte las comu- 
nidades religiosas, y el principe José las había 
estinguido enteramente, como hemos indicado: de- 
seosas las Cortes de contribuir á la reforma social 
ea un punto de tanta trascendencia, tocaron con 
tiento la llaga sin atreverse á profundizarla: man- 
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"^ááttoa pttes tío áa>F taas k-^iifos-, eerní- los cbiiven- 
rínSure™" *'* "^'°* ^ ^"^ '^^ -hubifise doce pwjfeses-, y no con»*- 
•ík atas dt utíA <!Qtniit>idad -Ae !a 4tH3ina orden en 
cuda. pueblo. De 'este modo, «m '^lion«ia¡tftt)e «n 
^uérm abierta -coa las ensas de 'lo« ^igiosos, ase»- 
caban los- iH'itn&rOs'ti^úsi' -halagaban lá la zór-tA -pa^ 
1*3 dérle ía liliierfe-; pero-su aSEUdi* ^06 -dffjará bur- 
lados. -■..,., 

i.a. dédu&iofi <^e finaba ¡entve 4a regetKÑa y 
la asáthblefa áUmetitófi^ -coa ¡la -c^Iera'^ue i la pr-r- 
mera ids^rapon la sbolicio» '^\ $nmo «liüío y ií 
Diícordiaen- reforma de losctegutartó.-Bajo^retestD de'tinauíons- 
que dominaba algunos pUtirOft, sólieidaron los^egei»- 
tes la suspetisioo de ciertos artictitos A-él nue¥o -có- 
digo, á cuya demanda no accedió el coQgfé&o. Si 
la regencia no' gozaba de c^ínión libera-f-, -tampoco 
se distinguían por ella -algunos s^ereta^ríds 'del 4$it- 
■pacbo, cuyas sillas de Guerra , Hacienda -y Estado 
ocupaban entondesdon José Carvajal, don Cristó- 
bal Góngora -y don Pedto Gómez Labrador-, á 
quien inas adelante encontraremos en prlm^m ^üla 
en las bandas del furibundo abseluti^Ko. Ni con- 
tentaban ademas á Jos regentes fespPOsCEipcioaes 
de las Cortes contra los empleados del ^íncipe fran- 
césvceliiibel^s avanzados de un partido que no había 
-desatistacerse si no nadaba en la sangre -de^uscon- 
crariOA, traspalaban los decretos fulminando 'la ^por- 
secucion mas atroz-, las tropelías y la crueldad. De 
- tiempo en tiempo traslucíanse por eí público las 
amenazas de disolver las Cortes y encarcelar -á sus 
individuos, salidas de los labios de Villamil, que 
nianejaba la regencia con algunos obispos; to-cual, 
unido á haber destituido del empleo de gobernajdot 
de Cádiz al'virtuoso don Cayetano Valdésj 'á Us 
tramas urdidas contra los amigos de rsfornsas por 
la pandilla qae'pt«idi3 don Pedto Gravina, mun- 
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cío ^l Pap%; i la reclai;nacion det mismo- Jjiudcíci 
entregada al presidente, d^ U regencia ; todps e^xw 
motivos, junta con ao haberse cumplido un^ ordei^ 
(¡ixs njandaba leer el decreto diC aboUi;¡on. del sa^to 
o&cio, en el pulpito en ciertos domingos, incitaron al 
congreso -á pedir que coqfornje á un artículo de la 
Constitución, se encargasen, de las riendas del po- 
der ejecutivo los tres consejeros de Estado mas an- 
tiguos. Éranlo de los existentes en el Puerto don Pe- Nómbrame 
dro Agar^ don Gabriel Cis(^r y el cardenal de Esr "'"" "S^"^"- 
cala , arzobispo de Toledo , don Luis ^s ^^prbon, 
«juien^ subieron sin demora al supremo mando. 

Al paso que la asamblea habia desarrollado tnas 
sus planes , el pueblo español babia ido conociendo 
que la libertad no consistía en acabar conGodpy y 
cQia Booa^rte,. sino que embebía principios de des- 
tcucciotipara la anarquía teocrática, que era el ele- 
mento del yulgOi. Fortalecióse pues de dia en día, 
il bando, absolutista, y much9s obispos, entre ellos Loi obiipo» 
los de Lérida, Toctosa, Barcelona, Ureél, Teruel, f" fi"*"» ="" 
ramplona y Santander y otros eclesiásticos, conloar 
zaron á publicar pasto,raIes, y á sacar abiertame^ite 
la cabeza contra las nuevas leyes, y sobre todo con- 
tra la abolición del santo oficio , emblema de su 
intolerancia y crudeza. £1 nuncio Gravina , á mas ei nuncio 
de la nota pasada, escitó el celo del obispo de *^"''"*' 
Jaén y de los cabildos de Málaga y Granada pa- 
ra que hiciesen causa común contra la abolición; 
pero la firmeza desplegada por el congreso en la 
remoción de la regencia, y la proposición de don 
Miguel Antonio ZumaJacarregui para que se cum- 
pliese la lectura del decreto en las iglesias, puso 
fin al asunto enfrenado esterionnenle al clero. 
Formóse, sumaria á varios canónigos, entre ellos al 
fucibupdo don Mariano Martin Esperanza, vicario 
capitular del obispado de Cádiz, sede vacante. Taqj- 
bieala regencia, después de varias contestaciones 
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muy enérgicas, comunicó al nuncio por conducto 
del ministro de Estado Labrador la orden de sa- 
lir de estos reinos, y de quedar ocupadas sus tem- 
poralidades, remitiéndole al propio tiempo sus pasa- 
portes ea 7 de Julio. Aqui encontramos á Labrador 
tan acérrimo enemigo de la Constitución de Cádiz 
con el tiempo, y ministro ahora en la misma Cons- 
titución, desterrando al nuncio apostólico con la 
firmeza misma con que encargaba á Zea Bennudez 
■ demostrase al emperador de Rusia las prendas y 
quilates del código gaditano. Entre tamañas incon- 
secuencias asoman la ambicioa y las viles pasiones 
que degradan al hombre, y le hacen prostituir á 
los intereses de los partidos contra el grito de su 
conciencia. 

Vencido en Rnsia Napoleón por los elementos, 
no por los hombres , había vuelto á París persegui- 
do por la Europa entera. En su consecuencia Soult 
con seis mil hombres atravesó la frontera de re- 
greso á Francia, tomando el mando de todos Ios- 
ejércitos franceses el príncipe José, que salió de Ma- 
drid el 17 de Marzo para no volver á imprimir en 
él sus huellas. Durante el invierno y la primavera 
descansaron, por decirlo asi, los cuerpos beligerantes, 
consistiendo el plan de Wellington en no empeñar 
acción alguna hasta dar principio á la cainpañage- 
neral que había trazado. Encargó á las divisiones 
y guerrillas españolas apoderarse entre tanto de 
Ips puntos fortificados que los invasores habían es- 
tablecido para asegurar sus comunicaciones con ks 
plazas fuertes , interrumpir aquellas, aumentar la 
escasez de las subsistencias en todas partes, y no 
trabar combate alguno de importancia. Siguieron 
los nuestros con cortas escepcfones la conducta que 
se les había prescripto ; y por lo tanto las opera- 
cíonesmititares carecieron de ínteres, reducidas á 
molestar al enemigo por cuantos medios estiivieroo 
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,á su alcance. Alfiemp» mismo qucBoiaparte prin- : 
-tipió la lid en Alemania, movióse también hicia 
■el DuefO-para abrir la suya. en España lord We- 
liington. Si» dar logar á- que lo estorbasen las hues- 
tes del ilnpario, cruaó el rio con todas sus fuerzas, 
que unidas á las: ^leí cUbrto^éjérqítO' a»cendian á 
mudios'miiés de combatientes; y forzando á los 
franceses á abandonar aquella4ineá, y ó volar y 
-celitarse del castillo de Burgos é Vitoria, pasó el 
■Ebro, y establecióse freote del enemigo haptendo 
■ -inevitable una batalla. De suerte que su glorioK) 
moiílmiento, que habia coméniado en Portugal y 
simultáneamenre en los puntos distantes de Galicia, 
Jlsturias y Estr¿madura, concluyó en Jas provin- 
cias Vascongadas, destruyendo en los franceses la 
idea de defender Jas orillas d^l Ebro, alentados c<hi 
la proximidad de ía raya de Francia, y engrosa- 
dos coa el ejército del Norte. 

Bl principe francés habia dejado en Madrid al 
general Hugo, que por efecto de estos liiovinMeo- 
itos tuvo qué desamparar la corte y pronunciar su 
^retirada , custodiando un inmenso ' convoy en que 
-iban las mejores- pinturas de Rafael , del Tíciane, 
■de Rabeos, de Velaiquez y del Corregió, y otros 
objetos artísticos ' que habían enriquecido el pais. 
^Aunque acosado por las tT<ypk8 españolas, llegó Hii- 
■go á Vatladolid, donde se unió al-gfueso del ejer- 
cito del hermano del emperador. Con la evacuación 
de Madrid pudieron disponer los nuestros del ter- 
cer cuerpo que habia avanzado á la Mancha, y del 
•de reserva organizado en Andalucía por el conde 
4e La Bisbal: dirigióse el primero al reino de Va- 
lencia, y el segundo á Castilla la Vieja: de suer- 
te que , todas üs fuerzas se coocetitraron en dos 
puntos distinto^ , á las orillas del i^ro y provin- 
cias Vascongadas, ó á la parte oriental de Espatla. 
Acampadas pues Us tropas en las cercanías de Vt- 
T. I. ■ 39 
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Bauíu de toiia, acoiiKtió lord WeUingtdn'á los frHPces^^ 
- '"*"•■ quienes rotos, deshechos y arrojados contra .la ciit- 

dad, pusiéronse en fuga desalentadaineftte, perdieo' 
do cienoo y cincuenta y un cañones» ocho mil baixi- 
bres étttre muertos y heridos, y mil prisioneros. 
.Abandonaron igualmente los £ügitjvos el coohe de 
José , que : para escaparse montó .á caballo , y casi 
todo el riquisimo convoy sacado de la cocte, las 
cajas militares llenas de dinejo. Joyas, alhjijas, pe>- 
di^ia, bebidas, manjares, municiones,. armas, eqUi- 
pajges, la espada del principe regalada.- pOr Ja ciur 
dad de Ñapóles , y el bastón del mariscal Jourdan, 
que enviado por Wellington al príncipe regente de 
Inglaterra , le valió el grado de feld-tnariscal, 
nierced otorgada á muy pocos.: Como iban alÚ 
las familias de los principales empleados del rey 
francés, ponian en el cielo sus gritos al verse maí- 
tratadas, perdida su hacienda y Teducídas i la mi- 

Emcum de seria. £1 marido presenciaba el de^ooor $e su 
■ '"""*' "'• muger, y esta la muerte de su esposo, entregado 
todo al desenfreno de la vencedora soldadesca. Las 
.G)rtes concedier<m á Wellington en premio de la 
batalla de Vitoria el sitio y posesión real cono- 
cido en la vega de Granada bajo el nombre del Sof 
to de Roma: y k ciudad de Vitoria regaló por 
medio de su ayuntamiento á don Miguel de Álava 
una espada de oro. Los aliados persignieronen to- 
das direcciones á José, que al principio se retiró á 
Pamplona , y conocida la imposibilidad de soste- 
nerse en España, entró en Francia por -distintas 
partes, acosado siempre de los buesros, que se si- 
tuaron en la frontera misma, habiéndose antes apo- 
derado de casi todos los puntos fortificados mas im- 
portantes, escepto las plazas fuertes, á que pusieron 
sitio. Campaña rápida y decisiva que atrojó á loa 
franceses de aquellas provincias. . 

Suchet, que no cesaba de d>teaec ventajas en 
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el'MÍtMÍ de VátbatíA, y que ietiítfDCéi' mas qutí-tiiHi- 
ca'it ufifaabX'tH)» él'éxJitti^dMgií'adado ¡i* iiiu 'e&- 
pgdñáoa-&\\aik qoe debía íi^étívse de Tarrago- 
na, se teíllt» adMh<a¿o y rCüiÁptometido con la a»* 
rioia -ik'l» batalla áe 'Víforia y la íHitf^faí del 'tíítt- 
nxreh' fmácéB'e*! so- pátrfe.'TuTO' |«i¿s que eva- 
eucr. Valsada el 14e Julio, de cuy* úi»]*d«e po" igu. 
sesüróel' general Élí»: tatiiblcia Aw^HaraederGD fj^^iJ^ 
los impétívtes "i Zafágoaa, cayendo en f>odet dé Mi' 
oa el e»iDvtiy) qae el géoeral París había tacado de 
atlt, y ■repr{»entáf]dose ana escüiía igt)a>l d la que 
Jmibo^ dMcrito á'l& ott'a ^FK'die4'Ebt«; Suchet se 
ietitó á Cáklufia. - 

-■ Disgustado NapoleíOfl^on lo acaecido en Vito- 
sií,^-atfpai& det'mSBád i M bermano y al tjiaríscal 
Jourdaa , y nombró lugar-temente snyo en España 
á' Soult, ^ué hkbtetfdo etnpui^o el bast^m en San 
Juan de pfe'4e ^tvárto, refundió los ejírcíttis fcah- 
eeses «n uao solOt Habían Ío« ingleses sitiado A 
Pam^^na^y á-Saii Sebas(jafi,'y Sontt quiso abrir la 
eampaib socorriendo ambas p)aaas ; pero rechasado 
por resultado de distiutas jor-oadas que xlguúOS ban 
llamado^4)ataUa-de los Pirineos,' y en lasque no Je 
fue propicia la suerte , volvieron 'los aliados ' á es- 
trechar á' San Sebastian eD-24 de 7\gosto, y la 
as^taron y entraros á viva fuerza, incendiando y 
saqueando la ciudad', y pasando á cuchillo' á los LMingit 
desgraciados' habitante* cual v -'fueran enemigos. V' ^^ ^^ 
Los ingleses par^ dar al miindo ún testimonio pú- 
blíco'desu buena fé , y d¿ lo que puede esperarse 
de sir amittad y alianza , no perdonaron á nt5os ni 
á ancianos, víotando á k h^a eu el regazo de su 
padre, reducieodo á ceoiaaS' quinientas y sesenta 
casas, y entregando á la-fniséría y á la desespera- 
ción mas de mil y quinientas familias (*). Quísie- ('Jp.Ub 
Von los franceses socorrer á San Sebastian acome- """■ -^ 
tiendo al cuarto ejérdto qite mandaba Oístanos , y 
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qw ahora militaba á Ja» ócdetito' ^ dod Mitttiel. 
Éreyce, Pa45troti él Vidaiioá pOr;SaáEabuto.^;y.empe-, 
nóse el combate lUin^do de. San Marcial , ea el 
que. vencieroa: Ip* nuestros, recba:4and,o á los solda- 
dos del, inapertQ hasta dentro de su territorio. No, 
se. habia reudido todavía el castillo de Saa Sebas- 
tian .d$^>ue$ 4» >QCMpada. U cj^idadj jiu^ abiertas 
las brecl»^, reducida; laguarnicioa,á unaimitad* y. 
aterrada xún tactos estragft^ rindióse pOfifijti...i 

Eu Catalttñ^ Jos aliados. sitiaban á Tarragona^ 
y Suchet, iconrieííd&.síi su socorro, libertAla guar- 
qicíoq y. V'Oló sus'-fu^rtes, desmaatelafido ' aqtiella 
antigua plaza ^ y reconcentrándole en la lípea del 
Llob/egat.. Allí se sc«tuv$> eafVente del ejéreitp alia- 
do, al. que no pudo aleja.f i pesar di sus ^vt^r^os^ 
y de algunos combares, parciales. . , ; 

En rreíaoto la estrella de Napoleón el grande>; 
eclipsadft'eU Rusia, había del todo - perdido su es^ 
pleodor en Alemania, donde después de un'ariqis- 
ticio en que w> habian podido entenderse con la 
Francia los monarcas de Europa, torna.bati á co« 
menxar, ' la^ hostilidades, reforzada la alia^na. con Ja 
dpcta.r8ftwni,df.,gMerra. del. Austria 4I gabinete áñ 
las TuUerias fkniada eo f 2 ,de A^sro. 
• . Las Cortes ewraoi-diaarias seguían sus debates^ 
creciendo en .ellas el partido del absolutiamo con 
los diputados q^s llegaban de las provincias cepieo- 
témeme evacuadas pof It^ franceses, y que habieo- 
' do sido representadAs basta entonces ppr Iqí su- 
plentes elegidos en Cád'z, manifestaban cotí estf ac> 
tQ cuál era su verdadera opiniott Acaloradas fue- 
ron la^ discusiones en que se trató de trasladar e| 
gobierno á Madrid, ¡suspendiéndose por solos cua- 
tro voros; ifiayocia insignificante que. marca la di- 
visión de la asamblea, y tas fuerzas ya, equilibra- 
das de.lw combatientes. En aquellas. dias , téctnio9 
de los trabajos legislativo», la agricnlturs y gapfir 
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derí&r teciWeroa„Iey?s ipiles, y pr^ífistocas ^ ^ 
interwss;; la: propiedad da Jos esecito? je ^gii^óié 
MIS autores, y despqes á sus berederos, por e$pa9Í!f 
d$ diez ^ñqs, y no, mencif digiia&de^.e|<>gioS: d|^ 
parecen la aboUcioQ dp ía ¿prca.,, y 1* vefgoow^ 
costumbre de. azotar por. I^a*/calie& Á Iqs reos ^4^ 
fludoí. Aprobirotw*;; v^naS; ffie^'^^ de li#(;i9«^ 
fflifre ellas el estabJi^i.iíHeníO:d^ um í.o^tfjjjucw* 
única y difecta, y.el presupuesto parft el próxitjjo 
aÓo Í8( + : decretóse e|:re'?wJociiii)eiito^ la-díudRí 
y se dictaron vaíias íeglas para s^ liijuida^i^p, íjUt 
sificacioa y p9|¡oyd^stiiian4o. bienes i^qignales pati 
e^ii^r la quejíogoaaba ígtp!;eí,.l!íqiíibfÁ..desptt^ 
ei congreso la diputacíoA j>er;nan^te[jpi;ev^^ai¡p0f . : . 
la Constiiucion, y el .1*^ de'Serjembjre desjiu^s 4f ' 'i 
haber asistido, ,eq,la, ca^edríil á';ua ,sole,i;i#a. ¡'Jíít ' 
Deutn, cerraron^!; Se^iojcies UtsC^^tes; constituye:^ cié 
tes instaladas en,,!* i^^.dtíjj^eoníl 2'^ d« $eiiem- ^^¡ll 
bre de <810. Al salir del salptv.los dipMííid|Q«^ 
acompañó á ^s. casas á {os de mas f^pia por 'su^ 
ideas liberales el eatusjasta pueblo de.^ádiz, vvtiOi- 
reando sus nombres : ilumináronse por la QQcbe los 
edificios,; y restHiaroo por Las calles músicas.é him- 
nos de regoeíjo: esta fue, por, decirlo 'asi, .lai útr 
tima sonrisa de la libertad. 

Al día siguiente se desí^rroilóep el. PuertotoU 
-Sebre amarilla; y la diputaci^op perm^pent^ volyjó 
ú congregar la asamblea^ ya perrada, para tr^tftr 
de la traslación; del gobiisrao. ^Exi ef^etoj^reun^^sp 
el Í6, y como debiau sus: sucejiores pfincipj^rjsjtf ^' 
trabajos de alli á pocoji días, .d^^DVes ^%-t:(^t,sQv^fr 
tir el asunto cqa elo^uenciai .y a(alQr4tn¡ent:9,ii^^ 
jaron la resolución á cargo. d?( las próxif^aS; ¡Car- 
ies or^inajias, y disolvió oiira yez.e^^^cojígreso, . ,; 

Instaláronse aquellas en .C4diz,e^;,^.''^de¡t^(í- 
tubre., trasladándose el i^i^HiO; 4'^ c^'lít: regedla ; 
i la isla de Leo»,, doude abrieron ;usse$¡opes-,gl otüin 
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filgüüa-^udá tio^ quedara del esta^Jo .de' U- e^niOA 
JíiíbD^ 'y" de sus laces , desVatíecSríáse ah6t* eon 
iíl- resultado- de las 'eléccioheS.'' IioS' hombres- d« 
verdadera iiífliÍencía''eo^aíjtieí'tÍeWpo:, Ids obis^ 
pDS', canóáígoiy fraíléSj' víefadí» que ¿I' gobierno 
l%{>FesehtatÍvo 'oo'^haBfa' cúaéi*étado<-á íéspulsar Ú 
iM'fi^uieeées «U3< eoai»atUfí<i^''m^tí'Js&a^Uto-&&i' 
tAúísat^ lo liaSad' de$6ado; iino_ que abolía la in- 
^ÚisUÁoa'f -Feforitiaba los rt^ulares y se metía ea 
tUt^AS'honduras) -HCertíárotiSC- á ks^ ai<iias electora^. 
ieá¿ 4"hieieráa -def>osititt - eii ellaá nombres de su 
VúuSatiza; be abf-é&qiié Ids ^oMros diputados ea 
fieiultadode Su ínayor DÚBiero-Jwrteneckn at bniido-del desiptotís^ 
MniranT'í^M íno; ^ M babíesett llegaáo iodos á la vez,«í^¡míP 
lUxiain. i}e¿r¿to de' la a^n^lea hubiera' sido su dísolutHon ^ 

;''•. ^* muerte -de la libertad. Mas éomo l08 aaítigüos 
'!.' vocales de^ las 'cdosti^uj^eot^a Siiptian- á- lOS' qué 
Af daban de sM re^ectiváti ptoViocias, balanceá- 
base el jpodet de' amboi t>artidOs.' BíKÍoguíase al 
íVeMé de sirs <<empíineros de las constituyentes e) 
■sabio don Isidoro Anrillon, á qUien quisieron ase. 
sioar eti la isla , no repaeáddo ya los absolutistas 
-tín [os medicís de conseguir sú objttoí y brillabaíA 
entre los nuevos representantes el elocuente ora*- 
^or y poeta don Francisco Martin^ de la Rosa, 
'lustre de su patria , don Tomás Isturiz y otros. 
Siis prnn^ot debatéi Versaron sobré haicienda: tra- 
taron de^es de las facultades qne hábdan de ton- 
*edferse di duque dé Cíudad-RoiJrigo, que las pe- 
-díA' mas estensas; pero no se acordó cOsa alguna, 
-iSJiatando la resolución hasta su llegada á la cor- 
-tcT) ¿[onde -se encaminaron el congreso y el gObier- 
18)3. tuif ^péndteiido sus sesiones desde el :S9 de No- 
-rteníbre tiaSta 1 S de Enero del siguiente , año 
,, ,„ , 'Í8Í-4, etique Ja8 abrieron de nuevoen la villa 
. n.;, -de* Madrid. Los' amigos del gobierno absoluto tra- 
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bajaron con sump. afop. pata ; que W Cotí^ 9a\k- 
sen de Andalucía y jíP trasladasen á la capital d» 
la monarquía, por pareceílefi allí ipas facii su triun^ 
fo: el autor del proyetío fue dwi Bejriurdo Mosfl 
-Rosales, sl.ma de; los conciljábH^ .rftajistas, PQPW 
mas adelante espHSO BoiwííiMJdq Jfts Woofp? d*l 
Consejo de Estrío y un tít^ilo ie, Qisjtilla, <ji;¥ ob- 
tuyo en efecto. -'.^ .•■■."■ -■ t 

Conservabaíi nuestras cob^ríe» Iss ffíismas popí-j 
domes á las mirgenes del V¡dasKja,-y ^ÍV?U'Bgto9 kí 
solvió avanzar por toda la Míjea y QTMMr el *¡tí 
coroo lo FCrificó, apodc(áíidose de Ips pae^tp^ dtf 
los imperiales, y penetraná(» en territerio enemi- 
go con la gloria de ser el' primw ^ércitg [aliado * 
que lo consiguió. Aseguradas poriel ¿qqií^ S^SiCSr 
íancias á la otra parte de los piíine«s, ifPiqi*^» 
adelantar iiüas hasta quÉ se rindiere la sitiada pía?» 
de Pamplona, que en efecto tuvo que ceder de st^ 
porga después dé.yatias dilaciones. .Tomada Pam- 
plona, Wellington insistió en su idea de ahuyentaf 
mas y mas de la frontera al mariscal Soult, á quiert 
tomó todos los puntos fortificados, pasando, el Nir 
velle, ganando su orilla derecha, y arrojando á ; 
las tropas del Imperio contra Bayona y sms rips. 
Dgaron los franceses en poder de los aliados cin- 
cuenta cañones, mil y quinientos pT¡sionerG3„y cua- 
trocientos heridos. 

El general inglés tuvo que establecer en Sao 
Juan de Luz una línea defensiva, para guarecerse 
por entonces de los ataques de los soldeos imperiíait 
les, detenido ppr las, lluvias, la crecienífe de.lo* 
rio6 y lo intransitable de los caminos, á dar un. pa- 
so adelante. Y robusteciendo ia disciplina de SMf 
huestes, que luchaban con las poivaciones, quedóse 
con una sola división española, mandando rece- 
sar las demás á España, temeroso de, que se. des- 
mandasen al vense desnudas,.' descalzas yiíambrieD^ 
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rasi Intentó Sin embargo cniaaí el Nive y ensefío- 
^earse de sus orillas, empresa dificíl, porque estaba 
sostenido Soalt por elcampo fortificado -y atrinchera- 
do de Bayona. DespueS de varios cboques sangrien- 
tos , en que los acometidos füerOn á so vez acometedo- 
fts, coOservaroíi los-enemígos -las mismas posiciones. 
Espiróeiaño i&ii s'ia que éa Cataluña ocur- 
riese cosa digna de notarse : en el reino de Valen- 
cia' entregáronse los castHlos de Morélla y Denia. 
La regencia y tas Cortes llegaron á la capital de 
U 'monarquía entre Obisequioia y aplausos , y la asam- 
1814. bíeS abrió sus sesiones el 1í d9 Enero en el teatro 
.,"':: ■'. de los-Gañ»5 del Peral. 

■' ' - )SI emperador Napóle6a', vencido en Leipsicít 
1813. á-roediados Áe Octobrej r^só el 'Riiio con sus 
t^trozádas huestes y regresó á París e\ 9 de No- 
viembre. Luego -que los aliadoj se situaron á esta 
^rte del rio,, conckiió Boiraparte la necesidad de 
poner fin Ü la guerra de £spa5a', y envió al co»- 
, sejeró de Estado conde de Laforest, bajo el nom- 
bre de Mr. Dubois, áValenGey,á entablar négccía- 
EniabliNa- riones- con ¿1 rey Fernando. Hemos dejado en paz 
írc^"wn'ÍÍír ** esw príncipe en su palacio , mientras describia- 
nindo. mOí el Cuadro de los acontecimientos militares que 

sobrevinieron en nuestca patria. Igual «n un todo 
su tnódó actual de Wiítír eo Valencey al que ea 
otra parte hemos anotado, no suministra materia pa- 
ra mticlias p.íginas. Le hemos visto sin dignidad pa- 
ra soportar ti infortunio, degradarse con. inciensos y 
-lisonjas: hemos observado su molicie, sus parabienes 
y^humillacional «oberano francés 5 y finalmente se 
ha '. presentado á nuestros ojos tal como e«a caaiido 
COtigratnlándose por el triunfo de las armas, itnpe- 
riitles, parecía escarnecer con este hecho la sangre 
<que,ie derramaba por su ^rausa en el suelo espaííoit. 
Éntregado.á los festines mientras los que llamaba 
sus vasaJlos. asombrabui al 4i)uiido>x»h su constan- 
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cia.y, arjfojo, jqué.podtoí"». añadir ;4- Jo qife He-, 
vamos eM^rapkdo? j&is ayenturía ^galantí!»? .Ní- 
perteneceliiá Ja, historia, jxi eovileceremps: auesva^ 
pjucí» con tales pipturas: direpipí solo qu^eí qu?; 
lí»>spañoles lJa,iiiitlt«n¡,<:autiverÍQ,.qo. era impene:- 
tfsbfe.á .Ja3.bertiwsas-4§ V^ki»:ey. - - '^.^ 

1 ,. El íoij(ie:49:-Li»í'o«st.»,ipcege5«Ó4^es al.tKy, 

t¿13;,,y^tf0^ee,sií*,in"aa9?.i!aaoaRtade ííapoleoftj 
9»J!?.:-dpQÍa¡ .asi; '^priros) injoi^-í-^í picciHiSíaocias' C»rt»del« 

^tiial^^<^esqMUainiií[»p?DieyjnípoJitic^» me; p"'*""*' 
liBpen :df«e»E *ítóiM". de ^na ^565! eop los .ijpgocjosi 
dpEspanai iA.íogiajercaifQrfie.nía, en ella la anar-i 
quía y «IjftCbbiowBW, y.'iprofiMra aniquilar; I4 030- 
aasquía ' y ^dsMrijiíí. la^ inobjezaj para establecer juna; 
cegul>ii«fa. No pafedü^iiíéeosidetí^iuir ensump gr^a- 
dft;i? idáKritpcjoa íie, yp^ gaioipft t^p ivícip^, 4 pisj 
e#(«dos., y léoii kq^ftite^(í:,tiKitos.ÍQtergs«:marí-:i 
ti(ti!Js.y-.cómiiües^. .;i o; -.j:,'; .■ .:.■': ,■ ¿ ■. .;.■" >.'.. 
iMuÓ«8eoipiies:qu!tiir.á,laMifluesÉiaíiqgfesa(^Qaalq 
qHteií prétjítto^ y.rertubíéceír: lQí:;viotiífeki: de.aroi»-) 
tud y de buenos vecinos que tantoti^^po liaiHeXi»:; 
üdo.eütw !;i»^QS;pap¡8ss*.- 1 . ^^ '. i,>, , , 
■. j «Entio^á V. A. R. «L .«^oiide 'd6,I.«(orest.je0tt 
uB.Booalii!e;lingidÉi,'y:piiedeV. du dara^etjsq á ro- 
do, lo (pe- le diga. Deseo que V. ' A. esté ¡persuadí- 
do. de ' lo»; seBC^míeaiDa. de áxantt' y. estimación qus 
lü-p«iíe«oi-.- . ■ , : 

ñ Mo teoiendó mas fin esta carA, ruego á. Dios 
guarde á Y.. A. ^ primo mia,.iii>Kbo3 a'ñot. Saint 
Cloud Í2 de Noviembre. de 18i3..^-.yuescco prirt 
ino, — Napoleón." (*) /■>,. w. 

Acabada, la carta prommc¡6 el condeno dis- ""'"•^■J 
curso, en que ampliando las ideaá en ella anuacia- 
daj, procuró inculcar en el ánimo de Fernando el Cmlmuti 
convencimiento.deque «Lsiielo espanolK bailaba de^ 
v^itadid .poi- los: horrores deLiigoerra y eo una: com^ 
J. I. 40 ' 
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pititti teCii^fecfciWr BÉkmaélm ¿íóégAixlSt áéitübr^ 
ticas effie^^ pú* I«s> itiglMt Qtw la moasfequíal 

mnicftá ^(fiiHa<i}bettaF9e l^^msión'de k ieStiead» 
británica; y (]ue Cjtr^bst&atff^qtUf # lltoabcE^tk' M^ 
dlxPlM mu^ 'déigogiemoi-Be p6fiiá"el^i)enibre' del 
AeneiKMi, ctafiot^^taidcHlf^ ^los-ojés de- Batta^ 
dt'iwf^áef&'fiiH. C«H¿scd'<>^p*4Md^' esfa^l^que 

po« T«Aa^iiobt«aMu»wdélW«'tnf-sa'^tieFro- a» 
tebia, tení^ lUKtéía^ «fu¿ HK^tab» títmpopaF* 
mofiíaí lo-efaé'eoBvenia'áJBU^ñitcKses^ ^(^-avi- 
savítt A Laletfeat'euaddtféfitHvíMeHm el'-c&dty^-dár 
la* i<espuestat N» tu Ofétó' ia*g(3> tíemfo el -eonde,' 
y'£tSii!ita^<^ niiév» aBdiíeoteñ' ^^dlais^niaofet ne-i 
«itrg^ rass'kfi j»HibrítMr oo)t>r«s cod que babtapia-' 
taid'elest&dO'de'Büestrá' patria j.y^óoiichijrócáféKa-' 
do "que si aceptaba Fernando la (diadema- qne Ka- 
pcdwni-^fja' dtfv>últfiet)iiy eta utenest^í- ^tre coa- 
cetffijieB'ame^las inedi(i&'4r-xm^aif de UPepiasüT' 
la-JÍ'-'lésingSsesi'»' 

El rey de España, ei)t«#ad»'p«rlot papeles pvh 
bltoos"y' peci slguaa*^ peésonás -Je sa -congaBaa de 
hpci^tifta- yapuraia sítoacioii de4' aniperadbv' de»». 
pue» díl' pr(muiKÍamieaqB del Auum, naiéifi ya i 
ta )ig» europea , conoció qu9 Jlabia pasad«'4l ti«n> 
po de mendigar mercedes , y que aquellai- coOcé^ 
súmesiecap hí^ncv deJ-a&tto.,. sina de la- oecesi- 
dadi. Parle tanta^adivinando ^e unavaz despea 
ñaáp - BtmapaFte ■ dfe> ta -ouidoare del. poder rodaría 
hasta el mas profundo abisma, y que- cptooces el 
[wÚDcipc sátdcia. dei Valeoc^y' to^viá oon mas es- 
fieaAoB-, acgóiC' '^á'-CraGas ooneiseberano de Fran- 
cia, tini el coDscncñDMBtOi de l^-oocicm españiE»ta, re- 
puaeBtstÁa por Is^ F^;eacia^*^ So^kx- bajo ^ tal concepto 
pc^ouft dar csédito.á' lasLaKnn«ties> del' címf Be» 
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cfáquá>:que'£K ta-títa jcaríS» «e6^«8tos sucesos,; 
a^rattudfi oofúu enw ounnuiím áBj^t^nfacianer 
9US utíTidió.m elaftaíd ndsm» fanNindsrfe ■» fW 
4>. inútH ss^venici¥*"> ^ Jirimife doré bs 

«Bficaas .»[ idibujadss^ da musacco Jes ¿«ria ibuv 
bnUaote j^aeoiz ai Btatrfatcc^B* iwicbo aaas 90*- 
bUaándjria.Kouula'^a au.-dta^ifio:.h*bU aneldo al 

(á^^.elcKai áilaidnirajdc Jfls háw» :al ^ue ig»^ 
benuba-la NtcioB. 

findaieiircy.de^nes db BMieÍmcftarereneta9,«M 
<^al flecii!.4e<$umacsCDftslr^st-nMUUiimo£rnK 

puesta á U epístola de Napoleón, redaccadn dei 
«QOdtfsignientei 

»;£«í!of: el^otttdedftLafwest^aKifaajCnlttgBda p'^*^^**^* 
U o>rta>qne V. M. Lime IjaiMcho Is hastea íée^ 
eMaUrme fact»- 12 éti «flotviSBte; ¿ i|;aAlqinM 
Muy uwy.iscsiUMÍdo á.Ia:b»DTa ,i|ue V. M< i. ase 
hace de querer tratar coomigD .^psra obccoer el' fin 
^iifi deaca^^ pttiecjaa. ténmasyA ios aegocioi de 

M V. iM, ;I. diae>«B .su 1 canta --^w lo. ¡Ii^aterr» 
fssoaatA :ea ellu la ^imr^Í9<, el ^mAmitmo , y pro- 
eura amtgúlar.la nunamquíastpoíiíia. Nopiudo n^ 
noí de ieatir ea tumo grédo.Ja dntniíschn -de tma 
n»cion tífu mcina á nús :espadot.y y €onl* fte sti^ 
tjtntm iattfeaes miaritímos cmmrms. Detea fofs ifü-- 
Wr (prosigue V. M.) á i* h^titacia in^sa mat^ 
qfmra pteteOa^ y.MSta^Ieoer .losvínc^t .da .t^s* 
^ad y ¿s bmewtí veciau..^ tauo tíemfo.hMfí exis- 
tido tfatíB iat.^s naaaaeí. A csttB .pMfKMÍQJiKíes, 
señor , respondo lo mismo que á las que -bok ha 
^ho de^palabcajle puxte ¿ie Y. M, h j JBL ei se- 
áor coodeiáe lAfonsG; .que yo estoy safiapie 4^ 
U, (HMOeacMii.die -.¥,. H- l-i y que sica^pn Je •prafeu 
so el mismo antop y-iie^t»,4&lo4iiB«ÍBK«aiKa« 



n,„iz=..,C(Xlg[c 



J.Í6. 

pruebas. V. M.: I> i feto no puedo, lucer - ni , ttafkt. 
nada sin el . consentimiemo de la nación -española^- 
y. por consiguiente de U' junta. V. M. L Qie ha 
traidó á Valeocey , y^ si qui^e colocarme dé nuevo 
ea.el trono de £cpaña, puede V. M. hacerlo, pues' 
tj«ne medios pava tratac con la juou que y9 no ten- 
goj'ó si .V.M.:I.quieré-absolutitmeate. tratar. con- 
migo, no ceifiiendo yo <aqui ea Francia ninguna 
de .mi ccñfianaa, . necesito- que.veíigaa aqui,-con' 
anuencia de V. M., diputados de. la junta para en-^ 
teraFme de .'los negocios de £s|»ña ,. ver l<w.niedÍos 
de. hacerla verdaderamente feliz, y paca' que sea 
válido en £spaña todo lo que yo tra¿ con V. M.- 
I. y R. 

»Si la política de V. M, y las circunstancia» 
actuales.de su imperio no le permiten conformarse 
' eon estas condiciones, entoiúres quedaré quieto y 
muy gustoso en Valéncey,: donde he pasado ya cin- 
co anos y medio, y donde permaneceré toda mv 
vida, si Dios lo dispone asi. -' . 

n Siento mucho, señor , hablar de este modo 
á V. M. , pero mi conciencia me obliga í ello. Tan* 
to interés. tet^o por los ingleses como por'los fran- 
ceses; pero sin embargo, debo pref^ir á todo los 
intereses y felicidad de mi nación. Espero que* 
V..M..J. y R..no^veri'en esto mismo mas que utia 
nueva prueba de^mi ingenua sinceridad, y del 
amor y cariño que tengo á V. M. Si prometiese 
yo algo á V. M., y. después estuviese obligado 
á hacer todo lo contrario, ¿qué pensaría V. M. 
de míi Dtria que era un inconstante y se burlada 
de mí, y ademas me deshonraría para con toda la 
Eiíropa. ' ■ 

»£stoy muy satisfecho, señor, del coiide de , 
Lafórest, que ha manifestado mucho celo y ahinco 
por, los intereses de V. M., y que haitehido mu- 
chas considera«iones paracqnmigo. 
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' tíMi'^lfttmaao y uii-tlo ktie'«Bc^Fgaa lois ponga 
í la-difiposicioride V. M. I.; y R.i ' • ■ ■ - / 
■ )>Pida,Beií<ír, á-Dios cooserveá V. M.'-muchoi' 
»ñds: — Vaíeúcey -^31 de NírtiaiSbrt '¡Aé -fi-iSi—: 
Fernando."- .. ■ ■ ■ .■■: - ■■-., ---■■ ', ' ■ 

-' 'Las tei^pí^ades'se agolpaban-scttire' d trono de 
aqael qué ^abia visto skm^e 'radiante el- sol de 
stt fortuna; y queriendo- á-tod» trance acelwar las' 
conferencias "de Laíbrést-, y sfft-déSttrayar por Ja' 
cana de FetnandO," díó^ oMen para ■que el du'tfiío 
de Sáu Carlos» que' residía étí Liris-ltí-Sáulaier,' pa'r--^ 
tíeáe á.Valentíey. A su Uigadi'tendvái«i»e-ta9 6n- 
trevistds eU pteseaciá del rey y' de los infantes ton 
el enviado- del emperaSqr, y resolvieron qué La- 
íbrést y San Garlos, autorizados"c4ii-^nós pode-p 
res de'-sus respectivos ti;ooarcas ,'firnid^n un tráta-^ 
do ventajoso para España, el cuál no s6 íendvfapoíí 
cobctúidú hasta que presentado por el duque á' la 
regencia, fuese- ratificado por ella y por FernandoV 
cuando sentado- otra vez'eO el sólid^, apaiíeeíeae' <n 
ek lleno de su libertad. - - ' . 

- Inclinóse el áiinno del- monarca español á rí'a-' 
tar con BonapaYte,'á pesar 'de Ib que poc'ds-días' aníe's 
escribió, no sólo i|orqúe' habían herido la fibra inas 
«titile' de su corázon-eoa aquellos ■ pronósticos'dií 
jttoobioisino.y írepiíMica, sido ponqué San -Garlos, cu- 
yo carácter falso y riada noble débia^ detestar la -^ ' 
publicidad ylas'formas representativas, ie'cbnfir- ' 
taó-étfaato el'condé y aá amd liabian anunciado áé 
ta- fiebre retoluciónafiá que abrasába'á las'Cortes y 
á sus admiradores. Estipularon piies el duque y La- Tttudo de 
fbrest en 8 de Díciembl^ un tratado en que sin ^"'Títí' 
nombrar á la regencia rij al congreso nacional, ctiai 
«no existiesen ni hubiesen beebo nada, adoptaron 
las^iguientes. bases. Primera: reconocer el empera- 
dor de los franceses á Fernando y sus sucesores pot 
reyes' de España y de kl Indias, según el derecho 
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cuya integridad imDCeqiaap. t^ «ifffiO iCMSlMt «He» 

cías y plazas que ocupasen aun los fraacessf^ Y'fap! 
U ifmi» fpc ^4fi Fernando rw^ect^ iM. ^rcito 
Uijc^MCQ, el ,vml 4etHA «yAciMT. ni^efíiosio ot^^f 
ó(>¡l ^\ ^r^fiío itiWffipo iquei.stu «OQ^rorios.; ííflgiu^u. 

Ippflyiwciíi 4e Jop 4erft<9fcM »Bríti#»«(, lípífírpie -« 

Ma .«9r«HJi»!iie'efl «1; »Va^ ^ ytre«J|» y fleatir' 
Quid^lUS jMtf4 ^ A90 i 7P^. l'ei'fe.Ea; ffftptegfw.^ 
u>4p^ ^ c^a«»l9».' del patUidQ 4e ^Ío^ #» si -giOf» 
de Bu«'4eiw«t>(K« JÉOfKves y pmeofiViv^, m.vusiM 
^W «n la ()9S9Me»i ^ fl4» bkqqs» «Oli^efuto.ttA 
p|j^ 4^ (¿es ;»59s ií JtM ^He quiií«<r»ft 9fMv}m 
paeaífiidif fM«»de E$p*fW.C»4ría}QtAi»í«i»Jee*, 
ánodo á p»^r 4 >uí «ugLu^o» píkávm «1 rey QsidM 
y ^ TOip» *tt «spQ» ((tfíi^ses m hmsi :áfi rt^H» 
sm tet^^JldA .49 J¡»bw4 jlE4$la4Mlo4«ifti^fefC«r 
residencia á Maraella) treinta iftillwe». 4» jT^^ «I 
SLÓo, yfíctiQ 4 ifi áMiipa^ «íW> file, jjtisdu: ;?Hula: 
y q«iiVa.: CWFSniFS? í^paíí^'CflUimiWWflíSUfljUfr^ 

^r ,up ür^^dA ^e .c^qnerfiiojfiíí^ wáiafl infames» 

si;t)9ittip#4p J»s» í^iW fis» je lYMí&íW?. 1«. PíÚ*EÍfci 

nes íflpjiffilciftiKs «# sJ flñíEiip :pM ■«» *l»B m;A«» 
f-jw-M-^ garfa. par*.íJ »««»(*) ¡qiw fe: ^xm^^ 4fl BKeiWT 

."im. P.; ^; y nft OÍ9|Já)i49 ds m SWftíiíir fl(»flBi»trí, te 

Ea,tifiiiaft«« eí í!9P?eeto.. y iin .fe «9g)Ht(^ M<iíif|» 
^\ 4uqHe,i)rjÍH»«o;,,gHP,tt».flaS» 4e;«ÍH* i» 5«gWe» 



...Cgaglc 



Íir9 

y--íá#€<««s íliesttiliéáliírttr^ y itó' infieles rti itt^ 
dínatdás íri jacóbihferso', ¿oimo ^d Si Éf. smpíeftabav 
üPÜM-dl^esí era súíesct iaWneióB'^tíe-íft' ratifiiaaj^eí 
tratado , con tal que l&eoáiiittÍéseh ^s rckérotm «nv 
(K Eipimity fóí potwKÍK figadáícoorra la Frauda, 
T'ito deotra'fnáítérti: Segusda; quesi'liregertclai 
Ktutíé' ¿ttnptotírfsdí, tó' faftificase, podía verHr- 
catló femp(íraittieiKe< eraieftíiéBdose cott* IS Itt^lktet-^ 
ra j rMOéítoSi M. á ddclái'ardÍiífeo-tí-áfe»Jo'foi*ldo.. 
y nulo á su vuelta á- Espáfiá, por'- Jos' males' qtre 
&aern!il'sif pueMo-áéínájinte cóiífihnádionf-y'íer- 
ceítf: l^t rf ddtniaaftá eil Id régeócía ji éíi las-Cbr^ 
tsSrél'éípffríu'pfcMm; Hada dijese et díiqué, y sd 
«AWeAttas con íi^istír' fetüeVutñíie&te eo' El t^tifícii- 
cieai, íeSeíváa^weSíM.^liiégft'^ se' viese Kbrei 
éí «wtftitírff í fio' f* guerfe séguti- Ití'ré^tiifíse' «t 
ídterés'^S'fa'ttíeila^é de látfacáorf.Adeifaáff puue-én 
nHnrtí' def daque fe-sigttíénte ciliítá fári la regeti- 
ci8, dáttdofé- coents dSf- tratado. i. : ■ 

"La divina Providencia, que por uno dcsu» 
éésSgpiü gttt^tiis ba pernlitidd qué yo^ füestí tras- 
iHdttdo^desIde efipataKio (ie Mídrid álá qifi'nta dfe 
VBlefltey',4 86- ha aíi^rftiio.tftMrédemie- la s^d y 
tos ftiériüts-^ué-íííedsltabayy'el cétísuéTo-dfe no" haber 
«tadb-«pawd» nt ua' sdltt tBbri«fím>-de'mi muy 
í*fc*ido Pió il iirfariie- doií AtirtMiío y" de tíii riiuy 
smodd'hínnaBt) el ii^aate d'Aó'Carlbsr 

- *.-Hémw hiUadb uhalnéfclfc^libsiíiíáfidadíeff ésta 
^atan óuéstá-a eiBttitda ia sidfe'híRitá ahora en 
eíta tan- agraá^le «míiQ pedia permitítrfó mf ^r- 
ffiéil, )j dtsdfe mi ife^a he" empleado el* tfempO 
áet medo más atiátogo * mi nuevo 'estad*. 

«Las QHicas' notitiás qut he podido reeibft d.e 
Mí amada Eípafía me banrll^ado'pbr el caaal de 
Uia-ga«tliS' francesas; Ellfts me hail dado aígüí) co- 
a0ciMientt> de sos-sacrififeíos en mt fkvdr, dé-la-gei 
MfOM é ñmkerablí- cOostahci* ifc tnts. fiefey sábdi- 
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tos, ;4e,U, ^rsevar3i»tft asjstefjcia.^p;,^ J^la^^^^a» 
' de la -3(1111,1 rabie conducta ^el gt^t^^aXoa gefe We*-' 
íliagton, y, d^í Dfvníire.de los geDeraJ££, españoles 
y aliados, qu^ se ha^ d^ftjpguidq. ¡ ..:,.; 

; ,f) ^1, oiini^ño inglés «jqj^ .cpijiifoic^ione^ de 
23 de,4t>,riUdel añ^.últitiu} bab.ia^.^^Iafadf) ^u- 
téaticaíiisiifs, que la^^lftiería, ^6^^,^ispu^st§^.j^ 
íscficlxar; jiTopqsjc¡wifi#.^jdp, paz,, cuyos preJioJíiiacWí 
seri^ el, £^coii9t;ei;r|n^. -^ja embargft'de; estp Íq^ ,in^ 
les d^jmÍ,rf¡^o.,durabín -tcriagía. ^-, , , ;, .,;_,-■ 
-- ;"í^ :E*pafí«iíe;>aUaW :?*Wi.en.,t)^;¿e^a^9 d^^ 
pbseíva¿Í9|Q pasiva^,^pp ,vjgiljiatej íH(fi?¿lg,jeÍ :^n,-j 
peradcy,4e ,lo^ /rapc?fiei',rey ^^^^lU^.^^p^^l^ó.^^ 
9^ de su (ESn^^a^íir ei «(^e-^^j^ijtt^fieíc, mf;->i*>. 
haccí e^fiíjny^nea^nente ¡ groposjeipQSí, ¿e, pa^ ífjtb-, 
ílfdas isobFe.^l;j.rqsI4bleqimi5BíCi4a^; ^ro^ife^íí^^R^ to, 
|ut^pdad.y. Ia/.,ia4^)spdgpcra ^,;}ús,^ffn^níO«^,y^ 
tiíji.-cl^újiíiU a^ufi^..flue.- n», íi^etí coftforaas-,^;,!}*»-. 
iiorj' á la gloria yr,gl i^e^ei; ^e U' i^PÍOfi ^^j^rj 

, .. Ppr§iía44Jo qíiíi.Ja, Efq>aí».^»,K>4rÍ!lik' atHl. 
después dejupa úr^. s(5fie,,iie¡,í5ÍQt(ir4^,;,obtflíl8rt 
un^ paz\mají,yejjlaj()síi.,;^uí«^¡í¿'íi.t djuq}i9.áfiííwií 
Cadps á tr^/^^íft.igijnofn^rí. ¥#» -el'PSPdfi dd 
Laforest,.pjeiQjiíi9íewsiaop:.noinbra4q,/al«£líctp píK 
el emper^ciof Jí^apcílpoiv I)^gaa$ 4^ 4a, ájcbjM^ 
conclusioD de, ei^te_t^^adf>t.lK; n^iiibrado.'&riaíjih-, 
mo dqque par^, llevarla ,á ja regEi^cia^r^. 6^ de 
que en le^iiQooi^ d,e„la ,F:(^iSítiiza que teng^-.cn 
los miefpbros ; q^ l^.cpjnpíui^^j ; haga las ratifi- 
paciones; seguD «i uso^ y toe devuelva sÍq pérdida, 
dé tiempo el tra|ado, c^f^i^o is esta -formalidad. 
n¡Qué ^satisí^ccioQp^Fa: mí «I. hacer, cesar al 
6n la efusión de sangre, y..r«r el tii^mino de 
tamos males! ¡Y cÓinp. suspiro, por el momequ 
feliz en que me veré de regreso en .medip, de 
un:i nación que, acaba de dar al universo el qem- 



Diqitizedoy Google 



321 

pío de la mas pura lealtad y del mas noble y 
mas generoso carácter! 

hEq Valeocey á 8 de Diciembre de 1813. Fir- 
mado, Fernando.— A la regencia de España. — 
Es copia Fernando; José Luyando." 

El M de Diciembre salió de Valencey el du- ^*'^- 
que de San Carlos con el supuesto nombre de Du- que'á^MidfkL 
eos, para que no se trasluciesen en la Península ni 
el viaje ni el verdadero objeto que lo motivaba; y 
en su ausencia quedó encatrado de continuar las 
negociaciones con el plenipotenciario francés don 
Pedro Macanáz, que había llegado allí pocos dias 
ames por orden de Napoleón. También había dado 
libertad para que se encaminasen al alcázar que 
habitaba su monarca á los generales don José Za- 
yas y don José Palafox , encerrados en la fortaleza 
de Vincennes desde que cayeron prisioneros en po- 
der de las armas del imperio; y tras estos vino el 
i i- desde Bourges el moderno Jiménez de Cisne- 
ros, como por zumba le llamaba Napoleón (*), don ,J^"'í|'f*"*' 
Juan Escoiquiz, que al instante tomó parte en las v'uañiu- 
conferencias de Laforest por mandato de Fernán- ^(^¡¡^ iSS.'" 
do , siendo su presencia un signo de mal agüero 
cuando se trataba de la suerte de la pobre España. 
Asi el emperador francés volvió á rodear al rey 
de los mismos hombres que precipitaron su destino 
en 180S, conociendo que mientras ellos asiesen el 
timón de la nave, fluctuaría esta al arbitrio de los 
vientos y á merced de los estrangeros que quisie- 
ran ¡afluir en su rumbo. No desmintieron con sus 
obras el juicio formado por el conquistador los 
consejeros íntimos del rey de España: Macanáz j 
Escoiquiz, fascinados con el odio que despertaba en 
tu corazón el gobierno establecido por la Constitu- 
ción de 1812, pensaron que las Cortes y las refor- 
mas por ellas verificadas eran invención de los in- 
gleses, y que oo podrian restablecer la monarquía 
T. I. 41 
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absoluta mientras no laniasen del territorio hispa- 
no la bandera británica. No se ocultaban sia em- 
bargo á sus ojos las dificultades de Ja empresa, pe- 
ro tiando el resultado al tiempo y á la intriga, in- 
clinaron el ánimo de Fernando al comienzo de la 
obra, y éste comisionó á Mr.'Tassin, hombre ar- 
tero y turbulento, para que enviase á la Península 
secretos agentes que desvirtuando á los ingleses y 
agriando Á los españoles contra el código jurado^ 
preparasen el terreno. Valióse el francés entre otros 
AgeoutK- ¿Q Mrs. Duderc y Magdelayne, que provistos de 
augustas firmas y de recomendaciones para los ami- 
gos de Macanáz, y principalmente para el inten- 
dente Echevarría, que á la sazón se hallaba en Bil- 
bao, sembraron copiosa cizaña, y llegaron á son- 
dear á los generales Álava y Mina , ensenándoles 
numerosos documentos. Pero enterada la regencia de 
estos secretos manejos , ordenó su prisión y que se 
abriese et competente sumario: entonces los acusa- 
dos descorrieron el Velo al misterio, y manifestaron 
estar autorizados por persona de rango tan eleva- 
do, que los regentes mandaron suspender los pro- 
, cedimientos por miramiento á la magestad del so- 
lío. Continuaban do obstante los reos en su arresto; 
y á su vuelta á España , el príncipe decretó la li- 
bertad de sus comisionados , y mas adelante ha- 
biendo Mrs. Tassin y Duclerc amenazado á los 
sucesivos embajadores del rey católico en París, 
don Miguel de Álava, el conde de Peralada y el 
duque de Fernan-Nuñez , con que darían á la es- 
tampa las cartas aut^rafas que de Femando con- 
servaban sobre este asunto, resolvió el monarca que 
se les. aprontase cerca de un millón de reales para 
cerrar sus labios con tal que entregasen los pape- 
les que f eteriian en su poder. ; Rasgo increíble á no 
comprobarlo tan repetidos testimonios] 
1SI4. £1. 14 de Enero pisó el duque de San Carlos 
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Us calles de Madrid^ cuando no habían llegado 
todavía las Cortes ni la regencia. En el intervalo 
que iDedió basta la entrada del gobierno en la. vi-' 
lia y corte española, traslucióse la estancia del 
duque, y como no era fácil adivinar la real mi- 
sión de que renia encalcado , desencadenáronse 
los periódicos en festivas y picantes alusiones so- Imaitoi de 
bre el viaje de <808 á Bayona, cuyos epigramas cS'^^'" 
andaban luego eti boca del vulgo. Si San Carlos se 
hallaba antes prevenido contra la libertad de im- 
prenta y dema& artículos de la Constitución de Cá- 
diz, irritado ahora con los intempestivos sarcasmos 
de la prensa, acaloróse su meme» y llevado desús 
pasiones no vio ya sino á la democracia pura apodera- 
da del gubernalle de la nación y rodeada de jacobi- 
nos. Siguió algunos dias después al duque don José 
Palafox, enviado también por el rey con igual comi- 
sión por si ocurría al primero algún tropiezo ó des- 
mán en el camino , y porgue gozaba de aura popular 
en memoria de la inmortal defensa de Zaragoza. 

Presentado á los regentes el duque de San 
Carlos , y dada cuenta de su embajada , jugaron 
aquellos que debían atenerse á la letra del decreto 
de i." de Enero de 181 í , en su lugar referido. £1 
lector recordará que las Cortes declaraban en él 
''que no reconocerían , y antes bien tendrían por 
nulo y de ningún valor ni efecto , todo acto , tra- 
tado, convenio ó transacción» de cualquiera clase ó 
naturaleza... otorgados por et rey mientras perma- 
neciese en el estado de opresión y falta de libertad 
en que se hallaba... piies jamas le consideraría li- 
bre la o:;cioa, ni le prestaría obediencia hasta ver- 
le entre sus fieles subditos en el seno del congreso 
naciooal... 6 del gobierno formado por las Cortes." 
La regencia, en virtud de sa resolución, entregó 
al duque copia auténtica del referido decreto, y 
van carta concebida de este modo: 
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CüDtcítacLon "Sefíor: la regencia de las Eípafías, nombrada 
if^ej."^'"*" por las Cortes generales y estraordinarias de la na- 
ción , ha recibido con el mayor respeto la carta que 
V. M. se hi servido dirigirle por el conducto del 
duque de San Carlos , asi como el tratado de paz y 
demás documentos de que el mismo duque ha ve- 
nido encargado. 

» La regencia no puede espresar á V. M. debi- 
damente el consuelo y júbilo que le ha cau&ado el 
ver la firma de V. M, , y quedar por ella asegu- 
rada de la buena salud que goza , en compañía de 
sus muy amados hermano y tío los señores infan- 
tes don Carlos y don Antonio, asi como de los no- 
bles sentimientos de V. M. por su amada España. 

))La regencia todavía puede espresar mucho 
menos cuáles son los del leal y magnánimo pueblo 
que lo juró por su rey, ni los sacrificios que ha 
hecho , hace y hará hasta verlo colocado en el 
trono de amor y de justicia que le tiene prepara- 
do, y se contenta con manifestar á V. M. que es 
el amado y deseado de toda la nación. 

»La regencia que en nombre de V. M, gobier- 
na la España, se ve ea la precisión de poneren 
noticia de V. M. el decreto que las Cortes genera- 
les y -estraordinarias espidieron el día i.*' de Enero 
del ano de i 8 f 1 , de que acompaña la adjunta copia. 

i»La regencia al trasmitir á V. M. este de- 
creto soberano, se escusa de hacer la mas mínima 
observación acerca del tratado de paz , y sí asegu- 
ra á V. M. que en él halla la prueba mas autén- 
tica de que no han sido infructuosos ' los sacrificios 
que el pueblo espafiol ha hecho por recobrar la 
real persona de V. M. , y se congratula con V. M. 
de ver ya muy próximo el dia en que logrará la 
inesplicable dicha de entregar á V. M. la autoridad 
real que conserva á V. M. en fiel depósito, mien- 
tras dura el cautiverio de V. M. Dios conserve á 
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V. M. muchos años para bien de la monarquía 

Madrid 8 de Enero de Í8Í4. — Señor A. L. R. 

P. de V. M. ^-Luis deBorbon, cardenal de Esca- 
la» arzobispo de Toledo, presidente — José Luyan- 
do, ministro de Estado." 

Falafox puso en manos de ia regencia otra car- 
ta de Fernando con la aprobación del tratado que 
había entregado al rey el conde de Laforest: mas 
esta carta, que únicamente versaba sobre aquella 
materia^ levantaba algo mas la gasa de las sinies- 
tras intenciones del monarca, pues desentendiéndo-' 
se de toda obligación, decía que continuaba dando 
señales de su confianza al celo y amor de la re- 
gencia á su real nombre. También recibió Palafoz 
instrucciones de Fernando, en las que le prevenía 
lo mismo que á San Carlos i y ademas le encarga- 
ba que, ratiScado el tratado por la regencia, se 
diese orden para la suspensión general de hostili- 
dades; que el duque de la Albufera había sido ele- 
gido por el emperador de los franceses para con- 
cluir un convenio militar relativo á la evacuación 
de las plazas ; y finalmente , que la entrega de los 
prisioneros no sufrirla el menor retardo, pudiendo 
los generales y oficiales restituirse en posta á su 
pais (*). La regencia reprodujo en su respuesta 
cuanto había dicho en la dada al duque de San ' 
Carlos; únicamente anadió, presagiando la tem- 
pestad que se formaba eo las alturas de Valcncey, 
para que le sirviera de escudo, "que á S. M. se 
debía desde su cautiverio el restablecimiento de 
las Cortes, haciendo libre á su pueblo, y ahuyen- 
tando del trono de España el monstruo feroz del 
despotismo.'* Recuerdo -oportuno del decreto autó- 
grafo de Fernando, espedido en Bayona el í de 
Mayo de 1808, que obtuvo don Evaristo Pérez 
de Castro, y que dirigido, como apuntamos en 
el libro cuarto, al Consejo ó á cualquier cbanci- 
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Hería ó audiencia del reino, ordenaba: ''que en la 
situación en que S. M. se bailaba, privado de li- 
bertad para obrac por sí, era sü real voluntad 
que se convocasen ks Cortes. " También anuncia- 
ba la misma carta que eí gobierno babia nombrado 
un eoibajador estraordinaría para concurrir al con- 
greso en que las potencias beligerantes y aliadas 
iban á dar la paz á la Europa. 

Hemos ido describiendo hasta ahora el origen, 
desarrollo y poderoso incremento que tomó el par- 
tido enemigo de las formas representativas, al que 
daremos desde este instante el nombre de realista, 
puesto que concentrando mas su objeto, tiende ya á 
restituir a! poder real su cetro de hierro. Orgaoi- 
Rodean loi zado en Cádiz , presidido por Villamil en la ante- 
i'iiMr " "°' regencia, por el diputado Valiente en las Cor- 
tes , y por el nuncio Gravina, Mozo de Rosales, y 
los obispos en los conciliábulos y en los salones, ha* 
bia después formado juntas en Sevilla , Córdoba, 
Valencia, Madrid y otras capitales, para trabajar 
con mayor concierto. El oinde de La Btsbal , que 
desde que renunció la dignidad de regente resenti- 
do con los cargos hechos á su hermano por aquella 
aciaga jornada que tanta sangre nos costó , se ha- 
bía inscrito con fé mas sincera en el bando realis- 
ta, andubo tejiendo los hilos de oculta trama con 
^11 rpiiniones el ya citado don Bernardo Mozo Rosales, don Aa- 
irabajos. touio Gomcz Calderón y otros vocales del actual 
congreso, enemigos todos del sistema constitucional. 
Los conjurados creyeron entonces que nocorriaaun 
bastante turbio el tiempo para llevar á cabo su em- 
presa , porque aun podía no eclipsarse del todo el 
astro de Napoleón, y retroceder sus águilas y re- 
ducir á polvo sus proyectos. Quisieron pues esperar 
que se consumase la calda de aquel coloso , y en- 
tre tanto minar sordamente el templo de la liber- 
tad , para que llegado el dia oportuno se hundiese 
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y derrumbase con estrépito aterrador. Solicítos ar- 
tíGces de la destrucción de la patria , trasladáronse 
á la corte de la moaarquia, y sabiendo la llegada 
-del duque d^ San Carlos agolpáronse á su palacio. 
Mortificado el amor propio del enviado de Valea- 
cey con ios insultos de los periódicos, y odiando 
naturalmente el gobierno establecido, acogiólos con 
benevolencia, y entró fácilmente en la liga para 
tlerrocar la Constitución sancionada. Ofreció pin- 
tar al rey el estado de la nación tal como los rea- 
Jistas le concebían; el aborrecimiento que á sus 
fieles subditos inspiraba el menoscabo del regio 
poder, y alegróse de que la regencia no le diese 
satisfactoria respuesta para poder aumentar la ciza> 
ña. Trabajado por tan siniestras intenciones, par- 
tió el de San Carlos de Madrid, y sucesivamente 
dejó también la corte don José Palafox , no del to- 
do satisfecho con la negativa de que era portador. 
Luego que la regencia despidió con su respues- 
ta á los enviados de Fernando, creyó oportuno dar 
cuenta á las Cortes de asunto de tanta gravedad, y ^ regencia 
preguntar á las mismas cómo debería conducirse Cortodel ro«í^ 
en el caso de que Napoleón concediese al rey su li- «6* "í^' "/■ 
bertad para encender en la Península la tea de la 
discordia. £1 congreso antes de resolver quiso oír 
el dictamen del Consejo de Estado, que opinó: "que 
no se permitiese ejercer la autoridad real á Fernan- 
do Vil hasta que hubiese jurado la Constitución 
en el seno del congreso, y que se nombrase una 
diputación que al entrar S. M. libre en Espaíía 
le presentase la nueva ley fundamental , y le en- 
terase del estado del pais y de sus sacrificios y mu- 
chos padecimientos." £n vista de la consulta del 
Consejo y de los discursos de los diputados libera- 
les, aprobó la asamblea un decreto, publicado con fe- 
cha de 2 de Febrero, cuyo contesto literal copiare- I8i4. 
mos por considerarlo de suma importancia. 
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DrcrctoHdM ^'Dcseando las Cortes dar en la actual crisis 
febietoÍ8i4. de Europa un tesrimooio público y solemne de 
perseverancia inalterable á los enemigos, de fran- 
queza y buena fé á los aliados, y de amor y con- 
fianza á esta nación heroica, como igualmente des- 
truir de un golpe las asechanzas y ardides que pu- 
diese intentar JSapoleon en la apurada situación en 
que se halla, para introducir en España su perni- 
cioso inñujo, dejar amenazada nuestra independen- 
cia , alterar nuestras relaciones con las potencias 
amigas, ó sembrar la discordia en esta nación 
magnánima, unida en defensa de sus derechos y 
de su legítimo rey el seÜor don Fernando VII, bao 
Tenido en decretar y decretan : 

» i ° Conforme al tenor del decreto dado por 
las Cortes generales y estraordínarias en i.** de 
Enero de 1811, que se circulará de nuevo á los 
generales y autoridades que el gobierno juzgare 
oportuno , no se reconocerá por libre al rey ,- ni 
por lo tanto sé le prestará obediencia, hasta que 
en el seno del congreso nacional preste el juramen- 
to prescrito en el articulo 173 de la Constitución. 

» 2.° A^i que los generales de los ejércitos que 
ocupan las provincias fronterizas sepan con proba- 
bilidad la próxima venida del rey, despacharán un 
estraordinario ganando horas para poner en no- 
ticia del gobierno cuantas hubiesen adquirido a- 
cerca de dicha venida , acompañamiento del rey, 
tropas nacionales ó estrangeras que se dirijan con 
S. M. hacia la frontera , y demás circunstancias 
que puedan averiguar concernientes á tan grave 
asunto, debiendo el gobierno trasladar inmediata- 
mente estas noticias á conocimiento de las Cortes. 

» 3.** La regencia dispondrá todo lo conve- 
niente , y dará á los generales las instrucciones y 
órdenes necesarias á fin de que al llegar el rey á 
U frontera reciba copia de este decreto, y una car- 
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ta de la regencia, coa la solemnidad debida, que 
instruya á S. M. del estado de la nación, de sus 
heroicos sacrificios, y de las resoluciones tomadas 
por las Cortes para asegurar la independencia na- 
cional y la libertad del monarca. 

H^." No se permitirá que entre ¿on el rey nin- 
guna fuerza armada. En casa que esta intentase 
penetrar por nuestras fronteras, ó las lineas de 
nuestros ejércitos , será rechazada con arregla á las 
leyes de la guerra. 

M 5." Si la fuerza armada que acompañare al 
rey fuere de españoles^ los generales en gefe ob- 
servarán las instrucciones que tuvieren del gobier- 
no, dirigidas á conciliar el alivio de los que hayan 
padecido la desgraciada suerte de prisioneros, con 
el orden y seguridad del estado. 

M 6." El general del ejército que tuviese el ho- 
nor de recibir al rey, te dará de su mismo ejérci- 
to la tropa correspondiente á su alta dignidad, y 
honores debidos á su real persona. 

M?." No se permitirá que acompañe al rey 
ningún estrangero, ni aun en calidad de domésti- 
co ó criado. 

n 8." No se permitirá que acompañen al rey 
ni en su servicio, ni en manera alguna, aquellos 
españoles que hubiesen obtenido de Napoleón, ó de 
su hermano José, empleo, pensión ó condecora- 
ción, de cualquiera clase que sea, ni los que hayan 
seguido á los franceses en su retirada. 

M&." Se confia al celo de la regencia el señalar 
la ruta que haya de seguir el rey hasta llegar á 
esta capital, á fin de que en el acompañamiento, 
servidumbre, honores que se le hagan e,a. el cami- 
no, y á su entrada en la corte, y demás puntos 
convenientes á este particular , reciba S. M. las 
muestras de honor y respeto debidos á su dignidad 
suprema , y al amor que le profesa la nación. 

T. r. 42 
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» lo.*" Se autoriza po> este decreto al presiden- 
te de la regencia para que en cOQStando la entra- 
da del rey en rerritoria español salga á recibirá 
S. M. hasta eacoiitrarle, y acompañarle á la capital 
con la correspondiente comitiva. 

»H° El presidente de la regencia presentará 
á S. M. un ej>^inplar de la Constitución política de 
la monarquía, á fin de que instruido S. M. en ella, 
pueda prestar con cabal deliberación y voluntad 
cumplida el juramento que la Constitución pre- 
viene. 

ní2.'' En cuanto ll^ue el rey á la capital^ 
vendrá en derechura a' congreso á prestar dicho 
juramento, guardándose en este caso las ceremo- 
nias y solemnidades mandadas en el reglamento 
interior de Cortes. 

» i 3." Acto continuo que preste el rey el jura- 
mento prescrito en la Constitución, treinta indivi- 
duos del congreso, de ellos dos secretarios, acom- 
pañarán á S. M. á palacio, donde formada la re- 
gencia con la debida ceremonia, entregará el go- 
bierno á S. M. conforme á la Constitución y al ar- 
tículo 2.0 del decreto de 4 de Setiembre de Í813. 
La diputación regresará al congreso á dar cuenta 
de haberse asi ejecutado, quedando en el archiva 
de las Cortes el correspondiente testimonio. 

i>14.'* En el mísmo día darán las Cortes ua 
decreto con la solemnidad debida, á ña de que 
llegue á noticia de la nación entera el acto solem- 
ne por el cual, y en virtud del juramento prestado,, 
ha sido el rey colocado constiiucionalmente en su 
trono. Este decreto, después de leído en las Cortes, 
se pondrá en manos del rey por una diputación 
igual á la precedente, para que se publique coa 
las mismas formalidades que todos los demás , coa 
arreglo á lo prevenido en el articulo 14, del regla-, 
mentó interior de Cortes. — Lo tendrá entendida 
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1.1 regencia del reino para su cumplimiento, y lo 
hará imprimir, publicar y circular — Dado en 
Madrid á 2 de Febrero de 18(4. — Siguen las fir- 
mas A la regencia del reino." 

Acompañaba al decreto un manifiesto de las 
Cortes, en que con elocuencia y estenston enume- 
raban las causas que habian impulsado á la asam- 
blea á tomar aquellas medidas, señalando por prin- 
cipal fundamento la perfidia de Napoleón, que con 
sus artes y falacia seducía al inocente monarca pa- 
ra que aceptase un tratado vergonzoso. Asi el con- 
greso, mas candoroso que el príncipe cuya inocen- 
cia encomiaba , pensó desviar los ojos de la nación 
del verdadero punto de visU en que se habían fi- 
jado: porque no versaba la cuestión sobre el con- 
venio de Valencey, sino sobre las sospechas que 
ya despertaban las ideas de Fernando , y de la ca- 
marilla que le rodeaba. En semejante estado de- 
bían las Cortes haber previsto que abrian la lu- 
cha con el augusto prisionero y sus favoritos, y 
que solo podrian sostenerla coatando con un pue- 
blo ¡lustrado, conocedor de sus derechos, y de- 
cidido á batirse para sostenerlos. Lejos de ser asi 
el pueblo español, embriagado de entusiasmo por 
su ídolo, enloquecía de júbilo con la sola esperan- 
za deque iba á regresar de Valencey, y miraba 
con ojos siniestros las nuevas instituciones, que no 
se acomodaban con sus antiguas preocupaciones y 
sus costumbres inquisitoriales. No importa que al 
creer á Bonaparte doloso y pérfido, aplaudiese los 
medios adoptados en el decreto; pensaba que se 
dirigían no á menoscabar las prerogativas reales, 
sino á libertar de los lazos del emperador francés al 
deseado, al virtuoso Fernando , como le llama!» 
el manifiesto. Pero dictar al rey. el itinerario que 
había de seguir , prohibirle entrar acompañado 
de un solo criado e^rangero, y suspenderle del 
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ejercicio del poder hasta que hubiese jurado la 
Constitución, lo que eqnivalia ;í espulsarle del tro- 
no si se negaba al juramento, era irritar at león 
en el momento de romper los hierros que le apri- 
sionaban, para que despedazase á los que provoca- 
ban su ardimiento. Lejos de mostrar sospechas, dc- 
iñó el congreso, conociendo las circunstancias y los 
hombres, arrojarse en brazos del rey, enviando 
personas de conñanza y de talento que le ayuda- 
sen desde la frontera con sabios consejos , y que no 
provocasen con actos hostiles la animadversión del 
príncipe: debió confesar con noble franqueza que 
no era infalible, y que en medio de una guerra 
asoladora, de la anarquía y de las proscripciones, 
habria podido equivocarse, á pesar de su patriotis* 
mo y de sus generosos esfuerzos. Ignoramos si lo 
habrían conseguido; pero sí nos parece seguro que 
no se hubiera encendido el odio con tanta violencia, 
y que en vez de tener que escribir en el libro siguien- 
te la historia de Calígula, trazaríamos el cuadro de un 
monarca voluptuoso, £Í mal estado de la opinión pú- 
blica y la ignorancia general aconsejaban tomar el 
medio que hemos indicado; porque los partidarios 
del poder absoluto, arrancándose la mascarilla, mos- 
traban á la luz det día sus intentos, y hasta eo 
el seno mismo de las Cortes. 
«14, En la sesión del 3 de Febrero, al discutirse 

el mantfíesto de que arriba hicimos mención , co- 
menzó de este modo su discurso el diputado Reina: 
DiKUTioaeldi- "Cuando nació el señor don Fernando VII, nació 
putido eina. ^^^ ^^ derecho á la absoluta soberanía de la na- 
ción española; cuando por abdicación del señor don 
Carlos IV obtuvo la corona, quedó en propiedad 
del ejercicio absoluto de rey y señor. " Estas pala- 
Alboroto, bras escitaron un tumulto,- llamando al orden ál ora- 
dor; pero éste sin inmutarse dijo: *'Un represen- 
tante de la oacion puede esponer lo que juzgue 
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coavtfoiínte á las Cortes , y estas estimarlo ó des^s- 
tjinarlo," Y sin dar oídos álos gritos y á las re- 
plicas de los demás diputados, prosiguió ReitiA: ' 
"Luego que restituido el señor don Fernando VII 
A la nación cspafíola, vuelva á ocupar el trono, in- 
dispensable es que siga ejerciendo la soberanía ab- 
soluta desde fl momento que pise la raya." Creció 
la confusión entonces, y decidióse espulsar del con- 
greso al orador, escribir sus espresiones y pasarla» 
á una comisión especial para que informase lo con- 
veniente. Pero escondido luego y ausente el señor 
Reina, no tuvo resultado alguno aquella resolución, 
sirviendo solo para abrir los ojos de los hombres 
obcecados que no veían el precipicio que tenian á 
los pies. 

En efecto, aquel golpe brusco descargado so- 
bre la libertad no habia salido del escribano Rei- 
na, escaso de merecimientos y de ingenio, sino de 
los conciliábulos de los realistas, presididos por mu- 
chos vocales de la actual asamblea, vocales que 
mas adelante fueron conocidos con el nombre de 
diputados persas. En estas reuniones secretas, que se 
celebraban en la calle de Jacometrezo en casa del 
obispo de Urgél , habíase formado la tempestad que 
amenazaba á las nuevas leyes de Cádiz: el cielo 
oscuro y encapotado, la niar embravecida^ y la 
nube iluminada por el resplandor del rayo, anun- 
ciaban la próxima esplosion. Solo faltaba ik caida 
de la regencia, compuesta de liberales, para que re- * 
sonase el trueno j y los realistas agrupáronse para intriguptta 
derribar á los regentes, seguros de que sustituí- ílScu"'* *** 
dos aquellos por hombres de su bando, precedería 
la ruina de la Constitución á la entrada de Fer- 
nando en España. Por desgracia, ni los entusiastas 
del código de Cádiz entreveían la necesidad de 
modificar sus bases, ni sus enemigos se contenta- 
ban con su reforma: los unos aspiraban á soste- 
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ner la dominacton 3e la democracia pura, míen- 
tras los otros , atletas furibundos del despotismo 
político y religioso, se coostituían apóstoles de la 
No lo comí- teocracia. Sabedores ios liberales de que los ser- 
fiiul. "* """ viles intentaban promover en sesión secreta la mu- 
danza de regentes, pararon el tiro proponiendo por 
medio del señor Cepero que solo en sesión públi- 
ca, y con las formalidades prescritas en el re- 
glamento, se tratase de cambiar la regencia. Asi se 
aprobó, por la fermentación que en aquel dia rei- 
naba á causa de un informe del ministro de Gra- 
cia y Justicia , y de una csposicíon del general 
don Pedro Villacinipa, que mandaba en Madrid,. 
participando la prisión de varios sugetos, entre ellos 
algunos soldados de la guarnición, á quienes los 
ConipiraciQ- conjurados gratificaban con una peseta diaria, a- 
guardiente y pan, para que estuviesen dispuestos á 
derribar el gobierno representativo. Suspendieron 
otra vez los realistas la revolución proyectada^ y 
aguardaron á que el desenlace de Valencey les fa- 
cilitase el triunfo sin peligros ni derramamiento 
de sangre. Las Cortes ordinarias cerraron la pri- 
í8M. mera legislatura en 19 de Febrero para abrir la se- 
gunda el i." de Marzo, en cumplimiento de lo que 
prescribía la Constitución. 

Por aquel tiempo reconoció el Austria al go- , 
bierno de Cádiz, enviando á España de encargado 
de negocios á Mr. Genotte, y concluimos con la 
Prusía un tratado firmado en Basilea á 20 de Ene- 
ro, cuyo artículo segundo decia asi: "S. M. pru- 
siana reconoce á S. M. Fernando Vil como solo le- 
gítimo rey de la monarquía española en los dos he- 
misferios, asi como la regencia del reino que du- 
rante su ausencia y cautividad la representa, legí- 
timamente elegida por las Cortes generales y estra- 
ordinarias, según la Constitución sancionada por 
estas, y jurada por la nación. •» ¡ 
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Ocupémonos otra vez de los sucesos de la guer- j 
ra. Suchet, que se mantenía en Barcelona, reple-j 
góse por orden del emperador á Gerona, encerrán-* SucMoimili- 
dose en el primer punto con su división el general "'**" 
Habert, á quien no tardaron en bloquear los aliados. 
Cayeron en poder de nuestras tropas las plazas de 
Lérida, Mequinenza y Monzón, tomadas por el 
ardid y engaño de.don Juan Van-Halen, oficial del Van-iinlen- 
estado mayor de Suchet , que poseyendo la clave 
de la cifra y los sellos del mariscal, supuso un 
tratado concluido entre españoles y franceses para 
la entrega de los fuertes. También se rindió el cas- 
tillo de Jaca; y Sucbet recibió orden de negociar 
con don Francisco Copons, que mandaba el ejército 
de Cataluíía , U entrega de las plazas del princi- - 
pado y del reino de Valencia , á escepcion de Fi- 
gueras. Con lo cual desmanteló á Gerona, y vino 
3 colocar las reliquias de sus cohortes bajo el cañón 
de Figueras, después de haber volado algunos pun- 
tos fortiñcados. 

Suavizado el rigor de la estación , y deshecha la 
nieve, determinó lord Wellington cruzar el Adour, 
atacar Bayona y generalizar la guerra, llevándo- 
la al corazón de la Francia. Vencidas dificultades 
que parecían insuperables, echó el inglés un puen- 
te en el rio, y dióse el 27 de Febrero la batalla '8i4. 
de Orthez, en que Souít, á pesar de la pericia y q j^*''"* ^* 
destreza que desplegó, vió desparramadas sus hues- 
tes, y perdió doce cañones y dos mil prisioneros. 
Salió herido el duque de Ciudad-Rodrigo de una 
bala de fusil, que dando en el pomo de su espa- 
da le tocó en el fémur, derribándole en el suelo 
oon el estremecimiento que le causó. Los aliados 
siguieron después su movimiento progresivo por la 
margen del Adour, acordonando las plazas de Ba- 
yoiu, San Juan del pie' de Puerto y Návarreíns. 
La aparición del duque de Angiiletna en el cuar- 
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tel general iaglés despertó las muertas esperan- 
zas de los franceses amigos de los Borbones , quie- 
nes al entrar el duque en Burdeos acompañado de 
los ingleses victoreáronle , y arrojando la escarape- 
la tricolor pusiéronse la blanca. 

Napoleón, no satisfecho con las proposiciones 
de Francfort, quiso abrir en Francia la nueva 
cuimpaña contra el sentir de los poderes del esta- 
do, y disolvió ei cuerpo legislativo con acrimo- 
nia y desacuerdo. Salió de Varis ea, 25 de Ene- 
ro, y para dar muestras de acomodarse con lo 
propuesto, procuró por medio del príncipe de Met- 
ternich que se renovasen las interrumpidas con- 

* de ferencias. En su virtud reuniéronse en Cbatíllun 
los plenipotenciarios de las naciones aliadas, y 
habiendo sentado por base que la Francia había 
de contentarse con los límites que la ceáian antes 
de la revolución de 1789, pidió el encargado de 
Bonaparte los del Rbín antes propuestos por la a- 
lianza. Negáronse los plenipotenciarios, é insistiendo 
Napoleón en su idea rompiéronse los comenzados 
tratos, y se disolvió el congreso el 19. de Marzo, 
dejabdo á las armas la solución del problema. Ya 
en í." de este mss habían las mismas potencias 

■ de firmado en Chaumont un convento formando liga 
defensiva por veinte anos, y obligándose á no 
tratar separadamente con el emperador francés, 
á mantener en pie ciento cincuenta mil hombres 
cada una, y á facilitar la Inglaterra cinco millo- 
nes de libras esterlinas que habían de distribuir- 
se entre las naciones federadas. De este modo 
crecían las esperanzas de la restauración de los 
Borbones; y al paso que el duque de Angulema 
babia aparecido en el cuartel general inglés, co- 
mo llevamos dicho, habíase también presentado 
en el de los aliados del norte Monsiedr conde de 
Artois, y cocaminádose á Breraíía el de Berry. 
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Aguijado por las circunstancias ^ y deseoso de 
utilizar ias tropas que aun quedaban en Catalu- 
ña, pensú Bonaparte que debia dar libertad á 
Fernando, atado con el convenio de Valencey. Y 
era tanta su conBanza en aquel monarca , que 
asegura en el~ Diario de Santa Elena que si no 
comprendió el tratado el casamiento del rey con 
una princesa imperial, fue porque Napoleón juz- 
gó que restituido al trono, parecería aquel acto 
mas libre y espontáneo por parre de Fernando. 
La resolución del francés coincidió con la vuel- 
ta á Valencey del duque de San Carlos , porta- 
dor de la negativa de la regencia; y para que el 
emperador no mudase con ella de dictamen cor- 
rió el duque en su busca. No alteró el plan de! 
conquistador la respuesta de los españoles, y man- 
dó espedir los convenientes pasaportes para el rey, Liberuddc 
ios cuales se recibieron en Valencey el 7 de Mar- ""síí" 
zo á las diez y media de la noche con el gozo que 
era natural. Con este acto tuvo fin el llamado cau- 
tiverio de Fernando, y comenzó su verdadero rei- 
nado , cuyas vicisitudes y trágicos sucesos van á 
ocuparnos desde ahora. 
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Núnitro i. Vtaae li obra titulada : 
Cutnta dada de su vida política por 
don ManuflGodox, principe de la Paz, 
á sean JlTemorías criticas j- apologéti- 
cas para ¡a Historia dil reinado del 
sfiíor don Carlos If de Sorban. Ma- 
drid: imprenta de Sancha, i836. Pág¡< 
ñas 334 y 335 del toma 3.° 



QuUicion de Espaíla, por don Juan An- 
tonio Llórente. Barcelona, i83ti, tomo 
S.', pig. aa5. 

Núm. 3. Uno de esto, literato) fne 
el célebre Mnratin , quien cuando era 
una Mpecie de tributo i Fernando Vil 
prorumpir en Jenueatos contra Godov, 
puso en IDI obrnSj en una puesia dedi' 
cada al caido luínialro , la siguiente no- 

•En ella (la poe»ía) celtbrd el poeta 
-1 :^^-^.T^í .í_-:^- j_ I- n^- 



oJelp. 



cipe de la Pai 



una nieta de Felip 

única , de las que escribió para el prin- 
cipe, que ocupe un lugar en esta co- 

«Mientraa aquel penonage mcreeiií 
la predilección del soberano , y dispuso 
i su voluntad de los destinos de la mo- 
narquía , los literatos y los artlüces so- 
licitaron su faior, como los prelados, 
los magistrados , los caudillos , los mi- 
nistros , los embaladores, los grandes. 
Arbitro de la fortuna yann de la eiis- 

conoció la necesidad de complacerle: 
tollos [recnentaron sus antesalas, su 

E •bínete y su caballeriía. Distinguió i 
loratin entre los humanistas que Bo- 

estimulaba á escribir. Si aleo valen lai 
comedias originales de e.ie autor, á él 
se le deben , y á la preferencia que da- 
ba i sus composiciones entre las mu- 
ebas que i porRa 1c presentaban los de- 
grande dr los que pudo cometer duran- 
te su gobierno.» 

»m fue su amigo Moratln , ni su 

hecbora; y aunque existe una filosofía 
cómoda que enseita i recibir y no agra- 
decer, j que obrando según las cir- 



las, paga con injurias las mer- 
. ..;ibidas y solicitadas, Horatin 
estimaba en mucho su opinión para 
incurrir en tan infames procedimien- 
tos. Entonces trató de complacer i su 
protector por medios boneitos, y enton- 
ces y ahora te deseó felicidad y se la 
desea. Todo el esfuerao de las pasiones 
poco generosas que llegaron después á 
trastornar el orden público , habrá si- 
do bastante para despojar á este litera- 
to español de cuanto recibió del prín- 
cipe de la Pai ■, pero no habiéndole Tiri- 
vado de su apellido y su honor, mien- 
tras los conserve será agradecido. Es- 
ta virtud, que para los malvados es nn 
peso insufrible que sacuden á la prime- 
ra ocasión qae se les presenta , en ¡01 
hombres de bien es una' obligación de 
que nunca saben oltÍdarse.i> 

OArai de don Leandro Fernandez 
de Morantin , dadas d lutpor la Senl 
Academia de la Historia. Obras suel- 
tas. Madrid , i83i , tomo 4-'' 

Núin. 4> Correspondencia de Haría 
Luisa con t\ grao duque de Berg , que 



cia y Portugal en 39 de Seiien-bre, cer- 
ca ya <]e parlir para París Luciano Bo- 
naparte , y llegada la noticia de los 
preliminares de la paz con Inglaterra, 
una noche, en mi cuarlo él y yo , los 
dos solos , hablando estensamente de 
aquella grande crisis que ofrecía ta 
Europa , calculando los dalos , ya fa- 
vorables ó ya adversas, que podrían 
hacer estable ó destruir aquella pas tan 
deseada , haciendo una revista de la 
potíiica especial -j del carácter de cada 
gabinete, , llegando al de Mápoles t «Hó 

■ "*■ írZd 



■e podrá contar con la accesión de Ña- 
póles, fañada, no sincera, al siste- 
ma pacíGco ; pero si por desgracia no 
le !Iega_ á una pai definitiva con la 
aaciou inglesa , ó dado el caso qu« 
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te haga , te voliirae i tomftr i pwo 
tícmps de enlabiada, como para mí el 
eos* cierta , Hápolcj , créalo ujted , yoI- 
*»ri i Ib> aadadat: la «rniítail con U 

«ral gobierne alH en lugar del rtj la 
•rchidaqueía Carolina.» 

«Carloi IV, rcpuae jo, le deivUe 
cu balear modo de eitrechar lai rlla- 
rJonu de amiitad cDtrc tu corte j U 
de Nipaleí para hacer entrar i tita en 
au política. Uno de loi inedia) i que 
S. M. *e inclina mucho , e> coacerlar 
IIQ doble enlace entre lai dos familias 
catando al príiicipc de Asturias con 
alcana de las hijas de in hermano, y 
á la infanta María Isabel con el iirin- 
cipe Leopoldo. Tal vea, asi al propl» 
tiempo de tratarse estas bodas, se po~ 
úrk conseguir del rey Fernando que se 
■tregDe i I* alianza de la Espaila y la 
jWanacon la Francia. ■ 

■Tiempo perdido, rpplicd Luciano; 
usted sabe que auB reinando en Fran- 
cia los Borbonet , se resistió acceder al 
pacto de familia , y usted sabe cuan in- 
lUcil se mostró á tu propio padre en 



u.tria ó la Ingla- 
a , no le baria ial- 
empeños ? Disuada 



Irar en sns ratode* r díicatios , j >í¡r~ 
mandóme que me hablaba tan solo como 
amigo, puesto que su misión estaba ya 
acabada, se eslendió í hablarme lar- 
earaenle .obre las varias fases que la 
revolución francesa había ofrecido al 
mundo ¡ sobre los CtlraTÍos y los desas- 
tres inauditos qae habían acarreado 
durante nueie ai^os las ambiciones po> 
pillares ¡ sobre la entera vatlu de la 
Francia ii los principio* saludables que, 
su hermano habia logrado con el pres- 
tigio de ta gloria y la l'nena de su ca- 
ricter ; sobre el alto grado de poder i 
donde la babia aliado , sacada casi del 

con los destinos de la Francia' sóbr^"]^ 

ta le bibia puesto i lu cabeía ; sobre 
los inmensos deberes que le imponía ci- 
ta confianu ; sobre las_ sacrificios final- 
mente ii que estaba dispuesto para lo~ 
Krar í cualquier precio qne esto fuese, 
la permanencia y el anmento de los 
bienes que & la parte de adenfro empe- 
uban j-a i goiarse y asegurar en lo 
' ' " ' ' Francia bajo te 



ce píos 






cuanto al poder que hi. .._ „ ._ 

clase de i-epública , sino también en 
cuanto A la) mismas vanidades ó res- 
petos que podrian echarse menos del 
tiempo de sus reyes. De esta idea, des- 
parar en ésta otra : que eo la) preocu- 
pacione) de los pueblos habia. alguna* 
que eran indestructibles, qne pop el 
propio bien de tas naciones convenía 
respetarlas ; que las babia en la Fran- 
cia, como en todas parles, bijas del hi~ 



regíble , y i la primer perfidia que co- 
meta , conquistar aquel reino para Es- 
paita, poner allí un vlrey como ottai 
reces, 6 coronar mas bien si se quiere 
otro infante de Castilla'. Yo estoy cier- 
to de que mi hermana Se prestaría gus- 
toso i eita medida de política que le 
quitaría un enemigo á sus espaldas. 
Cníame usted, conviene lomar tiempo 
y esperar losiuceíoij que cada vei serán 
(Das grandes: 'esa infanta que aun Ig 






s berman 



n brillo 



•IDe aquí con la sagacidad y t> delicade- 
ta que Luciano BoDaparte sabe Laceren- 



• ' !:■' 



los espontíneui, podría tal vea llegar 
le el caso de tener que hacer un gran- 
de sacrificio de sus afecciones mat sa- 

nuevo enlace de familia el mismo. Y 
lié aqui , me dijo luego, una especie re- 
servadísima , acerca de la cual e) usted 
el solo amigo i quien no be temida 
confiarla. Me ba hablado usted de en- 
laces que en mi juicio no cuadraríau 
de modo alguno ni i los interese) ní í 
la gloria de la Eipaita. Ls prince)a Ma. 
ría Isabel, que e) todavía una niita, po- 
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r>r4 i Eip: 



: la Fra 



r el equilibrio 



qat deberi partir ron elfa 

át la En ropa.» 

Memorial ile Godf>r arriba citadas, 
lomo 3.% pií- i55 r liguieatís. 

JVUm. 6. Téaie la real orden espe- 
did* por el ministro de Gracia y Jus- 



3« 

paita , tomando siempre psrtc en i* po- 
lili.., , ,,u¡M, t.ntlnB.moil.ep,,r la 
madre para que La orieolase en lo« se- 



mj6 i los 



berana autoridad , ha querido S. M. 

?bra"laV"ey'™á", tit. 5 ,^lib. 3. Dort 
Joan 11 en Valladolid , aito de ijja, 
peí. s. De lai donaciones y niercrdes 
que ha de hacer el rey con su Conseio, 
f de lai qop puede hacer sin él ; la t.*, 
lír. a, lib. 3. Don Juan II en Madrid, 
año de i4i9t P*'- '^- sobre que en loi 
hechos arduos se ¡unien lai Corle* j 
proceda con el Conseio de los tres esta- 
dos de estos reinos; y la 1.*. tít. iS, 
lib. f,. Don Alonso en Madrid, aRo l33g, 
pet. 67.Don Enrique lll en Madrid, aflo 
l3q3. Don Juan II en Valladolid por 
pragmática de i3 de Junio de lían, j 
don Carlos I en las Cortes de Madrid 
•le |533, per. 4^, sobre que no se rt- 
liartan pechos ni tributos nuevos en ts— 
tos reinos >¡n llamar á Cortes i los pro- 
curadores de los pueblos y preceder ju 
otorgamiento. Las cuales quedan ad- 
juntas i este espediente, rubricadas de 

rü'amMVo 'ad."¡erl''a'^eí"'d'B 'igoaVcl"" 
tn el curso de la impresión, quedando 
este espediente arcAivaiío , crrmdo / 
ifllit'ío, íln ifut pueda abrirse sin or- 
Jni itprna de S. Itf, Aranjuei a de 
Junio de i8oS. =i Caballero. 

ffüm. f. La princesa (Mana Anto- 
nia) por otro lado nfeclada de igual te- 
mor <la ambición de Godoy), y temor 
de una esposa taii . pi'evenlda y prepa- 
rada en daíTo mió, cOrao ya Tenia de. 
¡Hipóles contra mi inílujo y mi poTili- 
ea , atinaba mas * mas aquel fuego de 
t díscordíii y empetlernía los odios. Para 
ro-'}ur trabajo del gobierno y de la Es' 



< confideii 



s del palacio. 



vientes i farautes de las oficinas del 
despacha, afiliados los mas de ellos á 
U facción de Escoiquií. Bueno á malo 
ctianto la decían (mato siempre par4 
sus deseos de nuestra unión con la In~ 
Klaterra en contra de la Francia ), lodo 
lo escribía i su madre, y esta lo baeía 
llcnr al ministro inglés en Kipotes. 
Hemoriaa de Godo]^, tomo j.", pá¡. 
a3 y 34. 

}Vilm. R. Memoires da dnc de Ravi' 

SI pour seriir i l'hisloire de I'empereur 
apoleon, París, 1838, toam^.", pág. 19. 

Ifúm. g. Carla del príncipe de As- 
turias at emperador Napoleón , tradu- 
cida por Llórente del Monitor de 5 de 
Febrero de iSio , y publicada en las 
MenLorias de dicho Llórente en París 
an 1814. 



JVu'/n. 10. Bef 
que yo tuve con 
Poco despnes de 
1 embajador vin 


eriré nna r 
Mr. de Be 
haber llega 
éste í vis 


uh 
do 
tar 


'p^ríi 


día sin mas obje 
ícrihla en Madr 

habia sabido de 
malévolos iratab 


d\"n 

un 
n d 


ibeloq 


"de 


que SE 
» para 


mente .1 mismo 


ero 


perador 




daüo 



guardia se habia negado á hacerlo; quu 
seria fácil inquirirlo, y que í este fin 



Núm, 11, .Tengo poderoi^ raione 
para creer que en el mismo Tilsit . 
agua b cuestión espa.lot,.. Y en otr 
parte ailade , hablando de los suceso 
de Espaitar «el emperador de Rusia n 
los ignoraba; sglo me dijo algunas pa 
tabras,T el emperador Napoleón , qu 
me escribía todas lai semanas, no m 
los mentó.» Natural hubiera sido pues 



ub, Google 
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. I infiliaf áltlerío 
IDE hubiese dado Insl. 
pÜcarloi al Czar en c 



i aTregloi, qae 



irlwsen Io> aeonteciniEcntoj de la Pe- 
Mnnolres da duc de Hovtgo &.C. Pa- 



yám. 13, El ílguíenle di.ílogo e 
tre NapoteoB i Iiquierclo, en que 
príncipe de U Pai cuenta loi prin< 
pitu del tratado de Ponlaineblcau , 






c las dos pQtenc 



. Tengf. 



reUt 



it.po que V. M. 



que 1 

Yoil . .. 

de V. M. al propi 

le ha dignado lian 

nPero innraccione) aon precisas, 
¿ijo el emperador ; jn elijo á usted... 
no (engo oonfiania en Maserano; cuan- 
do no caénta lo que pasa ae lo conocen 
todo* en su roatrn... Sin tardanna , ac- 
Üor Izquierdo , pida usted poderes noe- 
Toi; no aon los atitiguoa, hay muchaa 



r qne halilemos j que vuelen 



no pierden tiempo; usted ve bien lo 
que ha paaado en Copenhague... Yo que 
habría podido anticiparme, ocupar el 



d»nís para enidar 3e la Celaadía , rae 
abituFe por respeto i la neutralidad de 
la Dinamarca. Los daneaes desconfiaron 
del que era amigo auyo verdadero... es- 
to me pasa en todaa partea... ei necesa- 
rio que rae enmiende... sí, que nie en- 
miende de ler bacmo... Vea nsled allí 
una buena armada que se ha robado al 
continente. Despuea querrán hacer lo 
mismo eo Portugal... poner tal vei en 
aquel reino el teatro de la guerra ea- 
pcrando mejor tiempo para urdirla en 
otras partea. Me pesan en rl alma los 
■ rgado, pa- 



■Iiquierdo se hallaba prevenido por 
ID) parte para obrar y conducirse de |j( 
in.inera que lo biio. Ha recibido usted 
poderes , le prrguntii Napoleón , para 
rl tratada que ha de hacerse ? ¿he han 
dado i usted las instrucciones necesa- 
rias do su corte ? .— Soilor , le respon- 
día . no tongo mas poderes qne los que 
recibí, va ya cerca de aíio y medía, 
para refundir de nuevo , como V. M. 
habla propuesto, el antígnp tratado de 
aliania hecho con la república , y equi- 
librar mejor sus cargaa y ventajas en- 



posIrerQ si 



, Uia 






B regen 



'S hecbas 



: el 



el Portugal y gi 
>r dia tengo notii 
. cuan as «^",'mbaiadi 



«1 Portugal, yae me c ,__ 

clon del rey mi amo es que eJ tratado 
se celebre de su parte por qnicu farae 
mas agradable Á V. M. , ya sea el em- 
ba ja dor ordinaria, ya el duque de Friaa, 
que deberá llegar mity pronto para fa- 
Í,\M i V. M; „, ... cWuiú trl.n- 
fos , ya aea yo ó cualquier otro sugeto 
inlianEa de amhas partes. 



inglés, que aun se pasea en Lisboa. No 
hay mas medio para quitar el Portugal 
i la influencia de Inglaterra qne sojoi- 
garlo enteramente , repartirlo, y esta- 
blecer en el dos 6 tres feudoa para P^- 



tto... queda no obstante a 
ne yo tengo que pedir i va 
I pasible qne por tal lo t 



ir tropie- 



homogéneo. Despuea que Hipóles ._._ 
incluido en mi sistema , el gran ducado 
de Toaeana no tiene ya iraportancia pa- 
ra el rey de EspaíTa , la Elruria aislada 

sido da 









i Espaita de defensa aquella rama de 
au casa, dándole en Portugal una por- 
ción equivalente... no baga usted aspa- 
vientos. ¿Qué reparo podHa oponer el 
rey de Espaila a esta medida de aolíií- 
ca qun aumentaría .su fuena en la Pc- 
ninaula , ain causar ningún agravio i 
su timi^lia? Hábleme usted con liber- 
tad , dígame usted lo que quisiere.» 
■Señor, respondiit Iiquierdo, en el 

pi-e un sentimiento escmpuloso de ins- 
eí la* «OH- 



DKüiz.d ^/Google 



¡I de política enindo»! toca en 

el derecho de tercero. La mejor garan- 
tía de 311 amistad j de >ui relacione! 
con la Francia y con la Europa toda 
es la regla inmudable que siempre se ba 
propuesto de respetar ese derecho. To 
no sé si se creerá S. M. con £acaltadet 
■el derecho tan fun- 
que eoia , no in hija , sino el le- 
'leredero del Ducado de Parma, 
de Etruris , por pactos f con- 
aiastados sobre aauet derecha 
dueüo de 
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nna corona por el qué dirin las gentes! 
yo no coniprendo i ustedes.» 

"Pero en Es'paíla , d¡Ío Izquierdo, se 



dado 



>rÍ_mit!vo que el rej no 
lailarlc sin que se ofusque su 
¡a. Después, seilor, recompí 
osta_ de otro estado en donde 



-Y hiei . 
usted podrá 

£. de cor " 
¡os y ; 
¡lago la i 






decl 



el emperador, 
liombreí.To si^ qu^en 
mudania. Si S. M. C. 



OH es esa ? 


reguntd Na- 




;:■&": 


eería que_p 


gal i mi 


nemigo ne- 








cTso"i C¡'.^ 


ainisiro, n 


i ninguno. 


rra ; si el n 




n tas reglaí del d^íechó 


aren modo alguno ni 
elo ron armas... ; fta- 






piensedeo 


ro modo...? 



de Etruria y les dai-í su equivaíentJ 
en Alemania, Bajo de ul concepto , ¿ no 
sería mejor ijue el rey de Espaita jun- 

eun inaujo ya en Italia, lo turieseen la 
Península? Vea usted r- " 
ta... voy á decirlo todo 
estados en Portugal ei 
dos tres enfeudados í S. M. C. X íos 
de Elruna U provincia de Entre-Due- 
ro é Minho con la ciudad de Opnrto ■ las 
provlnrlas de Beira , Tras-os-Mon tes y 
la Esticmadora portuguesa , fiara la ca- 
- " Braiania, si r 
: mí.gna de ( 



:\ilxr 



/o y los Algarhrt.. 
ted q 



1 Espafia... para 
s ama S. M. C, . 
u familia. Le ha 



Alen 



tampoco... todo [> 
el ministro i quí( 

serTÍdo fielmente 7 allí tendrá un ami- 
go TCrdadero: ¿se negaría también á 
esto Carlos IV? ¿ Tuestro príncipe de U 
Pai desdcílari ser príncipe de los Al- 
ga rbes?» 

Uquierdo respondió; «V. M., seiíor, 
«s generoso sin medida ; ¿ quién podria 
dudarlo ? pero el príncipe de la P.-ia... 
conotco mucho su carActer... podrá te- 
mer con fundamento que le arguyan 
•Iguil dia de haber sacrificado ef Por- 
tugal , aconsejando al rey prestarse á la 
desmembración de aquel estado para te- 
ner alli su parte,.,i> «Bueno sería tam- 
bién, replicii Napoleón, hacer la muecaá 



rio prevenirme contra todos los eventos. 
Vuestro príncipe de la Pai está ya usa- 
do; ha hecho grandes servicios, ha li- 
bertado á EspaSa de las revoluciones 
do la Europa , pero ademas de estar 
usado tiene muy fuertes enemigos en 

en contra suya , y mas que todos el 
príncipe de Asturias. La Espaiía no es- 
tá lejos de una grande intriga qne fo- 
mentan los ingleses. Hay entre la gran, 
dcaa alguno que apegado de todo cora- 
íon á la Inglaterra, querría tentar 
una mudania intempestiva para hacer 
algo f!--' 

do s^" 



; la t 
propongan 



írsona y su part!- 
■.r algo por el pue- 



! los unos y los 
stallido. Una re 



, á los inglese, 
es impedirlo. 
tstro generalísi 
44 
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tiene; yo arrrKi«.t ..u^ ^ 
manera de dar institucionej i mi pue- 
M«, y lo hiii de tal modo qn« eso 
fnapoi doblen I» rodilla in*e Me rej 
que DO merecen... cobardei... ! ti tucse 
■f» capai de oirloj... apenai pasa una 

niiBo para hacertne dudar de la leillad 
de Cario» IV ; y i vírdad que i «reer- 
loi nuestra amistad cataría rota tifm- 
po liace.» Iiqiiierdo quiso hablar , pe- 
rú el emperador no le diri tiempo. 
«Ko necesito escusas, le signii diciendo; 
lodo lo tengo perdonado : lie sabido 
todas las cosas carao fueron , y rae baa- 
la para oKidarlai esta. sola circunstan- 
«!a , que aun cediendo por unmomrn- 

Rusia , »e te puso por condición qne los 
ínfleles no aportasen en Espaíla (*). 
En fin , de todos modos yo necesito ase- 
(urarmc,; Carlos IV podria mOrir; loa 
inlereH* del imperio requieren mirar 
larga y prevenir entre muchas contin- 
«eneíis , que rf príncipe heredero no sea 
inatrumentoni iueuete de una facción 
desatinada. El de la Pai no puede nada 



ya el emperador, tiquierdo ib» i «»l!r, 
j deteniéndote an instante , ailadid es- 
tas palabras: «EsCriba usted también 
qne cesará elsubsidio, que se liquidará 

mi intención es garantir al rey por el 
tratado que se haga todos sus dominiui 
de Europa de la otra parte de los Piri- 



ella: 






dulgenlc. Vea usted si 



tal n 



En fin , seBor Iiqnierdo , ya bemos ha- 
hjado lo bastante, do me haga msted maa 

ted mostrado: escriba usted derecha mente 
y encarcue usted el secreto, un spcrrto aa- 
gradode estas cosas: de U lealtad de usted 
no tengo duda ; Duroc me U ha abona- 
bas Ure , ó se abusare de ella, yo, en 
cuanto i mj, no Irma nada; quedaré 
en libertad y seguiré aquel rumbo que 
conviniese í mi polilicai.. Dos correos, 

respuesta. No dejemos i lOi ingleses to- 
mar la delantera , nn bagan ustedes que 
tue cense de aguardarlos, u Se levantaba 

(") Esta insinuación de Bonapar- 
te es una prueba roas sobre tantas otra» 
como ha habido, de que los dos empe- 
radores iahlaron tí, Tüsit muy lar- 
ganjenle de la Espaila. Nadie pudo 

Mfmoriat dr¡ printi^f dt la Pas, 
tosno 5.", páj. iij y siguientes. 



Núnt. iZ. tBTKA DBL TRATADO. 

Napoleón por lá Gracia de Dios y 
la CoBStitueian , emperador de los fran- 
ceses , rey de Italia y protector de la 
Confederación del Rhín ; >iabiendo riato 
y examinado et tratado concluido , arre- 
glado y firmado en Foniaineblcau el 
37 de Octubre de 1807 por el general 
de división Miguel Duroc , gran ma~ 
riscal de nuestro palacio ttc, , eo vir- 
tud de plenos poderes que le hemos 
conferido í este efecto, con don Euge- 
nio liquierdo de_ Rivera y Lezaun, 
consejero honornrio de Estado y de 
Guerra de S. M. el rey de Espaila, 
igualmente aulon'iado con plenus po- 
deres de su soberano, cuyo tratado es 
del tenor siguiente : 

S. M. el emperador de loa Trance- ■ 

", M. el rey de r 

-reglar de comur . 
inicirní de los dos cstados , y dct^,,u.- 
ntt )a Suerte futura del Portugal de 
un moda que coneilie la política de tos 
dos paisrs, han nombrado por sus mi- 
nistros plenipotenciarios , á saben S. M. 
el emperador de tos franceses , rey de 
Italia y protector de la Confederación 
del Bhm, al general de división Miguel 
Dorof , gran mariscal de palacio, ^ran 
cordón de la legión de honor ; y S. M. 
el rey de Espaila , á don Eugenio Ii- 
ierdo de Rive 



is plenos poder 






cangeado 



Jriítuln ii' La provincia de Entre- 
Duero y Miito, con la ciudad de Oporlo, 
se dari en toda propiedad y soberanía 
i S. M. el «y de Etrnria cort el titulo 
do rey de la Lusilania septentrional. 

jirl. a." La provincia del Alenlejo 
y el reÍDo de loa Algarbís se darán en 
todo propiedad y sobfrania al principe, 
de la Pai para que los disfrute con el 
titalo de principe de los Algarbes. 



joyGooi^lc 



Trai-^>-Manl«i. y li Estreinadura 
portuguesa , quedarán en deposito has- 
ta la pai general para (Ilsponer de ella* 
según la» " 



. f" El 



prueido por loa dea— 
S. M. «1 rey de EtrurU 
nie. j tigulendo taa leyes 



herediti 

te de S. M. e) rey de EipaHa 

^rl. S.' £1 orincipado de loi Al- 
garbts »TÍ poseído por los descendien— 
lea del príncipe de la Pal hereditaria- 
manto, y siguiendo las leyes do su- 
ceiion que están en aso en la familia 
reinanle de S. M. el rey de Eipaña. 

^rl, 6." En defecto de detcendicn- 
t«i f herederos lef^itintos del rey de la 
LusiUnia septentrional , i del princi- 
pe de los Algarbes , estos países se 
darán por investidura, por S- M, el- 
rey de EspaSa , sin qne jaioai puedan 
■er nunidoi bajo una nútnia cabe» , ó 
i la corona de Eipaila. 

^rf. j." El reino de U Lasitania y 
el principado de los Algarbrs reconoce- 
rán por prolector í S, M. eL rey de Es- 
^!Ta, y en ningún rato lo« soberanos 
> podrán hacer ni la pai 



i U 



' Efi el easo d< 
e Beira ~ 



iJffiiS 






Estremadur . 
coestro, fuesen devueltas en la pai ge- 
neral i la casa de Braff'nta , en cam- 
bio de Gibrattar , la Trinidad y otra* 
colonias que los ini;leses hubieren con- 
quistado, sobre la Eipaila y tas aliados, 
«I nuevo loberano de «taa provincia) 
lendrí respecto i $• M. el rey de Espa- 
Üa los miimoa vJncnloi que el rey de 
la I,u titania leptentricmal, y el pripci- 
pe de los Algarbes, y serán poseídas por 
■qnel bajo las mismas condiciones. 

^rl, g." S. M. el rey de Etroria ce- 
de_ en toda propiedad y soberanía el 
reino de Etmria á S> fil, el emperador 
de loa b-aoceses. 

jirí. lo. Cnando s« efectúe la oen- 

Ptcion definitiva de las provincias del 
ortugal , los diferentes principes qne 
daban poicerlas nombraián de acuerda 
comisario». liara fijar su* limites na^ 

Art, II. S. H. el emperador de lo* 
francesos, rey de Italia, sale garante á 
S. AL a, el re>^ de £spana , d* la po- 
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sesión de sos estados del continente de 
Europa , liluados al Mediodía de los 
Pirineos. 

Jrl, I». S, H, el emperador de los 
franceses, rey de Italia, se obliga a reco- 
nocer á S. M. C, el rey de Espaila, como 
emperador de las Américas, cuando lo. 
do eslé preparado para que S. M, pue- 
da tomar este titulo, lo que poilrá arr, 
ó bien á la pai genrral, ó i roas lardar 
dentro de tres aiíos. 

Arí. |3. Las dos Illas partes contra- 

cer un repartimiento igual de las islas, 
colonias y otras propiedades ultramari- 
nas del Portueal. 

jírt. 14- £1 presente tratado qaeda- 
rá secreto , será ratificado , y las rati- 
ficaciones serán cangeadas en Madrid 
veinte días á mas tardar detpuc* del 
dia en que se haya firmado. 

Fecho en Fontainebleau i Hj de Oc- 
tubre de 1S07. =Duroc. = Iiquierdo. 

Hemos aprobado y aprobamos el pre- 
sente tratado en todos y cada uno de 
los articuloa en él contenidos: declara- 
mos que esli aceptado, ratilicado y 
confirmado , y prometemtia que ser& 
observado inviolablemente. En fé de lo 
cual hemos dado la presente firmada de 
nuestra mano, refrendada y sellada con 
nuestro sello imperTal en Fonlaine- 
blean i aq de Octubre de 1807. = Fir. 
mado.^Hapoleon.^EI ministro de re- 
laciones esteriores. ^= Champagny.= Por 
el emperador , el ministro secretario de 
Estado. =^ Hugo-Maret. 

Convención antja al tratado anlt~ 
üioF , aprobada x ratificada de igual 

Napoleón por la gracia de Dios &c. 
Habiendo visto y examinado la con- 
vención concluida , arreglada y firma- 
da en Fontaineblean el »j de Octubre 
de 1807 por el general de diyUíon Du- 
roc , gran mariscal éíc., en virtnd de 
los plenos poderes que le hemos confe- 
rido á este efecto, con don Eugenio la- 
quierdo de Rivera y Leiaun , conseje- 
ro honorario de Estado y de Guerra de 
S. M._ el rry de Espa&a , igualmente 

berano, el tenor de la cual convención 



sea &e. y S. M- C. el rey de Eapaaa, 
deseando establecer laa bases de un ar- 
reglo definitiva en todo lo tocante í la 
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ocupación y conquista de Porta gal , á 
consccncncift de las tstípulaciones del 
tratado ya firmado tn etlr miimo día, 
han nombrado &c. ice, Loj cuales, des- 
pués de haber cangeado sus plenos po- 

Articulo i.° Un cuerpo de tropas 

mLl decabatleria entrarl en E^paiT, y 
marchará en derechura á Lisboa. Se 
reunirá a esie cuerpo otro de ocho mil 
hombres de infantería y du tres mil de 
caballería de tropas espaiíolai con trein- 
ta picaas de ariilleria. 

Art, a.' Al mismo tiempo nna di- 
misión de tropas cspailolas de diez mil 
hombres tomará posesión de la frovin- 
eía de Entre-Duero y Hiill*,.y de la 
ciudad de Oporto ; y otra división de 
«!Í9 mil hombres, compuesta igualmen- 
te de tropas esparíoUs , tomará posesión 
de la provincia de Alentejo y del reí- 



pronto i eninr en Espaita y iranife- 
rirse á Portugal en el caso que los in- 
gleses enriasen refuerzos y imenaiasen 

trará sin embargo en EspaJTa hasta 
que las dos altas potencias contratantes 
se hayan puesto de acuerdo á este 

■ilrt, 7.* La presente convención se-- 
rá ratiHcadi , y el cange de tas ratifica- 
ciones se hará al misino tiempo que el 
del tratado de este dia. 

Fecho en Fontainrbiean á 37 de 
Octnbre de 1807. = Firmado. = Du- 

Hemos aprobado y aprobamos la con- 

uno de los arlfculos contenidos en clla: 
declaramos que está aceptada , ratifica- 
da y confirmada, y prometemos que se- 
rá observada inviolablemente. En fé de 
lo cual hemos dado la presente firmada 
de nuestra mano, refrendada y sellada 
con nuestro sello imperial. Pontaine- 
blean á 39 de Octnbre de itlo7. = Fir- 
mado. — lÜapoleoD. = El ministro de 
relacione» esteriores. = Charapagny. = 
Púr el emperailor, el ministro secreta- 
rio de£itada.=HugoMaret. 



Portugal, Us provincias de Büii-a, Tras- 
os-Monles y la Eaireroadura portugue- 
sa (que deben quedar secuestradas) se- 
rán administradas y gobernadas por el 
general comandante de las tropas fran- 
cesas , y las contribuciones que se im- 
pongan quedarán á beneficio de la Fran- 
cia. Las provincias que deben formar 
el reino de la Lositania septentrional, y 
el principado de los Alearbes , serán 
administradas y gobernadas por los ge-- 
nenies comandantes de Us divisiones 
espaitolas que entrarán en ellas, y las 
con tribnc iones que se impongan queda- 
rán á beneficio de la Espaiía. 

Art. S.» El cuerpo del centro estará 
bajo las órdenes de los comandantes de 
tropas francesas, y á él estarán sujetas 
las tropas españolas que se reúnan á 
aquellas. Sin embargo, si el rey de Es- 
pafla 6 el principe ile la Paz juzgaren 

ejercita, el general comandante de las 

rán ba¡o sus órdenes. 

Art. G." Un nuevo cuerpo de cua- 
renta mil hombres de tropas francesas 
se reunirá en Bayona , _á mas lardar el 
ao d^ KoTieulbre próxigio i para estar 



Nún 






de los 



... mayor parte d< 
historiadores bkn ignorado la eii 
cia de este documento hasta que lo ha 
puesta en claro en sus Memorias , to- 
mo S.*, el principe de la Paz. Y para 
aquellos á quienes sea sospechoso el con- 
ducto trasladamos mas adelante la co- 
K'a de la carta escrita por Carloa IV i 
apoleoD, donde se ve confirmado de 



Núm. i5. Está traducida de las Me- 
morias del duque de Bovigo ya citadas, 

íre^Vs^wf™ "" '"" — 



Núm. iG. Los iuecei agregados para 
sentenciar la causa fueron doit Gonzalo 
José de Vilcbes, don Antonio de V!- 
Ilanueva , don Antonio Gonialet Ye~ 
il marques de Casa García , don 



Andrés Lasauc 



, don Antonio Alva 



,db, Google 



Ion Miguel AUonia VI- 
'ierot de Caitüla , r don 
1 CabalUro , del de Or- 



JVu'o 



.. Don Juan Eicoiquii, duqnc i]cl 
Infantado , conde de Orgai , marques 
de ATcrbe, Andréi Caiails, don Joié 
Gomal» Manrique, Pedro Collado, 
Fernando Selfias , don Joan Manuel de 
Villena , don Pedro Giraldo de Cha>es, 
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cond« da Borno*, j Hannel Kínro. 

^ La aentencla decís : no rftullar 
ninguna eufpa contra los acusadoi, 
j que tran dígnot de continuar en 
tus eniplros y ocupacionrt , con mai 
las otrat gracias a gue la inalltrobit 
justicia X cifintncia del rty los ha- 

Por un decreto de Carloi IV fue con- 
finado el canónigo Etcoiquic al monai- 
terio de) Tardan é Infantado á la cindad 
de Granada , j lo) demu reoí delKrra- 
doi de la corle. 



LIBRO SEGUNDO. 



Memaireí de Hr. Bour 



Núm. 


3. 


Eipaila 


en el 








.Carní, 








. Reí 


Hm de : 







I. 3> En la miima obra 



revolución EtpaRola , con docnmentos 
jaitiñcalivoi , recogidas t compilada* 
por don Juan Nellerto. Parí», i8i4, iG.", 



Núm, 5. 


PROCIAMA DB CA*LOa I- 


Anadoi 


> vasallo, n 


,Ioj: vuestra r 


Me agitaci 




circtinsUncias 


de l^^^nl 


Imienlos de 


qne hte asegu 


j ya, que cual padre t 
apreturo i consolaros 


in'la t'ctu™?'a' 


guitia que os oprime, 
quilos : saUd que el ej 
ro aliado el emperado 


Respirad tra; 
iército de mi c 
r de los franc 


uc y de", 
darse i las 


eaa mi reii 
luisud. Sa 
punios que 


no con ideal 
objeto es Ira si 
amenaia el m 



go ae algnn (iesembarco del enemigo, 

guardia ni (¡ene el obi'eto de defender 
mi persona , ni acompaHarme en un 
viaje que la malicia oi ha becho supo- 
ner como preciso. Rodeado de It acen- 



drada lealtad de mí* vasallos amadui, 
de la cual tengo tan irrefragables prue- 
bas , jqní puedo yo temer? ¥ cuando 
la necesidad urgente lo eligiese, ¿po- 
dría dudar de las faenas que sus pechos 
generoso* me ofrecerían ? No : eita ur- 
gencia no la verán mis pueblos. Espa- 
ñoles , tranqnilíind vuestro espíritu; 
conducías como Hasta aqui con las tro- 
pa* del aliada de vuestro rey, y. veréis 
en breves dias restablecida la pax de 
vueitros coraKones, y i mi goaando la 
que el cielo me dispensa en el *eno de 
mi familia y vuestro amor. Dado en 
mi palacio real de Aranjuea á i$ de 
Mano de iSoS.ssYoel rey. = A don 
Pedro Ceballos. 

Núm. 6. Para na aventurar ni una 

ferímos los pormenores de aquellos su- 

los describe la reina Ma^'" LuPsa ''en 
la carta que escribió 4 lu hiia la rei- 
na de Etruria , y que mas adelante in- 
sertaremos, 6 en la del marque* Caba- 
llero publicada en las Memorias de Lio. 
rente ya citadas. Mueatroi lectores, *i 
üjan la atención , observarán que no 
~cias becho alguna que no conste 

j 'nstificativos de que 

* que escribimos. 



m. ;. Memorias de don Juan He- 
(Llorente) arriba citadas £fc., 



JViim. S. Uemoirc* du dnc da rio- 
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v¡go écc., toma troiswnc, plg. a5o> 

Para poner i nncMros lecHreí en 
citado lie )azg*r con mai acierto da 
tan importante acto, copiaremos las elo- 
cuentei reflnidnei áel conde de Tore- 
no en su Hiitoria del le Tan tam lento, 
guerra y rCTolncion de Eipaila , tomo 

•iSin embargo , paVa deivanecer todo 
linaje de dud», conveniente hubie- 
ra sido repetir el acto de la abdica- 
ción^ de un modo luai lolenine, y en 
ocaiion mas tranquila y desembaraaa- 
da. Lo9 acontecimientos que de repeace 
solireTinieron pudieron servir de fun- 
dada disculpa i aquella omii' 



Ir» 



rándona 



nsider 



. qnieni 
. de Fer 



^uíl í 



conduela, poderao 

que nunca hubieran para aquel objeta 

Tocación de intempestÍTa j peligmsa. 
Coa todo su celebración í ser posible 
hablora puesta i la renuncia de Car- 
los IV (conforraindoie con los anti- 
guos nsos de España) un sello firme é 
fncontraitable de legitimidad. Gongrt- 



huba en los diferentes reinos de Espa- 
ña. Las de doila Bfrenguela, 7 la in- 
tentada por don Juan primero en Cas- 
tilla -, U de don Ramiro el u»n» en 
Aragón , con todas las otras mas d me- 
nos antigu;is, fueron ejecutadas j cum- 
plidas con la misma solemnidad , hasta 
<¡v.' la introducción de dinastías estran- 
gcras alterd practica tan fundamental, 
siendo al parecer lamentable preraga- 
tiva de aquellas príncipes atropellar nnet- 

y olvidíindoie de lo bueno que en an 
patria dejaban, traemos 3<^amen te lo 
perjudicial y nocivo. Asi fue que en 
las dos célebres cesiones de Carlos I y 
Felipe V, no se llamó i Cortes ni se 
guardaron las antiguas formalidades. 
Verdad es que no hubo ni en una ni 
en otra asomo de violencia , y i la de 
Carlos I , celebrada en Bruselas piíbli- 
camenlc con gran pompí y aparato, 
aíiitiernn ademas muchos grandes. La 
de Felipe V fue mas silenciosa, po- 



midad con la reina sn muy cara 7 muy 
amada esposa.» Singular modo de au- 

de interés tan general. La opinión en- 
tonces i pesar de estar reprimida , no 
quedó satisfecha , pues los /uriiptriías 
j- ¡os mismos drl Coittrjo rral, nos dice 
el marques de San Felipe, vtian i/ue 
tío tra viilida la renuncia no hecha 
con acuerdo de sus vasalins... pera na- 
die replicó, pues alConte/'o real na se 
U pregunta sobre la validación dt la 
renuncia , itno it le rnandó que obe- 
deciese el decreto.!' Ahora lo mismo: 

ni nadie replicó, esperindolo todo de la 
caida di Godoy y del ensalsamiento de 
Fernando; imprevisian propia de las 
naciones que entregándose ciegamente 
i la sola y casual suci^sion de fas per- 
sonas , no bascan en las leyes i Insti- 
tucionei el uilido fundamenta de su fe- 

Nilm. o. «Decreto. Aunque don Pe- 
dro Ceballos, mi -priiuer «eretario de 
Biudo 7 del Despacho , ha hecho re- 



no he venido en admitírsela , pues me 
consta muy bien que sin- embargo de 
estar casada con una prima hermana 
del principe de la Paz don Manuel Go- 
doy , ■ - ' ' ■■ 



desif 



mjus 






. . hombre, y sobre ,__ .., 

acredita tener un coraEon noble 7 Bel 
í in soberano, y del cnal no debo des- 
prenderme: siendo mi voluntad el que 
asi se -publique y llegue á noticia de 
todos mis vasallos. Tendréislo entendí- - 
do para su cumplimiento.^ Va el 
rey. :=En At-anjuei k 3t de Marzo de 
1808. = Al marques Caballé ro.> 

ffúm. 10. Copiaremos algunos pírra- 
fos de la carta de aq de ft»rto de ^s- 
te ai\o lAoS , que en tantas obras se ha 
-■'ido como uaa prueba de la jirev¡~ 



I del emperador. • rfo 

I bastari hacer 



arde 



de tropas para someter la Espaifa... La 
aristocracia y el clero son sus dueitosi 
ai llegaran í temer que se tocase í sni 
privilegios y á sn existencia , promove- 
rían levantamientos en masa qne podrían 
•terniter la guerra. Tenga partidarios 
em ese pais ; mas si me presentara co- 
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mo conqnistadarj no irnJria I nadie 
rn faTOr mío... El principe da Ailuri» 
no tiene ningnna de lai cualidadei ne- 
reurlai al gefe de una nación; pero 
no por esto dejarían de ponérnosla rif' 
IVente haciéndole figurar como un hé- 
roe. Ko qairro que ae haga violencia 
i ningnn peraonafc de esa familia : no 
conviene nanea hacerte aborrecible ní 
inüainar loa odioi. La Espalia tiene 
loaa de cien mil honibr^i sobre lai ar- 
mas, mas de lo> que necesita para sot- 

divididas en muchos ponto) esas tro- 
paa, pueden aer otrtis taatoa centro) 
Üe arción para anblerar toda lamonar- 
<|aia... comportaos ir tal modo que lo) 
etpailole* na puedan adivinar el par- 
tido que tomaré... lo cual no os Mri 
'difícil, porque ni to luiamo lo aé. Cui- 
dad de mantener la diaciplina del mo- 
do mía Hiero: ninguna falta, ni la roa* 
ligera , lea disii&ulada : hared que aC 
tengan ron tos habitantes loa roas gran— 
dea miramientos, y principalmente 

rura!rU^^'"'tU.encnen'l™«á"oí'í¡Í 
cuerpos del eiército esparlol , aea con 
loa destacamentoa ; es necriario , ea pre- 
cito que nf por una ni por otra parte 
u queme un solo cariucho : dejad a So- 
lano ir ma. alli de Badaíoa , conten- 
taos con observarle, inaicad las mar- 
chas dé roí e¡érc¡to para teilerlE siem- 
pre distante machas leguas de los 
cuerpos espaflolei. Si llegara i encen- 
derse la guerra todo ae habría perdido: 
las nr itoci ación es jr la política son las 
qñe deben decidir da los destinos de 
Espafla. Os encargo que evitéis entre 
tanto cualquiera especie de esplicacion 
lan Solano , y con los demás generales 
j autoridades espaíTolas. i> 

Jlfrmoriat del principe de ¡a Paz,. 
tonM S.", pág. 36a. 

JVum n. Memorial de Sa«ta Ele- 
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JViím. i{. CABTA DB lA HIINA DK 

'bttikia Al ORAN orQnE ns bsbg, en 

AKANJueK Á 33 UB MAsxa ns 1808, 
COH UKA POSDATA DSL RBT CAK- 



• Seílor roí hermano: arabo de rer 
a) edecán comandante , quien me ha 
entregada vuestra carta, por la -^ual 
v<o con mucha pena que mi padre y 
mi madre no han podido tener el 
gusto de veros, aunque lo deseaban 
eficaunerite, porque toda ta conlian- 

esprran que podréis conii-ibuir i an 

•■El pobre principe de )a Pai, cu- 
bierto de herida] j contuiiones , ealá 
decaido en la priiion , y no cesa de 

muerte. No hace rernerdo de otras 
personas que de sn amigo el gran 
duque de fierg | j dice qoe este es 
el tínico en quien confia que le ha 

d. lOT»,.]- « ..].d.. 

«Hi padre, mi madre j yo, hemos 
hablado tan vueitro edecán coman- 
dante. El oa diri todo. Ya fio en 



1 T 5"' 



ella 



salvareis i los tres, y al pobre preso.»' 
«No tengo tiempo de deciros mas: 
confio en vos. Mí padre aíiadiri dos 
lineal i esta carta: yo soy de cora- 
ion vuestra afretisima hermana j 
amiga =: María Lnita. » 

DB CARLOS ir. 



■ Seltor y muy Querido hermano: 
habiendo hablado k vuestro edecán 
comandante , é informidole de todo 
lo que ha sucrilido . yo os ruego rl 
favor de harer snber al emprraijor 

Jue le suplico disponga la libertad 
el pobre principe déla Pa« , quien 
solo padece por haber tÍdo amigo de 

d'./í;"!"',.?. ¿"™.° !"„","-' 

ga , llevándonos en nuestra compaiiia 

i Badajos: confio recibir antes vues- 
tra respuesta ,_ cato de ^ue absoluta- 



puea 



solo ( 



< de ^ 



el emperador, 
yo soy vuestro TOOy afreto hermar 
amigo de todo curaiun:=Carlos. » 
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I. A ANTBKIOR í 

-Scfior ra! 



rando 



aigoí que V. A. I. 
lo ejposo OÍ esrribt 
n tiaistid. En rl>a 



tamos, y tonvUne ifiir Jgnorf tadoi 
nuestros pasos. Su carácter rs falso- na- 
da Ic afreta ; » ¡nscKsíble, , no ¡nclw 
nado á la clemencia. Esii dlr¡g?do por 
hombres malos, y hará todo por la am- 
bición que íc domina ; pnimele , pero 

"Creo que el gran duque debe tomar 
medidas nara inrpedir que al nobrc 
■ c de la Ps ' ■ ■ *^■- 



9 pedimos u 



.. „ . , ^>"lt_de haeer 

conocer al emperador lo sincero de 
nuestra amistad, 7 del afecto que 
tiempre hemo* profeíado i su per.<o- 
na , á la rneitra y i la de todos 

"El pobre* principe de la Paí, que se 
halla encarcelado y herido por ser ami- 
to á toda la Francia, sufre todo por 
causa de haber deseado el arribo de 
vuestras tropas , y baber sido el úni- 
co amigo nuestra permanente. El hu- 
biera ido á ver i T. A. si hubiera te- 
nido libc^rtad , V ahora mismo no cesa 
de nombrar á V. A. y de manifestar 
deseos de ver al emperador. ■ 

"Consíganos V. A. qu 



Fs los guardias de carpí han 
p. primero lo matarín que enti 
0, aunque lo mande el empor 
gran duque, Eslan Henos de 


dübo 
rabia 


itra él , é infiamao 
■s, i todo el mun. 
0, que defiere i e 


a todos los pue- 

fe'mK'"''"* ^' 


manos del gran de 


is eslamos puestos 
que y del empe- 






i la 



uilan 



alud 



. de hace, 

que el pobre principe de la Pai sea 
puesto en salvólo mas pronto posible, 
y de concedernos todo lo demás que (e- 

•El embajador es todo de mi hiio, 
lo cual me baee temblar, parque mi 
hijo no quiere al gran duque ni al 
emperador , sino solo el despotismo. Rl 
gran duque debe estar persuadido 
no digr — -= 






o de los malos ti 
pues 



sufrir, 



del rey (la cual eiti delicada , cot 
también la mía), j que sea esto 
compañía de nueairo única amigo, que 
también lo es de V. A.» 

«Mi hija seri mi intérprete si yo 
no logro la satisfacción de poder co- 
nocer personalmente y hablar i V. A. 
¿Podríais hacer esfuerzos para vernos, 
aunque fuera un solo instante, de no* 
che ¿ como quisierais!' El comandan- 
te edecán de V. A. contará todo to 
que hemos dicho, o 

■ Espero que V. A. conté guiri pa- 
ra nosotros 10 que deseamos , y que 
perdonar* las faltas y olvidos que ha- 

pues no sé dónde esloy , y debéis creer 
que no habrán sido por (altar á T. A. 
ni dejar de darte seguridad de toda 
m¡ amistad. - Ruego á Dios guarde 
i T. A. I. mucho» años. Vuestra 

mas afecta'- Luisa.» dadme aS. M., y pron 

suplico ir después de 1 

Afim. i5. NOTA DE U USINA SB juei. Tomad en mis 1 
KSPAÑA PARA BL GEAB DUQ\1B DB res quc yo tomo en lo 

BSna, EN aj OB MAB.ZO DE- 1808. tra persona, y creed 

■Mi hijo noaabe nada ée to que tra- amiga = María Luisa.» 



a que 



quilidad del gran duque y 
del emperador. Estamos totalmente 
puestas en manos del gran duque de- 
seando verle para que conoica todo el 
valor que damos í su augusta persona 
y i sus tropas , como i todo lo que le 
sea relatito,. 

CAKTA DB LA B-BIHA VB ETRüBIA PA- 
HA^L GR.AN nVQITB US bbrg, eh ma- 
DaiD Á aq DE MARZO DE 1808, con - 
UNA NOTA DE LA REINA DE ESPaSA , JQ 



«Mt seÜor y querido hermano: mi 
madre os escribe algunas lineas. To os 
incluyo la adjunta mia para el empe~ 
rador, rogándoos dispongáis que llegue 
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, pofs él y !oi qiií ■ 



gran duque. El rey mv hace tomar la Por este molivo rogamos al gran duque 
pluma para decir que considera útil consiga del emperador que proceda so- 
que el ^ran duque escribiese al empe- bre el supursto de que nosotroj eiia— 
radar insinuando que conreniiria que mos absolut amenté puestos en sus rqa- 
S. M. I. diese órdenes sostenidas con nos, esperando que nos dé la tranqui- 
la fuerza para que mi hijo ó el gobier~ lidad para el rey mi esposo, para ni( 
no nos dejen tranquilos al rey , i mi y v para el principe de la Paz, de quien 
al principe de la Paa , hasta tanto que desearaoj que nos lo deje i nuestro la- 
S. M. llegue. Kn (¡n , el gran duque y do para acabar nuestros días tranquU' 
el emperador sabrán lomar las medidas lamente en un país conveniente á nues- 
neccsariai para que le esperen su arri~ tra salud , sin que ninguno de nosotros 

Lo ú órdenes sin que antes seamos n'c- tres les hagamos la menor sombra. Ro- 

timas, = Luisa.a «araos con la mayor instancia al gran 
duque que se airva mandar darnos dia- 

CAUTA DB lA REIRÁ OE ITRDB.IA Al riamenle noticias de nuestro amigo co- 
CaAN DUQUE DE BERG , EN MAdIIID Á ..... .^ 

3o DE hauzo de ■»□». con otka de 

su MADRE, T tlH ARTÍCULO KSCEITO 

«Seilor y hermano : os remito ntla 
carU que mi raadre me ha eniiado, y «To he hecho i la reina escribir to- 
os suplico que me digáis si tuestra do loque precede, porque no puedo es- 
guardia ó Tucstras tropas han pasado cribir mucho i causa de mis dolores, =i 
i guardar al principe de la Pai. Deseo Carlos.a 
saber también cuál es el estado de )a 

■alud del príncipe, j qué opina vues- GIGCB ESCRIBIENDO Ik REINA, 

tro médico en el asunto. Responded- 

me al instante, porque pienso visitar i "El rtj mi marido ha escrito esta 

mi madre uno de estos dias, sin dele- l'nea y media, y la ha firmado para que 

ncrme allí mas que lo preciso para ha- os aseguréis de ser él quien escribe.» 
blar y volver aquí. Id pronto, pues so-' 

lo vos podéis ser mi defensor, y vuel- NOTA DE tA HKIHA D8 ESPAÍÍA PARA 

vo i rogaros que me respondáis sin de- EL orah DUQUE DE BBBQ, REMITIDA 

tencJon í entro tanto soy de roraton POR HEDio DE lA. REINA DE BTRURIA, 
vuestra afeclisima hermana y amiga = SIN FECHA BN 1808. 

María Lnisa. ■ 

■El rt^ mi esposo y ja no quisíera- 

CAUTA DE LA RBIHA de ESPAÍTa CI- mos ser importunos m enfadosos al 

TADA KH LA ANTERIOR. gran duque, que tiene tantasocupacio- 

«Si el gran duque no toma ¡¡ su car- poyo que él j el emperador, en quien 

go que el emperador exija prontamen- esian fundadas todas tas esperanzas del 

le órdenes de impedir los proiresos de rey, las del príncipe de la Paz, amigq 

las intrigas que hay contra el rey mi ^ del gran duque é íntimo nuestro, lai 

esposa, contra el príncipe de la Paz su ' de m! hija Luisa y las mias. Mi hija 

hija Luisa , ninguno de nosotros esií el gran duque le babia dicho, y nos ha 
seguro. Todos los malévolos se reúnen penetrado el corazón, dejándonos lleno* 
en Madrid al rededor de mi hijo: éste de reconocimiento y de consuelo, ca- 
los cree como á oráculos, y por sí mis- ^rando todo bien de las dos sagradas 
mo no es muy inclinado i la magna- c incomparables personas del empcra- 
aiimidad ni á la clemencia. Debe le- dor y el gran duque. Pero no queremoi 
merse de ellos toda mala resulta. Yo que ignore» lo que nosotros sabrmns , ■ 
tiemblo, y lo mismo mi marido, ii mi pesar de que nadie nos dicr nada, n) 
Lijo ve al emperador antes qae éste ha- aun responden i lo que prpiuntamos, 

T. I. 4S 
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'por mal neceiídad que tengamos Í't 
respuesta. Sin embargo , miramos esto 



tgo el princ 



n duque 






le los borribles tratos que le le 
n , pues perseveraba llamando 
•re amigo lu^o al ^rm duque, lo 
o que lo babia hrcbo antrs de la 



riera la forlúAa' d^que^el t^ran 'du< 
estuviese cerca y llegase aquí , no te 
dria nada que temer.» El deseaba 
arribo i la corte , , se lisonjeaba . 
la satisfacción de que el gran dui 



, Tenia 



erle; 



en fin, 



rgílo 



en qne llegara el momento y 
presentarse an le el emperador y el gran 
duque con todo el afecto imaginable; 
pero abor'a nosotros estamos siempre 



e estuviese entre las manos de leo- 

&dc tigres carnívoros. » 
i bijo estuvo ayer después de 
ner con Infantado, con Escoiqnia, 
t es nn clérigo maligno, y con San 
rloj, que ei peor que todos ellos; y 
o nos hace temblar, pOrque durd la 
ifcrencia secreta desde la nna y 
dia basta las tres y media. El 
itil bombre qne va con mí bjjo Car- 
-■- j de San Carlos; tiene 
lanle instrucción, pero 
es un americano maligno y muy ene- 
migo nuestro, como su primo San Car- 
tos , sin embargo de que todo lo que 
son lo ban recibida del rey mi marido 
!¡ instancias del pobre príncipe de la 
Pai , de quien ellos decían ser parien- 
tes. Todos los que tan con m) bíjo 
Carlos son incluidos en la misi 



taler 



propio! 



todo 



done mis barroDci y defectos, que 

dianle bacer ya cuarenta y dos añoi 
que hablo español desde que vine i 
casar en España i la edad de trece 
aitos y medio, motivo por el cual 
aunque bablo francés, no sé bablarlo 

■■ - au,„. 



iodU. sin darle tiempo de disparar 


qne me asiste y disimulará los drícelos 


una pistola ni hacer nada contra el 


del idioma en que yo incurra. •— Luisa. 


principe ; pues es de temer que su 




euardia lo biciese , porque todos sus 
deseos son de que muera , y tendrán 


NOTA DE LA HEIMA DE BSPAÍIA PABA 


BL GRAN DUQUE DK BERG , KIK US- 


gloria en matarle. Asi la guardia seria 




mandada absolutamente iior las orde- 


JA, SlHrECMABW i8o8. 


nes del gran duque ; y si no, puede 




estar seguro el gran duque de que el 


«Ayer recibí nn papel de un nia< 


príncipe de la Paz morirá si prosigue 
bajo el poder de los traidores indig- 


hon£> que quería tener nna audiencia 


secreta conmigo después que el rey mi 
marido estaba ya en cama, díciéndo.- 


nos y á las drdenes de mi hii'o. Por lo 


mismo volvemos i hacer al gran du- 


me que me daría grandes Incea Sobr« 


que la misma súplica de que haga 


■todo lo que sucede actualmente, o 


.Picarle del poder de las manos sangui- 


*EI quería que yO le diese por mí 


narias, eitoes. de los guardias de corps, 


misma seis ú ocho millones, diciei^do 


de mi hijo y de sus malos lados, por- 


que yo los podría pedir 1 la compañía 
de í-ilipinas, y que i\ haría un. 


c-ie tino debemos estar siempre? tem- 




contrarevolncion, que librase al prin- 




cipe de 1. Paa , y foese también conlr» 


\3r, mediante que no lo podrán ton- 


los franceses. i> 




■ El rey y yo lo hicimos prender, 


eran duque que tome todas las medi- 
das contenientes para el objeto , porque 


sin permitirle comunicación, y per- 


manecerá preso basta que se averigüe 
la verdad de todo lo que hay en es- 


como se pierda tiempo ya no está se- 



de los iagleseí para perder- 
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noa , aapuesto qne el rey y «I príncipe Gi^tUn lina mala voluntad contra no- 
de la Pan liemprc han 9iJo únicamen-- lotroi, y nuestra vida no está »gu- 
te amigoi de los franceseí , del empe- ra, s¡ no la remedian el gran duque 
rallar , y en particular del gran du- y el emperador. Es necesario que to- 
que, sin liaberla sido jamas de los in- men algunas medidas para contener 
gleses, nuestros enemigos naturales. » las abominables intenciones de estos 
•iCrcemos también por muy nece- malignas, j para que mí hijo se can- 
sario qne el gran duque baga asegu- le de dedicarse á pensar todo lo que 
rar al pobre príncipe de_ la Pas, que sea contra su padre, y contra el prín- 
siempre ha sido y es amigo del gran cipe de la Paz. Nosatras beraos tcni- 
duque , de quien asi coma del empe- do esta noticia drspaes que salió de 
rador esperaba su asilo en la forma aquí el edecán. El clérigo Escoiqniz 
que lo tenia escrito por medio de Iz— «j tambieti de los malos. ■>■ Luisa. » 
quierdo al mismo gran duque , y aun 

al emperador mismo, bien que no sé CARTA SEL RXT CAKLOS Iv Al GRAH 
sí estas canas habrán llegado i sus uuQUE DE behg , CON OTKA de la 
manos. 11 AEINA SU ESPOSA, EN AKANJVEZ Á 

de los guardias de corps y de lat tro- 
pas de mi hijo al pobre príncipe de la «Mi seBor y muy querido herma- 
Pai, su amigo, pues de recetar esque se no- V. A. veri por el escrita adjun- 

»c diga que ba muerto de sus heri- vida del principe de la Pal raas qne 
das, y por cuanto no tendrá segu- en la nuestra.». 

ridad de vivir mientras estén á (n xTodo lo que se dice en la gacela 

lado algunos de estos malignos, se- estraordlnsria sobre el proceso del 
rá forioso que el gran duque, después Escorial, ha sido rompuesto á gusto 

de asegurar la persona del príncipe de los que lo publican, sin decir. 

de la Pal en su poder, tome medí- nada de la declaración que mi hijo 

pnes las intrigas cada dia crecen con- brán mudado sin duda: ella está cscrí- 
tra. ese pobre amigo del gran duque, ta por un gentil hombre, y firmada 
y aun contra el rey mi marido, cu-' solamente par mi hijo. Si v. A. no 
ya vida tampoco está bastante se^ura.u hace esfuerzos para qnc el proceso se 
«Mi bijo bizo llamar al hijo de suspenda basta la venida del empe- 
Bicriol, que es oficial de la secreta- radar, temo mucbo que quiten ames 
ría de relaciones esteriorei. Estuvieron la vida al principe de la Paz. Nosotros 
presentes á la sesión Infantado y todos contamos con el afecto de V. A. pa- 
los ministros. Mi hijo le prcgunld ra nosotros tres, fundados en la alian- 
quí habla de nuevo en el Sitio, y qué za y amistad con el emperador. Es- 
haciacl rey mi marido: Biergol res- pero que V. A. me dará una respues- 
pondió lo que había de lerdad, dícien- ta consolataria que me tranquilice, 
do, no hay nada do nuevo: el rey sa- j comunicará al emperador esta carta 
le muy poco: la reina no ha salido: se mia, con espresion de que yo desean— 
ocapan en preparar una habitación so en su amistad y generosidad. Es- 
para el caso de que el gran duque y cusadme lo mal escrita que va esta 
el emperador vayan alli._ Mi hijo le carta, pues los dolores que padezco 
did orden de volver aquí, y de estar son la causa. En este supuesto, rai 
al servicio de sn padre hasta que éste seüor y muy querido hermano, de 
emprenda su viaje, porque es uno que V. A. I, y It. soy tu muy afectu^ 
interviene en nuestras cuentas como Carlos, i 
tesorero. A todos los qne nos siguen 

aplican el título de desertores. Yo CAKTA DK LA REINA, 

recelo que traman alguna grande in- 
triga contra nosotros, y que estamos nSeriorrai hermano; yo jnnto mii 

en grande riesgo, por<|ue Infantado sentimientos á los del rey mi mai-i- 

y los otros son tan malos y peores que do, rogando á V. A. la bondad de 

los demás. Me persuado que el rey, y hacer lo que le pedimos abara; y e>- 

yo y el pobre pn'ncipn de la Paz esla- pecamos que sn amistad y humani- 

IDDI muy espuastos, porque no mani- dad tomará asa cargo la buena cau- 
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Voi Tn-¡T{" 



uipcnda lodo hasta que la 



geno- 



rufgo A Uioi que Icnga » V. A. rn 
»u lanía y digna euarila. Scfior m¡ 
hermano- dr V. A. 1. y R. muy aTcc- 
ta beriDBna y «miga —Luisa. ■ 



1 fa»or del rmprrador y de toi 
í i todo» Irej, francciti , ej la causa de todo lo que 
nucJiros din sufrí- ; jobre lo cual no ae debe dudar.* 
loso. No espero «Las decUraclonea que mi hiio bi- 

dé V. A. que lO en su causa no se msnifieslan abó- 
la, pues ei 1» ra ; y caso de que «e publiquen »1- 
1 cslc supuesto, gima», no serán Us que de twb» 
biio eiiLoncej, Acusan al |>ebre prin- 
cipe dr la Pai de baUr alentado con- 
tra la villa r trono de mi bljo ; pero 
esto es falso , y solo es verdad todo )o 
contrario. No tratan sino de acriminar i 



FOR MEDIO DE LA REINA DE ETRUKIA mar mas al piíMIcD, y hacci'le creer 

BN u* «E ABR.1L DE iSo8> Contra él todas las Infamias posible!, s 

«Después barán lo mismo contrk 

• Habiendo visto la gaceta estraor- mi, qae tienen la voluntad prepara- 

dinaria que babla lolamente de Ii3- da para ello. Asi convendrá que el 

berse encontrado la causa del Escorial gran duque baga decíi- !i mi bija qiis 

entre los papeles del pobre príncipe <Íe se suspenda toda causa y asunto de p*- 

la Pac , veo que está llena de mentí- peles basta que el emperador venga, 

ras. El rey' era quien' guardaba Ici ó dé disposicjonea ; y tomar el gran 

causa en la papelera de su mesa . y la doqut bajo sus <lrdcnes la persona del 

conlid al pobre príncipe de la Pai pobre principe de la Pai , su amigo, 

para que la diera al gran duque , con separando los guardias y poniendo tro— 

el An de que la prcscnlase al ompera- pas suyas para impedir que lo maten, 

dor de parte del rey mi marido. Como pues esto es lo que quieren , ademas 

e-ta caiMa se baila estrila por el mi- de infamarle, lo que también proyec- 

niíiro de la Guerra y de Justicia, y tan. contra el rey mi marido y contra 

firmada por mí bijo, ésle y aquel mí, diciendo que es necesario l'or- 

mudarán lo que quieran como si fue- niamos causa , j hacer que despuri 

se original y verdadero; y lo mismo demos cuenta de todas nuestras ope- 

siicedcrá en lo que quieran mudar re- raciones.* 

lativo i, los domas comprendidos en «MÍ hijo tiene muy mal car»on: 

la causa, pues tod« están ahora al su caracteres cruel: jamas ha tenido 

rededor de mi bijo, y barán lo que amor i su padre ni á nij; sus conseje- 

éite mande, y lo que quieran ellos ros son sanguinarios: no se complacen 

mismas. H tino en hacer desdichados, sín e»cep- 

«S\ el gran duque no tiene la tuar el padre ni la madre. Quie- 

bondad y humanidad de hacer que rcn hacernos todo e-1 mal posible, 

el emperador mande prunlamente ba- pero el rey y ya tenetnos mayor in- 

cer suspender el curso de la causa del teres en salvar la -vida y el honor de 

pobre príncipe de la Pai , amigo del nuestro inocente amigo, que nuestra 

minino gran duque, y del emperador, misma vida.-» 
y de los franceses, y del rey y mío, «Mi hijo es enemiga de los france- 

cabeía en piiblico, y después i mí , pues traiiaré que cometa un atentado contra 
lo desean también. Yo temo mucho ellos. El pueblo está ganado con di- 
que no den tiempo para que pueda lie- ñero, y lo inflamará contra el princi- 
par la respuesta y resuluoion del em- pe de la Pai , contra el rey mi ma- 
prrador, pues precipitarán la ejecu- rido y contra mí, porque somos alia- 
<-ion para que cuando llegue aquella dos Je Hos franceses, v dicen oue no- 
no pueda surtir efecto favorable por lotros les bemt 
estar ya decapitado el |>rínc¡pG. £1 
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gos dr los tr.incfSf) rsli mi hijo , ann- Cfn íl mundo por Mpcrirnciai &c.. 

qulsra ganar al empfrailor, al gran duque prorure que «1 emperador no 

duque y á los franceses para dar me- »e deje engañar por medio de njentiras 

jor T seguro su golpe.» que lleven tas apariencias dr la vcr- 

• Ayer larde dijimos nosotros al Jad, respecto de que mi hijo no ri 

gcnernl comandante de las tropas del aféelo á los franceses , sino que aho- 

manecereniot aliados ide los franceses, necesidad de aparentarlo. Yo recelo 

f que nuestras tropas estarán siempre de todo s! el gran duque, en quieii 

H«id»s con las suyas. Esto se entiende habernos puesto nuestras csperanins , 

de las nueslras que tenemos aqui, pues no hace todos sus esfuerzos para que 

las órdenes que mi hijo ¡ishri dado; que la amistad del gran duque sosten- 
pero nosotros nos pondriamos i sn dri y salvará á su amigo, y nos lo 
cabeía para hacerlas obederer lo que dejará á nuestro lado para que todo» 

de los franceses. — Luisa.. quilamcnte retirados. Asimismorreemos 

que el gran duque tomará todos ki 

BOTA DE lA RBIWA DE ESPAÑA PABA medios para que el pobre principe de 

Et GRAN BrtjrE DE BERG , POR ME- la Pan, atoígo suyo y nuestro, sea Iras- 

UIO DE LA REINA DE ETRIIMA, SD HI- ladado á un pueblo cercano á FraU' 

JA, EM ABRIL DE 1808. i¡a , de manera que *n vida no__pel¡- 

gre y SI ■" ■■ " 

• Nosotros remitimos al gran da- da, ^ 

que la respuesta de mi hijo i la rae-- sanguinarios enemigos.» 

antes de ayer , cuya copia fue remiti— duque envíe al emperador alguna per- 
da ayer al gran duque. No estamos sona 4"; le informe de todo á fondo, 
contentos con el modo d; esplicarse para evitar que S. M. I. pueda ser 
m! hijo, ni aun con la sustancia de preocupado por las mentiras que se 
la que se responde; pero el gran du- "fraguan aquí de día y de noche con— 

3ue por su amistad con nojolroi ten- tra nosotros y contra el pobre prin- 
rá la bondad de componerlo todo, ripe de la Paz, cuya suerte prcferi- 
j de hacer que el emperador nos saU mos i la misma nuestra , porque' es- 
ve i todos tres; es decir, al rey m! tamos temblando de las do^ pistolas 
marido', al pobre principe de U Pait, que hay cargadas para quitarle ta vi- 
su amigo, y i mí. El gran duque de- da en caso necesario, y sin dnd.-t son 
be estar persuadido, y persuadir al efecto de alguna orden <Ic m! hijo, que 
emperador, que habiendo puesto núes- hace conocer asi cuál sea su cor.-ioni 
tra suerte en sus manos, soló pende- y deseo que no se verifique jamas un 
mol do la generosidad, grandeza de atentado semejante con ninguno, aun 
alma y amistad que tenga para no- cuando fuese el mayor malvado , y 
sotros tres, que, siempre hemos sido vos debéis creer que el príncipe no 
sus buenos y fieles aliados , amigos .y lo. es. » 
aféelos, y que si no nuestra suerte se— ~ n En fin , el gran duque y el em- 

" «Sernos ha''*dIcho que nuestro hí- 8a"ar"l "principe d"' (a Paz", a^l' co- 
para recibir al emperador, y que si no vo , y sí jio se nos conctde su com- 
ió encuentra avanzara hasta París. paüía, moriremos el rey mi marido 

clon, porque no quieren que la sepa- jo perdona la vida al principe 4le la 

mos el rey ni yo, lo rual nos hace Pai , será cerrándolo en una prisión 

recelar un mal designio, pues mi hijo cruel donde tenga una muerte civil; 

Fernando no se sepira un momen- por lo cual roRamos al grau duque 7 

to Je sus hermanos, y los hace malos al emperador que lo salve entérame»- 

con promesas y con los atractivos que te, de mnnera que acabe sus diasen 

a^rad.iii í los jóveoes que no cono^ nuestra cointijuÍA donde tC díspouga.a 



D„t„an, Google 



K Conviene saber qnp 

m¡ hijo teme mnrho al pueMo ; y la? por lo loeiioj duilab.i ile lu 

guanliai ile corps ion siempre au9 ron- ñad. Los enemigos del pobre 

lejcros j >us tirano9. = Luisa. ■• de la Paz, amigo <1e V. A., piniann 
con los colores mas vivo! y aparien- 

CARTA DEL REr CARLOS IV AL GRAM ciaa de verdail cnalesquiíTa roentU 

DUQHE DB BER-G, CON OTRA OBLA ras. Son muy diestros para eilo, j 

DB ABRIL DE 1808. enemigos comunes suyoí. i iSo podria 

V. A. enviar alguno que ■ílegasITan- 

-Mi seilor y mi querijo bermino: les que mi bija Carlos a rcr al em- 

teniendo que pasar i Madrid don Joa- ¡lerador y prevenirle de todo, eontán- 

qnin Manuel de Víltena, gentil hom- dolé la verdad y Us imposturas de 

mío, para negocias part i ciliares suyos, «Mi bíjo tiene veinte aílos. sin es- 
te he encargado presentarse A V. A. neriencia, ni conocimientos del mando, 
y asegurarle todo mi reconocimiento Los que le acompaüan y todos los de- 
le y en la del principe de la Paz, que fasto. ¡Ojalí qnc V. A, tome todas las 
está inocente. PodeU fiaros de hablar medidas necesarias para anticipar no- 
con don Joaquin'de Villena , porque tícias al emperador ! Mi hi¡o bace todo 
JO aseguro sn Rilelidad. No hablaré lo pasible para qac no veamos al empe- 
ya de idÍs dolores, y mi esposa os da- rador ; pero nosotros queremos verle, 
rá en posdata razón detallada de los asi como i V, A. , en quien bemos de- 
a&untos. Pudiera suceder que Villena positado nuestra confiania , y la segó- 
no se atreva á entrar en casa de V, A» ridad de todos tres, que esperamos eon- 
por no hacerse sospecboso. En tal ca- ceda el emperador.» 

fo mí bija dispondrá que recibáis es- f^Kn este supuesto ruego á Dios que 

ta carta. Perdonadme tantas importu- tenga i V. A. en su santa y digna 

nidades, y ruego i Dios que tenga á guarda. Mi ao.tor y hermano, de V, A. 

V. A. en í« santa y_ digna guarda. Mi 1. y R. muy afecta bermana y ami- 

seiíor y muy querido hermano, de ga ^ Luisa.» 
V. A. I. y H. afecto hermano y ami- 

ga=Carlos.> CARTA UE LA REINA DE SSPAÑ'A Al; 
GRAN DirQUE DE BERG , EN ARANJQRI 

CARTA DE LA RSIItA. - Á 8 DB ABRIL l>E 1808. 

■ Mi seÜor y hermano : la partida «Mi scitor y hermano t el rey no pue- 
tan pronta de ra! hijo Carlos , que se- de escribíp por estar muy incomodado 
ri mailana , nos hace temblar. Las per- con la hinchazón de su mano. Cuando 
sonas que le acompasan son malignas. ha leido la carta de V. A. , en que le 
El secreta inviolable que se les hace de]a elección de partir mailana ú otro 
observar para con nosotros, nos cau- dia , ha tenido presente que todo esta- 
sa grande inquietud , temiendo quesea ba preparado, que una parle de sus 
eonduclor de papeles falsas, con Crahcehoi criados parte hoy , y que la dilación po- 
i inventadas.» _ di^ dar que pensar i tantos intérpre- 

«El príncipe de la Pai no hacia, tes como hay, malignos é impostores; 

ni escribía nada sin que lo supiéramos por lo que se ha decidido á salir ma- 

y viésemos el rey mí marido y yo;_y ñaua á la una como tenia ya dicho, 

podemos asegurar que no ba cometi- esperando que asi le sería mal fácil 

do crimen alguno contra mí hijo ni también ir á ver al emperador. Ten- 

conlra nadie, pero mucho menos con- drcmos mucho gnslo de saber el arribo 

tra el gran duque , contra e) empe- del emperador á Bayona. Nosotros lo 

rador, ni contra los franceses. El es- esperamos con impaciencia , y que 

cribió de propio pufío al gran duque V, A. nos dirá cuándo debemos ir. 

y al emperador, pidiendo i este un El rey rax marido y yo deseamos con 

asilo y hablando de matrimonio; pe. vehemencia ver á V. A. Apetecemos 

"oTa"mreíá j la"hT de'vu/lto. El vido de gran placer el recído de V. A. 

principe de la Pat estaba ya desenga- de que vendría i vernos después de dos 
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, amistad, 



días. Bepel!in(.ínut!tr!i> >i¡|.Hca 

y pido i Dios tmgí i V. A. tu íu «an- 

'* 'M'¡*«Ílo"'y heírasno, d« V. A. I. 
T R. mu; afecta bormana y amigan 



•'Padre 

[fsf«Í¡'o d 
PlDpcrador j 



ba d< , 

la buena inteligencia ([«c li( 



lambicD ( 
lí ÚVucr 



ic i|uc luc u-i lu allí Testad O. V 

"Por este motivo lue parece ¡into 
que V. M. rae dé una carta para el empe- 
rador , felicilándale de su arribo, j 
ascgurindüle que tengo para eon él los 



enviará en respuesta dicbs caria , por- 
que yo saldré después de maiiana y be 
dado orden de que -vengan drspues Ini 
tiros que debían servir Ü VV. MM. 
Vuestro roas sumisa bijo:=Femaiido.i> 



tido al general Watler. Los guardias 
son los autores de lodo, y hacen á mi 
biio hacer lo qne quieren; lo mismo 
que los malignos ministros , que son 
muy crueles, sobre todo el clérigo £í~ 

»Poí gracia Y. A. líbrenos á todos 
tres, é igDalmente i tai pobre h¡ia lui- 
sa , que padece por la propia razón que 

de la Paz y nosotros; y lodo porque 
sumos amigos de V. A^ de los france- 
ses y del emperador. Mi bijo Fernando 
babU aqui de las tropas francesas qu< 
habia en Madrid con bastante despre- 
irueba de que i 



. ISos 



rado 



«Mi seBor y bcrmano: do qni 

mos ocupar á V. A., pero no ten.^., 

otro apoyo es necesario que T. A. sepa 
todo lo relativo á nuestras personas. 
Remitimos i V. A. la carta que el rey 
ba recibido de su biio Femando, en 
respuesta de la que su padre le escribid 
diciéndole qne partiríamos el lunes.» 

«Las pretensiones de mi biJo me pa- 
recen fuera de propf(sito ; y siguiendo 

mOs tnenos familia y pfrsonas de ser- 
vidumbre que plazas babia, quedándo- 
se aqui algunas: que pasaríamos ia se- 
mana santa en el Escorial , sin poder 
decir cuántos dias duraría aquella re- 
sidencia i y que en cuanto í guardias 
(le eorps no importaba nada que no 
fuesen. Quisiéramos no verlos , y si fue- 
ra de su poder i nuestro pobre princi- 
pe de la Paz. Ayer tarde se me advir- 
tiií que viviéramos con cuidado, porqns 

y que aunque fu^se tranquila la noche 
de ayer no lo leria U si^uieote. Yo 



que los carabinero 
y que los otros residentes en el Sitio, 
romo el capitán de guardias de corpa, 
□o hacen sino averiguar todo lo que 
pueden para hacerlo saber i mi hijo.» 
«Si el emp«rad<ff dijera dónde quie- 
ra que le veamos tendríamos en ello 
mucho gusto ; y rogamos á V. A. pro- 
cure qne el emperador nos saque de 
Espaíia cuanto antes al rey mi marido, 
y í nuestro anifgo et prg'ncipe de la Pax, 
a mí y á mi pobre hí|i , y sobre todo á 
los tres lo mas pronto posible , porque 
de otro modo no estamos seguros, Po 
dude V. A. qne nos hallamos en el 
mayor peligio, y con especialidad nnes- 
tru amigo, cuya seguridad deseamos 



logra 



de V. A. 



y del emperador , en 

lo i Dios tenga i V. A. 



«Mi Seílor y hermano: el reconoci- 
miento á los favores de V. A. >erí eter- 
no, y le damos un millón de gracias 
por la seguridad que nos anuncia de 
que su amigo y nuestro , el pobre prín- 
cipe de la Paz, estará libre dentro de 
tres dias. £1 rey y T" ocnllareraos, con 

alegría ^ue V. A. nos ba producido con 
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tí dndar ir la uñeitra jíma» , pie» M 
la humoi profesado siempre, como tam- 
liíen tí pobre amigo de V. A., CU70 
erimcn n el ser sTecto al fmperador y 
i los Trancetcs. Ka asi mi Kíl'a , puts 
ra lo es >unqu« I» aparente. Su ambi- 
ción lin limites le ha hech» seguir loa 
cmsfjoi lie todos tos inTanies runseje- 
ros qtie ha puesto ahora en los empleos 
niai ppincipaiea'y elevailos.» 

•Tenga V. A. la bondad de decirnos 
cuándo debemos ir á ler al emperador, 
* en dónde , pues lo dcscamoj mucho, 
tgnalniente que V. A. no >e olvide de 
mi pobre hija Luisn.» 

«Damos gracias í V. A. de babernas 
enviado al general Watier, pues se ha ' 
conducido perl'ectamente aqai. M¡ ma- 
rido que ris escribir i V. A., pero es 
abiolutamente imposible , pues padece 
muchos dolores en la nuino derecha, 
los cuales le han quitado el tueito esta 
nochr pasada.» 

■Nosotros saldremos á la una para 
el Escorial, adonde llegaremos i las 
ocho de la tarde. Rogamos í V. A. que 
disponi(a que S1is tropas 7 V.. A. libren 
i tu amigo de los peligros de todos los 
piivhlos y tropas que están contra el y 

'nrio"sa'ívrV?U.7p""''"*rao'°no"slé 
asegurado |»r la guardia de V. A. hay 
macho peligra de que le quiten la 



iiDe leamos mucho 



jue tenga á V. A. 
guarda.» 

ano, de V. A. I. y 



«Mi seitor y hermano : son las diei 
y hemos rccihldo una carta de mi hijo 
Fernando, que rl rp. mi marido en- 
via i, V. A. p^ra que la vea y me diga 

.emoi haeer. F~ 

s hacer lo que 

dÍ.lo' in'rm;t''o" t""'" n"" I»" "o''"o¡ 
respondiT i la caria. Esto ha sido pre- 



S encía de qne mientras tanto snspeit- 
emes liíicerloj bien que será forzoso 
no dilatarlo mas que hasta niailana por 

>í(oi hallamos con la satisfa^on de 
no tener guardias de corps ni las de 
infantcria en_cl Escorial, sino solo Jos 






«El_ Ttf y ^o no escribimos la carta 
ue mi hijo pide sino en el caso de que 
: nos haga escribir por fuerza, como 
■cedió con. la abdicación, contra l> 
Lial hiüo por eso la protesta que en— 
ié i V. A. Lo que dice mi hijo ei 
liso, y solo es TCrdadcro que mi mari- 
D y yo tememos que se procure hacer 

.lores en agravio nuestro y del pobre 
cía Paz, amigo de V. A., 



principe de la Paz, amigo de V. 

admirador y- afectísimo del emper 






puestos en manos de S. M. !. y V. A., 

Jo eual nos tranquiliza de modo qu^ con 

i nadie. lluego i Dios que tenga S, ' 
V. A. en su sania y digna guarda. Mí 
se.Tor j hermano, de V. A. f. y R. muy 



"Mi seítor y hermano : estamos muy 
agradecidos al obsequio de V. A. en 
habernos enviado sus tropas, que nos 
han acompailado con la mayor atención ' 
7 cuidado. También le damos gracia» 

Sitio. Hemos dicho al general Budet 
que cuide de hacer patrullas con sus 
tropas dia y noche , pues hemos encon- 
trado aqui una compaitía de guardia* 
cjpailolas y walonas , lo que nos ha 
sorprendido.™ 

•V, A- nos ha dado pruebas comple 
tas de su amistad. Nosotros no había- 
mos dudado jamas, y tanto el rey co- 

nuslibrari de todo riesgo, igualmente 
q«e a su amigo el principe de la Paa, j 

dor nos protegerá j h^rá felices S, todos 
tres, como aliados afectos y amigos su- 
yos. Gineramos con grande imnacirn- 
-' ■ -■ " ^ - l.>erí T. A. y al 



emperador. Aq' 
proporción de salír .1. < 

S. M. 1. . 



nayor 



...Cooglc 



«NaMtro viaje ha ¡lio mny I 
DO podia dejar de terlo con tan 
coiDpaSia. Lo9 pueblos por don 
IDOS pasada nos han aclamado u 



de V. A. i la caria qae le e» 
rsla Disfiaiía, y no quereiDOi : 
darle mas ni quitarle el tiempo 



lelo 



lania y digna euarda. Mi leílor 
ino, de V. A. 1. r R. muy afee- 
una , amiga = LuUa.» 



mperador y de V. A. _Mo 

ÍD común y yo. Lo espera- 
emperador, que decidiri 



el I 



'••M' 



coroo el de ver al emperador. Mientrai 
tanto que esto >e verifíca rogamos da 
nuevo i V. A. que proceda de modo 
que saque al principe de ta Paz, su ami- 
go , del poder de las horrihlcs manos 
que lo tienen , y lo ponga en seguridad 
de qne no se fe mate, ni se le h. 
mal alguno, pues los malignos y I 
roinistros actuales harán todo lo ^^— 
ble para anticxparsc cuando llegue el 

"M! hijo bahrá partido y» , y pro- 
curará en su viaje persuadir al empe- 
rador todo lo contrario de lo qne ha 
pasado en verdad. El y los qne lo ro- 
dran habrán preparado tales dalos y 
mentiras , aparentándolas como verda- 
des, que el emperador cuando menoi 
fntrará en dudas , si no hnbirra sido 
informado ya de la verdad por V, A.s 
.«Mi higo ha deiado todas sus faculta- 
des al infante don Antonio su tio , el 
eual tiene mny poco talento y luces; 
pero es cruel i inclinado á todo cuan- 
to pueda ser pesadumbre del rey mi 
maridoy mia, ydel príncipe de la Pa« 
j de mi hija Luisa. Aunque debe pio- 
cader con acuerdo de un CoDsaja qua i* 
T. I. 



le ha nombradlo, éste se compone de 
toda ta facción tan detestable que ha 
ocasionado toda la revolución actual , j 
que no está en favor de loi franceseí 
mas que mi hijo Fernando , á pesar de 
todo lo que se ha dicho en la Gacela 
de- ayer, pues solo el miedo al empe- 
rador hace hablar asi.» 

-Me atrevo también á. decir á V. A. 
que el embajador está totalmente por 
el partido de raí hijo, de acuerdo con 
ql maligno hipócrita clérigo Escoiquia, 
y harán lo que no es imaginable para 
ganar á V. A., y sobre todo al empe- 
rador. Prevenid todo esto i S. M. 
antes que lo vea mi hijo ; pues co- 
mo éste sale hoy y el rey mi mari- 
do tiene la mano tan hinchada, no 

dia , por lo cual éste no llevará nin- 
guna ; y el rey no puede escribir de 
tu mano á V. A. , lo que le ei muy 
sensible j pues nosotros no tenemos 
otro amigo n! confiania sino en V. A. 
y en el emperador, de quien espera- 

nVivid bien persuadido del grande 
afecto que tenemos á V, A, , asi co- 
mo confianza y seguridad : «n cuyo 
supuesto ruego á Dios que tenga i 
V. A. en sn santa y digna guarda. Si- 
3op mi hermano, de V. A. I> ]r IL 
muy afecta hermana y amiga ^ Luisa.* 

Todas estas cartas se insertaron 
en d Monitor de S de Febrero de iSib 
y en el de 3 de Hayo de iSo8. Traduci- 
das al castellano se hallan en las Me. 
morías para la historia de la revolu- 
ción espaitola, con ducumcntos jnsti- 
fi cativos, recogidas y compiladas por 
don Juan Nelterto (Llórente.) = París, 
en la imprenta de Mr. Platsan. ^ Aüo 
■814 , 16.*, tomo a.' 



entrega de la espada de Francisco 1. 

«S. A. L el gran duque de Btrg 
y de eleves había manifestado al Eicmo. 
seüor don Pedro Ceballos, primer se- 
cretarlo de Estado 7 del Despacho, 
que S. M. I. el emperador de los 
franceses y rey de Italia gustaría da 
poseer la espada que Francisco I, rey 
de Francia, rindió en la famosa bata- 
lla de Pavía , reinando en España el 
invicto emperador Carlos V , y sa 
guar.laba con la debida estimación en 
la real armería desde el ailo de iSaS, 
encargándole que lo hiciese asi pre— 
(cnte al rey nuestra KÍtur. Informa- 

+6 
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do de esto S. M. , qnc dosea aprove- 


b^lleriías, y al estribo ir.qoierdv iba 


char todas las ocasión» de msiiil'estar 


el caballeriEo de campo honorario don 


i >D íntíido aliado el emperador de 


José GoTiíalec . según corresponde uno 


los franceses el alto aprecio que hace 


7 otro i 1. dignidad de caballerizo ma- 


de «u aui;uita persona , y la admiración 


yor en tales casos. Concurrid i este 


,ue le inspiran sn. '¡na..dita. hai,a- 


■cto de orden d« S. M, ona partida de 


fiai, dispuso inmediatamente remitir 


reales guardias de corps, compuesta de 


la mencionada espada á S. M. I. j R., 


un suhrigadicT, un cadete y veinte 


y para ello creyó desde luego que no 


guardias, de los cuales cuatro rompían 
fa marcha y los demás sepiian detrás 


podía haber conduelo mas digno 7 res- 


petahle que el mismo serenísimo se- 


de la carroM en que iba la espada. En 


ñor gran duque de Berg , que forma- 
do i\a lado, y en su eseüeí. , i ilus- 


esta forma se dirigió .1 acompañamien- 


to i las doce del Jia 3t de Mar.o an- 



S. A. 1. con el ceremonial si 



vidri. 



> hrill: 



Moni 



i j' »" »y"" 



duqne del Parque 



los 



cales 



la bandei 



erifiea 



ella, 



el . 



I un pa- 
f y fleco 



ir y capitán de guar- 
L delante de SS. EE. 
el salón donde esperaba el gran 
. Atli tomó la bandeja el seíior 
- '- Astorga , 



r la 



: llev 



I, y su gyuud uvii ManUcl 

Esta carrosa fue conducida 

el también de g"la "7 i"cid""n"Te 
is lados tres lacayos del rey con gran- 
!s libreas , como asimismo los coche— 
is. En otro coche, también con liro 
dos lacayos de á píe, como los seis 



la bandeja con fa espada, . 
recibió con r\ mayor agrado 



r becha UT 



los 



, dura 



corps. Precedía i de 



irmados al frente del atoj.^ioícn- 
restíluyeron los dichos eice- 

escólla al real palacio i dar 
á S. M. de haber cumplido su 

■ta de Madrid de 5 de Abril 



LIBRO TIÍUCERO 



de 1810. Traduce 



ir de 5 de Febrero 
n d* don Juan Ne- 
is Memorias, niim. 



n. 3. Monitor de 5 de Febrero 
a, niím. 4o de las espresadas Me- 
> de Nelleno, tomoa.* 



citadas de «ellerio , y en el i 
to de don Pedro Cebaltos. 
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«Muy amada hermano : el 19 del 
mea paudo he condado á mí h¡]0 
un decreto de abdicación... En v\ 
misma dia eitendi nna proteiu sa~ 
lemne contra el decreto dado en me- 
dio del tumulto , y forzada ñor laj 
.ritit., .l,í.D,um!,;.. Ho, ,„. 1. 
quietud eitá restablecida , que mi pra- 
t»ta ha llegado i las manos de mi 
aufnslo amigo y fiel aliado el empe- 
rador de lo» francejes y «v de Italia, 

podido locrar le reconozca bajo «ste 
título... declaro solemnemente que el 
acto de abdicación que rirmc el dia 
ig del pasado mes de Mario es nu- 



la . 



todas 






lo que le queda de vida en traba- 
jar para hacerlos dichosos. Confirmo 
proTÍsionalmente en sqs empleos de 

divíduos qnfl la componen , y todos 
los empleos civiles y militares que 
han sido nombrados di-sde el 19 del 
mes de Marzo úllimo. Pienso en salir 
luego .1 encuentra de mi anguEilo alia- 
do, después de lo cual transmitiré mil 
últimas lirdenes á la junta, San Lo- 
ranio i i; de Abril de iSoS.sYo el 
rey.^A la junta superior de gobierno.!- 



2." de Nellerlo. 
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hido en EspaiTa quien se haya que- 
jado de ella; antes bien todos uná- 
nimes han alabado á V. M. por so 
constancia y fidelidad en los prin- 
cipios que habia adoptado. Los mios 
en este particular ^on enteramente idén- 
ticos é, los de V. M., j he dado pruebas 
irrefragables de ello desde el momento 
enque V. M.'-abdlcden mí la corana.» 
• La causa del Escorial que V. M. 
da 4 entender tuvo por origen el 
odio que mí mnger. me habia inspi- 
rado contra la Francia, contra los mi- 
nistros de V. M. , contra mi amada 
madre j contra V. M. mismo, si ic 
hubiera seguido por todos los trámi- 
tes lerales, habría probado cvidentc- 

maf libertad que la aparente en que 
estaba guardado á vista por los cria- 
dos que V. M. quiso ponerme .los on- 
ce consejeros elegidos por V. M. fue- 
ron unánimemente de parecer que no 
habia motÍTO át acusación, y que. loa 

-y. M. habla de la des'confiania 
que le cansaba la cntrnda de tantas 
tropas estrangeraj en Espaila , y de 
que si V. M. había llamado las que 
tenia en Portugal , y '' 



Ndm. 8. Manifiesto • 



Madrid 
}ria del t 



I las 



líos: 



Arfn- 
ue habia 
bandonar 



V. M. le 

derle la entrada de unas tropas ami- 
gas y aliadas^ y que bajo esle con- 
cepto debian inspirar una total con- 
fiama. Permítame V. M. obserTarlo 

das por V. M. fueron para su via- ' 
je y el de su real familia á Sci-illa; 



hubo I 






.quel c 



persona que 



I 7 1"* 



snadida de qne el Un de 
) dirigía todo era transportar 
T real familia á América. V. M. 



Sor: he recibido la _ , . . . 

so ha dignado escribirme con fecha 

der á todos los puntos que abraia con 
la veneración y respeto debido i, T. M.» 
-Trata V. M. en primer lugar de 
sincerar su conducta con respecto i 
la Francia desde la pa> de Basílea, 
j ta verdad que no creo haya ha- 



licular 



vasallos sobre e 



' par- 



embarg 



dos loa carruajes ', , .__ .. 

ros , y se veían todas las disposicio- 
nes de un priiiimo viaje á la costa do 
Andalucía , la desesperación se apoderó 
de los ánimos, y resalta el movimien- 

en él V. M. sabe q*ue^"o' rue%frVqoB 
ir por su mandado i, salvar del furor 
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drl pneblo >1 ob)eto de an odia, por^ 
que lecrtía sutor del vfajr. » 

«Pregunte V. M. al eroperaaor de 
los franceses , y S. M. 1. le dirá sin 
duda lo mlimo que me dijo i nii en 

i''MW,^que*el"iÁMÓ del »Íaje dí 
& M. 1. í Madrid era inducir ÍV.Í/L 
í aleunai refororai , y 'i que Jcpn- 
rate de au' lado al principe de la Pm, 
la causa de todo» 



b> 



sU». . 



úll 



nUIac 



I -vida 1 



, V, M. i . 

qiie la abdicación, había sido involun" 
taria , como alguno decia , puei había 
•ido totalmente libre y e«(>onlánea, b 

• Mi suiíuesto odio contra la Fran- 
cia, tan lejos de aparecer por ningún 
lado, resultará de loa hechos que voy 
t recorrer rápidamente todo lo con~ 

-Apenas abdica V. M. la corona 
en mi favor, dirigí Tarias cartas des- 
de Aranjuex al emperador de loa fran- 
cpses, las cualeí *on otras tantas pro- 



rado y habia observado inviolablemen- 
te. Mi viaje i Madrid fuo otra de 
las mayores pruebas que pude dar á 
S. M. L d<^ la confian» ¡limitada que 
me inspiraba , puedo que habiendo en- 
trado el príncipe Mnrat el dia ante- 
Hor en Madrid con una gran parle 
de au eiército , y estando la villa sin 



-Eleí ... 

ba evidente de lo mismo que dijo el 
emperador. Por lo demás V. M. es 
. buen testigo de que en medio de la 
fermentación de Araniuei no se oyó 
una sola palabra ■ " — . 



las mayores demostraciones de júbilo 
r de fidelidad bácia su augusta per- 
sona: asi ei que la abdicación de la 
corona que V. M. hÍio en mi favor, 
aorprendid í todos y i mí mismo > por- 

Íue nadie lo esperaba , ni la babi.i so- 
Icilado. V. M. comunicó su abdica- 
ción . á todos los ministros, dándome 
i reconocer 4 ellos por au rey j aeSor 
natural ; la comunicó verbalmeote al 
cuerpo "diplomitico que residia cerca 
de su persona , maniCestíndole que so 
determinación procedia de su esponta- 
nea voluntad , y que la tenia tomada 
do antemano. Esto mismo diio V. M. 
i su muy amado bermano el infante 
don Antonio, aííadirndole que la fir- 
iha que V. M. habia puesto al decrb- , 
U> de abdicación era la que habia hecbo 



guar 



lia 



.a. A los do 
■n la Corle 
rreapondrncii 

(" bab'a™^dTd 






■ los 



trecha alianza que i 

los principios y con la voluntad de 
V. M. , escribí una carta al emperador 
pidiéndole la princcaa por esposa.» 
«Envié ana diputación á Bayona 

Sra que cumplimentase en mi nom- 
e á S. M. 1. : hice que partiese poco 
después mi muy querido bermano el 
infante don Carlos, para que lo ob- 

to con esto salí yo mismo de Madrid 
en fueria de las seguridades que me 
habia dado el embalador de S. M. I. 
el gran duque de Bcrg y el general 
Sarary, que acababa de llegar de Pa- 
rís, y me pidió una audicnria para 
decirme de parte del emperador que 
S. M. I. no deseaba saber otra cosa 
de mí si no ai mi siatema con respecto 
A. la Francia sería el mismo que el de 
V. M. , en cuyo caso el emperador me 
reconoceria como rey de Espaíla , y 
prescindiria de todo lo demás. > 

«Lleno de ronfianr.a en estas prome- 
saa, T persuadido de encontrar en el 
camino i S. M. I., vloe basta esta ciu- 
dad , y en el mismo dia en que llegué 
ge hicieron verbalménle proposiciones í 
algunos sugeloa de mi 






queha, 






e babia 



los deberes que me impuse 
cuando las Corles me juraron por au 
príncipe y aeilor, ni los que me impu- 
na "uVÍT'm? tñvo"á "ble'n'^'a wlcáren 
mi favor, me han permitido acceder 



ellas 



mismos ^u« V. M. i 



"No comprendo cómo puedan bailar- 
le cartas mias en poder del emperador 
que prueben mi odio contraía Francia, 
despuea de tantas pruebas de amistad 



^dbyGÓOgle 



como tr he lindo, y no hiliipnJa 70 ei- 
crito i^ota alguna que lo indique.» 

.P..aler!opn.eiite K rae ha prCMnls- 
do un. copia de la protesta que V. M. 
hizo >l traperador robre la nulidad de 
la Abdicación ; j luega que V. M. Ilegú 
s eita cindad , jireKantnndolc yo sobre 
rllo^ rae diiu V, M. que la abdicación 
babia sido libre, aunque no para siem- 
pre. Le pregumé asimismo por qué no eonsí 
rae lo había dicho cuanilo la hizo, y que 
V. M. me respondió porque no habia coroi 
querida; de lo cual se infiere que la so ci 
abdicación no fue viólenla, y lue yo iiola 
no pude saber qne V. M, pensaba en saro 
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mayores conodidad» j tranqnilidad da 
ínimo que en otro alguno.. 

«Ruego por último á V. M. eneare- 

situaeton actual , 7 de que se trata ilc 
osclnir para siempre del trono de Es- 
paña nuestra dinastía, sustituyendo en 

esto no podemos hacerlo sin el esprrsa 
liento de todos los individuos 
■n y pueden tener derecho i la 
■ i tampoco sin el mismo espre- 



pude saber qne V. M. penuud . 
ver á tomar las riendas del gobici 
También nie dijo V. M. que 1 
iria reinar ni volver á Espafla.» 



1 Cord 



guro; que ademas de esto hallándonos 
en un pais estraüo, no habria quien se 
persuadiese i|ue obrábamos con libertad. 



dianle la reunión de las Cortes, 'ó ei^ 
falta Je estas de loa consejos y dipu- 
tados de los reinos ; no porque esto lo 
creyese necesario paca dar valor i la 

de esta novedad, capai de producir 
choques y partidos, y para saltar to- 
das las consideraciones debidas á la 
dignidad dr V. M. , á mi honor y i U 
tranquilidad de los reinos.» 

«En el caso que V. M, no qoiera 
reinar por si, reinaré yo en su real 
nombre, 6 en ~' -=- ^ —- '- 



persona , 


tcniend« , como tengo, en n 


favor el 


voto de las leyes y de los pu 


hlo},ni 


s posible que otro alguno ten 


peridad.» 


ínteres como yo en su pro 



á V. M. nuevamente que en 

V^'MriEs'^«a%'li™«"'haíe"rm''mi^^^^ 
dicaeion en la referida forma r y 
cuanto i lo qne V. M. • ■■ ■ 



□ qne v. a¡. me na dicho de 

Iuerer volver a Espaila , le pído con 
¿grimas en los o]os, y por cuanto 
ly de mas sagrado en el cielo y en la 



no deje un pais ya co- 
f podrá elegir el clima 
su quebrantada salud, y 
rguro podrá disfrutar laa 






tame V. M. decirle que los consejero. 
que V. M. llama pérfidos , jamas mu 

respeto, amor y veneración que siem- 
pre he profesado y profesaré i V. M., 

' ■' T y dilatados ailos. Ba- 



Niim, 10. Digno es de citarse el ofi- 
cio que bajo el titulo de ajcaldi: de 
MóMoles dirigid i todas las provincias 
del Mediodía, apenas snpo la con- 
moción de Madrid, don Juan Pereí 
Villamil, fiscal del supremo Consejo de 
la Guerra,- que se hallaba en una ea-. 
la de campo de aquel puebla recobran- 
do la salud. 

«T.a patria está en peligro. Kladrid 
perece víctima de la perfidia francesa. 
EspaíÍole<,' acudid á SHlv.irte. Mayo 3 de 
1S08. = El alcalde de Mislolc».. 

Historia política y militar de la 
guerra de la independencia de Espa- 
ña &r., por el doctor don José Moitoi 
Maldnnado &c. . publicada de orden del 
rey. Madrid i833 , tomo i," 

If¿nt. II. Historia del levantamien- 
to, guerra 7 revolución de EspaíTa, pot 
el cunde de l'oreno, Madrid iS35 , to- 
mo i.", pág. iSi. 
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Súm. la- Estado de muerlos, htrí- 
Aoi 7 estravUdoi ta ti 3 de Mayo, se- 
gún el Cotise)i) de CaililU. 

Jffutr- Htri- Bstra- 
Cuar teles. '<"■ dos. viadas. 

S. Traticlíco. . lO 8. . . . o 

.Maravillas. . . i6. . . . la o 

Lavapie.. ... t 7 aS 

Afligido 10 1 4 

strguí'íioi;; '. '?. ! ! ' i.'.'.'. 4 

S. M.rlin. . . 8 3 o 

S. Isidro. ... ^i 5 . 

Plaia Ma^or. . i5. . . . I3. . . . i 

S. Geróniroo. . i3. . . . . a. . . . o 

Total. . . io4. ... S4. . . . 35 
Historia citada de don Jos¿ MuSui 
MildoDado , tocao i." 

Núm. l3. OttBEK BBI MA. 

Soldados, la población de Madrid se 
ba sublevado, ; ha llegado hasta el ase- 
sinato. Sé que los buenos españoles han 
«einido de esto» dpsórdenes ; esioy siuy 
leíos de me.c1.rIo> con aquellos mise- 
rables que no desean mas que el cri- 
men y el pillage. Pera la sangre ('ran~ 
cesa ha sido derramada ; clama par la 
Tenga nía : en su coDsecucDcia mando 
lo siguiente: 

Articulo i." El general Grouchi 
ta noche la 



litar. 

Art. a," Todos los que hatt sido p 
sos en el alboroto, y con las armas 
la mano, serio arcabuceados. 

Art.i." La junta de Estado va i I 
cer desarmar (os vecinos ^ Madt 
Todos los habitantes y estantes qa 
nes después de la ejecución de esta i 
den se hallaren armados, é conserva 
armas sin una permisión especial , 
rán arcabuceados. 

Art. 4." Todo lugar 



n frano 
Todar 






cbo personas 

"aIT... _._ . _ 

sables de sus criados ; los gefcs de ralli 
res, obradores y demás, de sus oficía- 
les ; los padres y madres de sus hijoi 



Los amos quedarán 



isiderados 



Los autores, vendedores j 
es de líbelos impresos il ma- 
indo á la sedición, se- 
s do 



la Inglaterra y arcabuceados, ^ado ( 
nuotro cuartel general de Madrid á a 
de Mayo de iSoS. = Joaquín. = Per- 
mandado de S. A. 1. y R. = Él gefe dt 
estada mayor general. =Bell¡ard. 



cihido 



"Mi querido Antonio 



., y delai__,___ 
ta que le disle. Estoy salisreeho de es- 
ta, Y nunca be dudado de tu prudencia 

do que no sé cómo recom pensarte. Igno- 
ro citmo acab-irán estos asontos \ deseo 
que sea pronro y i ■sailíra«'!nn dr to- 
dos. Te preí - 



Tenga qne el emperador tie- 
rta de María Luisa , según 
,>!J„ 1, ,;.j; ! .1- _i _. 



cuyo contenido la abdicación de mi pa- 
dre Tue fonada. Hai como que lo igno- 
ras ; pero condúcete usando de la no- 
ticia, y procura q.ic los malditas fran- 

maídades.'So'y tu bedano a^l^c'o &c!= 

Fernando.=Bayona aSde Abril de iSoS.o 

Mouilor de 5 de Febrero de i8io. 

Memoires de Nellerto , núm. 46, tora, a." 



JVun 



1 5. Memoii 



s du duc de Ro' 



Núm. iB. coprA UBI. tratado en- 
tre CARLOS IV Y EL BMPEKADOK DB 
LOS FRANCESES. 

Carlos IV , rey de las Espaitas y de 
las Indias, y Napoleón, emperador de 
los franceses, rey de Italia y protector 



¡unión de mas de o- 
msiderada como una 
deshecha por la fu— 



aria en que se halla puede 
su integridad, aflamarle si 
I 7 ponerla en estado de ret 



^dby Google 



1 lo) de la Franca, 






i-to han nombrado, á saber : S. M. 
ú rex de las £spaitaa y de las Indias, 
> S. A. Scrma. don Manusl Godo;, 
idncipe de la Pai, conde de Kvora 
UoHte. ¥ S. M. el emperador &c., al 
ic-nor general de división Duroc, gran 
iiartjcal de palacio. 

Los cuales despucí de eangcados sus 



lo que sigue : 



Arlici 



. S. M. el re 
tenido en tola 
„G la felicidad d 



Carlos, 
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jfrt. i." El palacio imperial de Coni- 

píegne, con los cotos y boAQites de su 
difpendencia , quedan á la diápojicton 
d«l rey Carlos mientras tÍvítc. 

^rt. 5." S. M. el emperador da j 
ariaii7a á S. M. el rey Carloi una lista 
civil de treinta millones de reales que 
S. M. el emperador Napoleón le har.-i 
pagar directamente todos los meses por 



^rt. (>.° El emperador Napoleón se 
[iblita á conceder á todos los infanlu 
ie Espaüa una renU anual de cuatro- 
cientos mil francos, para goiar de ella 






ial de dtseí 

) las 



ley 



han diviáido su i 
milla , ha resuelto ceder, como cede po 
el presente , todos luj derechos ol tro 
no de las Espailas ; J< las Indias, 
S. M. el emperador Napoleón, com 
rl único que, en el eilado á que hai 
lleeado las cosas, puede restablecer e 
orden; enlendi¿ndosc que dicha cesioi 
sulo ha de tener efecto para hacer ge 
xar á sus vasallos _ de las condicione 
siguientes; I.* La integridad del rcin 
será mantenida ■ el príncipe que el era 
prrador jnigue deber colocar en el tro 
ha de Espaila será independiente, y k 
limites de la Espafla no sufrirán alte 
ración alguna: a.' La religión, cat<i 

ta Éspaiía.' Mo' se tolerará en su tet 



viles. 



n corresponda según las 



tableeido aclualmei 

^rt. 3." Cualesquiera actos contra 
nuestros fieles subditos desilc la revolu- 
ción de Aranjuea, son nulos y de nin- 
gún valor, y sus propiedades les serán 

"'Jr^'i"' S. M. el rey Carlos, ha- 
hiendo asi asegurado la prosperidad , la 
integridad y la independencia de stis 
vasallos, S. M. el emperador se obliga 
!t dar un asilo en sus eiladiji al rey 
Carlos, á su familia, al principe de la 
Paa,como también á los servidores su- 
yos que quieran seguirles, los cuales 
goiarán en Francia de un rango eqni- 
Taleaie al que teniaii en Espaíü. 



Art. J.° S. M. el emperador hari 
cou el futuro rey de Eapaíta el conve- 
nio qnc tenga por acertado para el pago 
de la lista civil ; rentas comprendidas 
en los artículos aTitecedenies ; pero S. M. 
el rey Carlos no se entenderá directa- 

Talo d'eTrtn'cia! 

^r/. 8." S. M, el emperador Napo- 
león da en cambia á S. M. el rey Car- 
los el sitio de Chambord , con los cotos, 
bosques y haciendas de que se compo- 
ne, para goEar de él en toda propiedad, 
y disponer de él como le parezca. 

jírl. a." En consecuencia S. M. el 
rey Carlos renuncia en favor de S. M. 
el emperador Napoleón lodos los bie- 
nes alodiales y particulares no pertene- 
cientes á la corona de Espaila , de su 
propiedad privada en aquel reino, 

los li.rantes de España seguirán go- 
zando d^ la« rentas de las emcoroiendas 

Arí. lo. El presente convenio será 
ratifirado, y las ratificacio 
gcarán dentro de ocho diai 



S. M. el emperador de los france- 
sa Scc. , y S. A. R. el príncipe de As- 
reglar, han nombrado por lui pteni- 



■iidiGooglc 



polcnclarioi , i labcr: S< M. el empe- 
rador al 9GÍIor gCDcral de (ÜTtsíon Du- 
roe, gran mariscal de palacio: j S. A. e! 
principe, & don Juan Eicoiquit, conse- 
rero de ÉsUdo de S. M. C, caballero 
gran cruz de Carlos 111. 

Los caaleí, despucí de cangeados sui 
plenos poderes, se han convenido en las 

Articulo 1." S. A. R. el príncipe de 
Astartas adhiere i la cesión hecha por 
el rej Carlos do sus derechos al trono 
de Einaila y de las Indias, en favor 
de S. M. el emperador de ios france- 

ITester V í-s^de^rechos' que tiene, c^o 
príncipe de' Asturias á dicha corona, 

Art. a." S. M. el emperador conce- 
de en Francia á S. A. el principe de 
Asturias el título de A. R. , con to- 
dos loi honorea y prerogativas que go- 
lan loa príncipes de si) rango. T.os des- 
cendientes de S. A. R. el principe de 

cipe y el A. Serma. , y tendrán atem- 

Ere en Francia el mismo rango que 
is primeros dignatarios del imperio. 
Arl. 3.° S. lU. el emperador cede 
y otorga por las presentes en toda pro- 
piedad á S. A. R, y sns desci-ndfen- 
tes los palacios, cotos, haciendas de 
Havarrc , y basques de su dependen- 

ta mil arpens , librea de toda hipote- 
ca , para gozar de ellos en plena pro- 
piedad desde la Techa del presente tra- 
tado. 

Arl. {•'' Dicha propiedad pasarí i 
los hiios r herederos de S. A. R. el 
principe de Asturias; en defecto de 
éste, i los del infante don Carlos, y 
asi progresivamente hasta estÍDKuirse 
U rama. Se espedirán letras patentes 
y privadas del monarca al heredero en 
quien dicha propiedad viniese k recaer. 

Art. S.° S. M. el emperador con- 
cede á S. A. R. cuatrocientos mil fran- 
cos de renta sobre el tesoro de Fran- 

jualmente para gozar de ella, y trans- 
mitirla i sus herederos en la misma 
forma que las propiedades espresadas 
en el artículo 4." 

Art. G." A nías de lo estipulado en 
los artículos antecedentes , S. M. el 
emperador concede í S. A. el príii. 

eos, igualmente sobre el tesoro de Fraii- 

TÍcte. La mitad de dicha rema for— 



mirü la viudedad de la princesa itt 
esposa, si le sobreviviere. 

Art. 7'" S. M. el emperador conce- 
de y afianza i los infantes don An- 
tonio, don Carlos y don Francisco; 
I." el titulo de A. R. con todos lo* 
honores y p re rogativas de que goian 
los príncipes de su rango; sus deseen- 
dientes conservarán el titulo de pri'n. 
cipes y el de A. Serma, ,_ y tendrán 

que los principes dignatarios del im- 
perio : 3." el goce de las rentas de to- 
das sus encomiendas en Espaita mien- 



eila y transmitirla á_ sus herederos per- 
petuamente , entendiendo S. M. L quB 
si dichos infantes muriesen sin de]ar ' 
herederos, dichas rentas prrlcncceria 
al príncipe de AsturUs , ó & sus de- 
penilicnlps y hireileroi : todo esto ha - 
JO la condición de que SS. AA. RR. 
adhieran al presente tratado. 

Arl. 8.' El presente tratado serS ra- 
tificado, y se canjearán las ratifica- 
ciones dentro dr ocho días, <i antes *i 






-Don Fernando, principe de Asttf 
rías, y los infantes don Carlos y doi 
Antonio, agradecidos al amor y á I. 
fítcNdad constante que les han ma- 
nireslado todos los espaiToles, los vei 
con el mayor dolor Cn el dia sui 
■idos en la confusión, y amcnai 
de resultas de esta de las ma] 
calamidades; jr conociendo que esto na- 
ce en la mayor parte de ellos de Ii 
ignorancia en que están, así de las cau- 
sas de U conducta que SS. AA. han 
observado hasta ahora, como de los pla- 
nes que para la felicidad de su patria 
están ya trar.ados, no pueden menoi 
de procurar darles el saludable desen- 



'No pued'e 
de minifestarl. 



mlsn 



dre , tomd las riendaí 
estando muchas provii;- 
y todis las plaiM fron- 



itizedoy Google 






ipndii por tin gran nnmc- 
,u francpMs, y mas dr. w- 
mil liomLrfs dr la iníii 
U torte T >n> 
lO mnchoi Jatuí 



¡nmrdia- 



liicien de ocupa rU en adelante. 

■ En cite estado de cotas coi 
rando SS. AA. la lítoacion en < 
hallan , las críticas circnnitanci 
que le ve la España , j qii« en 
todo esfuerio de sns habitantes e 
s derechos fia rece sería n 



c bu- 



lo ii 



ir., 



til. 



[> fnn 



íns colonias ultra 



¡ males el 
' SS. AA. de por sí 
a parta í ta ccsioi 



I J.rteU 
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>u padre-, rrflpiionando 
■" áf"á> ?ranc'ses*?c'^obliga™'*'esW 



tuadieron que rodeados de escollos no 

Str entre varios partidos el qoe pro- 
ugeie menos males, j eligieron coma 
Ul el de ir i Bayona. ■ 

• Llegados SS. AA. i dicha ciudad, 
se encontré ¡mpensadaiDenle el prínci- 
pe (entonces rey) con la novedad de qne 
el rey su padre había protestado con- 
. tra sn abdicación, pretendiendo no ha- 
ber sido voluntaria. No habiendo ad- 
mitido la corona sino en la buena U 
de qne lo hubiese sido, apenas se a- 
aegnrií de la eiistencia de dicha pro- 
testa , cnando su respeto filial le hito 
devolverla , j poco detpnri el rey sn 
padre la renuncia en sn nombre , y en 
el de toda su dinastía, i favor del em- 
perador de los franceses, para que és- 
te, atendiendo al bien de la 



- ta 



ibsotul 



dependencia y la integridad de la mo- 
narquía española , como de todas sui 

ni desmembrar la menor parte de sus 
dominios, i mantener la unidad de 
la religión ratólica, las propiedades, 

ra machos tiempo* j de un modo in- 
contrastable el poder y la prosperi- 
dad de la nación espailola; creen SS. 
AA. darla la mayor muestra de su Re- 
nerosidad , del amor que ta profesan, 
y del agradecimiento con que corres- 
ponden al afecto que la han debido, 
■aerificando en cuanto esiá de su par- 
te sus intereses propios f («rsonales 
en beneficio luyo , y adhiriendo para 
esto , como han adherido por un con- 
venio^ particular, á la cesión de sus 
ibsolviendo á tos 






cihort 



I oblig 
adoles 



r los 



D lo hac 



nes de la . 
quilos, esperando' su felicidad de las 
sabias disposiciones, y del emperador 
Napoleón , y qne prontos i conformar- 
se con ellas crean que darán i su 
principe y á ambos infames i' 



SS. A 4. , 






I lealtad. 



jeiode sus deieos.^^Burdvos i3 de Ma- 
yo de 1808.» 

Eicoiquii , idea sencilla, núm. 8. 



LIBRÓ CUARTO. 



' NÚmtro, I. DECRETO DS CARLOS 1' 
■ Habiendo )ux^ado conveniente di 



)a seguridad dr > 
tranquilidad piibl 



1a« propiedades 



hemos tenido i bien nomhrar 
teniente general del reina i 
imo el_ gran dnqne de Berg, 
smo tiempo manda las tro- 
estro aliado el emperador de 
v^drs. Mandamos al G)nie|a de 
v.asiiiia, i los 'capitanes generales y 
gobernadores de nuestras proTinciai, 

+7. 



Inga 

p« de _ 
los francí 



,db, Google 



Núm, 3. El Srrmo. acílor gran da- 
qu< d, Berg, lug«-t«¡ent. gen«r.l 
del ninn , 7 la junta snprenia de %a- 
biemo, m hiin rntcraJo ilc que loa de- 
*<-« da S. M. I. y R. al emperador 
de lo* francctea ion de que ek Ba- 
yona >e juDte oiia diputación general 

berán hatlarae en aquella ciudad el 
dia iS del próxÍRio mea de Junio, cotn- 
paeata del claro, noble» 7 eXado ge- 
DCcal , para tratar allí de la felicidad 
de toda Eipaü* , proponiendo ti>do9 loi 
maleí que el anterior siitem* Ir ban 






particular. A lu co 
que H verifique i li 



4a deide luego alguno* luretos que le 
cipreiarin , reservando á alcnnai cor- 

Sracionea, í lai ciudadei <le_ voto en 
rtet, y olrai, el nombra mi en lo de 
lo* que aquí ae seÜalaQ , dándole* la 
forma de ejecutarlo, para evitar duda* 
.7 dilacionea, de] modo aiguicntr: 

!•' Que ai en alguna* ciudades 7 
pueblos de voto en Corte* liubie« tur- 
no para la elección de diputado*, rli— 



jan a 



> laa 



elcc 



lalm 



sea entrando en concepto de med¡ 
tercera ó cuarta voí , ó de otra cua 
quier modo, elija cada ayunlamica 
nn sueeto,. y remita i su nombre 
la ciudad & pueblo en donde ic acc 
tuibbre í aortcar el que ha de i 

3." Que loa ajuntamientos de dicl 



1 y puc 



rlec 



le dirá , puedan 
10I0 de la ctnie ile caballeros y no- 
ble* , sino también del calado general, 
•egun en los que hallaren mas lu- 



truccion ycosfianu. «m detenerse en 
que *ean ó no regidore* , que «ten 
ausen^'S del pueblo, que sean milita— 

4>'' Que lo* ayuntamiento* i quíe- 
nsa corresponda por estatuto elegir 6 
nombrar de la clase de caballeio», pue- 
dan elegir en la misma Tornia grande* 
de Eapaita 7 títulos de Canilla. 

S." Que todo* loa que sean elegidos 
•e les tefialr porsu* respectivos ayun- 
tamiento* las dieta* acostumbradas, i 

pagarán de lo* fondua público* qnc bn- 

6.' Que de todo el estado édesi játi- 
co deben ser nombrados doa ariob>s|H>a, 
seis obispas, diei y ieis canónigos A 
dignidades, dos de cada una de laa 
ocbo metropolitanas, que deberán ser 
elegidos por sus cabildos caBÚnicamen- 

bispado de Toledo , y obispado* qut 

7.' Que vayan igualmente seis ge- 
nérale* de las órdenea religiosas. 

8.' Que se nombren diei grande* 
de Espaiía, y entre ellas se compren- 
dan lo* que ya eslan en Bayona, Í 
ban salido para aquella ciudad. 

9." Que sea igual el número de Io> 
títulos de Castilla, y el mismo el de 
la clase de caballeras, siendo est«s úl- 
timos elegidos por la* ciudades qne s« ' 

10. Que por el reino de Navarra se 
nombren dos sugetos, cuya ítoccion 
bará su diputación. 

11. Que la diputación de Vizcaya 
nombre uno, la de Guipúicua otro, 
baciendo lo mismo el diputado de la 
provincia de Álava con los consilia- 

""3I '(Jur".! la' i'Ta d" 'M¡Ilorca tu- 
viese diputado en la Península, ^ya 
íste, y si no, el sugelo que bubieae 
mas á propiSsito de ella, 7 se ha nom- 
brado k don Cristóbal ¿ladera y Com- 
pany. 

t3. Qne se ejecnte lo mismo par lo 
tocante i las islas Canarias; y si no 
hay aqui diputados, se nombra i don 
Estanislao Lugo, ministro honoraria 
del Canteja de las Indias, que es na- 
tural de dichas ¡slas, 7 también i don 
Antonio Saviíion. 

>4. Que la diputación del principa- 
do de Asturias nombre asimismo un 
ajigPto de laa propias circunstancia*. 

i5. Que el Consejo de Castilla nom- 



D,q.t,zedDy Google 



ti dr Or- 
den», otro H de ñicienda, ; otro et 
de Ja Inqniaieion , lienilD \oi nflinbra- 
do9 jn por el de Castilla don Srlui- 
lUn de Torres j don Ignacio Martínez 
áe Villela , qne h hafían en Barona,^ 
j don José Colon v don Manar! de Lar- 
diiabal , aiiitiendo con elloa el alcalde 
de Casa 7 Corte don LoíiMarcelina Peni- 
ra , que nti igaalniente en aquella ciu- 
dad , j loi demai los que eli)an i plura- 
lidad de votos los mencionados Cornejos. 
16. Que por lo tócame i la Marina 
concurran el bailio don Antonio Valdés, 
f el teniente general don José MaiarrC' 
do, y por lo reipectiio »l ejército de 
tierra el teniente general don Doinin- 

foCerviíIo, el mariscal de campo don 
.oU láiaquea, el brigadier don Andrés 
de Errssti, romandante de reales guar- 
dias «paRolas, el coronel don Diego de 
Porras, eapiun de valonas, el Coro- 
nel don Pedro de Torres, eienio de las 
de corps, lodos con el príncipe de Cas- 
telfranco, capitán general de los reales 
ejárcitos, y con el teniente general du- 
que del Parque. 



•ida^e 



<ade las 



t71 

33. Los gr.tndes de EspaÜa que se 
nombran son el duque de Fría», el de 
Medinaceli, el de Hijar, el conde de 
Orgat, el de Fuentes, el de Fernan- 
Kuíleí , r) de Santa Coloma, el man- 
ques de Santa Crui , el duque de Osu- 
na r el del Parque. 

ai. ÍM títulos de Castilla nombra- 
dos son el marques de la Granja y Car- 
tojal, el de Castellanos, el de Ciflerue- 
lo, el de la Conquista, el de AHijo, el 
de Lopii , el de Bendaila , el de Villa- 
alegre, el de Jdrar^al, y el conde de 
Polenlinos. 

34. Las ciudades que batt de nom- 
brar sugetas por la clase de caballeros, 
son Jerez déla Pronlera, Ciudad-Real, 
Málaga , Honda , Santiago de Galiria, 
la Cürufía, Oviedo, San Felipe de Ji- 
ll.a, Geroni, y la Villa y Corte de 
Madrid; 

35._ Los consulados y cnerpoi de co- 
mercio que deben nombrar cada uno 
nn sngeto, son los de Cídit, Barcelo- 
na, Coruita, Bilbao, Valencia, Mála- 
ga , Seiilla, Alicante, Burgos, San Se- 
bastian , Santander, el banco nacional 
de San Carlos, la compañía de Filipi- 
nas , y los cinco gremios mayores de 
Maáríd. 

Siendo pues la voluntad de S. A. 'I. 
y de la suprema junta que todos los in- 



nombrados por los consulados y cuerpos 
que le cltirán luego. 

J^ Los arzobispos y obispos nom- 
brados por la ianta de gobierno presi- 
dida por S. A. I. , SDD los siguientes : el 
ariobispo de Burgos, el de Loidicea 
coadminislrador del de Sevilla , el obis- 
po de Palencia, el de Zamora, el de 
Oi*n«e, el de Pamplona, el de Gerona 

30. Los generales de las drdenes re- 
ligiosas seiín el de San Benito, Santo 
Domingo, San Francisco, Mcrcenapios 
callados, Carmelistas descalzos y Sao 
Agustín. 

ai. Los obispos que han de nombrar 
los mencionados veinte cnras párrocos 
deben ser los de Córdoba Cnenca Cá- 
diz , Málaga, Jaén, Salamanca, Alme- 
ría, Guadlí, Segovia, Avila , Pía sen- 
eia, Badajon, Mondoftedo, Calahorra, 
Osma, Huesca, Orihuela y Barcelona, 
debiendo asimismo nombrar dos el ar- 
■obispo de Toledo, por la esteniion y 
circunstanciáis de sn.anobiipado. 



argan a 



usted mt 



y par 



I buen 



desampeno de esta comisión la felicidad 
de Esfuila , presente en la citada asam- 
blea con todo celo y patriotismo las ideas 
que tenga, ya sobre todo el sistema ac- 
tual, y ya respecto á nn^ •provincia en 
particular, adquiriendo de las personas 

igricnl- 



induj 



noticias pueda, para que en aquellos 

Í untos en que haya necesidad de re- 
)rma se verifique del mejor modo po- 
sible; esperando igualmente S. A. y la 



iperando igualmente S. A. > .. 
'udades, cabildos, obispo» 
"" según que~ 



da dicho deberán nombí,. p^.„,., 
lura la asamblea, elegirán aquellas t 
roas instrncciún , probidad , inicio y pi 
triotismo , y cuidarán de dgrles y rí 
mitirlrs las ideas mas exactas del ?sti 
do de EspaiVa , de sus males , y da li 
modos y medios de remediarlos , con 1; 
obiemcianei eorrcspondientci, no lo 
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lo á lo gcnrral drl r 
4 lo que riijaii las p'- 



mi lucFi y tspcnenoa il qur vaya di 
diputad» á Baraiia, cnircgindole á Ai- 
rlgiíndok igualmente 1». nolicia. y r«. 
flexiones que conaidcrcn utilo al xa- 

Todo lo cual participa í nited de 
orden de S. A. j de la junta para in 
inleligencia y paatual cumplimiento 
en la parte que le toca; ea el lupucito 
de que lodos loi snivlos que han de com- 
poner la referida diputación se han de 
Iiallar en fiavona el «presado |5 de 
Judío pnliimo , como K ha dicho ; f de 
(tuc asi por usted como por todos los 

S. A. f á la junta de lo* su|etos que 

Uius guarde í usted muchos aílos. 
Madrid de Mayo de iSoS. 

yola. Después de impresa esta car- 
ta se ha escnsado el marques de Cille- 
rueto , T en su lugar ha nombrado & A. 
al conde de Caslaileda. 

También se ha admitido la escasa 
del general de Carmelil: 
■e ha nombrado en su li 
Juan de Dios. 

Ademas el mismo, gran duque , con 
acuerdo de la junta , ha nombrado seis 
sugelos naturales de las dos Américas, 
en esta forma: al marques de San Feli- 
ve 7 Santiago , por la Habana : á don 
José del Moral , por nueya-España : á 
don Tadeo Bravo j Rivero , por el Pe- 
rú: á don León AUolaguirre, por Bue- 
, líos Afreí: á.dun Francisca Cea , por 
l^oalemala ; j i don Ignacio Sánchez de 
Tejada , por Santa Fé. 



JVuni. 6. Sucesos de Valencia desde 
el dia 33 de Mayo hasta el 3¡i de Ju- 
nio del arto i&o8. = Por el padre Fr. 
Vicente Martinei Colomer. =Valencia, 
iSio. Imprenta de Fauli. Hemos teni- 
do también i la vista el estracto de la 
ada al canónigo Calvo, y olrol 



document 

Nám, 7, El augusto emperador de 

amado hermano , nos ha cedido todos 
los derechos que había adquirido á la 
curona de las ElapaBas por los tratados 
■justados en los días 5 y lo de Mayo 
próiimo pasado. La Providencia, abrién- 

da que ha penetrado i 



al de láan 



dral dt - - 

que el referido Moreno pasó al Cabildo 
nidiendo 3d.O0O rs. vn. para las urgen- 
cias del momento, y en él se firma Co~ 
mandante del pueblo sabrrano. Los ge- 
fes de todos los partidos estremos que 
han perdido la Eipaíia se educaron, 
por decirlo asi, en esta guerra; j después 
se dividieron abraiando las opiniones 
mas opuestas y contrarias á los princi- 
pios que hahian procUmadQ, para de^ 



á fuer: 



a ba- 



yüm. 5. Histoíre de la revolstioii Hist' 



cer la felicidad del pueblo geni 
ha confiado i nuestro cuidado. Solo ella 
puede leer en nuestra alma, y no se- 
remos lélices hasta el dia en que torres- 
de haber llenado el glorioso car^o qa* 
se nos ha impuesto. La conservación de 
la santa religión de nuestros mayores 
en el estado próspero en qne la encon- 
tramos, la integridad y la indeiienden- 
cia de la monarquía serán nuestros 
íirimeros deberes. Tenemos derecho pa- 

de la nohleía y del pueblo, á fin da 
hacer revivir aquel tiempo en que el 
mundo entero estaba lleno de la gloria 
del nombre espaílol ¡ y sobre todo de- 
seamos establecer el sosiego, y lijar la 
felicidad en el seno de cada Caroilia por 
imedio de una buena organiíacion so- 
cial. Hacer el bien público, con el me^ 
ñor perjuicio posible de los interesea par- 
ticolares, será el espíritu de nuestra 
conducta ; y por lo que i Kos toca , co- 
mo nuestros pueblos sean dichosos, en 
su fulicidad cifraremos toda nuesir» 

no7»ri CDsVo^/píra" e'l'bfen''de'Íl E^ 
jiaita, y no para el nuestro, nos propo- 
nemos reinar. El Consejo lo tendrá en- 
tendido, y lo comunicará á nuestros 
pueblos. = Yoel rey. = EnBayo»aá lo 
de Junio de i8ott.=AI decano del Con- 

Nám. 8. Mr. Mignet en «o hermosa 



i'tizedDy Google 



lamo 3.', Capítulo último, pinta tn un 
gttciaso dialogo , que aonqae eiagcraiJa 



fíiim. 9. Traducción de 1» copia ira- 
prcu tn t\ Moñilor ile 5 d<^ Febrero 
de- iSio, (.ubtieada en lai Memorias 
d« Llórente arriba citadas. 

Nüm. lO. Monitor de 8 de Febre- 
ro ríe iSio, traducida y publicada en 
U) Memorias de Llórente. 



HVñ servían a FKftNAHDO Vlt KN VA- 

LEMCBV AL B.B\ 10$i, KN 33 DE JUBiO 

DK 1808. 

Seltor: todos los eapaíloleí que com- 
ponen la comitiva de SS. AA. BU. lo» 
pn'ncipeí Fernando, Carlos ; Antonio, 
noticiosos por los papeles públicos de 
la instalación de U angosta persona do 
y. M. C en el trono de la patria de los 

da la nación ; procediendo consecuentes 
al voto anánlnie manifestado al empe- 
rador j Ftj en la nota adjunta , de per- 

lejres en modo alguno, 
riendo subsistir siempí 
rjinsideran como obli 
urgente la de conform. 
roa adoptado por 



í e1£>'s~ 



ma adoptado por su uacion. y rendir 
Eomo ella sus mas humildes bomenages 
á V. M. C., asegurándole también la 
misma inclinación , el mismo respeto 7 
la misma lealtad que ban maniCcitado 
al gobierno anterior, de la cual bay las 
pruebas mas distinguidas ; creyendo que 
esta misma fidelidad pasada será la ga* 
rantia mus segura de la sinceridad , de 
la adhesión que abora manifiestan, y 
jurando obediencia í la nueva Consii- 
taeion de su pais y fidelidad al rey de 
SUpaÜa José I. 

La generosidad de V. M. C.,JU*on- 
dad X su humanidnd tes hacen esperar 
que , considerando la necesidad que es- 
tos principes tienen de que.los esponen~ 
tes continúen sirviéndoles eii la~ situa- 
ción en que se hallan, se dignari V. 
M. C. confirmar d permiso qne hasta 
ahora ban tenido de 5. M. J. y B. para 
permanecer^ aqui : 'y asimismo conli— 
nitarUi por atención á los mismos prín- 
cipes .ico» igual magnanidad , el re 
■« de los bieaes y empleos que teman 



ni Espaíta, Con lat otras gracias que i 
petición sujB les tiene concedidas S.H. 
I. y R. , hermano de V.. M. Cj 7 coni- 
tan de la adjunta nota que tienen el 
honor de presentar á loa pies de V. M. 
C. eou la mas humilde súplica. 

Una vei asegurados por este medio 
de que sirviendo í SS. AA. RR. serán 
considerados como vasallos fieles de T. 
M. C. y como españoles verdaderos, 
prontos i obedecer ciegamente la vo- 
luntad de y. M. basta lo mas mínimo, 
si se les quisiese dar otro destino ^ par- 
ticiparán completamente de la satisfac- 
ción de todos sus rompalriolas , i quie- 
nes debe hacer dichosos para siempre 
UD monarca tan justo, tan humano 7 tan 
grande en todo sentido como V. M. C. 

Ellos dirigen í Dios los votos mas 

rifiqnen e3ta*s esperanzas, 7 para que 
Dios se digne conservar por muchos afto* 
la preciosa vida de V. W. C. En fin, 
con la mas profunda humildad 7 mas 
sincero respeto , tienen el honor de po- 
nerse , señor , á los pies de V. M. C. su. 
mas humildes servidores y fieles -vasa- 
llos , en nombre de todas las personas 
de la comitiva de los príncipes =: El 
duque de San Carlos , grande de Espa- 
de 1m ÍMUre'j/rcVtos de's.'ÍS. C.t^Vma- 
yordoroo mayor de la casa de SS. AA. 
~ :Don Juan Escoiquií " 

^ s" ds 

Ayerve, grande de EspaSa y gcntil-hom- 
bre Jecámara deS. M. C=E1 marques de 
Feria, teniente coronel de S. M. C, y 
su gentil-homhre de cámara- = Don 
Antonio Correa , mariscal de campo de 
los reales ejércitos, y gentil-hombre de 
cámara de S. M. C. = Don Pedro Ma- 
canáx , consejero del real y supremo de 
Hacienda, y secretario deSS. AA. RR.=! 
Valencey 33 de Junio de 1S08. 

Traducción fiel de la original qne s« 
recibid en Bayona , se mostrd á todos 
los individuos de la asa 1 " 

SJÓ entonces ; impresa e 
e Llórente. 



!» , 7 se eo- 
s Memoria: 



13, CAUTA DEL CAKnBHAL 
.AKKOBISPO DK TOLEOO, AL 
33 DB MATO DB iSoS. 
SeiVor: la cesión de la corona de Es- 
paíia qne ha becbo á V. M. I. y B. el 
rey Carlos IV, mi augusto soberano, y 
que han ratificado SS. AA. el príncipe 
de Astnrias y los infantes don Carloi 
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■j don AnlOTiio, 
U dnlcr obliga 
<lc V. M. I. T 
..mor, fldel^ad 
dt reconocemii 


ne ¡raponf , sf fnn Dio», 

leían de^ner t 1». pl» 
B. lo) hom*i.ag« de n.Í 
T respeto. Dígnese V.M. 

e por sn n»i fiel i^bdilo; 

.< *m drdenei *oWan>í 









Dioj guarde k V. M. I. 7 Tt. mucha* 
■líos para bien de 1* Iglesia y del Eita-r 
do. Toledo la de Hajro de iSeS. =Se- 



or , •» Im P. de T. M. I. r B. •> mu 
el subdito Luis de Borbon , cardenal 
e F.icala , arzobiipo de Toledo. 

Monitor de 18 de Junio de 1810: 
raduccioB de Llórente CD sus Me- 

Núm iJ. Monitor Ü* 5 d» Febrero 



LIBRO QUIIVTO. 



Nimfro 1. Ríitoria del leTantamiei 
10 &c., del conde de Toreno , tomo 3. 
pig. 3a5 y sig»ienle*. 



Núm. 3. El hrroisRio de las eipaíto- 
Im llend de aiombro la Europa. Entre 
los qne inmortaliuran lai haiailaa no 
debemos poner en olvido al entnjiasia 
lord Byron en iMfihilde-Harotits pil- 
grimage, Tradnt' 



ra? Olvl 



roCaí del c 



deloi 






e] paitóla eolg*do 
a .¡lencloM gui- 



a hile 



mil» de los „ , 

participa de 1119 peligros y canta el him- 
no de las batallas. Aquella á qnien an- 
tes la vista de una herida cabria de pa- 
lidez, y i. quien Io> laiubres ehilli'dos 
de lai nocturnas aves helaban de terror, 
mira ahora í sanare fria el brillo de los 
tabtes y la tnotediia selva de bayonetas; 

SlrDpexando sus pies con las mor i bon- 
os soldados, penetra con el paso de Mi- 
nerva en loa sítioi en que Marte mis- 
mo no osara penetrar.» 

Xám. 4. Una gaítina llega i t 



Núm. 6. Monitor de 5 de Febrero 
de iSio. Rn las mismaa Memorias , to- 
mo a.', núm. 95. 

ffdm. 7, DlariodeSanta Elena, por 
el conde de las Casas, tomo a.", edi- 
ción espaiVola de Valencia de i835. Pá- 
gina. .53 y .Sí. 

Kám. 8. CAmTA st rBKVABtKt 1 



B. con la archi— 
\. Ni profundo 7 

faena que puedo 



JVu'm. 5- Monitor de 5 de Febrero 
de 18.0. Memorial de Kellerlo, nilme-' 



■Seno^: con la 1 
ubido la importanti 
monio de V. M. 1. 
duquesa María Lni> 



(-"'M^í.^y' 



, la 



■ feli- 
ira da 



■Permitid pues, seiTor, que una mi 
"(Olí i. las aclamaciones de amor y de jú- 
bilo que resuenan en vuestra trono, y 
que o> maniTieste en nombre de mi her- ' 



lian 






' lo* 



■ ¿ Me atreveré i recordar i V. M. I, 

SU., en ocasión tan solemne, que mí 
eieo roa» ardiente , el que roe ocup* 
sin cesar , es el obtener el permiso da 
pasar I París para jier testifo del roa- 
trimanl;a de V. H. I. y R. F Tanta bon- 
dad escitiria mí eterno reconocimieoto^ 
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j itrtitit pira proltar 1 toda Europa 
«1 amor lincíro que proícto i vnettra 
«ugnita periona , y que permanetco jf 
nernanecerí liunpre fielmente adicto a 
V. M. I. y R.. 

sus ilirija, leíior , eita auplica cim 
lamai períect»can(iania , y capero can- 
aevuír como utta prueba eapecíal de 
l»iulad , el penD¡Ki de trailadarme á 
Parí» para a»»lir i la aoguita ceremo-- 

protector j mí •oberano.» 

•Si logro Mte permi», taniiíanHii. 
te deieado, podré llevar á mi retiro el 
reCDCrdo venturaw y coanlador para 

pera y tan imponenie, (oíado de lai 

Ererogativaí de principe francéi ; y e»te 
ivor doblará el precio que doy á Un 

■Eiud pcriaadido , seiTor ,_ que du~ 

gracia como una prueba ciiilente de 
Tueatra ternura y de vuestra lolieitad 
paternal por mi persona. Aprovechar! 
también para dar i conocer lafranque- 
>a y la liuceridad de mi couduct 



> buen 



opin 






-.0 guiar con V. M. I. y R. , y para 
•dDiíindir á lua enrmigo>.]> 

«He encargado al conde d'Alberg p<>- 

novar de viva voi los sentimientos que 
espreía , aprobando de antemano cuan- 
to tenga la dicha de deciros ubre ule 
punto. Creo de mi deber aprovechar es- 
ta ocasión para asegurar í V. M. I. y R, 
que lentiiDüi vivamente la ausencia del 
coude d'AIberg, porque su conducta pa- 
ra con nosotros nos ha inspirado un a- 
feclo y una estimación al conde juita- 

«Scñor , deposito en el leno de T. H. 
I. y R. los votos mas ardiente» por la 
prosperidad de su reino y los sentimien- 
tos de la adhesión mas reinetuosa y ab- 
álala í vuestra persona. Soy &c. = Fir- 
mado , Femando.^ Va lenca* ai de Mar- 
■ó de iSio.» 

Monitor éíc. 

JViim- 9. I 
TBO OB POLI 



■Monstílor : tengo el honor de par- 
ticipar á V. E. que el aS de Mario ñi~ 
rimo SS. AA- RR. los príncipe» de Es- 
paila me hicieriHI saber por medio de 



S7( 

Hr. Ameiaga, in primer vieudero, nnat 
notas en que SS. AA. manirestaban tener 
cordiales deseos de publicar la alearía 
Terdadcra y sencilla que sentían rnsns 
coraiones por el matrimonio de S. M 
el emperador y rey con S. A. I. y R. 
madama Mana Luisa, archiduquesa de 
Austria , y de dar en eata ocasión testi- 
monios visibles del perfecto amor y a— 
feclo que profesan á la augusta perso- 
na del grande Napoleón.» 

«Habiendo querido SS. AA. RR. ma- 
nifestarme de viva voi los sentimíentoi 
que habían mostrado por escrito, me 
entendí con el primer escudero da, 
SS. AA. para arreglar la augusta cere- 
monia y preparar el sitio capat de lle- 
nar el óblelo.» 

■Dia 5 de Ahril i la* seis áé la mi- 
¡lana una descarga de artillería hito el 
anuncio de la solemnidad. A las ocho 
hubo parada militar en el primer patio 
d* palacio: yo quedé contento de la fir> 
me I permanencia de lai tropas. A la* 
diei fui í la iglesia de esta ciudad con 
•I primer escudero de SS. AA. y laa 
autoridades civiles de Valencey rn trea 
coches magníficos. Los habitantes con— 

maba dos filas desde el atrio hasta el 
altar. Se celebnS una Misa solemne, * 
•e canl<l el Te-Seunt en agradable mú- 
sica, con permiso del arzobispo del de.- 
parlamento del Indre. Estuvo espuesto 
■I Saniísimo Sacramento, y al fin del 
" oraciones pop 
----- . .y RR. Al tiempo en qno 
JO pasaba í la iglesia , y aun en esta 

viva e¡ emptradur , vit/a ¡a emptra^ 
trit, todo con el mayor cntusiasmo.> 

■La comitiva fue desde la iglesia da 
Valencey 4 la capilla del palacio, donde 

enCra*°desd«"la^habit"mn'd«'ssrAA° 
hasta el altar. Yo fui con el primer ea- 
cudero al gran salan, y habiendo en- 
contrado alli i los principes, tuve el 
honor de conducirlas á los sitios que sa 
les hablan preparado. La artillería hi- 
Ko salvas, que se repelían de hora en 

«A mediodía el capellán de SS. AA. 
oficid un Te~Dtunt cantada en música, 
bd la ceremonia con oraciones por 
¡dad de SS. MM. II. y RR.. 
.^.,tes de salir de la capilla volvid 
el rostro hacia los concurren Tes el prin- 
cipe Fernando , y csclamó diciando i 
grito* mucha* vecci: vitia ti tmptra— 



y acnbti 
la felicid 
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viva la tmptrnlrit, t>t» df m^l le 
'-'■ndolo Tsrirt VMí» con 



lAU 



¡media mindc ejecutar 
r«i militaríi i preien- 
cU' de SS. AA. La InfanK-ría hiio fuí- 
(0 con grande habnidid. La cabíllrrít 
necesita ejercitar» para itlicr mejor lat 

«Deapuei tuve el honor de preaentap 
> SS. AA. al seílor prefecto del depar- 
tamento de loi rio> Loira * Chrr, que 
había >ido convidado por 5S. AA, , y í 
loi leitarea Lttebnre , recibidor general 
del mismo departamento, Gadean d' 
Entriituei , presidente del cantón ; al 
Maire y .1 adjonto de Valencer , al 
juei Je pai del cantón^ v i loi seiToreí 
oficiales de la guamil 



r las ei 
• A I» 



ofiii< 



el • 



fecto al primer salón , porque habíamos 
..ido convidados i comer con SS. AA. 
Habo cu la mesa los brindis si^aienles:> 
«El príncipe Fernando d¡)0 aii : A 
nuttlroí augaslat toberanot ti grande 
Hapolfún y Marta Luisa , tu augusta 

-El príncipe Carlos pronunció este 
brindis: A las dos familias ¡mptria- 
¡ts j- reales de Francia y de Austria.-» 

«El principe Antonio brindó de este 
«nodo : A la ftlit anión de Napoleón 
H graade r de Mar/a Zmsa.n 

■A las cinco tuvimos el honor de 
despedirnos de SS. AA. El seilor Ame- 
saga, so primer escudero, ha ofrecido 
de su parte á cada uno de los oficiales 
de la guarnición un reloj de repetición; 
los sargentos han recibido seis francos 
en clase de gratificación , j_ los soldadas 



dado 



s el principe Temando ha 



soltera mas virtuosa y mas pobre del 
cantón. SS. AA. han mandado también 
hacer vestidos de su cuerna í ocho nU 
itos y ocho niñas para cuando reciban 



las seis hubo banqi 
ficiates de la casa, presidido por el sc- 

vidadas las autoridades civiles j otras 
personas de distinción.» 

■A las siete loa príncipes me hicíe- 

del banquete. Hubo brindis en presen- 
cía de SS. AA., quienes los aplaudieron 



con mocho enlustatmo, SntodiréáT, R. 
el del primer escudero, seitor Ameings, 
que fue de este niotlo; A Nupolran el 

Írandr y d María Lulsn, gloría j- de- 
cía de Francia ^ de Alemania, quie- 
ra la Providencia divina concederles 
larga r dichosa vida. En esta sala es- 
taba el retrato del cm[ierador y rey ri- 
ca y elreantemenlr adornado.» 

-A las ocho tuve el honor de acom- 
paitar á SS. AA. para ver las ilumina- 
ciones. Todo el palacio, el parque y lo* 

hacian bella vista. £1 pueblo no cesa- 
ba de gritar: viva el emperador: víva 
la emperatriz. A tas ocho y medía 
SS. AA. fueron 1 la pequeita galería 






r. el empt- 
r dr Il/tlia. 



lEI pueblo se introdujo hasia el se- 
gondo patio del palacio, sobre cu^a 
puerta se leía una inscripción ilumi- 
nada que decia as! : A S. M. el e. 

rador de los franleset. rey de I t 

A su augusta esposa María Luisa de 
Austria : tos principes de España, 
Fernando, Carlos y Antonio.^ 

■Continuaba el pueblo esclamanda: 
Viva el emperador .- viva la empero— 
tríi: y se fetiraron SS. AA. í su >.ab¡- 
taciun , donde hubo un escelenlc con- 
cierto bien ejecutado , al que asistieran 
las personas del banqucte.H 

•A las once SS. AA. fueron í sus 
tahinetes, y coa esto cesó, monseñor, la 



gabinetes, y coa 

r.,.i,a.rdi... 



■ Soy, monseífoT, con profundo res- 
peto muy humilde f muy respetuoso ser- 
viflor de V. E. =Bcrtbemy. = Valeneey 
a de Abril de iSio.» 

Monitor de 36 de Abril de i3to.= 
Memorias para U HistoHa de la revota- 
cion espaílola , con documenlos justifi- 
cativos recogidos y compilados por don 
Juan Nellerto.^^Tomo a.*, núm. aB. 
París, iBií.= i6.'' 

Núm. iií. Carta de Fernando Vil ■ 
Mr. Berlbera^, publicada en el Moni- 
tor y traducida por don Joan María 
Blanco. = Memorias de Kellerto «CC, 



Ea la g«ceU de . 
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Agoito dt iBao, pig. i88 , ae Jice qac 
«el Ttj concedió afioi atrái permiso aI 
barOQ de CoÍIt para ¡nlFoducir harina 
CD la illa de Coba en bandera e«tran~ 
ger». » 

Jlfilm. la. CAKTA DSL OOBEKHADOK 
DB VALENCKI Al MINUTKO DE POLlCÍil 
DR FKAHCIA, BN 6 DB ABBIL DB iSlO. 

■ MonieSor; tengo el hoaor de in- 
Earmar á Y. E. por medio de un correo 
eitra ordinario da nn incaio que acaba 



con bríllantíi fteitas rl raatrimbnia ds 
SS. MM.l reunía en el palacio de V>- 
lenccy para ta frstividad lat personas 
mas distinguidas de I* provincia , ha 
Tenido el bíron de Colt; > traerno» fu- 
meito* y ridiculos iDcnsages. Nada erl 
miiiacil de pre^err que el íiita de in 
empresa 
-ftue 

recibo d_ , _, 

fercnt» objetos que le dirijo. Ten» el 
bonor de srr &c. = Berthtmj. = Valtn- 
cey 6 de Abril de i" ~ 



, del , 



CABTA DEL KBT DB ESPAÍfA CABIOS Ti 



Fernando que un emisario in|1és se ha- 
bía introducido en el palacio. Inmedia- 
tamente fui i estar con S. A.: lo hallé 
lumamente alterado, y me dijo lo si- 
guiente : vLoi ingleses han hecho ran- 
cho mal i la nación espaíSola tomando 
lomhre: ahora mismo están hacien- 






r la 



. El ■ 



glés, falsamente persuadido de que yo 
estoy aqui detenido por fueria , me ha- 
ce proponer medios de fuga, pues me 
ha enviado un emisario que bajo el pre- 
teslo -de venderme objetos curioso» , de- 
bia darme un recado de S. M. el rey 
de Inglaterra.» 

■ Sin pírdida de tiempo he sorpren- 
dido y arrestado al emisario , quien ba 
declarado ser el barón de CoUy , irlan- 
dés, ministro de 5. M. el rey de In- 
Sla térra , enviado al príncipe Fernan- 
o. Sin dilación he dispuesto que sea 
conducido ante V. E. en posta con los 
machos papeles qoe se le han ballado.i» 
«To no dudo que los interroga torios 
que se le harán en ese ministerio den í 
conocer los detalles de tus proyectos, j 
los cómplices, si los hubiese. Según los 
primeros informes que yo be podido to- 
mar aqni, él ha venido solo, sin tener 
persona conocí da. ■ 

«Creo, monseflor, deber aproTechar 
' a repetir á T. E. lo que 

. boncH- de manifestarle: 
... :1 principe Femando está 
animado del mejor espíritu, j persuadi- 
do íntimamente de que solo S. M. el 
emperador es su apoyo y me¡or protec- 
tor. Un profundo reconocimiento , un 
deseo y una esperani;a de ser decla- 
rado faiía adoptiva de S. M. I., son los 
sentimientos que llenan el GOranon de 
&, A. Y en estas circunstancias, al tiem- 
po mismo en qii« el principe celebraba 



E COltT, CITAOOS 



■tiarolus, Del grada, Hispanlarum, 
nlrlusquc S<cil¡s, Hieruaalen, India- 
mío &c._re», archidun Aostri» , dni 
Burgundis et Mcdiolani &c Sercnissi- 
mo et potenlissimo princípi et domi- 
no Ge* rg ¡o III, Magna Britanis re- 
gí &c. fratri et consaguineo noítro cha- 



qué fuisse matrimonium charitimi lÍ)ii 
nostri Ferdinandi, Asturiarum ^rinci- 
pis I cam clarissima principe María An- 
tonia, fratris nostri^ admodum' dílecti 
ntriusque Siciliae regís filia.u 

«Quantum inde gandium, quantam- 
que perceperimus Istitiam frustra ma- 
jestati veslrc describere connaremur; 
id solum asseriraus nallam aliund* ei 
posse acccssionem lieri nisí ei testimit- 
nio quod nobis reddatur eventum hunc 



■Idc< 



lajes 



lupt. 



petuus amor , ñrma— 

'olumus) opinio, nihil forlunatum ma- 
estati vestrae accidere possi quod vo- 
nobis non slt futurum.» 
lerum Deui api. max. raajesta- 
lem vestram qaam diutlssimme servet 
incolamen, Dabantur in oppido de 
Igualada: die nona Septemhrís auno 
millessímo oc I iti gentes imo secundo.» 

■Majestatia vestra Cráter amantissU 
mus— CaroluS.» 

«Serenissimo et polentísiimo prln- 
cipi ac domino Georgia III, Magua 
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Britanníte rtfi , fratri « coi)M|niiico 

noirro chariMimoi » 

En el revino de la carta lalina ei- 

taliB eicriio de letra del marqoei de 

Wellesley lo que ligue i . 

El infrascripto lecrctario ]>rlncip*I 
de Eitado d« S. M. B. por )o rraprc- 
IÍto al depariimrnlo de lot negocia) 
etiranaeros, rertilico que tita caria ei 
TerdaderaiHnlc In misma que S. M. C. 
ti rer Cario IV dirigid i S. H. B. 
el rry Jorge III dándole noticia del 
roalrimonio del princípt de Aaturiai, 
ahora re; Fernando Vil. Eita pina 

tendrán el bosor de nioXrarla origi- 
nal á S. M. C. Femando Vil para it- 
rificar tu cumiiinn. íf 'f //f j/fj. := Dom- 
ning 5i. 36 de Febrero de iSio. 

TKADUCCIOH DB llSCBEDEnCIAIBS DA- 
DAS BU tATIN POB RL HIT DB INGLA- 
TBHllA BW FAVO» DB MSKlttvn WELI.E»- 
LET, COMDEIITBAJADO*, A FERNARDO VII 
VASA RESIDIR EN CÁDIZ, LAS CDALES 
FrEROW SOHFBENDIDAS ENTSB LOS PA- 
PELES DEL BAKON DE COLLT CITADOS 
EN LOS ANTERIOBSa DOCUMENTOS. 

• Jorge III por la gracia de Dio., 
rey de las Bretafiai, defensor de la 
fe, duque de Brnnswick y de Lnne- 
liurgo, principe elector &c. Al seré- 
nliiiDo 7 muy poderoM príncipe f te- 
Kor Femando Vil por U gracia dt 
Sloi, rey catdlico de !■■ Eapaitas, de 
la* dos Sicilias j de las Indias , nues- 
tro earisimo hermano ; pariente, ta- 
lud.. 

■ Serenísimo y niny podereto prin- 
cipe, carísimo hermano y pariente. 
Siendo naeslro mafor deseo j cuida- 
do el conserTar y aumentar de todos 
modos la antigna amistad que babia 

at ha restablecido; restaurar y Iftirer 
que floretea el trato y comercio en- 
tre nneslros rcspectivot subditos, que 
en lodos tiempos recibieron mutuas y 
grandes utilidades, y procurar que con 
recíprocos auxilios y consejos tenga fe- 
lii íiito la (uerra que seguimos con- 



tra voluntad y afecto, un barón idó- 
neo y digno de representar nuestra 
Eersona, tanlo por la nobleía de *n 
inage , como por loa dotes de ánímo.n 
• Para cite £n hemos elegido i nnci- 



tro TOoy Sel y ■inado coiMeiero Enri- 
que Wellesley , caballero de noble IÍ- 
n>ge_, y le hemos condecorado con la 
dignidad de nuestro legado estraor» 
diiiarii) y rainistro .plenipotenciario 
dirigido i V. M., confiando que le 

• llagamos poei á_ V. M. qn* re- 
ciba con benerolencia i, este nuestro 



:rrr..''r"d: 



re yendo que no lleca 
de mayor considera- 



__.- y amistad profesamos i V. M, ■ 

• Finalmenle, encomendamos í la 
protección- divina la perwma de V. M. 
y su real casa, rogando muy de ve- 
ra, que conserve i V. M. libre de 
todos los peligros.» 

• Dada en nuestro castilla real d« 
Windior , á 6 de Enero de iRio, ailo 
quincuagésimo de nuestro reinado.sx 
I>e V. M. amanlísimo hermano^yo^ 

Se, riy.^ Es verdadera esta copia : We- 
eilej.a 
Monitor de a6 de Abril de iSio. 



CASTA DEL 8BT DB II 

«AHDO Vtl, HALLADA EN PODER DEt. 

BAftOH DB GOILT EN 6 DB ABRIL DI 



por mncho 



i8ia. 



«Seitor mi herman 
tiempo he deseado una 
dar á V. H. una cana firmada de mi 

terts y profundo sentimiento que he 
tenido desde que V. M/ fue arranca- 
do de su reino y de aus leales va- 
sallos. No obstante la violencia y 
crueldad ron que el usurpador del 
trono de Espaita oprime aquella na— 
-' -I, debe ser de mucbo consueto 
V. M. el laher que vuestro pue- 
D lealtad y > 



para 

blo < 

perso^ 

que España hace rontíi 



sobera 



esfuer 



y e)érciIoa, se emplearán en ayadar 
i. les vasallos de y. M. en esta gran 
causa , y mi aliado el principe regen- 
te de Portugal ha contribuido tam— 



luts- bitn i ella 



■ Solo falta á los fieles vasallos de 
T. H, , ij;ualmente que i sus aliados,' 
la presencia de T. M., en Espaita, don—, 
de inapiraii una nueva energía, ■ 



a 5, Google 



-Por tanta tkijo de V. H. con ti>- 
d> la franqucí» dt .lian.» y «misud 
qnc me une i sua interísti , que P>«n~ 
■c loi medios mas prudente) f efica— 
oes de escapar (le tas iudignidadet qu« 
«sperimenta , y de presentarse en me- 
dio de on pueblo iináninie en aui de- 
seos de la gloria 7 dicl^ de V. M.» 

•I Incluyo una copia de las credtn— 
ríales que mi ministro en Eipaila ha 
de presentar i la Junta central que 
alli (obiema en nombre y por la au- 
toridad de V. M. . 

«Ruego i V. M. que esto seguro 
de mi sincera amistad , y del * enla- 
dero aféelo con que soy: En el pala- 
cio de la reina, lunes 3i de Enero 
de i8io.=:5erior mi hrrmano. -= Vues- 
> hermanos Jorge , R.=:Por 
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■Etcibid loi sentimienioa de naes- 
ro arecto. = £l principe fernaado. u 
ídem, tomo 1.°, pac. iiu 



Kn 8 de Abril de 1810 fue con- 
ducido ante el ministro general de po- 
lieú uu hombre arrestado en Valen- 
cey en 6 de dicho mes, que fue pre- 
guntado como sigue: 

Prreunla, ¿Cuál es TUestro nombre, 
apellido, edad, patria, profesión y do- 



ñrspi 



Carlos Leopnldo, barón 



JX 



del I 



de Par 



= Well 



_ _ radocido por 

don Juan María Blanco en el Espa- 
itol publicado ea Londres, tomo i.°, 
pág. i36. 

CABTA DB pbuiiando Á Mk. bkkthe- 

HT, GOBERHADOR OEL CASTIMO HB VA- 
LBNCBV , BM 6 DE ABRIL VE iSlO. 



■ Habiéndose introducido aquí una 
persona desconocida con pretesto de 
trabajar de tornero , se ha atrCTido 
CD seguida i proponer al seílor Ame- 
laga, nuestro primer caballeriio c in- 
tendente sacarme de Valencey , en— 
alguna: 



palabra 
plan de e 



lleT 



rible 



iNueitro honor , nuestro r 
buena opinión debida i nuestros prin- 
cipios, todo se hubiera visto compro- 
metido si el seitor Amecaga no ña 
hallara al frente dB_ nuestra servi- 
dumbre, y si no hubiera dado en es- 
ta ocasión peligrosa una nueva prue- 
ba de fidelidad bícia 5. M. el empe- 
rador y rey, y hicia m(. Este ofi- 
cial , cuyo primer paso fne informa- 
.1 . .1,^ proyecto dicho, 



! ¿ió ■ 



inmediatamente dcs- 



■ Deseo vivamente infornraros por 
m( mismo de .qae estoy impuesto en 
el asunto, y tenar esta_ ocasión da 
manifestar de nuevo mi inviolable fi- 
delidad al emperador Napoleón, j et 
horror que siento respecto i este in- 
fernal proyecto , cuyo» autores y fau- 
1 deseo que kab casti|ados s^^n 



de Gotly, de edad de U . _ , , 

nacido en Irlanda , ministro de S. IVI. 
el rey Jorge III, al príncipe de As- 
turias Fernando VIL 

P. ¿A. quién os dirigisteis en Lon- 
dres para proponer y hacer admitir 
al provecto que os ha traído á Francia? 

B. A S. A. real el dnqae de Kent, 
qnicn lo puso en noticia del rey su 
padre. Todo lo demás fue dirigido por 
el marques de Wetlesley. 

P. ¿Qué medios le pusieran i vues- 
tra disposición para ejecutar la em- 
presa? 



J?. Se I 



id¡¿: 



' Una . 



r duda 



I persona y i 



Espccto de 



' Dos 



«1 1 



pefes. 



Ingiat 

Uado _ . . 

tes fingidos, itinerarios, órdenes 

los miDÍstros de marina y gneri 

tampillas, sellos, firmas de 1( 



iales 



> de la < 



ifi- 



de Estada, encontrado todo ello 
al tiempo de prenderme ; lo cual lle- 
vaba conmigo para convencer al prin- 
cipe de loa medios que estaban t mi 
disposición. 4.' Por lo que hace í loe 
fijndos neetaarios para la empresa, te- 
nia como doscientos mil francos, y por 
lo que pudiera ofrecerse, una letra a— 
bierta sobre la casa de MaensofF y 
Clanoy, de Londres; finalmente, Itw 
navios que fuesen necesarios, í saber: 
el Iruomparablt , de setenta y_ cuatro 
eaüones ; la Btdaigntuit, de ciocueii- 
ta; Lt galeota Picante y un bergantín. 



Esta escuadra, c 



espera mi vuelta sobre 
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m mmUtro en 3{ ár Entro, ntí de 
Londres el aG psra Pljrniuut con el 
camodoro Dockburn, á quien *e ha- 
bU confiado el mundo de la escua- 
dra. Mr. Alberto de Si. Bonnctl , i 
qoien habia comunicada mi plan, se 
quedó en Londreí para rrrogrr los pa- 
tios Ikc. que se le habían mandado 
entregar. La taUda de Mr. de S(. Bon- 
nel! jc mardó por indisposición del 
marques Welle.lf y ; no se reuniri haSr. 
ta nnei de Febrer " ■■-'- 






algunos dia* después. Yo 
Qaiberon el 9 de 

P. jQué precauciones tomAsteii al 
■aliar en lierra para ocultar los docu- 

S. Metí en mi bastón la tredeneial 
de que he hablado; las dos cartas de 
5. M. el rey de Inglaterra venían ocul- 
tas en el forro de mi casaca ; parte de 
los diamantes estaban cosidos en el cue- 
llo de mí sobretodo y en la pretina de 
I. Mr. de St. Bonnell trajo 



odeln 



lo den 

P, i Teníais algui 
establecida en Valencey antes ae vues- 
tra salida de Inglaterra para Francia? 

X. Klnguna. 

P. ¿Adeude os dirigisteis después 

V^'Tpa"" Caminí con el auxilio 
de uno de los itinerarios que me hablan 
dado en Inglaterra, el cual llené yo 



muclio tiempo 



P. EstUT 

Paris ? 

fi. Me detuve en vender los dlaman- 
tes qoe me dio el marques de Welles- 
ley , j compré un caballo j un calesín 
i Mr. de Convert, que vive en el Ho- 
tel d'Anglaterre . en la calle de Fiítei 
de Si. Thomas. Ur. de 5t. Bonnr 11 eora- 
fr& dos caballos á personas de cuyos 
nombres no me acuerdo: debia comprar 
nno de Franeonia , y otro de la prinre- 
aa de Carignan , después que yo salí 

P, I Cómo locristeis entrada en el 
castillo de V.leneey í 

n. Con pretesto de vender algunas 
cosas curiosas. Esperaba lograr ocasión 
de este modo de entregar al principe 



■entimiento. Soto pude hablar c 



¡nrante don Antonio. ET príncipe ^cr- 
oando rehusó verme y oimie. En ver- 
dad que por el modo estra ordinario coa 
5ue se recibieron mis proposx 



: did 



parí 



■ 1 



gobernador del castillo, y ei 

P. ¿Qué medio, "teni.i» preparado» 
para conducir al príncipe Fernando á 
la costa en caso que consintiera en ello? 
S. El objeto de mi primer viaje i 
Valentey era imponer al principe en mi 
plan , y si lo admitía determinar con 
el cuándo habia de volver í sacarlo. 
Después de esto debia ir i la costa i 
avisar al comandante de mi escuadra 
del día convenido. De allí hubiera 
vuelto á París i, disponer los hombres y 
cahalloi necesarios para loa apoataderoi 
en el camina. En la noche del dia ae- 
Üalado el príncipe debía escapar de su 
cuarto, y con el aniilio de los tiros a- 
postados hubiera estado muy lejos de 
Valencey antes de que pudieran echar- 
le menos. 

P, ¿Adonde pensabais llevar al 'prna- 
cípe después de estar í' bordo ? 

S. La intención del marques de We. 
Ilesley era que fuese i EspaiTa. El du- 
que de Kent estaba porque se llevara i, 
Gibraltar. Pero este plan me disgnsta- 
ba, porque en verdad era mandarlo pre- 
so. Yo pensaba proponerle que eligiese, 
y llevarla adonde fuera su guato , por— 
que_ sabia yo que el capitán Cockbum 
tenia orden de seguir las mias. 

P, ¿Qué personas pensabais emplear? 
R. Mr. de' St. Bonnell era el linJco 
que sabia mis designios, No quise bol- 
car á nadie para ayudarme en la ejeco— 

principe. Siempre hubiera empleado i 
muy pocos. 

P, ¿Conocéis las cercanías de Va- 
lencey y el pais que teníais que atra- 

B. Kada absolatamenie. Pero com- 

riré algunos escele ntes mapas cuando 
legué á París, loa cuales me hubieran 
dirigido sin difieullad. 

p, ¿Qué os movió á formar este 
proyecto 7 

B, El parecerme muy honroso, 
P. j Conocéis este patinete F 
It. Lo conoico ; contiene los doea— 
metilos, eslampillai, eclloa y demase»- 
sas que he dicho, v que se me hallarwa 
at tiempo de prenderme.=Fimiad<i.^ 
MI,. 
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BSPOStCION DSt 
•DGBSO DEL ttARON 



DK POUCTA drbiila delibera 



3S( 



, , dante del palacio dr VJrn- 

Cfj , aaignado a )a comitiva del prínri- 

Se Fernando, me instruyó por medio 
e un correo «traordlnano de haberse 
introdacido en el [Alacio un barón de 



Colly, que «dice 
ra, enviado al pr 


ministro d 
ncipe Frr 


•Í£SL 


rr* df España. H 


hiendo 9¡do conducid 


do et barón al m 






remito* V. M. la 




ientej; 1.' 


Lacanadelm-io 


Berthemy 


qne anun- 




inducción 


el qne se 


nombra Colly. a. 


Copia de 


a carta del 


príncipe Fernán 


al seilor 




relativa al arribo de dicho 


Colly. 3.Í 


Copia del interro 


átono y re 


puestas del 


mUmoColIr-^^^.-j 


5." y 6.'C 


pi» de tres 


. *l .Oíodi 


ho:doíde 


eaw?'.'rt7ria.'d 


rige el rr 


Jorge al 


príncipe Fernand 


0. Una de 


ellas esti 


en latin; 7 Una 




carta de) 


•eiíur Berthemy 


T otra de 


I principe 


Fernando, que yo 


agrego con 


los ndme- 


™'.'He hVcho arr 


eitar al qne 


M nombra 


Colly. Eíti deu 


ido en el 


castillo de 



i-a'l "dec " 



■ 3 del 



que la dicha mi Jnnta central eu be rna- 
tiva se trasladáis desde la cfudad de 
Sevilla i. esta tÍIU de )a isla de León, 
donde pudiese preparar nías de cerca, 
y con inmediatas y oportunas provi- 
dencias, la verificación de tan gran dt- 

i." Que los acaecimientos que des- 
pués han sobrevenido, y las circnnstan- 
cias enqne se halla el reino de SevilU 
por la invasión del rnrmi^ 



reqi 



>r la invasión del enemigo, que ame-^ 

■taya los demás reinos de Andalucía, 

n las mas prontas y enérgicas 



sha V 



> la dé 



a i ser 



, , --,---, las 

drdenes de V. M. en este punto.» , 

conlrados en poder de Colly se han pa- 
sado al ministerio de la policía gene- 
ral. = Fouche. = París 8 de Abril de 
1810., 

Monitor de a6 de Abril de iSio. 

«Todos estos documentos cslan co- 
piados de las Memorias de Hellerlo, 
tantas veces citadas.* 

JVU/n. i3. «El rey, y ■ su nombre la 
■nprema Junta ceatral gubernativa de 
EspaÜa é Indias.* 

«Como haya sido uno de mis prime- 
ro» cuidados congregar la nación espa- 
Sola en Cortes geaeraleí 7 eslraordina- 
rias , para que representada en ellas por 
individuos y procuradores de todas las 
clases , drdenes y pueblos del Estado, 
después de acordar los estraordinaríos 
medios y recursos que son necesarios 

Sira rechaiar al enemigo que tan par- 
damente la ha invadido, y con tan 
horrenda crueldad ya desolando algu- 
na* de ins provincias , arreglase con la 



centrar el ejercicio de toda mi 

dad real en pocas y hibíles personas 
que pudiesen emplearla con actividad, 
vigor y secreto en defensa de la patria, 
lo cual he verificado ya por mi real de- 
creto de este dia , en que he mandada 
formar ana regencia de cinco personas 
de bien acreditados talentos , probidad 

Z." Que es muy de temer que las 

vincias antes libres, no hayan permiti- 
do i mis pueblos hacer las elecciones 
de diputados i Cortes con arreglo i las 



s que 






y por lo 
pueda venlicarse su reu- 
lapara el día i.°dcMar- 
omo estaba por mi acor- 



4." Que tampoco sería fácil, en me- 
dio de ios grandes cuidados y atencio- 
nes (|ne ocupan íl gobierno , concluir 
los diferentes trabaios y planes de re- 
forma que por personas de conocida 
instrucción y probidad se babian em- 



liego y detenida refleiion las demás 
providencias .y drdenes que tan nueva 
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por la mi suprema Junta centra), cu^a 
aulorídatl , que haita ahora ha eierci- 
ilo en mi real nombre , va á truiiteria- 
•e en el conieío de regencia, ni por él- 

rebatada al grande objnto de la d'efen- 

Por unto Yo, y i mi real nombre la 

ardiente deiEO de que la nación >e con- 
gregue libre y legalraente en Cortes ge- 
iieraUi y eitMordinirias, can el fin de 
lograr loi grandei bienes qiife en esta 
dtieada renníon están cifrados, be ve- 
nido en mitndaivy mando lo siguiente : 
i." La celebración de las Cortes ge- 

coaíoca/a'pTM^.la'Tsía'de Lfón ,'y 
para el primer dia de Mario próxima, 
aeri el primer cnidado de la regencia 
que acabo de crear, ai la defensa del 
reino en que desde luego debe ocuparte 

3.° En conteenencia , ae espedirán 
inmediatamente convocatorias indivi- 
duales i todaa Tos RR, ariobispos y o- 

eiones , y i, todos tos grandes de Esp»- 
¡íi en propiedad , para que concurran j 
las Cortes en el dia y lu^ar para qilta 
están convocadas, ai las circunstancias 

3." Ño serin admitidos i estas Cor- 
les los grandes que no sean caberas de 

de aS anos , oí los prelados ; grandes 

3ue se hallaren procesados por cualquier 
elito, ni los que se hubiesen sometido 
al gobierna Cráneos. 

4." Para que las prorincias de Amé- 
rica y Asia, que por la estreches del 
tiempo no pueden ser representadas por 
diputados nombrados por ellas mismas, 






rales de aquellos 



taro los nombres de los demás natura- 
les que se hallan residentes en EspaSa, 
y constan de las listas formada* por la 

el número de cuarenta , y volviatidu í 
sortear estos cuarenta solos , sacarán en 
secunda suerte veinte y seis, j estos 
Bsistirín como diputados de Cortes en 
representación de aquellas vastos palies. 
5," Se formará asimismo otra jnnta 
electoral compaesia de leii personas de 



raráctrr, na'turales de las provincias de 
Espaita que se hallan Ocupadas por el 
enemigo, y poniendo en cántaro los 
nombres de los naturales de cada una 
de dichas provincias que asimismo cons- 
tan de las listas formadaí por la comi- 
aion de Cortes, sacarán de entre elloi 

diea y ocho nombres, y volviéndolos i 

cuya operación se irá repitiendo por ca- 
da una de dichas provincias , y loa que 
salieren en suerte serán diputados de 
Cortes por representación de aquellas 

6." Verificadas estas suertes se hará 
la convocación de los sugeto* que bu- 
biesen salido nombrados por medio de 
oficios que se pasaráná las juntas, de loa 



concnrran i las Cortei 

gar señalado t >i Us . 


Lcn el dia j \u~ 


permiten. 

7.° Antes de la adn 


1 ilion á las Cor- 


tes de estos sugeios, un 
brada por ellas mismas 
cada uno concurr.-n ó 
sel-Caladas en la insir. 


1 «aminari si en 
no las calidades 
iccion genera) y 


en este decreto para t( 
dichai Corlci. 

8." Libradas estas t 
primeras Corles gcner 


lonvocatoriaa, las 
aleí; j estraordi- 



convacadas: de forma que aunque no se 
verifique aa reunión en el dia y tugar 
leilalado para ellas , pueda verificarse 

circunstancias lo permitan, sín necesi- 
dad de nueva convocatoria: siendo de 

d"!r diputación do Coí'es'ef se."íal 
míenlo de dicho dia y lugar, j publi- 
carle en tiempo oportuno por todo el 

9." T para que los trabajos prepara- 
torios puedan continuar y concluirse lin 
obstáculo, la regencia nombrará una 
diputación de Cortes compuesta de ocho 

nentc de EspaÜa, 7 las dos ultimas na- 

será subrogada en lugar de la comisión 
,de Cartea naml»'ada por la misma su— 

será ocuparse en los obietos relativos í 
la celebración de las Corles , ain que el 
gobierno tenga que distraer su atención 
de los urgentes negocios que la recia— 

io>' Un individuo de la diputación 



^dbyGoogLc 



de' Cortea de loi icis nombradoi^r Es- 
paila pnsidirA la junta eleiloral que 
debe iioiubrar lo» dipuladoi par Ui pro- 

mitnia diputación de loi nombrados por 
I. AiiiÉrica presidirá la junta elerloral 
qoe debe snrlear los dipotadaí natura- 
~ s de aquellos donil- 



Stro de Estado a) cstamrnto de digiii- 
adrs para qnr la) eiamine ár nuevo. 
17. El misma método tt observará 
con Us proposiciones que se hicieren 



pro pos ic 



II. Les ¡untas formadsi r«n los tí- 
tulos de junta de medios y recursos pa- 
ra sostener la prearnlc guerra , junta de 
bacienda , jaula de legislación , junta 

gocios eelesiisticos j junta de cereino- 
iiial de coniregacion , las cuales por au- 
toridad de la mi suprema ¡unta, j bajo 
la inspección de dicha comisión de Cor- 
tes se ocupan en preparar los planes de 



relativ 



i los 
'" icloi 



jor modo que sea posible , 7 fecho los 
remitirán i la diputación de Cortes, a 
rm de que después de haberlos exami- 
nado se pasen i la regencia, y esta los 
ponga a mi real nombre ■ la delibéra- 
la. Serán estas presididas á roí real 
.nombre , á por la regencia eo cuerpo, 
d por su presidente temporal, ó bien 
por el individuo á quien delegaren el 
encargo de representar en ellas mi »o- 

i3. La regencia nombrara los asis- 
tentes de Cortes que dehen asistir y 
■consejar al que las presidiese i mi real 
nombre de entre los indÍTÍdaos de mi 
consejo f cámara, según la antigua 
práctica del reino, A en su defecto de 
Otras personas constítaidas en dignidad. 

¡^ La apertura del solio se tiara en 
las Cortes en concurrencia de los esta- 
mentos eclesiástico, militar y popular, 
T en la forma y eon la solemnidad qne 
la regencia acordará á propuesta de la 
diputación de Cortes. 

i5. Abierto el solio, las Corlej se 
dividirin para la deliberación de lai 
materias en dos solos estamentos , uno 
popular, compuesto de todos los procn- 
ladores de las provincias de EspaSa y 
Amírica, y otro de dignidades, en que 
IG reunirán los prelados y grandes del 



tes , se examinaran primero en el es- 
tamento popular, 'f si fueren aprobar 
das en Él , m pasarán por nn mcnsa- 



1 del 



lies , pasando siempre la 



i>i. Las proposiciones no aprobadas 

iq. Las que ambos estamentos apro- 
baren , serán elevadas |ior los ménsa- 
geros de Estado á la regencia para 

ao. La regencia sancionará lis pro- 

rraves raíones de pública utilidad iio 
la persuadan á que de_ su ejecución 
pueden resujtar graves inconvenientes 

21. Si tal sucediere, la regencia, sus- 
pendiendo la sanción de la proposición 
aprobada, la devolverá i las Cortes 
con clara esposicion de las rabones que 
bubiere tenido para suspenderla. 

33. Asi devuelta la proposición, se 



<! los dos 
, la 



s los 



proposición se ten- 
drá por no hecha , y no se podrá reno- 
var basta las futuras Cortes. 

33. Si tos dos tercios de votos de ca- 
da estamento ratificaren la aproUcion 
anteriormente dada á la proposición, 
será esta elevada de nuevo por los men- 
sageros de Estado á la sanción reaU 

34. En este caso la regencia otorga- 
rá á mi numbre la real sanción en el 
término de tres dias, pasados los cua- 
les, otorgada li no , la ley w entenderá 
legítimamenie sancionada ^ 7 ,> 



forn 



i de hecho 
tito. 



su puhlici 



a5. La promulgación de las leyes asi 

mismas Cortes antes de su disolución. 

a6. Para evitar qne en las Cortes se 
forme algún partido qne aspire á hacer- 
las permanentes, 6 prolongarlas en de- 
masía, cosa que sobre trastornar del to- 
do la Constitución del reino , podrá 
acarrear otros muy graves inconvenien- 
tes, la regencia podrá señalar un tér- 
mino i la duración de las Cortes, con 
Ul que no baje de seis meses. Durante 
las Cortes, y hasta ta 
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de lu griyei cnldiiloa 
tíndrí i >D cargo, se. aplícarin drl 
i U forniulon it 1» le.ei . r«- 
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r> ae esiablefc , para qoe rija la nacioa (• 

«n lo tuceiivo, la regíncia continaari qu 

ejircieiiilo ti poder ejetulivo en toda la" to< 

plenitud que correspoaile i mí sobc~ glaiurntoi oportunoi , para ter 
ranía. ■ crandei j taludaJ>le> rerormai 
■ En coniecuencia las Cortea rednci- deiórdenri del antiguo _ gobii 
ría sus funcione! al ejercicio del poder presente estado de la nación y 
legislativo , que propiamente les pertr- rafeltcidad hacen necesarias; 
--inüando 1 la regencia el del asi los grandes objel" — 






1 relatif 



1 i él, y disti 



LIBRO SESTO. 



: Espaila, por el 
a 3.", p&g 

la eomisi 
>ÍeEo Muil 
rero, dnu Agusiin Aríürlles , don Jos£ 
Pal.U Valiente, don Pedro María Ríe, 



I. Tama 3.*, p&g. 3S3. 
laeo 

üefu. 



o ilutierreídc la Huc_ _, 

don Evariilo Pereí de Castro , don Alon- 
so Cañedo, don Jotí Espiga, don An- 



t de la Bárc 



■ diputadas arue 
" rales Du.r 



hacer i S, M, I, el presente de un e)eni- 
p)ar de la Constitución polilíra de Es- 
paiTa, el cnal se toma la libertad de 
remitir al Eicmo, canciller del impe^ 
rio, suplicándole tenga la bondad de 
□frccerlo i au augusto amo , como un 
testimonio del respeto, de la considera— 
eion jr de la ronflania que la regencia 
profesa i S. M. el emperador Alejandro. 
Este admirable código, que i la par 
ha satisfecho tas opiniones v llenado 
los deseos del pueblo eapaiíol <~ 



don Joaquín Fernandei de Ltjv 
Antonio Joaquín Perer; f entraron des- 
pués don Andrés de Jáuregoi, dípuiado 
por la Habana, r ¿"a Mariano Men- 
diola por Qucretaro. AitregiJie de fuera 
i don Antonio Raní Romanillos, del 
Consejo de Hacienda, ocupado ya ea 
Sevilla por la central en igual trabajo. 



JV«. 



. 3. En SI 



de-Ifarold't pilgrimagc, 

ífiím- ^ Memoirea historiqnes «nr 
la revólution d'Espagne: par Mr. de 
Pradt, archeveque de Malínes. París, 
i«i6, pág. i68 y 1S9. 

ffdm. 5. COiwnNICACiOH nsCRA POR 

CL niNisT&o 

$. M. C. CEKCA UBI, 1 

anSIA , KH 31 DB HOVICUBIIE I 



El infrascripto píen •potencia río de 
S. M. C don Fernando V!I, cumple 
Urna de satisfacción y jiíbílo la obli- 
gación que le impone sil gobierno de 



I fil. 






» de c 



ion iiiosonca o me^aiisicaj 
bien, como lo ha demostradi 



ma ; nada ae ha tomado para 



:ítado poema CAil- las fue 



. ^ — I dispone cosa alguna qne 

no se halle consignada del modo mas 
auténtico y solemne en los diferentes 
cuerpos de legislación espaiiola ; sola— 
mente^ es nuevo el método con qae se 
han distribuido las materias, ordenán- 
dolas j claaifícándolas , para que for- 
masen un sistema de ley fundamental 7 

nido con enbce , armonía y concordan- 
cia cuanto tienen dispuesto las leyes 
fundamentales de Aragón , de Navarra 

r de Castilla, en todo lo concemienl* 
la libertad é independencia de U 
nacían, á los fueros j obligaciones do 
loi ciudadanos, 1 la dignidad y autori- 
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Jbd dEl'Ky, ■) MlaUMÍmKnlo j uso 
de la foeria armnda , T[ al método eco- 
niímico y adminiílratiTO . de la ha- 

A la viata del mtiino campo ciiMui- 
«0, on medio del «Irueii.IÓ de >•>■ ca- 
ñonei. Tus eita Constitución projrecta- 
da I discutida y sancionada. Pero si 
& al, I. se digna tender la TÍsta so- 
bre ella ,_ veri que los representante] 
de la nación ctpaBola , aunque rodra- 
dos de obsticulos, de dirunltadra y de 
pelifros, han sido tan inaccesibles al 
(rmor y á las pasiones todas, como im- 
penetrables en sns aoiustas fnncio- 
ne* de •tender al grande objeto de ase- 

Erar y conciliar, para sleniBre , la li' 
rtad política y civil de la nación, 
cqn la dignidad y autoridad del rey. 

ro el para el infrascripto curoplir con 
el deber que K le Impone de ser hoy 
el ¿rgano de lu gobierno, para acredi- 

i la amisud del «rande , magnánimo 
soberano de la Rusia, que humillando 
el or|otlo conquiítador de nuestros dias, 
enemigo común de ambas nacionei , le 
lia adquirido la salida y verdadera glo- 
ria de SBr el defensor y amparo de la 
afligida humanidad , y el vengador de 
los nitrales bechoi á las leyes sagrada- 
diis de la propiedad y do la justicia. 
Que en fin, por lu moderación, por la 
pureaa de sus principios, por la gran- 
deva de su poder, parece que le ha des- 
tinado la Providencia i reprimir la am- 
bición en Europa , y bacer que suceda 
en ella el reinado de la justicia y de la 
concordia, restableciendo un liilema de 
equilibrio general , arreglado por la e- 
juidad y aabiduria , y fundado en el 
inte rea verdadero de los pueblos* 

Con este 'motivo el infrascripto le 
complace en renovar al excelentísima 
aeilor canciller del imperio la seguri- 
dad de iu mayor consideración. ^ Fran- 
cisco de Zea Bermndei. ~San Petera- 
burgo, ai de Noviembre de iSia. 



AESniESTA DBt GAncII.t,SB. I)B RUSIA. dos c 



El infrascripto canciller del imperio 

Sreientd inmediatamente al emperador 
I nota que el seiTor Zea Bermodra, ple- 
iitpolenciario de S. M. C. don Fernan- 
do VII, le biío el bonor de remitirle, 
■campaRada de nn ejemplar de la Cons- 
titución espaitota, que ofrece i S. M. I. 
la regencia de aquel reino. Ilecibid 5. M. 
T. I. 



... . ,... lá persuadido que 
lemne acta debe servir de garantía á la 
prosperidad de una nación leal y vale- 
rosa , á la que S. M. profesa la mayar 
estimación. 

Felii te cree el infrascripto en par- 
ticipar al seilor Zea Bcrmudea esta 
prueba de los sentimientos de S. M. I. 

El mismo Infrascripto se aproveclia 
de la presente ocasión para manifestar- 
le al seilor Zea fiermudca que ba re- 
cibido un ejemplar de la misma Consli- 
tucion que le ba dirigido de parte de la 
regencia, y ruega al scitor plcnipolen- 
ciario tenga la bondan de ser el in- 
térprete de todos los scniiniientos que 



aquel gobierno. 

Con este motivo tengo el honor de 
renovar al señor Zea Bermudrí la se- 

deracion. - El conde de Romanaoff.= 
San Fetersburgo, aS de Hoviembre de 



Documer 



á los que le hace ref( 
rencia en loa apunlcí bistorico-crítin 
■obre la revolución de Kspaíta , por . 
marques de MiraOores. Londres; oficini 
de Ricardo Taylor. — Tomo i.", pigini 
7,8 y 9. 

Jfiín 



el 



table y li-^...., _ ,_> „.„„ 

los deta percibidos y pacíficos habitan— 
ies\ que alegres y alborotados aalieron 
•I encuentro de los que miraban como 
libertadores, recibiendo en recompensa 

nunciaban tales p ' ' ' " ' 



y^Tpillag"' ' 
■uucnrs, horrores sin cuerno tuceuie- 
Tonse con prejtcra y atropelladamente, 
ni la ancianidad decrépita , ni la tier- 
na infancia pudieron preservarse de la 
licencia y desenfreno de la soldadesca, 
que Curiosa foraaba i las Lijas tn el re- 

49 
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Sito de lat madrr 
raim Út loi man 

cidad! ' 



, i Hs madret *n lo* mente drimies dé lii ritíA 



d>d 



lo r ignorümoslo todaí 
mera Brdid , lolo H. 
ruidA dut 



. Udn- 



> había 
■hora coniumiÉronic toéai, nciplo ci 
renta, de seiscientas que anleí San 
SetustEan contaba. Caudales, mercadn- 
tUtí , papeles, casi todo perecid, j 
lambien los archivos del consulado j 
ajranlamiento, precioto depiisito de el- 

Juísitai niemurias j anltrüedades. Mal 
e mil quinientas bmijias quedaron 
desvalidas; j muchas, talicnda mno 
sombras de m medio de lot escombros, 
dejábanse Ter con temblantes pilídos 



T martillado ti con 
pelidos 7 dolorosos | 


¡olpw.: 


m ta, 


re- 


Jfém 
Menloi 
copiado; 


, 7. E"e y 

de aqoella < 
> de la Idfa 


los dt 


■mas docu- 
lla, de las 


¡U.n "perand"" VlT" 
don Joan Eseoiquii 
prrnta real: i8ií. 


n el viaje del 
i Bayona. = 
. = Madrid: : 


i? 


JViJm, 
cnerdo. 


,8. En con», 
y bajo de e.l 


^qencia 


, de eat. 
liciones 


'm 



cuerqu, T uaju 

el'ectuá d icho tratado, y se Tirní^ e 
Diciembre en los términos siguien- 
tes. =5. M. C. T el emperador de 
les franceses , rey de Italia &r. , igual- 
mente animados dct deseo de hacer 
cesar las hostilidades, j de concluir un 
tratado de paz definitivo entre las doi 
potencias, han nombrado plenipoten- 
ciarios i «te efecto, i saWi S. M. 
don íemando, i don José. Miguel do 
Carvajal, duqne de San Carlos, con- 
de del Puerto «re. 5. M. el empera- 
dor * rey, i Mr. Antonia Renato 
Carlos Matharin, conde de Laforest, 
individuo de tu Consejo de Estado &c. 
Los cuales, después de cangcar sus pie- 
do en los artículos liguíentet. Arti- 
cub I.* Habri en lo sucesivo desde la 
fecha de la ratificación de este tra- 
tado, paa y amistad entre S. M.Fer^ 



rey y i 



con ti nen tale I de Euro 






las hosti- 

I posesiones 
inmediata- 



al Este del cabo de Buena-Espcran- 
la. Artículo Si" S, H. e) emperador 
de los franrraes, rey de Ilalt* j reto-, 
noce i don Fema'ndo y loi rácetoreí, 
según el orden de mce^oB cauUeei- 
do por las leyes fonda nMntale* dé 
EspaDa , cbmo rey de Espaita y de 
■ • Articnl» 4." S: M, of em- 



existía ante* de la goerra actual; Ar- 
tícalo 5.* Lai proriocia^ y plaias ac~ 
lualmeBte ocupad a t porlattrapas frav- 
cesas serin tntregadaí, en «I eilado tu 
que se encitentrcn , i los gobcvnaduiTc 
yllastr«pBi españolas quesean envia- 
das por el rey. AtiíchIo b." S. W. e< 
rey Femando se obliga pur su ptt*. 
te i mantener la istegridMl del ter- 
ritorio de España , islas , plaaaa y 
Kctidios adyacentes, con especislid*)! 
ahon y Ceuta. Se obliga tambiea i 
evacuar las provincias, plazas y tet^ 
rítorios ocupadas por los gobemadoptís 

Í ejército británico. Articulo 7." Se 

comitionado francés y otro rspaSol, 
para que límultiineanient* se haga l> 
evacuación de las pmvincias eSpaStdat, 
ú nctipadas por los franceses ó- por lo* 
ingleses. Artículo S." S. M, C. y 
S. H, el emperador y rey se obli- 

San reciprocamente á mantener la ín— 
ependencia de sus derechos maríti- 
mos , tales como han sido cilipuladoi 
en el traudo de Utrecbt , y conté lai 
dos nacíonei loa habían mantenido bla- 
ta el aBo de 179». Articulo 9." To- 
dos los etpailoles adictos al rey 3osé 
que le han servido en los empleos civi- 
Us ó miUlares, y que le ban teenido, 
volverán á los honorca, derechos y 

E rerogativas de que goaaban ; todos los 
lenes desque havan sido privados le» 
serin restituidos. Los qiie quieran 'pEr~ 
maneccr fuera de Espaíia , tendrln i*» 
término de diei aRoa para vender sita 
bienes, y tomar todas las medidas nece- 
sarias i tu niievo domicilio. Les xr^n 
conservados tos derechos i las aueeiio- 
nes que puedan pcrteneeerlea , y podrán 
disfrutar tas bient), y diipoBcrde tiles 
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■in «Mír tajttoi tA dcrfclio it\ fura 

eha. Artírtilo ¡o. Toi1*« lu prapicda- 
dM,nBrbJesd inmuíklcí, prrtcDccini' 
tes en Eipaili á fruccKi ó italUnoi, 
Icm (PnD mlítuídaí rn el estada en 
qae I» gcosban ames de la gDprra. 
Tm)» 1i( propledadrí Mcaeslndaí 6 
oMlftiearfn >a Pnacia ó tn Italia i 
loi eipaRoles intes Je la gnerra, lu 
urÍD tambUii rcitítuldai. Se nombra- 
' rin por ambn inrlt* cobÍmtÍoi ^e 
irreflen toda* tai CDcatioDCi canten- 
cioaa* que puedan luicítarse ó lobrC' 
teñir entre frinccMa, itatíanoi o tt~ 
paüides, ja por diieatioDCi de inle- 

laa qne lufa habido deipaes de ella. 
Articulo II, Los priaioneriH heclioi de 
nna y otra parte ler^n dcTBettos, r» 
K bailen en ios depósitos, ya en cnal^ 
qaiera otro parage, ó ya hayan lomado 
partido; á roenoa que inmediatamente 
deipuG) de la pae no declaren ante an 



■DoqBe de San Cartoa, mi primo.* 
■Deseando que cesen la> hostilidades 
rir al eslabWimi 



Cádií, dclaCoroL, de las 
Alediterrineo, j lo* de cualquier otru 
depósito qne haTan ildo entregados í 
loa ingleses, serán igualmenle devuel- 
tos, ya eiten en Espafia, £ ya haj'an si- 
do rOTÍadoi á América. Articulo >3. 
S. M. Fernando Vil se obliu ¡gaal- 
menle i hacer pagar al rey Carlos IV 
r i la nina sn esposa la cantidad de 3a 
■nillones de reales, qne aeri satisfecha 
pantnal mente por cuartas partes de Im 
rn tres meses. A la muerte del rey dos 
milbnes de francos formarín la riode- 
dad de la reina. Todos los españoles que 
citen i su lerTieio tendrin la libertad 
de residir fuera del territorio espanal 
todo el tiempo que SS. MM. la juigiien 
coareaíente. Arlícnlo 14. Se concluirá 
un tratada de comercio entre amhaa 
potencial , y faaita tanto sus rclactonn 
comercialts qoedarin bajo el mismo pie 
qae antes de la guerra de 179a. Artí- 
culo 15. La ratiRcacion de este tratado 
ae TCrificarJi 1 " 



. por la íntin . 
conliania que bago de Toeilra fidelidad, 
os doy pleno j absoluto poder, y encar- 
■D capecial , para qne en nuestro nom- 
bre Irateia, conrluyaii y firméis con 
el plenipotenciario nombrado para rste 
cfcctit por S. M. I. 7 R, el emperador 
de los franceses y rey de Italia tale* 

tiendo cumplir y efecntar puntualmen- 
te todo la que vos, como plenipotencia- 
de este poder, y de hacer espedir las 
ratiricaeloncí en buena forma, i fin de 
que sean canteadas en el término que 
ac conriniere, - En Valencey i 4 de Di- 
ciembre do (Bt3>^Fernando,a 



Jfum. II. CAItTA DE S. H. A LAHE- 

fiSMClA DEt, nilKÚ, ENTIIBGADA POK 

I>OIC JOSÉ FAIAFOX T MBICI. 



i fuei. 



>sib1e.= 



dembre de i6i3. ~EI líuqoé de S» 
Ctrlos. = El conde de Laforeii.a. 



■De han determinado i enviar al duque 
de San Carlos , y de que dicho dnqaa 
regresar! conforme í mié ardiente! de- 
«eoi,. sin perder instante, con la rati- 
ficación del tratado , continuando en 
dar al celo y amor de la regencia , á 
mi real nombre , seUalea de mi conHan- 
la , la envío la aprobación qne sobre 1a 
eiecucion del tratado me ha comunica- 
do el conde de Laforest con don Jas« 
de Palafoi y Melci , teniente general de 
mis realcí ejércitos , comendador da 
Hontachneloi en la orden de Calatra— 
va , de coya fidelidad y pmdencia es- 
toy completa mente satisfecho. Al mis- 
mo tiempo le he hecho entregar copia, 
i la letra, de] tratado que he confiado 
a) dnqnc de San Carlos , i fin de qna 
en caso je que el espreíado duqne, por 
. alguna imprevista casualidad , no hu- 
biese llegado i esa . corte , ni podido 
informar i la re|encia de aa c — "■'— 
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que «i el duque de San Carlot , cum- 
püdi lu eomliion , huMese regretado 
ó regresare , ir. quede el referido Paln- 
foT en ei« corle , á fin do que la regen- 
cia tenga en II un conduelo leguro por 
donde pueda oomunícsrnie cuanto fue-- 



Iwrttd, par» «enpair un trono 'm que 
rfaplandecerán á una loJ herdicoi lec- 
v¡cio>delos eifiaitaleí , eon )ai aubli- 
mes vírludei de V. M. = D¡o> conserve 
V..M. niHchoi ailos para bien de U 
. -- Seit or. = A Ii» rtaleí pica 
<Ic Borbon, cardenal 



dV"v.'"1vÍ! = 
de Escala, , 



Lu 



J de Toledo 






Iiresi- 



..» Que 



Seflor : la carta de V. M., fecha en 
Valencer el 33 de Diciembre del aflo 
lilllmó, que ha conducida el teniente 
general don Joié Palafox , ba ofrecido 
I»r senumla Tex á In regencia el fraio 
congelo de laberde la salud de V. M.: 



19 Cotltt, 7 que en ca- 
de lealtad j afecto á lu 
no el de la inridclldad 



deseada es et preludio mas cierto de 
que es legado ef momento tan «usplra- 


paÑa con las r>otencias coligadas contra 


la Francia <e lo permitían, sin per ni- 
do de la btiena Té que ,e les dcUa , n> 


ilo por los einanoles de conieiuirla II- 


Jwrtad de la real persona de V. M., li- 


del ínteres publico de la nación, pero 
que en caso que no , estaba muy leioa 
de cKÍgirlo. 




en la divina ProvidenrU, han mirado 


siempre escrita en el libro de los decre- 


2.° Que li la reecncla juzgaba que. 


tos rlrrnos. 1.a regencia, ri.-illado sn 




ánimo con la próxima posetion de tan- 


cosa>, poilia ratificar temporalnrente. 


íc íi' ví-ílí" "^"a'/eV^r? aÚn^^.^i^rl' 


entendiéndole con la Inglalerro haita 




qiie en consecuencia se ver:nüase la 




vuelta del rey á Espaiía, en el supues- 


tanto , que solo puede descansar sobro 


to de que S. M. , lin cuya aj>roharíoii 
i;i:re no quedaba completo dicho tra- 


loi robuslos hombros de uo raonarcn, 


qne restableciendo denle sn camiverlo 


tada, no lo terminarla , antes si pues- 


nuesirai Cortes, blio Kbre i un pueblo 


to ya en libertad ,' lo declararía fona. 


esclavo, y ahuyenta del trono de lat 


do% nulo, como que su confinnaclon 


J^spailas bI monstruo femx del des|in~ 


FOdrla projucir los mas fatales reanl. 


tismo. Loores muy grandes son debi- 


lad.., para a., pueblo. Deseaba S. M. 


dos y se relribnyen í V. M. por t^n 


que diese dicha ratificación, pues nun- 


noble liaiaiTa. La regencia no puede 


ca loa franceses podrían quejarse co* 


•nenoit de referirse A todo cnanto dijo 


raion de que S. M., adquiriendo acrr. 


n T. M. en sa respttnnaa carta que le 


ea del estado de Espilla datea que mt 


«llrlgió por mano del sePior ilDque de 


tenia en lu cautlxario, y recnnociend* 
qoe el tratado era periudícial « an na. 
cion, ae negase á darle la úllinia ma- 


San Cario., y solo anadicí ahora para 


noticia de V, W. . de que nn erntiap- 


rlor estraordinario y plenipotenciario 
(le V. M. esti nombrado ya para un 






conireso rn iiue la> pnlencía* bi-l!»- 


y en lai Corlea el espirlln jacobino , re- 


ranloi y aliadas de V. M. van i, dar la 




pai á la Enropa, asegur.índola del mo- 


lés intenciones, j ae cnnirma>« enn 






va i ser turbada. AHÍ en el congreso 


diese la ntificacion , lo que no eator- 


•e afirmari el tratado que ratlfearí no 


liaría que el rey i au vacila i Espa- 


la regencia , sino V. M. mismo en este 




ti. palacio de Madrid, adonde se ha- 


¿ la buena íé da la naden lo requería. 


brá restituido en la maa abwUta li- 





,t„a;, Google 



TTISTIÜJCCtOX DADA FOn >•, M 
flon DOH FBKKANDO Vlt A ■ 

r MSici. 



L» topi» qne se os entrega Je la ins- 
trnrcJon ilada al duque de San Carlos 
os manirealarÜ can claridad su coml- 
■iiin, á cuyo (elii éiito deberéis con- 
tribuir , obrando de acuerdo can dicha 
duque en todo aquello que necesite 
lueslra asistencia , sin separaros en 
cosa alguna de su diclamen, como qua 
lo requiere la nntdad qne debe haber 

espresado duque el que le halla auto- 
' r mí. Posteriormente ' " " 



lida d< 



•edades . 
EÍon del 






eeido allí 



'r; 

ido que se hallan 
Dciun (ignienle, dada el in 
nbre por el plenipoleneiario c 

engase presente qne , inmedií 






; de la 



.tinca 



^ ,_. .-- seitorrs niariseales generab 
en gefe de loi eíérotos del emperadi 

I parte ti>do di 



389 

al duque de la 
miiario calos términos del ariiculo sép- 
timo. El seilor mariscal ha recibido 
los plenos poderes necesarias de S. M., 
i ñn de qne asi qae se veriüqae la ra- 
tiBcacion por la reeencia , se concluTa 
una convención militar relativa i la 
eTBcnacion de las platas, tal cual ha 
sida_ estipulada en el tratado, con el 
comisario que puede desde luego en- 
viarle el gobierna espailol. > 

■ Tíngase entendido también que 
la devolución de prisioneros no espe- 
rimentari ningún retardo, y que de- 
penderá únicamente del «obiemo espa- 
íiol el acelerarla ¡ en la inteligencia 
de que el sellar mariscal duque de la 
Albufera se halla también encargado 
de estipular , en la convención militar, 
que tos generales y oRcialcs podrán res- 
tituirse en posU i su pais , y que tos 
soldadas serán entregadas en la fron- 
tera hacia Bayona j Perpiilan i me- 
dida que vayan llegando á ella. ■ 

En consecneneÍA d* *tta «Aitnt*^!*.— 
la 



gre 1 



-Hagas. 



itil.. 






i ella. La hu- 


habrá nombrada comisario de su con- 


el emperador. 


fianza para realiaar por sn parte el 
contenido de ella. = Femando. = Va- 

A doS José Palafox. 


pronta ejecución 
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